
        
            
                
            
        

    El mar en calma
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Elsa Sánchez Rodríguez (Valladolid, 27 de mayo de 1978), estudia actualmente el grado de Historia en la Universidad de Alicante. Tras quince años de servicio como Policía Nacional, durante los cuales ha trabajado en diferentes destinos y unidades, decidió sumergirse en el mundo de la literatura con su primera novela, El mar en calma, donde traslada parte de su experiencia profesional.




A mi padre, nunca olvidaré aquella vez que le hice reír con una comedia que escribí en mi niñez.




Todos los nombres y personajes de este libro son ficticios, así como todos los hechos aquí narrados, tanto en España como en el extranjero, no corresponden con la realidad, son producto de mi imaginación.




Vicenzo estaba nervioso. Sentado en una silla de madera en el largo pasillo del viejo pazo, repasaba mentalmente lo que quería decirle a su jefe. Era de noche y el pasillo estaba iluminado por unos apliques de pared de hierro forjado que emitían una luz tenue. Miraba de vez en cuando los grandes portones de madera, tallada con motivos florales, que daban al despacho, en cualquier momento se abrirían y alguien, quizá el fiel escolta, le pediría que pasase. Llevaba meses ensayando la conversación, planeando encontrar la manera de salir de la organización, pero todavía no había reunido el suficiente valor para enfrentarse a él hasta que un día, Olalla, su madre, mientras compraba en el mercado, observó que su hijo se juntaba con gente que era conocida por sus actividades ilegales y le suplicó con lágrimas en los ojos que se alejara de ellos. Fue entonces cuando tomó la firme determinación de abandonar el negocio de la droga.
Vicenzo era un muchacho gallego de veintitrés años que provenía de una familia de tradición marinera, su padre era pescador y murió tras naufragar el barco con el que faenaba en el mar un día que hizo mal temporal. A partir de entonces empezaron a tener dificultades económicas, por lo que le ofrecieron la oportunidad de trabajar pilotando lanchas para uno de los mayores narcotraficantes de Galicia. Aceptó el trabajo con la intención de reunir dinero suficiente y así poder comprar un barco y dedicarse a la pesca, como su padre. 
Se abrió uno de los portones del despacho chirriando las bisagras y desde su interior se escuchó «Puedes pasar». El narco estaba sentado en su mesa de escritorio frente a su ordenador, bebiendo un whisky Macallan. Su presencia imponía, era un hombre de talante serio y mirada fría que intimidaba a cualquiera. A su lado, de pie, se encontraba su esbirro que le observaba con una sonrisa chulesca. El muchacho estaba nervioso, había mostrado un enorme valor concertando una cita a solas con el narco; sin embargo, una vez sentado frente a él, nada lo amedrentaría.
—Tengo entendido que quieres dejarnos, ¿es eso cierto?
—Sí, señor. Le estoy agradecido por todo; pero ya he cumplido una etapa, es hora de seguir mi camino. He ahorrado dinero para comprarme un barco, quiero dedicarme a la pesca como…
—Claro que sí, Fillo —interrumpió de pronto, sin dejar que terminara la frase que tantas veces había ensayado—. Lo entiendo perfectamente, tienes mis bendiciones —respondió el narco con los codos apoyados sobre la mesa, cruzando los dedos de las manos a la altura de la barbilla—. Puedes ir en paz, te deseo un futuro prometedor.
El joven no salía de su asombro, había sido más fácil de lo imaginado «¿Para eso he esperado tanto tiempo? No entiendo cómo he podido tenerle tanto miedo», pensaba victorioso. Volvía a casa con una sonrisa de oreja a oreja, liberado de una pesada carga, orgulloso de haberse enfrentado a aquello que lo había atemorizado durante tanto tiempo, y feliz de empezar una nueva vida, lejos de un ambiente que no auguraba nada bueno. Aparcó su vieja Vespa en el murete de su casa y abrió la verja dispuesto a entrar cuando, unos destellos de luz lo deslumbraron. Eran los focos de un vehículo próximo que le hacía señales. Se quedó mirando extrañado y vio bajar del mismo al esbirro de su jefe que momentos antes le desafiaba con actitud chulesca. Al muchacho se le borró la sonrisa de la cara. Se acercó despacio al vehículo con la esperanza de que todo fuera un error; pero el hombre le ordenó que se subiera en el maletero del coche y este obedeció, no tenía otra opción. Se dirigieron al puerto de Marín. A punta de pistola le condujo a un pantalán donde los aguardaba una lancha.
—¿Adónde vamos? —preguntó asustado.
—Esperas que creamos que te quieres ir, así, sin más.
—Es la verdad.
—Sabemos que han ido a verte los hombres de Argibay.
—Juro que no les he dicho nada, me negué a trabajar con ellos. Lo juro.
—Sube a la lancha.
—¿Adónde vamos?
—Sube.
Le apuntó de nuevo con la pistola, y al fin, resignado y abatido, obedeció. Desaparecieron mar adentro. Vicenzo no regresó jamás.
Decían, se escuchaba, que lo habían visto por última vez coger una barca y adentrarse solo en
el mar. Su madre, desolada y angustiada, lo esperaba todos los días sentada en un banco de piedra del pantalán donde lo vieron marchar. Vivía con la esperanza de ver su barca aparecer algún día, hasta que una fría noche de invierno se quedó dormida. La mujer amaneció muerta, murió de frío esperando a su hijo en aquel banco de piedra.




1

M A D R I D
ESPAÑA
Llevaba todo el día lloviendo. Parecía que no iba a terminar nunca de caer agua, era el escenario ideal para poner fin a una investigación que se estaba llevando a cabo durante meses. A la inspectora Alba no le disgustaban los días de lluvia, le reconfortaba sentarse en una cafetería junto a la ventana, rodear con sus manos frías una taza de café con leche caliente y observar las gotas caer y salpicar juguetonas sobre la calzada. No obstante, habían sido jornadas de mucho trabajo y llevaba todo el día encerrada en el despacho, escribiendo.
El despacho se encontraba en absoluto silencio, había anochecido y una luz tenue asomaba tímida de una lámpara sobre la mesa de la joven inspectora, cuya misión era la de iluminar un montón de papeles. Y leyendo y releyendo ese montón de papeles se encontraba ella, terminando de dar los últimos retoques al atestado, repasando todos los documentos una y otra vez; no podía haber ni el más mínimo error, debía estar redactado de tal manera que no dejara ningún cabo sin atar. El más mínimo fallo podría dar al traste con tantos meses de investigación. Pero Alba, en el fondo, estaba tranquila: toda la investigación se había llevado a cabo respetando la legalidad en todas sus fases, y no había lugar para el error. Era conocida por sus compañeros como una mujer minuciosa, detallista, cuidadosa y muy inteligente, y, aunque había tardado tres años en aprobar la oposición para ingresar en la Policía Nacional, ella nunca se había dado por vencida: su perseverancia, constancia y fortaleza mental nunca la permitieron abandonar y lo que la empujaba a cumplir su sueño, sin lugar a dudas, lo que hizo que la maquinaria se pusiera en funcionamiento, el verdadero motivo que le dio fuerza para continuar cada año tras el «No apto», fue la promesa que le hizo a su padre, mientras cuidaba de él en el hospital, de alcanzar sus sueños; desde entonces cumplir esa promesa se había convertido en su razón de ser, suponía un verdadero reto, y no iba a parar hasta conseguirlo. Su padre falleció un mes antes de superar la última prueba de la oposición y jamás pudo celebrarlo con él.
Se sorprendió ensimismada mirando la lluvia a través de la ventana, en sus ojos brillaba un halo de melancolía. Salió de sus pensamientos volviendo a la realidad, miró el reloj y decidió agotada que era hora de marcharse. Era tarde y había quedado para cenar con Jaime. Firmó las últimas diligencias con su pluma estilográfica, cogió su abrigo de la percha del despacho y salió resuelta y orgullosa de la oficina, con la sensación de haber hecho un excelente trabajo. Mientras salía de aquel lugar, encontró en el bolsillo del abrigo una tarjeta con la marca del vino que tanto le gustaba a su padre. No recordaba cómo había llegado hasta ahí, aún así agradeció haberla encontrado, se le ocurrió que sería una gran idea llevar un buen vino a su cita.
Una vez en el ascensor de la comisaría, se miró con detenimiento en el estrecho espejo y pensó que necesitaba ir con urgencia a un salón de belleza y comprarse algo de ropa. Alba, a sus cuarenta y dos años, se conservaba muy bien: hacía deporte con regularidad y cuidaba su alimentación. Era una mujer atractiva y, aunque en el trabajo era muy estricta, en los demás aspectos de su vida se mostraba siempre muy jovial y alegre. A pesar de su profesión, en el fondo tenía una enorme sensibilidad.

Poseía estilo para vestir; pero para trabajar apostaba siempre por ir cómoda, pantalones o vaqueros ajustados, un jersey o una sudadera de última moda, su abrigo de color verde con capucha que le llegaba hasta las rodillas para los días de lluvia y su sempiterna mochila de color verde y marrón; el pelo lo llevaba siempre recogido en una coleta alta y dos finos mechones ondulados caían graciosos por las sienes. Sin embargo, cuando salía de cena a algún restaurante selecto o asistía a algún evento, le gustaba vestir con clase, elegante y con estilo, y tenía planeado para las siguientes semanas unas vacaciones gastronómicas con su recién estrenada pareja. Pero ahora no disponía de mucho tiempo, se daría una ducha rápida y buscaría en el fondo del armario algo bonito para acudir a su cita.

De camino a casa, tal y como había previsto momentos antes, hizo una parada con la intención de comprar una botella de vino tinto de la marca que le gustaba a su padre, un «riberita» como lo llamaba él, para celebrar con Jaime que había terminado con éxito tantos meses de duro trabajo. Se acercó a la tienda donde solía comprarlo, era una especie de pequeña bodega situada en la zona más humilde del barrio de Lavapiés de Madrid donde, además de vinos, vendían alimentos típicos de varias regiones de España. La Bodeguita Ibérica se llamaba. Al entrar por la puerta, de forma súbita, la envolvió el aroma del establecimiento. Le encantaba el olor que desprendía aquel lugar, una mezcla de embutidos, madera y vino tinto. El dueño era un hombre mayor, canoso y con gafas, con aspecto entrañable, que la atendió con infinita amabilidad.

A la salida del ultramarinos, con el Rivera del Duero metido en una bolsa de papel, se dirigía a coger su vehículo cuando observó, unos metros delante de ella, las figuras de dos hombres conversando con un aire de misterio, resguardados de la lluvia bajo un soportal y en actitud sospechosa, como si temieran ser vistos; una actitud muy familiar para alguien que está acostumbrada a vivir ese tipo de situaciones, y en un barrio donde no era difícil encontrar a alguien dedicándose al menudeo. Supuso que se trataba de un pase de drogas.
Se acercó de forma sigilosa, con el rigor profesional que la caracterizaba, con el propósito de comprobar si se trataba de caras conocidas, pero antes de que pudiera llegar a ver algo con nitidez, uno de ellos abandonaba el lugar con rapidez; el otro individuo, venía en su dirección. Alba, que se encontraba ya a la altura de su coche, un Audi Q3 de color blanco, esperó con disimulo para ver la cara del hombre que venía hacia ella con mucha prisa, poniéndose la capucha de la chaqueta mientras huía de la intensa lluvia, sin percatarse aún de su presencia. Sin embargo, lo que encontró Alba cuando lo tuvo cerca, la desconcertó enormemente: era su sobrino, Mario.
Tuvo que fijarse bien, esta vez con descaro, pues no podía creer lo que estaba viendo. Era él, definitivamente era su sobrino y ahijado, un joven de veintidós años que estaba estudiando en la universidad, el hijo de su hermano mayor, Lorenzo. «No es posible», se repetía a sí misma a medida que se iba acercando, no daba crédito, de todas las personas que podría encontrar en aquel lugar, nunca hubiera imaginado encontrarlo a él. Mario era un chico noble, educado y muy inteligente, siempre había sido buen estudiante y deportista. Habían estado siempre muy unidos. Cuando Mario era un niño y Alba estudiaba la oposición, se había hecho cargo en muchas ocasiones de él porque sus padres viajaban, constantemente, por trabajo; desde entonces mantenían una conexión tía y sobrino muy bonita.
Al pasar por su lado, le llamó por su nombre y este se dio la vuelta, sobresaltado:
—¡Joder, tía Alba, qué susto! —exclamó Mario sorprendido —. ¿Qué haces tú aquí?
—Eso mismo te pregunto yo —dijo con mirada inquisitiva.
Mario giró la cabeza, impulsivo, inquieto; pero el hombre, con el que momentos antes había mantenido una conversación, ya había desaparecido. Las gotas de agua le caían por la capucha de la chaqueta y se instalaban en sus pestañas, obligándolo a entornar los ojos. Tenía las manos dentro de los bolsillos de la chaqueta azul oscura de Helly Hansen y portaba una mochila en la espalda.
—He venido a… a ver a un amigo —titubeó algo nervioso.
—Eso suena a excusa, tú no pintas nada por estas calles —dijo con brusquedad, con un tono de reprimenda.
Sabía, con toda seguridad por experiencia en su trabajo, que la estaba engañando, aunque se dio cuenta de que así iba a perder la batalla con su sobrino si quería sacarle algo de información. Se tomó unos segundos para recobrar la serenidad y continuó hablando de manera más condescendiente, sin importarle en ese momento la insistente lluvia.
—Este es un barrio un poco peligroso, Mario, me da miedo que estés por aquí, tú solo y a estas horas.
—Solo he venido a por unos apuntes, de un tío que he conocido en la facultad…
—Sube, anda, que te estás calando —lo interrumpió—. Te llevo a casa
—dijo en un tono más afable, y le indicó, ladeando ligeramente la cabeza hacia el vehículo, que se subiera.
Alba quería mantener una conversación privada con él y en la calle no podría hacerlo ante la mirada de los viandantes que pudiera haber cerca de ellos, o curiosos, asomados a las ventanas de sus hogares. Además, estaba lloviendo a cántaros y Alba pensó que al estar lejos de su casa, Mario accedería evitando así un largo trayecto en metro. Sin embargo, el motivo por el cual él accedió a que lo llevara, eran bien distinto.
Una vez en marcha y tras unos segundos de silencio, Alba no anduvo con rodeos.
—Vale, y ahora cuéntame algo que yo me pueda creer —dijo de forma severa, sus dotes de persuasión no tenían límites y sabía que podía sonsacarle información —. Has venido a comprar droga y, ahora mismo, si te registro es probable que encuentre en el bolsillo del pantalón, de la chaqueta o en esa mochila que llevas, un trozo de hachís o marihuana, o lo que es peor, cocaína —dijo intentando mantener la calma, observando a su sobrino y a la mochila que Mario agarraba con fuerza, mientras el muchacho permanecía callado, mirando a su tía y al frente, al frente y a su tía, sin saber qué decir, nervioso e indeciso.
—Yo no voy a contarle nada a tus padres, ya eres mayor de edad; pero dime quién te pasa la droga, te dejo en casa y aquí no ha pasado nada —dijo convincente, segura de que por ese camino lograría una confesión, su padre era un hombre estricto y no iba a tolerar un comportamiento semejante—. Por mucho que te diga que no consumas ese veneno no me vas a hacer caso, es un tópico. Con suerte te darás cuenta tú solo y dejarás esa mierda, o te engancharás y acabarás como un yonqui más, recorriendo las calles en busca de colillas porque en tu casa ya no saben qué hacer contigo.
»Solo dime un nombre y te dejo en paz, no le diré nada a tus padres —insistió.
Trataba de disimular, restarle importancia a la situación que se les acababa de presentar a ambos, y hacer que finalmente le contara algo más, con la certeza de que en cuanto hablara, le iba a caer una buena reprimenda y, a pesar de lo que le había dicho, mantener una conversación con sus padres de lo sucedido iba a ser la única opción posible.
Sin embargo, Mario, que había dejado de ser un niño inocente hacía mucho tiempo, intuía que tan solo era una estrategia de su tía, la poli.
—Ya, pero… —Mario dudó por un momento.
Alba empezaba a desesperarse, no estaba en situación de insistir mucho más. Conocía a su sobrino, y él no era tonto, sabía que debía llevar cuidado porque podría cerrarse en banda y conseguir el efecto contrario.
Finalmente cantó… o eso creía ella.
—Solo es un poco de marihuana —dijo al fin—, de verdad que no volverá a pasar. Estoy nervioso por unos exámenes y me han dicho que me ayudará a dormir. Ha sido una estupidez. No volverá a pasar, Alba —dijo lanzando a continuación un resoplido de incomodidad por el contratiempo.
Parecía creíble y hasta parecía disgustado.
—Esperaba que nunca llegara este momento —lamentó Alba—. ¿Desde cuándo consumes Mario? No va con tu forma de ser, tus principios, tus valores; eres deportista, buen estudiante. No lo entiendo, sabes que estoy totalmente en contra de esto… —seguía lamentándose, Mario observaba la lluvia en silencio a través de su ventana mientras su tía le echaba un sermón.
Por otro lado, la inspectora se estaba desviando del tema que como policía le interesaba. Ya tendría tiempo, como tía, de tener una charla sobre lo malas que eran las drogas y como le destrozan la vida a uno y por ende a su familia. Lo que no sabía Alba es que Mario ya lo había descubierto en alguien muy cercano.
—¿Y quién es el tío que te pasa la droga?
—Ese hombre es un conocido de mis colegas… Va a la facultad y les vende un poco de marihuana de vez en cuando. Creo que le llaman el Tuerto.
Le estaba creyendo, o más bien quería creerle, pero en el fondo sabía que no estaba contando toda la verdad. Aquel hombre no era el Tuerto, un pobre hombre que perdió un ojo en una pelea clandestina y que se ganaba algo de dinero dedicándose al menudeo; sin embargo, lo que Mario no sabía es que llevaba dos meses en la cárcel. 
A partir de ese momento, la conversación tomó otro cariz, menos condescendiente. Sin decir ni una palabra, detuvo el coche en cuanto se lo permitió la calzada, debajo de un puente. Bajó enérgica del vehículo ante la atenta mirada de Mario, desconcertado, y rodeó el coche hasta llegar a su lado. Abrió la puerta y le cogió una mochila de color azul que llevaba entre las piernas. Mario no pudo reaccionar; aunque hizo amago de cogerla, la inesperada reacción de ella lo pilló por sorpresa. Del interior de la mochila sacó un fardo de lo que parecía ser un kilo de cocaína.
—¿Y esto qué es? ¿También para los colegas? —preguntó Alba, entre sorprendida y furiosa.
Se llevó una mano a la cabeza y, disgustada, comenzó a andar de un lado para otro. Su figura se recortaba por los faros de los vehículos que pasaban junto a ellos, ajenos a toda esa situación. Mario permanecía en su asiento, en silencio, con la cabeza agachada.
—¿Por qué?, ¿para quién? —Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar. Tras unos segundos sin obtener respuesta, se le había agotado la paciencia—. ¡Contéstame! —gritó Alba.
—No sé, no sé qué decir—empezó diciendo Mario, avergonzado—. A ver, me lo han dado para que lo lleve a un sitio, nada más. Es un favor que estoy haciendo. No pasa nada, solo tengo que llevar eso a un sitio y ya está. De verdad que solo es por esta vez —improvisó Mario sentado en el vehículo, sin poder mirar a los ojos a su tía, resignado, abochornado.
Alba se quedó en silencio unos instantes, bajo la incesante lluvia que, aunque cubierta por un puente, le caían gotas sobre la gabardina que escurridizas se colaban entre las grietas. Era una situación para ella surrealista, su sobrino no terminaba de contarle toda la verdad y no lograba entender ese asunto, era como si tratara con otra persona totalmente diferente, como si tratara con uno de sus confidentes o con el traficante del barrio.
—Deja de mentirme o te llevo ahora mismo a comisaría y que hagan contigo lo que tengan que hacer, y hablo muy en serio.
—Necesito dinero, necesito ganar dinero fácil, rápido —confesó al fin.
—¿A qué te refieres con ganar dinero fácil, Mario?
—Necesito dinero —repitió en un tono tranquilo—. Un hombre me ha ofrecido mucho dinero a cambio de transportar unos fardos.
—¡Por el amor de Dios, no puede ser verdad! —exclamó incrédula.
Se subió al coche de nuevo. Se quedó con la mirada fija al frente, mientras el limpiaparabrisas del coche seguía funcionando y le vino a la cabeza el sensor. «¿Por qué no se ha parado el limpiaparabrisas?», pensó de repente. En ese instante sacudió la cabeza, tenía que enfrentarse a la realidad.
—¿Tráfico de drogas, Mario? ¿En serio? —dijo a continuación, todavía perpleja.
Quizá por eso, dedujo ella, había accedido a que lo llevara sin poner ninguna excusa, qué mejor escolta para llevarlo a casa que la inspectora Alba Suárez, de la Brigada Central de Estupefacientes, cuya principal labor era perseguir el narcotráfico.
—Me has mentido, Mario, y te has subido a mi coche con un kilo de cocaína. Ayúdame a entenderlo.
—No quería aprovecharme de ti, Alba, quería actuar con naturalidad, por eso, aunque cagado de miedo, he accedido a subir al coche.
Tenía mucha rabia contenida; no hacia su sobrino, sino hacia las personas que le habrían encargado eso a Mario; lo conocía bien y si estaba metido en ese asunto, estaba convencida de que había sido por una causa de fuerza mayor. Además, de nuevo intuía, que si seguía por ese camino no iba a sacarle en definitiva la información que ella quería y, aunque ese asunto era más grave de lo que había imaginado desde un principio, hizo un esfuerzo por calmarse y seguir escuchándole sin entrar a juzgarle. Tenía que hacer el papel de poli buena.
—Mario, esto es muy serio, esto no es un juego. Yo pensaba, ingenua de mí, que ibas a sacar del bolsillo un porrillo, te echaría una reprimenda y a correr, pero… ¿esto? —Miró de nuevo hacia el frente y empezó a negar con la cabeza intentando concentrarse, hacerse cargo de la situación y encontrar una solución.
—Está bien —dijo al fin más calmada —, vamos a comisaría y me vas a contar con todo lujo de detalles lo que pasa, y mañana veremos cómo resolvemos este tema.
—No puedo, tengo que llevar la droga a un sitio —dijo tajante.
—Vamos a ese sitio entonces.
Sabía, con toda seguridad que, si su sobrino no cumplía con su cometido, se iba a meter en un buen lío.
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C I U D A D   D E  B E N Í N
ESTADO DE EDO
NIGERIA
Tanisha se había criado en el seno de una familia humilde en un barrio de la ciudad de Benín, Nigeria. Una familia cristiana perteneciente al pueblo de Edo. Su padre, Ezekiel, era agricultor de ñame, plátano y mandioca. De no tener nada cuando era tan solo un joven muchacho, pasó a crear un pequeño negocio que se encontraba en progreso, gracias al trabajo duro y esfuerzo constante. Era un hombre alegre y siempre optimista. Quería reunir dinero suficiente para mandar a su única hija a estudiar a la universidad en Estados Unidos.
Su madre, Aruna, vendía abalorios, brazaletes y tobilleras hechos a mano por ella misma, en un puesto del mercado. Era conocida por las mujeres más adineradas que siempre acudían a ella buscando accesorios bonitos para sus hijas en eventos importantes. Era una mujer buena, amable y educada.
Tanisha era una niña nigeriana de trece años, bella y alegre. Estaba en esa etapa de la vida en la que iba dejando atrás los rasgos de inocencia y tierna niñez, para convertirse en una hermosa mujer de piel negra. Le gustaba lo que a todas las niñas de su edad y, además, le entusiasmaba la lectura, algo que había heredado de su padre.
Benín era la ciudad que la había visto crecer. Vivía en un barrio pobre. El suelo era de tierra color ocre. Al amanecer la ciudad se teñía de la tierra del Sáhara. En los barrios más humildes, sus casitas bajas estaban hechas de adobe con las paredes desconchadas, como si hubieran olvidado terminar de construirlas. La ciudad mostraba el aspecto de estar en proceso de construcción, a caballo entre un poblado y una ciudad industrial. Daba la sensación de estar a medio hacer, como la maqueta de un arquitecto a la que le faltan las últimas pinceladas, o como el trabajo de un niño de la clase de manualidades. La carretera que atravesaba la ciudad estaba bañada de asfalto y tierra, contrastando el color ocre con el color verde de la vegetación que crecía a ambos lados. En su plaza principal se podía observar erigida la estatua de Emotan, La mujer del Mercado.
El mercado en Benin City, donde Tanisha y su madre pasaban la mayor parte del tiempo, era un lugar alegre de mucha afluencia de gente. Tenía múltiples puestos donde se alternaban todo tipo de productos: verdura y fruta, productos industriales; productos artesanales como alfarería, orfebrería o textil. Era habitual ver mujeres o niñas kayayo, cargando en la cabeza canastas de fruta o productos varios, y ver a hombres vestidos con túnicas de vivos colores detrás de los puestos para ofrecer a los clientes los productos más frescos o las últimas novedades en tecnología. En ocasiones se podía escuchar música de tambores, música alegre desde altavoces en plena calle y gente bailando en un ambiente festivo. Las personas se mostraban siempre alegres con lo poco que tenía. 
Así transcurrían los días en aquel pequeño lugar de la inmensa África y para Tanisha, como los de una joven de su edad. Por la mañana estudiaba en la escuela, y al caer la tarde, pasaba las horas en el mercado o en la calle con sus amigas donde bailaban, jugaban y soñaban con ser enfermeras, escritoras, profesoras o influencers, tan de moda entre los jóvenes. Era una niña feliz. Una niñez que pronto se vería truncada. Las vicisitudes de la vida harían que de pronto dejara de ser una niña para convertirse en una mujer, sin conocer la agridulce etapa de la adolescencia.
Un día, al volver a casa después de la escuela, se encontró a su padre tumbado en la cama y a su madre poniéndole un paño mojado en la frente. Estaba enfermo. Acababa de visitarle el doctor. Escondida detrás de la pared que daba a la habitación de sus padres, y asustada porque nunca le había visto así, había escuchado la palabra malaria. A partir de ese momento todo cambió para la pequeña familia.
Pasaban los días, semanas y su padre se encontraba cada vez más débil. Tanisha no se movía de su lado durante el día, y por la noche rezaba un rosario junto a su cama. Sus padres eran todo lo que tenía en la vida; no podía imaginar vivir sin su padre, uno de sus pilares. Dejó de estudiar para cuidar de él y mientras, su madre se encargaba del comercio de su marido, vendiendo el poco género que iba quedando en el almacén. La situación comenzó a ser desesperada cuando no les quedaba dinero suficiente para los medicamentos que mantenían con vida a Ezekiel.
Comenzaron a recibir visitas de vecinos y conocidos del barrio, hombres de entre cincuenta y sesenta años que, aprovechando la desesperación de la familia, iban a pedir la mano de la niña a cambio de una cantidad generosa de dinero que permitiría costear el tratamiento que necesitaba Ezekiel. La lucha contra los matrimonios infantiles en Nigeria estaba en auge y poco a poco se estaba erradicando, sin embargo, todavía eran muy elevados los casos en los que se seguía produciendo. Pero Aruna se negaba en rotundo a entregar a su hija a cambio de dinero; aunque era muy común los matrimonios concertados, sabía de buena tinta que, en esos matrimonios, en ocasiones, las niñas sufrían abusos sexuales y maltrato por parte de sus esposos, la mayoría de las veces cuarenta años mayores que ellas. Sus padres habían tenido la suerte de casarse enamorados y habían sido muy felices, deseaban lo mismo para su hija y brindarle la oportunidad de tener un futuro mejor o, por lo menos, la vida que ella deseara. El sueño de ambos era que su hija estudiara en la universidad y que fuera una mujer libre.
Una noche en la que la joven no podía dormir, salió a la puerta de su casa y se sentó en un banco de madera anclado a la pared. Tenía como compañía una brisa suave y agradable. El cielo estaba plagado de estrellas. En ese momento pasó una estrella fugaz. Fue un momento mágico, parecía que estaba esperando la presencia de la niña para pasar a saludarla. Miró su trayectoria mientras pedía un deseo, hasta que desapareció y cerró los ojos. Nunca había deseado nada con tanta fuerza. 
Sumida en sus pensamientos, no se percató de la presencia de un hombre joven, enjuto y de buen aspecto, apoyado en un poste de madera a escasos metros, fumando un cigarrillo y mirando distraído la carretera. Sin embargo, él sí se dio cuenta de la aparición de la joven, como quien ve aparecer un ángel caído del cielo, y sin dudarlo se acercó a ella con descaro.
—¿Qué hace una chica guapa como tú a estas horas en la calle? —dijo con galantería sentándose a su lado.
Tanisha se sobresaltó ante la presencia de aquel apuesto hombre, lo miró y se encogió de hombros, sin saber qué decir.
—¿No puedes dormir? —insistió al comprobar la timidez de la niña.
—No. Mi padre está enfermo.
En ese momento se dio cuenta de que nunca había hablado de su situación con nadie. Pasaba los días en casa cuidando de su padre, su madre llegaba por la noche agotada de trabajar todo el día y se acostaba con un llanto silencioso. Se iban acabando los recursos en casa y la situación empezaba a ser desesperada. Se dio cuenta, en ese instante, de que necesitaba hablar con alguien y aquel desconocido era el único que había mostrado algo de interés en ella.
—No tenemos dinero para pagar más medicamentos, no tenemos dinero para comer. No sé qué podemos hacer —dijo con pesadumbre, lanzando una mirada de súplica al cielo.
—Entiendo, ¿y estás preocupada por él?
Entonces empezaron a brotar las palabras que tenía guardadas en el pensamiento. Comenzó a desahogarse con aquel desconocido, con lágrimas en los ojos, con la voz queda; sin embargo, tenía la sensación de que a medida que hablaba se sentía más aliviada, como si se quitara un saco lleno de arena de la espalda. Necesitaba contar su historia y lo que había vivido las dos últimas semanas. El hombre la escuchaba con atención, hasta que, tras la última palabra, se quedó callada mirando en silencio la tierra bajo sus pies.
—A lo mejor yo te puedo ayudar —dijo resuelto, como si nada, pero para ella, como si todo.
A Tanisha le dio un vuelco al corazón. Hasta ese mismo momento no tenía esperanzas de que su situación cambiara, tan solo quedaba esperar un milagro. Sin embargo, aquel desconocido que había aparecido de la nada, estaba diciendo que podía ayudarla, le estaba ofreciendo una solución a su gran problema. «¿Será que los deseos se cumplen de verdad?» pensó la muchacha.
—Pero… ¿ayudarme?, ¿cómo? —preguntó perpleja, con los ojos muy abiertos.
—Perdón, qué mal educado soy. Mi nombre es Jamil, y me gustaría poder ayudar a una muchacha tan guapa y tan buena como tú.
—Yo soy Tanisha… ¿Y cómo me puede ayudar? —se apresuró a preguntar la muchacha tras su breve presentación. Jamás imaginó que existiera una posibilidad de verdad y estaba ante ella.
—Te puedo llevar a Europa —dijo audaz, esbozando una sonrisa y arqueando las cejas, con gesto de alguien que parece que tiene la solución a todos los problemas —. Yo viajo mucho para transportar mercancía, o llevar a personas que, como tú, necesitan ganar dinero para sus familias; y me consta que allí hay trabajo para chicas de tu edad, en unas grandes galerías, de dependientas de tiendas de ropa, zapatos, de todo tipo de productos. Podrás mandar dinero a tus padres y verás cómo en unas semanas todo se solucionará y podrás volver a su lado.
En un primer momento, se sintió decepcionada porque pensar en alejarse de sus padres no era una opción en absoluto; pero, por otro lado, se lo expuso tan fácil que sintió alivio debido a que era una posibilidad con la que podía contar si su situación empeoraba.
Había escuchado historias sobre gente que iba a Europa a trabajar. Sabía que algunas personas volvían y montaban sus pequeños negocios; aunque nunca hablaban de cómo habían conseguido el dinero. Sin embargo, otras, nunca regresaron. Descartó con tristeza y con educación su ayuda por el momento, y tras intercambiar varias palabras amables, Tanisha entró en casa y siguió rezando por su padre hasta que el sueño pudo con ella.
A partir de esa noche, la joven se hizo amiga de Jamil. Era quince años mayor que ella, aún así,  se le veía joven y agradable. Salía todas las noches a la puerta de su casa y se encontraba con él. Le gustaba hablar con su nuevo amigo: la escuchaba, le decía cosas bonitas y levantaba su ánimo consiguiendo alguna que otra sonrisa. Era el único momento del día en el que se sentía bien. Olvidaba sus problemas.
Unos días después, su padre empeoró y el doctor le dijo a su madre que no estaba seguro de que pudiera recuperarse si no era tratado en el hospital. Pero los costes médicos eran altísimos y su madre no podía hacer frente a esas sumas de dinero. Esa misma tarde fue a visitarles el pastor Patrick, el sacerdote de su Iglesia, y Tanisha se alarmó. Su madre le explicó que solo era una visita de cortesía y eso tranquilizó a la niña. Cuando se hubo marchado el pastor, Tanisha se acercó a la cama donde se encontraba postrado su padre, estaba débil y se había quedado muy delgado. La niña le cogió de la mano.
—Papá, voy a estar aquí, a tu lado. Te vas a poner bien —dijo apretando su mano, con la intención de que no se fuera a ninguna parte. Era su manera de querer aferrarlo a la vida, retenerlo en la tierra, retenerlo a su lado. No se podía marchar todavía.
—Si me pasara algo cuida de mamá, Tanisha… Lamento dejaros aquí solas —dijo con voz queda—. No abandones tus sueños, prométeme, hija, que no abandonarás tus sueños.
—Te lo prometo —susurró con tristeza y una lágrima cayó por el rostro de la dulce niña. También se prometió a sí misma que sacaría a su familia de esa situación.
Aquella noche, desesperada y en honor a su promesa, le dijo a Jamil decidida:
—Llévame a Europa.
Jamil, que demostró un excesivo interés por la decisión de la muchacha, concertó con ella recogerla al caer la noche del día siguiente. No había tiempo que perder. Le hizo una serie de recomendaciones sobre lo que debía de llevar en el viaje, pero, sobre todo y más importante, no debía decir nada a sus padres de sus intenciones pues intentarían convencerla de que no lo hiciera. Le dejó algo de dinero a la muchacha para su madre, con el propósito de que se fuera manteniendo hasta que pudiera enviarle más cuando llegara a Europa. De esa manera, sentiría que no dejaba desamparados a sus padres y se podía ir tranquila; pero, por otro lado, también se sentiría enormemente en deuda con aquel hombre que en ese momento veía como su ángel de la guarda.
Al día siguiente, al caer la noche, Aruna, agotada de llevar el negocio familiar y de cuidar de Ezekiel, se fue pronto a dormir. Tanisha, que había estado esperando ese momento nerviosa durante todo el día, cogió en silencio una mochila de tela que se colgó en la espalda con cuatro cosas en su interior, escribió una nota a su madre dejándole un sobre con el dinero prestado y besó a su padre en la frente. Jamil esperaba fuera con el Jeep en marcha, la calle estaba solitaria y oscura. Al subir al vehículo la invadió una intensa zozobra; pero ya estaba decidido, tenía la posibilidad de salvar a su padre y eso le dio fuerza para continuar. Ni siquiera miró hacia atrás, se aferró al rosario que colgaba de su cuello y cerró los ojos mientras emprendían la marcha para no claudicar entre aquella vorágine de sentimientos. Entre tanto, Jamil, le contaba el plan del viaje que les esperaba por delante: viajarían de forma clandestina a Libia y de allí cogerían un barco rumbo a España. Pero la niña no lo escuchaba, solo llevaba a sus padres en el pensamiento.
Al amanecer, tras la marcha de la niña, a Ezekiel le había empezado a remitir la enfermedad.
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Alba conducía aún confundida. No reconocía a su sobrino. Se dirigían a llevar la droga al lugar que le habían indicado y durante el trayecto se le pasaban mil cosas por la cabeza, aún así, no encontraba la forma de gestionar aquel asunto, no sabía cómo afrontar el tema con él sin que se cerrara en banda. Nunca imaginó la situación de tener que tratar a un ser querido como lo hacía con cualquier sospechoso en una sala de interrogatorios. Por su parte, Mario pensaba que le debía una explicación a su tía, no podía engañarla, además de sentirse mal por ello, su tía no tardaría en hacer más preguntas, solo estaba buscando la forma de hacerlo, y Mario lo intuía. Así que tomó la iniciativa y empezó a narrarle cómo había llegado a esa situación. Comenzó hablándole de Aarón.
Aarón era amigo de Mario desde la infancia. Alba lo conocía, había coincidido con él en los cumpleaños de su sobrino y le constaba la fuerte amistad que había entre ellos. Habían ido juntos al colegio y al instituto, siempre a la misma clase. Eran uña y carne. Siempre juntos a todas partes. Pero, al acabar el instituto, sus vidas debían separarse irremediablemente; cada uno quería estudiar una carrera diferente, por lo que decidieron, antes de ir a la universidad  y a modo de despedida de esa etapa de su vida, hacer un viaje a Islandia. Fue un viaje espectacular que les unió aún más, donde vivieron experiencias que marcaron sus vidas. Recorrieron la isla en una furgoneta tipo camper, visitando los hermosos parajes que ofrecía la naturaleza del lugar. En aquel viaje salieron a la luz confesiones de secretos soterrados, miedos insuperables e incluso casi llegan a las manos por alguna que otra confesión que al final acabó en un fraternal abrazo. En ese viaje también hubo una promesa: pasara lo que pasase, siempre estarían el uno para el otro. Eran prácticamente como hermanos.
Aarón siempre había sido un chico muy zalamero y alegre; y, aunque tenía una personalidad vulnerable e influenciable, Mario siempre había sido un buen referente para él. Aarón provenía de una familia acomodada donde nunca le había faltado de nada: la mejor educación, la mejor alimentación, la mejor ropa de marca. Sus padres vivían obsesionados con tener un estatus de vida alto y siempre estaban preocupados por mantener las apariencias frente a los demás. Pero todo eso cambió el día en el que su familia se arruinó por una mala gestión en la empresa, meses después del viaje a Islandia. A partir de ahí, Aarón se volvió una persona más apagada e irascible. Fue un golpe muy duro para toda la familia aceptar su nueva situación económica. Mario estuvo con él, apoyándole en todo momento; sin embargo, Aarón se sentía avergonzado de recibir ayuda de su amigo y sus vidas se fueron separando.
En la universidad asistían a clases en facultades diferentes, donde conocieron a nuevos compañeros y cada uno por su lado hicieron nuevos amigos; poco a poco se fueron distanciando. Mario intentó mantener el contacto, aún así, Aarón se comportaba de manera diferente y huidiza, y cada vez eran más las excusas que le ponía para no verse. Mario se dio por vencido y perdió la pista a su amigo. Estuvieron dos años sin hablarse. 
Una noche que Mario salía de un bar del barrio de La Latina con unos amigos de la facultad, creyó haber visto a Aarón fumando en la puerta de un garito, mientras departía con un hombre que parecía mayor que él. Tardó en reconocerle, nunca lo había visto fumar y le costó asimilar, por un momento, que ese hábito lo hubiera adquirido el mismo que criticaba a la gente que fumaba marihuana y no practicaba deporte. En cuanto se cercioró de que era él, fue veloz a saludarle. Se dieron la mano seguida de un fuerte abrazo. A Mario le había hecho una enorme ilusión ver a su viejo y querido amigo, y le propuso terminar la noche en algún bar y ponerse al día de sus vidas. Aarón aceptó la invitación y se marchó con Mario sin despedirse del hombre con quien momentos antes mantenía una conversación. Pero Mario, a ese detalle, no le dio importancia.
Estuvieron horas hablando sentados en el Valhalla, una pub que era tendencia, decorado al estilo nórdico e industrial, panelado en madera vieja color gris y amueblado con asientos de madera tapizados en una tela gris marengo, mesas de cristal y lámparas de metal; unas cadenas caían del techo encima de la barra, sujetando una tabla de madera donde se colocaban las bebidas. Conversaban tranquilos, bajo una luz tenue y muy poca gente en el lugar. Mario le estuvo contando cómo habían sido los primeros años de facultad y lo motivado que estaba con las clases. Aarón le escuchaba con atención y sonreía ante las anécdotas graciosas que le contaba su amigo del alma. Pasaron un rato agradable recordando momentos de cuando eran niños o adolescentes. Recordaron su viaje por Islandia.
El camarero, un hombre corpulento que parecía un vikingo con la cabeza rapada y una frondosa barba rubia pero que se llamaba David y hablaba un perfecto español, les acercó dos chupitos de Jack Daniel’s y les dijo amablemente que a esa invitaba él, pero que se tenían que marchar, era hora de cerrar. Solo se encontraban ellos dos y el vikingo en el bar.
Al salir por la puerta decidieron permanecer un rato más charlando en la puerta del garito, era de madrugada y no quedaba nadie por la calle. David, el vikingo, cerró la persiana del bar y se alejó del lugar.
—No tenemos que dejar pasar tanto tiempo, Aarón. Te he echado mucho de menos, tío.
—Yo también —respondió bajando la mirada, avergonzado.
Llegó el momento de la despedida cuando cuatro hombres se les acercaron de repente y, sin mediar palabra, dos de ellos agarraron con fuerza a Mario y un tercero comenzó a golpear a Aarón ante la impotente mirada de Mario. El matón le lanzó un puñetazo certero en la cara que le impulsó hacia atrás, al tiempo que empezó a sangrarle el labio, seguido de otro puñetazo en las costillas que le dejó sin respiración y le hizo caer de bruces en el asfalto, mientras Mario forcejeaba con todas sus fuerzas para librarse de esos dos matones, profiriendo improperios a medida que golpeaban a su amigo. Reconoció al cuarto hombre que se encontraba de pie observándolo todo y fumando un cigarrillo, parecía un mafioso, se trataba del hombre con el que departía Aarón cuando lo encontró. Una vez en el suelo y sin tregua, Aarón recibió varias patadas en el estómago que le hicieron retorcerse de dolor y doblarse sobre sí mismo y, por último y ante la mirada horrorizada de Mario, otra patada brutal y definitiva en el costado que le hizo gritar de dolor. Aarón, que iba con una copa de más, no le dio tiempo a reaccionar a todos esos golpes, y Mario forcejeó sin éxito con los otros dos esbirros que eran el doble de grandes que él. Después de la paliza, los cuatro hombres huyeron y Mario fue a atender a su amigo que yacía malherido en el suelo. No quería que llamara a nadie, ni siquiera quiso ir al hospital.
—¿Quiénes eran esos? —preguntó Mario estupefacto por lo que acaba de ocurrir.
—Nadie, olvídalo —respondió de forma abrupta Aarón, sentado en el bordillo de la acera, aquejándose por el dolor de los golpes recibidos en todo el cuerpo.
—Pero ¿cómo voy a olvidarlo? ¿Tú te has visto?, por lo menos tienes una costilla rota —replicó Mario—, vamos ahora mismo al hospital, y luego a la Policía.
—Eso lo empeoraría todo —dijo resignado.
Aarón bajó la cabeza pensativo, mirando al suelo, mientras se limpiaba la sangre del labio; pero comprendió, por como era su amigo, que no iba a dejar pasar el tema tan fácilmente. Había olvidado que, a parte de su familia, todavía había gente en el mundo que se preocupaba de verdad por él. Entonces le contó cómo habían sido esos dos años, muy diferentes a lo que había vivido Mario.
Desde que la empresa de sus padres quebró, la situación en su casa estaba siendo muy difícil. Su padre había tenido que malvender el patrimonio familiar e irse a vivir toda la familia a un sitio más modesto. En principio parecían optimistas, creía que saldrían de esa, que su padre remontaría y volverían a salir adelante. No obstante, a medida que pasaba el tiempo, veía a su padre cada vez más deprimido, sin ganas de pelear y no levantaba cabeza, todo el día en pijama y sin afeitar, deambulando por la casa o tumbado en el sofá. Sus padres discutían constantemente y su hermana pequeña, que había hecho nuevos amigos, siempre estaba fuera de casa y con malas compañías. Se sentía avergonzado por no poder ayudar en la economía familiar y pensó que necesitaba una solución rápida.
A partir de ahí todas fueron malas decisiones, tomadas bajo la desesperación. Con el poco dinero que ganaba como camarero a media jornada en un salón de juegos, empezó a hacer pequeñas apuestas que le hicieron ganar dinero fácil que le solventaba el día a día. Pero eso hizo que cada vez quisiera más, y las apuestas eran cada vez de mayor cuantía. Una noche que ganó bastante dinero, se fue de fiesta con unos conocidos del salón de juegos y les invitó a unas copas en una famosa discoteca. Esa noche, alardeando con una copa de más que había ganado mucho en las apuestas, se le acercó gente peligrosa que le ofrecía préstamos, incitándole a realizar apuestas más fuertes. Le daban todas las facilidades. Aarón pensó en su familia, lo bien que le vendría disponer de todo ese dinero. Sin embargo, lo que no sabía, es que se estaba metiendo en un mundo peligroso. Aarón, embaucado por esos prestamistas ilegales, aceptó y le prestaron una soberana cantidad. Para cerrar el trato le invitaron a unas rayas de cocaína y él, aunque nunca la había probado, se unió a ellos. Tras consumirla, olvidó durante unas horas todos sus problemas. A partir de ahí empezó a consumir cuando se veía muy deprimido, pensaba que una raya de vez en cuando no le haría daño, convenciéndose así mismo de que ya tendría tiempo de dejarlo. Y ahí empezó su odisea, esa fue su perdición. Obsesionado con ganar dinero rápido para ayudar a su padre a levantar cabeza, apenas entraba a las clases, se pasaba el día haciendo apuestas. Poco a poco se iba gastando todo lo que le habían prestado. Cuando perdía jugando, entraba en una depresión que le hacía volver a la cocaína; hasta que se gastó todo el dinero que le habían prestado y solo le quedaban deudas. Debía mucha cantidad a gente peligrosa y cuando quiso darse cuenta, se había metido en verdaderos problemas. Llegó el día en el que tampoco podía pagar la cocaína dejando a deber grandes sumas con promesas que no podía cumplir. El hombre con el que hablaba antes de encontrarse con Mario, le estaba dando un ultimátum; pero Aarón se marchó con Mario sin darle una respuesta y eso al hombre, no le gustó.
Estaba en apuros y asustado porque podían matarlo si no pagaba esa deuda, o lo que es peor, hacerle algo a su familia, que era lo único que le quedaba en la vida, y eso jamás se lo perdonaría.
Durante su encuentro, a Mario le extrañaba la actitud de su amigo, nunca antes lo había visto fumar y bebía más de la cuenta; lo recordaba practicando siempre algún deporte y en forma, entonces era bastante presumido. Ahora se le veía demacrado y había descuidado su forma física. Ahora lo entendía todo. Mario escuchaba con atención a su amigo y lamentaba profundamente por todo lo que estaba pasando. Se sentía culpable por no haberse dado cuenta antes. Recordó que un día, encontrándose en plenas fechas de exámenes finales, la madre de Aarón lo llamó, pero no pudo contestar al teléfono en ese momento y con el tiempo olvidó devolverle la llamada. En se momento se dio cuenta de que fue una llamada de auxilio, seguramente preocupada por la actitud de sus hijos. Mientras su amigo estaba pasando por un mal momento, él estaba viviendo otra etapa universitaria muy diferente, llena de experiencias enriquecedoras.
Pero con afán de tranquilizar a un Mario que lo miraba con compasión, Aarón le adelantó que no se preocupara, que tenía un plan para salir de esa: un compañero de la facultad que conocía su situación le puso en contacto con Orestes, un hombre que pagaba una generosa cantidad de dinero por hacer de correo, a saber, transportar droga de un punto a otro de la ciudad. Sin embargo, no pagaba lo suficiente como para afrontar la deuda de una sola vez, por lo que tenía que hacer varios portes.
A Mario esa solución le heló la sangre, no se le ocurría peor manera de salir de un problema que metiéndose en otro asunto que se le antojaba aún peor. En ese instante recordó el viaje a Islandia, recordó su promesa y de algún modo se sentía responsable por su situación, así que se ofreció a ayudarle.
—No voy a dejar que pases por esto tú solo —dijo sentado a su lado en el bordillo—. Te voy a ayudar, pero a cambio debes prometerme que vas a salir de esa mierda e irás a un centro de desintoxicación.
Aarón estaba tan desesperado que accedió. No quería meter a su amigo en problemas; aunque, no encontraba otra salida, tenía que ganar el dinero suficiente para que lo dejaran en paz y empezar una nueva vida.
Y así es como Mario se puso en contacto con Orestes, el hombre que le había pasado el fardo de cocaína instantes antes. Era el primer trabajo que hacía y no le confesó a su tía que estaba acojonado.
—Es la mayor estupidez que has hecho en tu vida —le increpó contundente Alba al terminar de narrar su historia, que escuchó estoica y en silencio; pero no era momento de reprimendas, ya tendría tiempo de solucionar ese asunto.
Llegaron a la puerta de una casa adosada a varios edificios que, por el aspecto de la fachada, debía tratarse de un club de alterne. En el tejado había un letrero luminoso que ponía en letras rojas La Selva y el dibujo de dos hojas de palmera en color verde. La inspectora pasó de largo y dio una vuelta a la manzana para dejar al chico una calle antes, y así no correr el riesgo de ser vistos juntos. En ese momento deseó disfrazarse de hombre e infiltrarse en el interior como cliente para ver qué se cocía ahí dentro. Pensó que podía haber avisado a Sayago, su fiel escudero. Sin embargo, el tiempo apremiaba y Mario tenía órdenes de hacer la entrega inmediata, sin demora. Tenía que tirar del hilo poco a poco, podía tratarse de una nueva investigación, tenía que ser paciente y ver hasta dónde podía llegar sin llamar demasiado la atención. Por otro lado, agradecía llevar la pistola encima, se sentía responsable de Mario. Ahora entendía por qué los cirujanos no operaban a sus familiares.
—Ve con cuidado, por favor —suplicó a su sobrino antes de abandonar el coche.
Mario entró en el club. Era la primera vez que estaba en uno. Abrió un enorme portón de madera y al otro lado encontró a dos hombres que, por el aspecto y la postura, debían de ser los machacas o porteros; sentado uno en un taburete y el otro de pie junto a él, mantenían una conversación distendida sobre los Lamborghinis. Al percatarse de su presencia, le echaron un rápido vistazo, sin entretenerse demasiado.
—Mira, otro pijo universitario, mucho estudiar pero bien que os gusta el dinero fácil —dijo con sorna el que estaba sentado en el taburete, echándose a reír junto con el otro machaca—. Pasa, anda.
Se levantó del taburete y abrió una cortina de terciopelo rojo, ofreciéndole el paso al interior del local. Un amplio y extravagante salón apareció ante él; amueblado con mesas de cristal y metal de color dorado, cuyas patas simulaban las de animales feroces, flanqueadas por sofás chester de terciopelo rojo con botones dorados. Además de un gusto horroroso en la decoración, le llamó la atención el olor de aquel lugar: una mezcla de sudor, alcohol y tabaco. Era un lugar lúgubre, oscuro, que incitaba al vicio y a la lujuria propia de aquel que era asiduo a esos lugares. En el fondo del salón había una barra de bar de madera y alabastro blanco con una hilera de taburetes a lo largo; al otro lado de la barra se distinguía la figura de una mujer rubia que se encontraba de espaldas y frente a la máquina de hacer café. En un extremo de la barra se encontraban dos hombres conversando animadamente con una meretriz de piel negra. Aparte de ellos, no había nadie más en la sala. Mario se acercó a la barra y se dirigió a la mujer rubia. Era una mujer joven, de pelo largo y ondulado, con rasgos de mujer eslava, medio vestida con lo que parecía ser un quimono de color negro con un estampado de flores en tonos vivos, dejando entrever un liguero y parte de la ropa interior de color roja. Se estaba preparando un café.
—Hola, ¿podría ver a Simona?
—¿Quién eres? —preguntó sin volverse a penas, mirando de soslayo, y continuó con su tarea de prepararse un café.
—Mario.
—¡Oh, Mario! —Se dio la vuelta y le miró esta vez con detenimiento, de arriba abajo. Mario se sintió como si le hubieran hecho un escáner—. Chico guapo tú, ¡eh!… Ven conmigo —le indicó mientras dejaba la taza de café apoyada en la encimera. Dedujo, por el acento, que debía tratarse de una mujer de Europa del este o el norte de Asia.
La mujer salió de la barra y le indicó con la mano que la siguiera. Pasaron por al lado de los otros dos hombres que creían, erróneamente, que el muchacho iba a desahogarse con esa mujer en alguna habitación. Miraron a Mario con la complicidad con la que se observan los compañeros de farra cuando han triunfado con una zagala. Uno de ellos le guiñó un ojo con aire lascivo. Mario se sintió avergonzado y a la vez sintió repulsión por esos dos hombres que manoseaban a la mujer que les hacía compañía. Definitivamente, se sentía fuera de lugar.
El interior del lupanar era un lugar oscuro, sin apenas iluminación. Salieron del salón a través de unas cortinas de terciopelo de color rojo como las que había en la entrada al club, y se adentraron por un largo pasillo con habitaciones a los lados que simulaba a los pasillos de los hoteles. De las paredes colgaban cuadros con marcos de madera, gruesos y dorados, de fotos de animales salvajes en su estado puro. A Mario le impresionó uno de un jaguar cazando a un cocodrilo. Se dirigían al final del pasillo donde había una escalera de madera que llevaba a la planta superior. Mario iba todo el tiempo detrás de la mujer rubia. La observaba y la veía contonear sus caderas y juguetear con su pelo que, lejos de seducirle, le hacía preguntarse qué le empujaba a una mujer a llevar ese tipo de vida. Por sus andares dedujo que era una mujer que llevaba mucho tiempo metida en ese mundo. Movía sus caderas de un lado a otro con coquetería, mientras subía las escaleras y se tocaba el pelo con gracia. Se giraba y le lanzaba una mirada de vez en cuando con una enorme sonrisa. Era su estilo de vida. Lo que nadie sabía y a nadie le importaba, es que cuando salía de ahí, se quitaba la capa de pintura y borraba esa falsa sonrisa para ponerse la capa de frustración en un intento por sobrevivir como madre soltera. Y entonces pensó en él mismo. ¿Qué le había llevado a hacer ese trabajo? ¿Qué pensarían sus padres si se enteraran?, con el trabajo y sacrificio que les había costado que su hijo tuviera la vida que ellos nunca habían tenido a su edad. Pero se acordó de Aarón y la promesa que le hizo en Islandia y, aunque él creía que siempre había otra salida, era la que había escogido su amigo, el tiempo apremiaba y no podía dejarlo tirado. Además, se sentía enormemente aliviado al saber que Alba esperaba fuera, sabía que ella nunca dejaría que le pasara nada.
Entraron en una habitación ubicada en la planta superior. Era una especie de cuarto de estar o sala de reuniones con las paredes oscuras. Había una mesa en medio de la sala, grande, de madera de roble y a su alrededor ocho sillas recias, también de madera, con el asiento y el respaldo de antelina. Al otro extremo de la sala, se encontraba una recia mesa de despacho con dos butacones de cuero de color marrón. Una chimenea de piedra encendida, varios cuadros de animales salvajes similares a los del pasillo, un sofá chester de grandes dimensiones y un mueble bar, componían el resto de la estancia.

—Deja la mochila sobre la mesa, siéntate ahí y espera —le indicó la mujer—. ¿Quieres algo de beber?
—Estoy bien, gracias —respondió mientras se sentaba en uno de los butacones frente a la mesa del despacho.
La mujer, seductora, se apoyó sobre la mesa, frente a él, se encendió un cigarro y le lanzó un guiño. A continuación, le puso la punta del zapato de tacón cerca de la entrepierna, dejando entrever la ingle depilada, y parte de la lencería de color roja que cubría sus partes más íntimas. Mario, incómodo, se echó hacia atrás. El chico le había gustado y era lo mejor que iba a tener esa noche, no podía dejar escapar la oportunidad de pasar un rato con él, antes que con cualquier otro.

—Cuando termines aquí, ¿quieres pasar un rato conmigo? —le preguntó en tono meloso.
—Lo siento, pero tengo algo de prisa —se disculpó, no quería ser descortés con ella, le habían educado para ser amable—. ¿Dónde está Simona?
—Simona, soy yo, cielo, mi misión es traerte aquí para que veas a una persona. Luego, soy toda tuya, si quieres. —Pero comprendió con decepción, por la reacción del chico, que esa noche sería como todas las demás—. Eres muy guapo, si cambias de idea pregunta por mí —musitó regalándole otro guiño, y acto seguido se levantó, le acarició el rostro y se marchó contoneando de nuevo sus caderas.
Mario, desconcertado, giró la cabeza y la vio alejarse y salir por la puerta. Se vio solo en aquella habitación. No sabía con quién se tendría que encontrar. Alba le había prohibido que le escribiera el tiempo que estuviera ahí, no sabía con quién iba a tratar o si le iban a mirar el teléfono. Prefirió actuar como si ella no hubiera entrado en escena. Ahora bien, habían acordado que como tardara más de media hora en salir, pediría refuerzos y entraría al local con apoyo de una unidad de prevención y reacción, como si se tratara de una redada. Lo tenía todo pensado.

Cinco minutos después, que se hicieron eternos, entraron en el despacho un hombre y una mujer; la mujer más guapa que había visto en su vida. Tenía el pelo largo de color chocolate, ojos verdes, tez morena, figura esbelta. Tendría unos treinta y tantos, pero muy bien cumplidos. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta y un juvenil flequillo reposaba en la frente. Vestía con una falda ceñida de piel de color marrón caramelo; un jersey de cuello vuelto, ajustado, color marrón claro, de tacto suave marcando un busto generoso; y unos carísimos zapatos de piel color negro, de tacón alto. No encajaba en aquel lugar. Iba acompañada de un hombre de estatura media, de complexión fuerte, con una cicatriz reciente que le cruzaba toda la cara, pelo rapado y una camiseta negra ajustada con una impresión de letras blancas que rezaban UFC. Train for Glory. Tendría cerca de los cuarenta años.

—Hola, Mario. ¿Qué tal chaval? ¿Has tenido algún problema? —dijo mientras se acercaba a la mesa de despacho, situándose frente a él. Mario se dio cuenta de que aquel hombre tenía acento del norte.
—Hola… sin problemas. Todo perfecto, señor —dijo poniéndose de pie, tratando de no ponerse nervioso, acto seguido, le entregó la mochila que había dejado sobre la mesa.
—No me llames señor, macho, que me pones años. Soy Anxon —dijo tendiéndole la mano. Mario hizo lo propio y recibió un fuerte apretón. Se le veía un hombre corpulento.
Se sentía como un novato en su primer día de trabajo: ¿ese era el jefe? De cualquier modo, se propuso a averiguar algo más, sabía que lo primero que le iba a preguntar su poli preferida era con quién había tratado y no se iba a conformar, solo, con el nombre de la prostituta Simona y de Anxon el proxeneta.

—¿Eres gallego? —le preguntó Mario mientras volvía a tomar asiento en un intento de indagar y conseguir algo más de información.
—Pontevedra. La tierra más hermosa del mundo.
—Yo he estado surfeando, pero en la playa de Orzán —dijo sin mucho éxito.
Mario se acordó que fue a veranear un año con unos amigos de la facultad a la Coruña e hicieron un curso de surf, pero, por cómo le miró Anxon, dedujo que así no iba a sacar mucho más. Así que, a la vista de su camiseta, creyó que sería idóneo abrir el tema de las peleas de vale tudo para coger confianza. Y acertó.

—Buena pelea la del martes —dijo señalando su camiseta—, el español lo dio todo.
—¿Te gustan los combates de UFC? —Ahora sí había conseguido llamar su atención—. Yo antes competía en boxeo, eso fue hace muchos años. Tú no habías nacido, ¡ja, ja, ja! —Soltó una sonora carcajada. Mario esbozó una pequeña sonrisa a pesar de que era la típica broma sin gracia.
Mientras tanto, la bella y misteriosa mujer lo observaba desde un rincón de la sala, junto a la chimenea, donde había tomado posición y de donde no se movía, al tanto de todo lo que pasaba. Estaba callada y solo observaba.
Después de intercambiar algunas palabras sobre los últimos combates de la UFC, Anxon abrió la mochila, cogió el fardo y sacó un sobre del primer cajón.
—Vale, chaval, esto es tuyo —le dijo entregándole el sobre con dinero dentro—. Ya te puedes marchar. Le diré a Orestes que estemos en contacto —le observó unos instantes y continuó—. Pareces un tío espabilao y de fiar. Si te hace falta pasta, puedo encargarte cosillas para mí. Si te interesa pásate otro día y hablamos.
—¿Qué clase de cosillas?
—Cosillas —le volvió a decir. Mario comprendió que no iba a pasar de ahí.
—Claro, pues hablamos.
—¡Ah, otra cosa! Supongo que ya te lo ha advertido tu amigo Aarón, pero ni una palabra de lo que traes aquí. Y si te pillan, chitón. El jefe tiene muy malas pulgas y no le gustan los chivatos.
—Descuida —respondió el muchacho al tiempo que asentía con la cabeza.
Mario se levantó, le tendió de nuevo la mano a modo de despedida y se fue por donde vino, no sin antes volver a mirar a aquella mujer, lo había hechizado. Era una mujer elegante, parecía sofisticada. Fuera de lugar.
Una vez se hubo marchado el chico, Anxon cogió el fardo y se sentó sobre la mesa.
—Joder, menudos pringaos. Esto nos facilita mucho las cosas a la hora de llevar esta mierda de un sitio a otro —apostilló Anxon—. Hablando de mierda, voy a probarla. ¿Gustas?
—No, gracias, ya tuve suficiente en Marbella. Solo he venido a recoger las llaves del Mercedes —respondió la mujer misteriosa.
Se acercó a él, cogió las llaves de encima de la mesa y se marchó sin decir nada. Anxon se quedó mirándola mientras se marchaba, embelesado, y a continuación se metió una raya de cocaína.
Mientras tanto, Alba esperaba a Mario dentro del coche. Miraba el reloj cada veinte segundos. Se le pasaba por la cabeza cualquier escenario, cada cual peor que el anterior. Realmente estaba preocupada. Era su sobrino, su ahijado y sentía que lo había metido dentro de la boca del lobo, indefenso, solo. Pero lo que ella no sabía y cómo demostraría más adelante, es que era un chico muy valiente.
Sonó el teléfono. «¡Oh, no!», pensó. Era Jaime. Era la segunda noche que le daba plantón. Había quedado con él para cenar en su casa, y se había olvidado por completo con todo el asunto de su sobrino.
—Perdona, olvidé llamarte. Me ha surgido algo urgente y no puedo ir esta noche a cenar a tu casa —dijo avergonzada.
Se sentía una persona horrible por haberle dado plantón, ese hombre se había portado muy bien con ella y había sido muy paciente. Empezaron a salir hacía seis meses y, en el momento álgido de una investigación en la que estaba inmersa semanas anteriores, apenas se habían visto dos o tres veces. Habían quedado esa noche para hablar de sus vacaciones y recuperar el tiempo perdido; sin embargo, la situación de repente había dado un giro inesperado. Para haber seguido ahí todo ese tiempo, ella tenía que gustarle de verdad; pero al final, todo tiene un límite.
—Tranquila, Alba, no pasa nada. La verdad es que esto no puede seguir así: entiendo que tu trabajo requiera de tu atención en momentos inesperados, pero antes me avisabas y lo entendía. A lo que no estoy dispuesto es a esperarte con la cena preparada en la mesa y tú, no solo no aparezcas, sino que ni te dignes a llamar. —No parecía disgustado, tan solo resignado porque entendía que él ahora mismo no era su prioridad.
—Lo sé, lo siento… —lamentó, su disculpa fue tan sincera y se sintió tan mal que le entraron ganas de llorar.
Iba a explicarle los motivos por los que no lo había llamado, aún así, en el fondo sabía que lo había fallado de verdad, y explicarle el lío en el que andaba iba a complicarlo todo mucho más. Además, con respecto a implicarse en una relación sentimental, tenía todavía un bloqueo a nivel emocional después de su última relación seria.
—Tienes razón, no tengo excusa, tenía que haberte avisado… —admitió. Quizá en otra circunstancia, tratándose de otro hombre, le hubiera dicho que lo entendía, hubiera colgado el teléfono y hubiera seguido con su vida sin ningún remordimiento; pero por alguna razón no quería darse por vencida, tardó en comprender que ese hombre le gustaba de verdad—. Jaime, lo siento mucho, de verdad. Déjame recompensar lo de esta noche. Mañana comemos juntos y hablamos—le propuso.
Jaime se tomó unos segundos antes de responder y Alba sintió que lo estaba perdiendo.
—Dame, al menos, la oportunidad de disculparme —insistió.
—Está bien.
—Perfecto. Mañana no te fallaré.
Colgó el teléfono y suspiró con los ojos cerrados.
—¡Ya está! —exclamó Mario entrando enérgico en el coche y con él, el gélido aire de la calle tras la tormenta.
—¡Qué susto, por Dios! —exclamó sobresaltada a la par que aliviada de ver a su sobrino a salvo, sentado en el asiento del copiloto, frotándose las manos del frío que hacía —. Tenía la sensación de haberte lanzado a los tiburones. ¿Ha ido todo bien? ¿Te ha seguido alguien? Cuéntame todo lo que hayas visto.
Le contó todos los detalles del encuentro. Describió el local, a los porteros, a Simona, los dos hombres de la barra, la mujer que estaba con ellos, el despacho; le habló de Anxon y su cicatriz en la cara y de la mujer misteriosa que lo acompañaba; aunque obvió que le había parecido la mujer más hermosa que había visto en su vida, le daba vergüenza confesar eso a su tía.
—No sé quién será ese Anxon, ¿no has podido sacarle nada más? —Y de repente, se dio cuenta de que había empezado a hablarle como lo hacía con un confidente—. Perdona, te hablo como si fueras un colaborador nuestro. —Y cambiando de tono, volvió a ser simplemente su tía —. No puedes tener más encuentros con esta gente.
—Me ha ofrecido que trabaje para él.
—Ni lo sueñes —advirtió.
—¡Esa, esa es la mujer misteriosa! —alzó Mario la voz de pronto, señalando un vehículo Mercedes C 220 Coupé de color negro, conducido por una mujer que pasaba a escasos metros de ellos.
La mujer era tal y como la había descrito Mario. Una mujer que se encontraba fuera de lugar en todo ese escenario, parecía una mujer con mucha clase. Tenía que ser alguien importante. Debía seguirla.
—¡Pasa al asiento de atrás! —le ordenó con apremio su tía.
Deseaba seguir a ese vehículo, aunque no quería exponer a su sobrino. Las ventanas de los asientos traseros tenían las lunas tintadas y había menos riesgo de que lo descubriera. Sin rechistar, el chico hizo lo que le ordenó su tía y pasó a la parte trasera sin bajarse del vehículo.
Comenzaron a seguirla. Empezaba a llover de nuevo y eso dificultaba la visibilidad. Alba iba con mucha cautela para no ser descubierta, como le habían enseñado en un curso de vigilancia y seguimiento policial: seguir a una distancia prudente, viendo, pero sin ser vistos; alejados del vehículo sospechoso, pero sin perder contacto visual y evitando vehículos de grandes dimensiones entre el vehículo que sigue y el que es seguido.
Salieron a la M30. La mujer del Mercedes conducía con calma, como si no tuviera prisa. Hizo amago de dirigirse a una salida, aunque inmediatamente rectificó y, a partir de ahí, algo cambió y el Mercedes aceleró de pronto. Alba hizo lo propio con su Audi, intentando con mucha prudencia ganar distancia y tenerla controlada sin ser descubierta. El Mercedes se movía muy rápido, esquivando con temeridad los coches que se ponían a su alcance. Alba iba siguiéndola, acelerando y repitiendo los mismos movimientos que ella. Consiguió mantenerse detrás todo el tiempo durante varios kilómetros hasta que, de repente, la sospechosa apagó las luces del Mercedes en un tramo oscuro de la autovía y desapareció delante de un camión que conducía en el extremo derecho de la calzada. Alba se apresuró a adelantar al camión, pero delante de él ya no había nada. Alba pensó que debía haber tomado la primera salida de la autovía, así que salieron a toda velocidad llegando a una rotonda con varias direcciones, pero nada, ni rastro del vehículo, el Mercedes había desaparecido. Fue visto y no visto. Les había dado esquinazo.
—¡Hija de perr…! —masculló sin terminar la frase, no era correcto hacerlo delante de su sobrino, olvidando, por otro lado, que ya no era aquel niño con el que jugaba a Crash Bandicoot o al ajedrez con nueve años—. Nos ha descubierto. —«Zorra astuta», pensó.
—¿Dónde se ha metido? —preguntó Mario asombrado.
—Ha debido de salir por aquí.
—¿Crees que me habrá visto?
—De noche y en la parte trasera, lo dudo mucho. Pero a mí… es posible.
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RÍAS BAIXAS
ESPAÑA
Eran las cinco de la madrugada. Se hallaba todo preparado para la entrada a la espera de la señal. Estaban todos coordinados, o eso quería pensar el jefe al mando del operativo. El comando del Grupo Especial de Operaciones que se iba a encargar de realizar la entrada y el grupo de Policía Judicial que había llevado toda la investigación desde sus inicios, se encontraban preparados para actuar. El inspector Sebastián Ugarte, adscrito al grupo de Policía Judicial que participaba en la operación, era el jefe del dispositivo.
El operativo consistía en asaltar varias viviendas en diversos puntos de Galicia, pertenecientes a una organización criminal dedicada al tráfico de cocaína procedente de Sudamérica que entraba por el puerto de Marín, y cuyo máximo responsable, o el cabecilla de toda esa trama, se encontraba en Pontevedra. Se conocía con el nombre de
Operación Atlántico. Debían extremar las precauciones, pues contaban con gente peligrosa y armada en el interior de las viviendas.
En la espera del momento culminante parecía que el tiempo se iba a detener. El grupo de Policía Judicial y el comando del GEO, se encontraban en la parte de atrás de una gasolinera, en una especie de aparcamiento de tierra a dos kilómetros del punto, esperando la señal. Pasaban los minutos como si fueran horas. Maya era oficial de policía y era su primer operativo importante desde su ascenso. Pertenecía al grupo de Sebastián. Repasaba mentalmente una y otra vez las instrucciones que le acababan de dar y la aterrorizaba pensar que algo podría salir mal, que no iba a estar a la altura en el momento crucial. Pero enseguida apartó esos pensamientos, estaba todo planeado a conciencia y había un comando del Grupo Especial de Operaciones con ellos, gente acostumbrada a vivir ese tipo de situaciones y entrenados para ello, «por el amor de Dios, nada puede salir mal» pensó Maya. Habían sido meses de intenso trabajo: seguimientos, vigilancias, escuchas telefónicas. Tenían los planos de la vivienda que iban a asaltar. Habían hecho una vigilancia discreta toda la noche en la puerta de la casa y no ocurrió ningún movimiento sospechoso. El objetivo tenía que estar dentro.
Se escuchaban conversaciones manidas entre los presentes sin hacer demasiado ruido y apaciguando un poco los nervios, de esta manera se hacía menos larga la espera. De repente, sonó un teléfono, el del mando. Irrumpe el silencio. Tras colgar, la frase mágica: «Es la hora». En ese momento, mientras Maya subía al vehículo camuflado junto con Sebastián, sintió sus latidos como si el corazón quisiera atravesar las costillas. Con el tiempo se daría cuenta de que esa adrenalina era casi adictiva.
El lugar era un pazo gallego de grandes dimensiones en las afueras de Pontevedra, en el campo. Una casa solariega de carácter señorial que antaño, debió pertenecer a personas importantes. Rodeada por un muro, la entrada principal era un portón de madera de grandes dimensiones con una verja de hierro forjado a cada lado, cubiertas de frondosas enredaderas. Entre el viejo portón de madera y el edificio principal, se hallaba una enorme explanada de hierba, adornada con varios cedros y un camino de tierra. Todo el recinto se encontraba oscuro, iluminado por cuatro farolas situadas en la entrada.
El comando del Grupo Especial de Operaciones actuó con rapidez. Treparon el muro con una escalera portátil, sortearon a varios perros que se encontraban custodiando el lugar que huyeron despavoridos, y se adentraron sigilosos por la explanada dirección a la puerta principal, por la que se entraba al caserón. El comando se dividió en dos grupos. Uno se dirigió a cubrir las ventanas y la parte trasera del edificio, mientras el otro echaba la puerta principal abajo y entraba al grito de… «Policía».
En la planta baja no había nadie; en la primera planta dos hombres y una mujer, empleados de la casa, se encontraban en el pasillo asustados por los ruidos. En la bodega y en el sótano no había nadie. Solo quedaba una persona en todo el pazo. En lo que debía ser la habitación principal o de matrimonio, en una tercera planta, en la parte más alta de la torre del edificio, una mujer en camisón corto y bata a juego, de seda color azul petróleo y puntilla color blanca, se encontraba de pie junto a la cuna, meciendo a su hijo de pocos meses. Era Catalina Hernández, la esposa del hombre que se convertiría en el más buscado de toda España, una bella mujer que había sido modelo y había dejado su profesión para dedicarse a su familia. Artai Roibás, su marido y el mayor narcotraficante del momento en la zona gallega, había huido.
Maya trabajaba en el operativo desde hacía varios meses. Sebastián Ugarte era su jefe, un inspector de treinta y ocho años que vivía para la Policía. Pertenecían a la Brigada de Estupefacientes de la capital y llevaban varios meses tras las pruebas que pudieran incriminar a Artai, ya que su base de operaciones se encontraba en Pontevedra.
Artai Roibás era un hombre escurridizo. En la sociedad gallega todo el mundo sospechaba a qué se dedicaba, y la policía había tratado con escuchas telefónicas, exhaustivos seguimientos y eternas vigilancias, inculparle en numerosas ocasiones; sin embargo, siempre había salido ileso de todas las investigaciones llevadas a cabo sobre él y sus negocios. Era dueño de varias empresas entre inmobiliarias, decoración de interiores de hoteles de lujo, y compra venta de vehículos de alta gama, donde sin lugar a duda blanqueaba el capital que obtenía del tráfico de estupefacientes. Pero todo lo tenía bien atado. Era un hombre que sabía relacionarse con gente poderosa; sus relaciones con el narcotráfico iban más allá de Sudamérica, tenía contactos por toda Europa y se sospechaba que había empezado a hacer negocios con la mafia rusa afincada en España.
Argibay era el eterno rival de Artai en las Rías y la tensión entre ambos era cada vez mayor. Artai iba ganando terreno a un hombre que llevaba más años que él dedicándose al narcotráfico con el monopolio casi total en la Ría de Arosa, hasta que llegó la familia Roibás y cambió el orden de las cosas en la costa gallega. Al inicio de las actividades de la familia Roibás, las relaciones entre los dos clanes eran cordiales hasta que llegaron a desacuerdos irreconciliables y cada uno empezó a actuar por su cuenta. Para entonces había creado toda una red organizada que empezaba a operar a nivel internacional, transportaba la droga fuera de España a otros países de Europa, a cambio de enormes cantidades de dinero, convirtiéndose en un hombre rico, destacando como uno de los más poderosos de las Rías.
Pero todo se torció para Artai un día antes. A través de una información conseguida por un anónimo, se supo que todo estaba preparado para que varias planeadoras desembarcaran en los próximos días en las Rías Baixas con un cargamento de cocaína. En la madrugada del día indicado, se produjo un espectacular abordaje, a cincuenta millas de la costa española, por parte del Grupo Especial de Operaciones de la Policía con el apoyo de un avión del Ejército, a un barco que transportaba cinco mil kilogramos de cocaína de gran pureza, que frustró la entrada del alijo. Uno de los tripulantes del barco era un primo de Artai: Iago Roibás.
Iago Roibás no tenía buena relación con su primo, a pesar de ello trabajaba para él. Era considerado uno de los mejores pilotos de planeadoras de la costa gallega y gracias a sus habilidades en el mar, él y su primo Artai empezaron el negocio del narcotráfico. Pero Artai era un fuera de serie y enseguida le hizo sombra a Iago. Artai era un hombre engreído y déspota que gracias a su carisma e inteligencia se fue apropiando del negocio, le consideraban el líder y el cabecilla, la cabeza pensante. Tenía habilidad para tratar con gente poderosa e hizo contactos y negocios en Colombia, Perú y Panamá. Le gustaba el lujo, la opulencia y sentía debilidad por las mujeres hermosas, contrayendo matrimonio con una modelo quince años más joven, con la que tuvo un hijo al que llamaron Bruno.
Sin embargo, a pesar de haber sido Iago el que inició el negocio, no tuvo más remedio que aceptar la situación de trabajar a la sombra. Consideró la idea de seguir por su cuenta, pero temía que Artai lo viera como una traición y si alguien lo traicionaba, este desaparecía del mapa sin dejar rastro.
En el interrogatorio, el juez asignado al caso, el Juez Saavedra, se entrevistó con él en privado y le advirtió que las cosas se podían complicar para él si no colaboraba con la justicia. Todas las pruebas obtenidas hasta ahora lo incriminaban a él y dejaban fuera a Artai.
—Pertenencia a una organización criminal, tráfico de drogas, posesión de armas. Tu situación es complicada, te van a caer muchos años.
—¿Qué queréis de mí?
—Queremos a Artai. Si colaboras con la justicia, seré benevolente contigo.
—¿Por qué iba a creerle?
—No tienes por qué hacerlo, aún así es la única opción que tienes ahora mismo.
Aunque se mostró reacio desde un principio, le propusieron algo que no podía rechazar: si colaboraba en la investigación con la finalidad de obtener todas las pruebas necesarias para inculpar a Artai, podría librarse de la condena de prisión y empezar una nueva vida. Su abogado le aconsejó que colaborara, no se iba a ver en otra igual. Iago aceptó. Confesó todo. Lo único en lo que no pudo ayudar, fue en la localización de los desaparecidos de Puerto Marín, personas que habían sido miembros de la organización en un momento dado de su vida que, o se habían ido de la lengua o sencillamente habían pensado abandonar sin dar ninguna explicación. Todo apuntaba que era Breixo, el perro fiel de Artai, el único que sabía dónde se encontraban. Pero este había huido junto con el narco.
Tras la entrada al pazo por parte del GEO, Maya y Sebastián hablaban en el despacho de Artai mientras que los demás agentes registraban el resto de la casa. El despacho presentaba un aspecto señorial, con muebles antiguos de madera, decorado con mucho gusto y con una enorme biblioteca. Llamaba la atención los dos grandes portones rústicos de madera tallada. En la mesa de escritorio  faltaba un ordenador que se habría llevado Artai.
—No es posible, Sebas —dijo Maya a su jefe—, ¿crees que ha sido un chivatazo?
—Es un hombre inteligente, seguro que ha supuesto el trato que haríamos con Iago —respondió Sebastián sujetando una botella de whisky Macallan que había sobre la mesa.
—¿Y por qué huye?
—Porque sabe que esta vez no se escapa de la cárcel.
—¿Y cuál es su plan? ¿Huir siempre? —dijo Maya—. Vaya vida de mierda le espera.
—Peor es la cárcel, pero sí que es cierto que, de una manera u otra, ya tiene limitada su libertad —respondió Sebastián.
En ese momento, hizo acto de presencia en el despacho la mujer de Artai y el resto de los componentes del grupo de Policía Judicial, junto con el Juez Saavedra y la Secretaría Judicial que tomaba notas en una hoja sobre una carpeta. Catalina Hernández se encontraba presente durante todo el registro, mientras el bebé dormía plácidamente en su cuna. Observaba cómo los policías registraban cada rincón, buscando toda la información que su esposo pudiera tener oculta. Resignada, hacía todo lo que le decían. Se sentía humillada. Había sido siempre una señora y siempre la habían tratado como tal. Ahora se veía andando por su casa coartada de su libertad, sintiendo el frío metal de los grilletes rodeándole las muñecas. Si tenía que ir al baño, tenía que hacerlo en presencia de una agente.
—Catalina, todavía está a tiempo de colaborar —le dijo Sebastián, un poco intimidado por la belleza de esa mujer, pero en un tono conciliador.
—Ya les he dicho que yo no sé dónde está. Solo quiero que cojáis a ese hijo de puta —sentenció Catalina, y no volvió a decir nada en todo el registro.
Maya y Sebastián se miraron. No daban crédito a las palabras de Catalina. Parecía muy sincera y dolida. Era posible que dijera la verdad, y se hubiera enterado en ese preciso momento de que su marido era un narcotraficante. Era posible que hubiera querido mirar hacia otro lado en los negocios de su marido, y ahora la había dejado allí sola, con un bebé de pocos meses, ante la policía.
En cualquier caso, no tenían ninguna prueba contra ella. Ni siquiera en las escuchas telefónicas donde aparentaban tener una relación matrimonial dentro de la normalidad. Ella era inocente, sin embargo, no descartaban la vigilancia, en algún momento Artai Roibás se pondría en contacto con su mujer y su hijo. Solo había que esperar.
En el pazo apenas quedaba rastro de él, era como si hubiera actuado con mucha rapidez y con sigilo antes de emprender la huida. Era lo que le había hecho pensar a Maya que había sido un chivatazo de última hora. Sin embargo, sí encontraron evidencias en otros locales y pisos francos, que junto con el testimonio de Iago tenían lo suficiente para encerrar por muchos años a Artai Roibás. Solo les faltaba una cosa: el propio Artai.
Tres meses después de la entrada y registro de la policía en su casa, no había conseguido dormir una sola noche de un tirón. Desde entonces tenía frecuentes pesadillas y la que más se repetía era una en la que, tumbada en la cama, entre el sueño y la vigilia, abría los ojos y veía la figura borrosa de su marido de pie, junto a ella; en ese sueño incierto, Catalina no podía mover ninguna parte de su cuerpo, estaba paralizada; tampoco le salían las palabras, solo era capaz de emitir un leve gemido de auxilio. Era un sueño angustioso y tan realista que podía sentir hasta el aroma de Artai. Acto seguido, se despertaba de un sobresalto, sudando y con la respiración acelerada.
Esta vez, lo que despertó a Catalina fue el sonido de una notificación en el teléfono móvil. Era un mensaje de un número desconocido que decía: «Coge la nota que hay en el buzón». Se levantó rápidamente, bajó a toda prisa las escaleras y salió del edificio cruzando la explanada en pijama hasta llegar al buzón que había en la entrada al pazo. El buzón se encontraba en un antiguo murete de piedra, con una puertecita de hierro algo oxidado con una ranura por donde se introducía la correspondencia. Debajo de la ranura había una placa de cerámica que ponía Cartas.
Encontró una nota en el interior donde le daban una serie de instrucciones:
A las 13:00 horas,
Ve a comer con tu hermana a Praza da Leña.
Ella está avisada.
Excúsate para ir al baño y sal por la puerta de atrás,
te esperará un taxista. Sube y no preguntes.
Te veo pronto, miña bella.
A mediodía, Catalina salía por la puerta del pazo en su vehículo particular, un Land Rover Discovery de color blanco con asientos de cuero blanco. En la puerta del pazo, la recibieron varios paparazzi que empezaron a amontonarse entre ellos y a disparar sus cámaras a ver quién captaba la mejor imagen, y entre ellos, de incógnito, varios policías de paisano que se hicieron pasar por periodistas. Iba arreglada y maquillada para acudir a la cita con su hermana en el Eirado da leña, su restaurante preferido situado en la plaza más bonita de la ciudad: una plaza histórica rodeada de edificios de piedra y una cruz del siglo XVI en el centro.
Mientras tanto, Sebastián Ugarte se encontraba trabajando en la oficina como todas las mañanas y junto a él su compañera Maya. Además del caso de Artai, tenían varios temas pendientes como el de los desaparecidos de Puerto Marín, el cual estaba vinculado al caso de la banda del narco. Concentrado buscando información en Internet, Sebastián recibió una llamada de Reija, uno de los agentes que tenía encomendado vigilar el pazo de Artai desde su huida. Les había dado indicaciones de que si veían algo inusual les avisara de inmediato vía telefónica. Y esa mañana había pasado una serie de situaciones fuera de lo normal, como el hecho de que al amanecer saliese Catalina en bata y camisón a recoger algo al buzón de la entrada con mucha urgencia, y horas después apareciera por la puerta del pazo arreglada dispuesta a ir a algún sitio. Esto último sería algo normal si no fuera porque desde la entrada al pazo por parte de la Policía, la mujer apenas había vuelto a pisar la calle huyendo, posiblemente, de la impertinente presencia de los paparazzi. Había sido una mujer de portada de las mejores revistas de moda y la noticia de la huida de su marido de la justicia era carnaza para la prensa.
—Sebastián, la mujer sale por la puerta y parece que va a encontrarse con alguien.
—¿Va acompañada?
—Únicamente va con el bebé.
—Bien, seguirla y me mandáis la ubicación al teléfono.
—Recibido, jefe.
Catalina llegó al restaurante a la hora indicada, tirando del carrito del bebé. Iba perfectamente arreglada, con una preciosa melena rubia y ondulada y ligeramente maquillada para la ocasión. Era una mujer elegante y con clase. Bajo un abrigo de color blanco de algodón iba vestida con una americana ceñida de color blanco y pantalón pitillo del mismo color; como complementos portaba un bolso de Luis Vuitton marrón y zapatos de salón color camel de Jimmy Choo. Llevaba unas gafas grandes y oscuras de Gucci.
En el interior del restaurante había un reservado donde la estaba esperando Sofía, su hermana pequeña que seguía sus pasos en el mundo de la moda. Catalina era la mayor, a pesar de eso, eran como dos gotas de agua. Catalina se sentó a su lado y, aunque estaban solas en el reservado, hablaron del mensaje en el buzón con cuidado de que no las escuchara nadie.
—¿Qué sucede? He recibido una nota en mi buzón.
—Yo también, supongo que es cosa de Artai. Seguramente tengamos lo teléfonos pinchados —le advirtió a su hermana—. Creo que voy a reunirme con él.
—Cata, eso es peligroso, ¿y si te pillan?
—No te preocupes Sofi, no tienen nada en contra mía. Artai es muy listo.
—Aun así, lleva cuidado.
—Descuida. Quédate con Bruno, volveré enseguida —dijo dándole un beso en la frente a su hijo que dormía en el carrito.
Sofía asintió con la cabeza y, acto seguido, Catalina salió del reservado e hizo lo que le había indicado su marido en la nota. Su hermana, que no quiso hacer más preguntas, se quedó sola con el bebé.
Sebastián y Maya llegaron a Praza da Leña y se entrevistaron con los compañeros que vigilaban el restaurante
desde una terraza situada enfrente. Sebastián tenía orden de instancias superiores de vigilar a Catalina Hernández las veinticuatro horas del día y, aunque intuía que con tanta vigilancia Artai nunca se arriesgaría a acercarse a su mujer, no tenían nada que perder, en cualquier momento podía saltar la liebre.
—Ha entrado en el restaurante con el bebé. Dentro la espera su hermana en un reservado. Todo apunta a que únicamente ha venido a comer con ella —dedujo Reija—. Le han hecho fotos varios paparazzi en el pazo y, desde luego, nos ha visto a nosotros, yo creo que nos ha reconocido.
—Lo sé, esto es absurdo, aquí no se va a presentar Artai con tanta vigilancia —se aventuró a decir Sebastián.
—Jefe —intervino de pronto Maya, que había permanecido pensativa—, aquí celebré con mi mujer nuestro primer aniversario y, si no me equivoco, hay una puerta trasera que da a un callejón con salida a ambos lados del edificio.
—Bendita seas, Maya, tú y Anne. ¡Vamos! —ordenó Sebastián—. Vosotros seguid en este punto —le indicó a Reija, y se dirigieron con cautela pero con premura a la parte trasera del edificio de piedra.
Efectivamente, comprobaron que detrás del restaurante había un estrecho callejón por el que a duras penas cabían dos personas; daba la sensación de que ambos edificios contiguos estaban unidos; sin embargo, estaban separados por ese estrecho pasadizo por el que se cruzaba desde la Rúa Figueroa a la Rúa Pasantería. En medio de ese pasadizo había una puerta de acero por la que se accedía al refinado restaurante.
Desde una de las calles y actuando con disimulo como si de dos viandantes que se acabasen de encontrar se tratara, observaron un taxi en el otro extremo del callejón y, acto seguido, vieron a una mujer que salía del restaurante por la puerta de acero, con un pañuelo en la cabeza y unas enormes gafas de sol, que se dirigía con premura hacia el taxista. Sebastián y Maya reconocieron a la mujer. Era Catalina. Se escondieron detrás del muro rápidamente para no ser vistos, en el momento en el que Catalina miró hacia atrás, para comprobar que no la había visto nadie. Confiada, se subió al taxi y desapareció por la avenida. El inspector y Maya corrieron a coger su vehículo y comenzaron un discreto seguimiento a la mujer.
—¿Aviso a los demás? —preguntó Maya una vez en el vehículo, mientras luchaba por mantener la calma frente a unos nervios que pedían a gritos salir, estaba convencida de que iba al encuentro del narco.
—Sí, pero que no se acerque nadie todavía, prudencia Maya.
—Pero esta mujer se va a encontrar con Artai, ¿y si va acompañado de hombres armados?
—No podemos correr el riesgo de que nos descubran. Veamos primero adónde nos llevan.
El taxista salió de la ciudad de Pontevedra en dirección a Cangas. Sebastián les seguía a una distancia prudente. No parecía que fueran con mucha prisa. Catalina iba en la parte trasera del taxi  mirando el paisaje a través de la ventana. Maya marcaba a sus compañeros por mensajes los puntos por donde iban pasando, pero a su vez llamaba a la prudencia a su gente.
Sebastián cogió el teléfono móvil, si era cierto que iban a dar con el narco debía comunicarle de inmediato al comisario ese extremo.
—Jefe, seguimos a Catalina Hernández, va en dirección a Cangas. Ha querido darnos esquinazo. No es seguro, pero… puede ser que nos lleve a Artai.
—Lleve cuidado Ugarte, esa gente es peligrosa. Voy a avisar a la Brigada de Seguridad Ciudadana, que vayan en apoyo varias unidades de UPR de Vigo. No haga nada usted solo, me ha oído, espere el apoyo.
—Oído.
Sebastián colgó el teléfono. Trataba de mantener la calma, aun así, algo se le removía por dentro, estaba nervioso. En todos los años que llevaba de profesión, esas situaciones todavía le imponían y esa sensación le gustaba. Pero ahora era diferente, ahora iba solo con su compañera Maya, y temía más por ella que por él. Artai les había dado muchos quebraderos de cabeza, llevaba años dedicándose a introducir cocaína delante de sus narices y nunca se había conseguido nada; familias rotas por la desaparición de sus seres queridos, porque en algún momento de sus vidas decidieron trabajar para el narco, y cuando querían salir de la organización el precio que debían pagar era muy alto. Algunos se marchaban sin más, y al poco tiempo desaparecían, no se había vuelto a saber nada de ellos. Y siempre eran vistos por última vez en el puerto. Por eso se llamaban los desaparecidos de Puerto Marín. Todo cambió cuando llegó Sebastián Ugarte a la Brigada. Llevaba un año y gracias a él estaban a punto de dar caza a uno de los más poderosos narcos de la península.
Sumido en esos pensamientos, conducía Sebastián detrás del taxi que llevaba a Catalina. Entonces cayó en la cuenta de algo.
—¿Cómo has sabido lo de la puerta trasera? —preguntó Sebastián a Maya con curiosidad.
—En nuestro aniversario, Anne se enteró de que una de mis cantautoras preferidas iba a tocar algo en ese restaurante y me dio una sorpresa, hizo una reserva para dos. Yo no sabía nada hasta que salieron a actuar en un escenario improvisado por el dueño. Al no verla entrar, ni a ella ni a su banda por la puerta principal, supuse que habían entrado por otro sitio. Al marcharnos vi al grupo salir por la puerta de atrás y cargar los instrumentos en su furgoneta.
—Eres observadora hasta fuera de servicio —halagó Sebastián su profesionalidad.
—Eso dice Anne, que no me relajo ni durmiendo —dijo Maya sonriendo, levantando levemente los hombros. Maya era una mujer muy agradable y simpática, tenía la cara llena de pecas y el cabello muy rizado y siempre alborotado. En el trabajo era muy profesional. Sebastián trabajaba muy a gusto con ella, sin lugar a duda, era uno de sus mejores fichajes.
En ese momento, se escuchó por el equipo de transmisiones al jefe de las unidades de prevención y reacción que se ponía a su disposición para lo que necesitase. Admiraba la rapidez con la que esas unidades, sin excepción, estaban dispuestas a colaborar en lo que hiciera falta, esa hermandad entre ellos, ese apoyo incondicional, verlos aparecer siempre era un alivio, como en una batalla medieval, cuando se daba todo por perdido y, de repente, aparecía la caballería.
Finalmente, después de cuarenta minutos de camino, llegaron a un enorme y viejo edificio abandonado, se trataba de la antigua fábrica de Massó, antigua conservera y ballenera de Cangas, que llegó a ser la mayor conservera de Europa, actualmente abandonada. El taxi la dejó en una explanada a pie del viejo edificio y se marchó por donde había venido. Sebastián y Maya dejaron el vehículo mucho más alejado de su punto, pero sin perder de vista la figura de Catalina, la cual, un tanto desconcertada y mirando a su alrededor, se dispuso a entrar por una puerta situada en el lateral del edificio que se encontraba medio abierta y daba acceso al interior de la conservera. Sin embargo, no encontró a nadie, solo una enorme nave vacía con aspecto fantasmagórico y una mesa redonda en medio con un mantel blanco y dos sillas, y sobre ella, lo que parecía ser una suculenta comida acompañada por dos copas de vino blanco y un centro de flores. Al lado del centro de flores reposaba una nota que decía:
He tenido que irme.
Van detrás de ti. Tendrás noticias.
Te amo, miña bella.
Al minuto entraban por la puerta del viejo edificio Sebastián y Maya pistola en mano, pero lo único que vieron era a Catalina de pie, junto a una mesa con comida y flores, sola y tan desconcertada como ellos. Catalina, en cuanto se percató de la presencia de los dos policías que había reconocido en el acto de aquella fatídica noche en el pazo, se guardó la nota de forma sutil y con rapidez debajo de la manga del abrigo para que no la descubrieran.
—¿Dónde está Artai?
—preguntó Sebastián.
Ante la cara de perplejidad de esa mujer, Sebastián tuvo la certeza, definitivamente, de que alguien había advertido a Artai. Actuaban con información a tiempo real y con mucha precaución, era imposible que alguien, fuera de la policía, hubiera avisado al narco de que iban detrás de la mujer. Había un soplón dentro de la policía, y Sebastián haría lo que fuera por averiguar quién era.
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M A D R I D
ESPAÑA
Alba llegó a casa después de dejar a Mario en la suya. Estaba exhausta de todo el día y de las últimas semanas. Tenía una coqueta casa de dos habitaciones, en un quinto piso de un edificio antiguo de Madrid, en la zona centro y cerca del Retiro. La había reformado por dentro, con suelos de tarima, puertas blancas y paredes lisas. El salón estaba unido a la cocina ofreciendo amplitud a la casa. Estanterías de madera repletas de libros y plantas de interior verdes era la decoración por excelencia.
Se sentía algo inquieta, tensa y como si le faltara el aire; síntomas que identificó enseguida como un cuadro de ansiedad, algo que le pasaba con frecuencia. Era reacia a medicarse, por lo que su método para alcanzar un poco de calma era más rudimentario. Se dio una ducha de agua caliente con la única iluminación de unas velas aromáticas, y música relajante de fondo. Después de la ducha se puso un pijama de algodón, se sentó sobre un puf en el salón y se propuso meditar durante unos minutos. Siempre funcionaba cuando tenía ansiedad. Tras varias respiraciones profundas, parecía que empezaba a volver a la calma, pero, de repente, sintió cómo se le aceleraba el corazón y una sensación de angustia invadió su cuerpo e interrumpió su meditación. Se puso de pie asustada, convencida de que algo malo le iba a suceder, le temblaban las manos y empezó a sentirse mareada, como si fuera a perder el conocimiento de un momento a otro. Se preparó una infusión de tila
y pasiflora y la dejó reposar unos minutos en la encimera de la cocina mientras esperaba sentada a que se pasase el mareo. La taquicardia era algo que ya le había pasado y que podía controlar, pero lo que más la angustiaba era el nudo que tenía en la boca del estómago y la opresión en el pecho, esos síntomas eran nuevos y no se le pasaba. Cogió la infusión y se dirigió a la ventana a observar la lluvia, buscando sosiego en el sonido de la tormenta. De pronto, vislumbró algo en la calle, frente a su casa, parecía la figura de una mujer mirando fijamente hacia su ventana. Llevaba una gabardina de color beis y se cubría con la capucha. Se estaba mojando, pero parecía que no le importaba.
Alba se apresuró a calzarse sus botas de agua, cogió la pistola de encima de la mesita de noche, se puso la gabardina que colgaba en el perchero de la entrada y bajó rauda por las escaleras del edificio. Al llegar a la calle comprobó decepcionada que aquella mujer había desaparecido.
Regresó a casa desconcertada, esta vez cogió el ascensor y al llegar a su planta, escuchó un ruido en el rellano. Pistola en mano, abrió despacio la puerta del ascensor y observó que la puerta de su casa estaba abierta. Entró en la vivienda despacio, con temor de encontrarse con alguien. En el salón y la cocina no había nadie, pero tenía que revisar las habitaciones y el cuarto de baño que se encontraban a oscuras. Se introdujo por el pasillo, mirando las estancias al tiempo que pasaba por ellas. Las gotas de agua resbalaban por el abrigo, dejando un reguero por el suelo a medida que caminaba. En la primera habitación, un despacho que a su vez hacía de cuarto para invitados, no había nadie. A continuación, el cuarto de baño, encendió la luz blanca que iluminó toda la estancia, pero tampoco había nadie; quedaba la otra habitación, la más escondida al fondo a la izquierda. Iba despacio, la casa estaba en silencio, a oscuras, solo se escuchaba el sonido del chaparrón de fondo, y el latido del corazón que sentía golpear con fuerza en la sien. Sin embargo, al llegar a ella, nada, comprobó que tampoco había nadie. Se encontraba aturdida y no recordaba si había cerrado la puerta al salir deprisa de casa, y dedujo que el ruido del rellano podía haber sido una ventana que nunca cerraba bien y golpeara, en ese momento, con la fuerza de alguna repentina ráfaga de viento. Tenía los nervios a flor de piel, y cualquier cosa le parecía sospechosa.
Después de cerrar la casa con llave y de secarse con una toalla, volvió a mirar por la ventana, estaba convencida de que había visto a una mujer en la calle mirando hacia su casa; pero, fuera quien fuese, se había esfumado. Pensó, mientras se iba a su habitación, que quizá esa mujer no era su casa lo que observaba, estaba oscuro y llovía. Se tumbó en su cama y trató de conciliar el sueño. Después de los últimos acontecimientos, presentía que se avecinaban días movidos.
A la mañana siguiente, a primera hora, Alba se presentó en el despacho del jefe de la Brigada, el comisario Esteban Sáenz de Cieza. Llamó a la puerta y acto seguido la entreabrió, hallándose ante ella el imponente despacho del comisario compuesto de paredes de cristal y enormes ventanales que daban a la calle, por donde entraba mucha luz. Uno de los grandes ventanales consistía en un vidrio esmerilado que representaba el dibujo, en grandes dimensiones y en transparencias, del escudo de la Brigada Central de Estupefacientes. En un extremo del despacho se alzaba un mástil con la bandera de España y otro con la bandera de la Comunidad de Madrid. Al fondo, entretenido con el papeleo mañanero, se encontraba el comisario sentado en su mesa de escritorio de madera, color gris y blanca, de estilo moderno.
—A sus órdenes, señor comisario —dijo Alba desde la puerta.
—Buenos días, inspectora Suárez, no te esperaba ver por aquí en unas semanas. Pasa, siéntate.
—Creo que tengo algo, jefe —dijo tomando asiento.
El comisario dejó a un lado lo que estaba haciendo y, ante la seriedad con la que le hablaba una inquieta inspectora, le prestó toda su atención. Le puso al corriente de los acontecimientos del día anterior y en un principio obvió a su sobrino, refiriéndose a él como a un confidente. El comisario escuchaba con cautela, con aspecto hierático. Le gustaba estar al tanto de todo y no se le escapaba nada. El comisario había tenido una carrera ejemplar, condecorado con diversas medallas por su trayectoria profesional, la mayoría por participar en operaciones antiterroristas y por haber estado destinado en embajadas con alto nivel de peligrosidad. Su expediente era intachable. Había estudiado dos carreras: la carrera de Historia y después, la de Criminología.
—Al parecer puede tratarse de una nueva banda que operaría aquí en la zona. Por el testimonio de mi colaborador, utilizan a varios universitarios para trasladar la droga con la idea de que no les pararán en ningún control policial, o si lo hacen pasarían desapercibidos al circular de un punto a otro de la ciudad en horas lectivas o a la salida de las clases. De momento solo tenemos uno de los puntos: La Selva, un conocido club de alterne en la ciudad. Según mi informador, van a empezar a realizar portes a un nuevo club del mismo dueño; pero este extremo es dudoso, todavía no está comprobado.
»Pensamos que la droga podría venir de Galicia, porque el que parece que regenta el club o recibe el encargo, es gallego.
—Esa es una afirmación un poco precipitada, inspectora. Necesito más información —dijo el comisario con semblante serio —. Pero sigue por ese camino, sé que tienes buen instinto.
—Ahora mismo, todo son hipótesis, no se puede descartar nada.
—Muy bien, inspectora. Te doy dos semanas, si entonces no obtenemos más datos, mandaré un comunicado para que las UIP's y UPR's lo tengan en cuenta en los controles.
—Conseguiré más información, te lo aseguro —dijo convencida.
El comisario examinó con detenimiento la actitud de la inspectora. Ese día la notaba diferente, no tenía buena cara y parecía más impaciente de lo normal por empezar una investigación.
—¿Hay algo más que deba saber, Alba? —preguntó en un tono paternal, algo que no era propio de él con su gente.
—No. De momento eso es todo —respondió.
No quería mentir al comisario, aunque sintió que no le quedaba más remedio. Sabía que tarde o temprano le contaría lo de Mario, pero antes debía averiguar el alcance de la gravedad del asunto en el que estaba involucrado su sobrino.
Por su parte, el comisario no le preguntó por su confidente y no necesitó más información por el momento. Tenía confianza plena en ella, le había demostrado ser una mujer entregada y muy eficiente en su trabajo.
—Está bien. Ponte en marcha y me vas informando —dijo mientras volvía a sus papeles.
—Cuenta con ello, comisario —dijo mientras se levantaba del asiento.
Salió rauda del despacho decidida a ponerse manos a la obra. Empezó a sentir los nervios de cuando arrancaba una nueva investigación a través de alguna información de un confidente, una denuncia o un hecho aislado que daba lugar a un tema del que investigar, una sensación que fascinaba a la inspectora; sin embargo, a esas emociones debía añadir la inquietud de saber que su sobrino estaba implicado, y eso la mantenía en alerta e impaciente por averiguar algo más.
De camino a su despacho se cruzó con el inspector jefe Francisco Jesús Astrain que ahora trabajaba para el Centro Nacional de Inteligencia. Era muy amigo del comisario Esteban y con frecuencia tomaban café juntos en el bar de la esquina. Era un hombre que tendría cerca de los sesenta años y seguía siendo atractivo, con el cabello canoso y una cuidada y corta barba poblada de canas. Tenía arrugas alrededor de los ojos que le daban un aspecto interesante e intelectual, el aspecto de un hombre con un carácter forjado a base de increíbles y a la vez duras experiencias vividas.
—Mi inspectora favorita, ¡buenos días! ¿Dónde vas tan rápido?
—A sus órdenes, siempre —respondió con una sonrisa y acto seguido le besó en la mejilla.
Siempre se dirigía a él de forma cariñosa, lo conocía desde hacía años. En toda su trayectoria policial la había ayudado en diversas investigaciones, sobre todo en su paso por la Brigada de Información, encargada de la lucha antiterrorista, después de tomar el puesto tras jurar el cargo. Era un hombre con mucha experiencia profesional y dedicación, con una inteligencia superior. En ocasiones, hacía de negociador en situaciones críticas de personas violentas con rehenes. Había estudiado la carrera de Psicología y era experto en el campo de la neurociencia.
—¿Cómo estás? —preguntó a continuación.
—Muy bien, deseando que llegue mi jubilación —respondió Francisco, cruzando los brazos—. Se supone que no ibas a aparecer por aquí en varios días, ¿qué te traes entre manos?
Sopesó contarle lo de su sobrino Mario, pero temía, en medio de tantos despachos abiertos, que alguien los estuviera escuchando, así que le dio la misma información que al comisario.
—Un confidente me ha traído un tema que puede ser interesante: están utilizando a estudiantes universitarios para hacer de correos. Puede ser alguna banda gallega que opera aquí en Madrid. Es una locura, pero… ¿Te imaginas que detrás de todo esto esté Artai Roibás? —dijo de pronto, bajando la voz y sin meditarlo antes consigo misma, pues no se lo había planteado hasta ese mismo momento; pero se dio cuenta de que era una afirmación un poco presuntuosa y se retractó de inmediato—. ¡Bah! No me hagas caso, Francisco.
—Bueno, nunca se sabe —dijo arqueando una ceja—. Aunque haya pasado un año desde su huida, no quiere decir que haya que bajar la guardia. Confía en ti, siempre has tenido un buen instinto policial. No lo olvides.
»En cuanto a la información que tienes ahora mismo—continuó—, sí que parece un tema interesante. ¿Tienes algún nombre?
—Tenemos el nombre de un local, una prostituta y el supuesto gerente del lupanar. Poca información todavía. Voy a encerrarme en mi despacho y a trabajar en ello los próximos días.
—Cuenta conmigo para lo que necesites y, recuerda, nunca dejes de creer en ti.
Francisco era un verdadero amigo, una persona ejemplar y muy especial para Alba. Admiraba su profesionalidad, su inteligencia, su vocación. Hubo una época en la que creyó estar enamorada de él, en silencio, pues él estaba casado. Con el tiempo comprendió que era otro tipo de amor, una mezcla entre cariño y una profunda admiración. Se despidió con un beso en la mejilla y siguió su camino.
En un principio, decidió iniciar la investigación ella sola, sin la ayuda de los demás integrantes de su grupo, les había prometido unos días de descanso en compensación por toda la dedicación mostrada en la última operación, y no quería molestarles; pero debía averiguar algo más sobre ese club: quién era el dueño, quién lo regentaba, qué papel tenía el tal Anxon y la misteriosa mujer, como se refería a ella su sobrino, y acercarse a Simona, pues, aunque parecía una simple prostituta, debía tener un papel en toda esa trama, a ella le habían encargado recibir a Mario desde un primer momento. Para acercarse a ella necesitaba a alguien y no había tiempo que perder. Cogió el teléfono y, una hora después, el subinspector Sayago, sin afeitar y con el pelo alborotado, entraba por la puerta del despacho. Tenía treinta y tantos, delgado, con estilo juvenil y con una actitud siempre alegre y un tanto bromista. Encontró a Alba sentada frente al ordenador.
—¿Qué pasa, jefa, no puedes vivir sin mí? —dijo socarrón.
—Sabes que no, Saya —respondió con una simpática sonrisa—. Sé que os prometí unos días de descanso, pero de verdad, te necesito.
—Pues aquí me tienes, jefa. Por cierto…, has venido hoy muy guapa, no me digas que vienen los medios de comunicación, que mira qué pelos tengo —bromeó.
—Es una larga historia —respondió la inspectora, ruborizada.
No tenía tiempo de contarle que, si no iba a comer hoy con su novio, lo perdería para siempre, así que se había arreglado para ir directamente a la cita, aunque dejó unos altísimos tacones y un bolso mini en el maletero de su coche. Para trabajar llevaba unos vaqueros ajustados con unas botas muy cómodas, de color camel de tacón bajo que le llegaban hasta las rodillas. Olía a Mademoiselle de Chanel, una fragancia afrutada y seductora, un clásico con mucha presencia. Para su cita, solo tendría que cambiarse de calzado, cambiar la mochila por el bolso de vestir y retocarse un poco el maquillaje. Lo tenía todo bajo control.
Sayago era de su total confianza y le narró todo lo acontecido el día anterior con Mario, pero le hizo prometer que no desvelara la identidad de su sobrino.
—Mario… por Mario no me sale nada, ¿no sé de quién me hablas? —bromeó.
Alba sonrió y negó con la cabeza dando por imposible a su compañero. Siguió narrándole todos los detalles del día anterior, haciendo hincapié en la necesidad de empezar cuanto antes una investigación. Pero era escasa la información: la dirección de un club donde debían traficar con cocaína o por lo menos la guardaban, un gallego llamado Anxon, la matrícula de un Mercedes que les dio esquinazo, una prostituta llamada Simona y una mujer que, sin conocerla, ya le había tocado los ovarios.
—Debemos empezar por hacer una vigilancia discreta al club —dijo Alba mirando una pizarra blanca donde ya había dibujado un croquis de la situación—. Deberás entrar al club y hablar con esa tal Simona, haciéndote pasar por cliente. Yo esperaré fuera por si apareciera de nuevo el Mercedes.
—Me vas a buscar la ruina con mi mujer —dijo Sayago con falsa resignación, sabía que haría lo que mandara la jefa y en el fondo, a él le gustaba infiltrarse, le agradaba ese tipo de adrenalina y ya empezaba a echarla de menos—. ¿Y dices que el coche te dio esquinazo? Pero jefa, parece mentira, a ti, la reina de la discreción. ¡Si pareces una ninja! No conozco a nadie más discreta que tú —dijo sonriendo y a modo de broma.
Pero, lo que sí era cierto, es que Alba era muy buena en su trabajo y nunca la habían descubierto en una vigilancia.
—Pues eso hizo. Es una mujer lista que parece estar siempre en alerta —dedujo Alba—. Mario me contó que en toda la reunión con el gallego, estuvo callada y observando, fuera de lugar en ese escenario. Una mujer misteriosa.
Se pusieron los dos manos a la obra, buscando en la base de datos toda la información posible que pudieran sacar con los datos que tenían, antes de salir dirección al club.
—El coche pertenece a Anxon Ulloa. Natural de Vigo, tiene antecedentes por tráfico de drogas, además de falsedad documental —le informó Sayago imprimiendo su foto y los antecedentes en la impresora—. Tenía mujeres trabajando para él que se encontraban en situación irregular en España y les aportaba documentación falsa. Vamos, lo normal en estos casos. Pero poco más. A día de hoy ha cumplido condena y no tiene nada pendiente con la justicia. Lo curioso es que los antecedentes no los tiene en Madrid, sino en Vigo, Galicia. Todo apunta a que ha trasladado sus negocios a la capital.
—¿Y conduce ella el coche? —se preguntó Alba extrañada.
—Quizá sea su mujer —intervino Sayago.
—Esa mujer no pega nada con ese hombre, es un macarra del tres al cuarto, y ella tiene mucha clase —dijo Alba mientras miraba la foto de Anxon, a continuación le puso un adhesivo a la foto y la pegó en la pizarra, junto al nombre del club La Selva.
—Comprueba que nadie lo esté investigando e infórmate de todas las personas que hayan estado involucradas en sus delitos, a ver si sale algún nombre más aparte del suyo en los documentos o alguna pista; a ver con quién se relacionaba en Galicia —le ordenó.
Sayago abandonó el despacho en busca de más información. Alba aprovechó para mandar un mensaje de buenos días a Jaime y confirmarle la cita para comer en su restaurante favorito, tenía que recompensar lo del día anterior. Después, siguiendo una intuición que no se le quitaba de la cabeza, empezó a trazar en el GPS del teléfono el recorrido que habían hecho el día anterior, siguiendo el Mercedes desde el club hasta que desapareció de la M-30 dirección a la calle Embajadores.
Minutos más tarde, Sayago entraba por la puerta con más información.
—Jefa, no hay ninguna investigación abierta referente a Anxon. He telefoneado al grupo que llevó el caso en Vigo y según la última noticia que tenían de él es que se había mudado a Algeciras. Desconocen qué puede estar haciendo en Madrid.
—Galicia, Algeciras y ahora Madrid… mucho se ha movido este pájaro por España. ¿Qué hay de las últimas detenciones?
—Según me ha informado el grupo de Vigo, en los atestados aparecen cuatro hombres más que trabajaban para él, pero sin nada importante que reseñar. Nadie más. Se desconoce a quién le compraba la droga. Era propietario de un garito de poca monta en las afueras de Vigo, donde se prostituían mujeres extranjeras en situación irregular, de forma aparentemente voluntaria, y donde proporcionaba droga a los clientes. Puede ser que esté haciendo lo mismo en Madrid, pero esta vez en un club de alto standing y cuyo dueño, por lo que he estado indagando, es de nacionalidad rusa. Es posible que sean socios: uno proporciona la droga y el otro las prostitutas.
—Perfecto, más tarde seguiremos con ese tema. Ahora es momento de marcharnos.
—Pero es pronto para ir al club. ¿No? —repuso Sayago.
—No vamos al club —dijo cogiendo su abrigo y ambos salieron por la puerta del despacho.
Alba sabía que no podía volver a utilizar su vehículo particular porque, fuera quien fuera la conductora del Mercedes, no quería arriesgarse a ser descubierta, si no lo había hecho ya. Esta vez utilizó un Volkswagen Golf 8 color negro de la empresa.
Volvió a Lavapiés, al sitio donde descubrió a Mario la noche anterior. El día estaba nublado y amenazaba con llover. Mario le había comentado que Orestes vivía en ese barrio, pero desconocía el lugar exacto. Solo le había visto una vez y nunca llegaron a hablar por teléfono. Aarón siempre se reunía con él en esa calle o en la cafetería de la universidad; si no vivía allí, por lo menos la droga debía estar muy cerca. Pero Alba tenía una intuición: al trazar en su teléfono móvil el recorrido que hizo siguiendo el Mercedes la noche anterior, tuvo la impresión de que esa mujer se dirigía hacia ese lugar antes de que se la tragara la tierra.
Recorrieron la calle de una punta a otra y dieron varias vueltas a la manzana. Las calles eran estrechas. La mayoría estaban en cuesta. A pesar de la incipiente lluvia, en algunos balcones se podía ver ropa tendida tapada con un plástico. Era un barrio de edificios antiguos, de cuatro o cinco plantas, con faroles de hierro forjado anclados a la pared, tejas en los tejados y pequeños balcones con macetas y plantas; bonitos, pero algo descuidados. Los grafitis en los bajos de los edificios eran por excelencia el remate final a la decoración del barrio. Este era multicultural, donde confluían una multitud de razas, culturas y etnias entre españoles, musulmanes, rumanos, asiáticos, africanos, sudamericanos, etc.
—¡Para, para! —dijo Alba cogiéndole del brazo a su compañero— ¡Bingo! —exclamó señalando el Mercedes.
—¿Tú crees que esa mujer va a vivir aquí? —preguntó deduciendo que, por cómo se la había descrito, no encajaba mucho en ese lugar.
—No lo sé, Saya, eso es lo que vamos a averiguar. Pero ayer se dirigía hasta aquí. —Había confirmado la certeza que merodeaba en su cabeza. Ahora tenía que descubrir qué hacía ahí.
Estacionaron el coche en un vado, cuesta arriba. A escasos metros se encontraba el Mercedes, estacionado bajo la fachada de un edificio donde se podía ver a un hombre asomado a un balcón, fumando un cigarrillo. Alba, que permanecía en el interior del vehículo junto a su compañero, le hizo discretamente una foto con el teléfono con la finalidad de mandársela a su sobrino y corroborar si era la persona que buscaban. Pero no hizo falta, para su sorpresa, el hombre que fumaba en el balcón apareció instantes después por el portal y se subió al Mercedes. Dedujo que podría tratarse de Orestes.
—¡Síguelo! —le ordenó Alba mientras se bajaba del vehículo.
—¿Y tú, dónde vas? —le preguntó Sayago entre desconcertado y asombrado.
—Voy a subir a la casa, vete y luego vuelve a por mí —dijo decidida —. ¡Vamos, vete ya que se marcha!
Alba se acercó al portal. Estaba abierto. Miró el buzón con la esperanza de encontrar algún nombre, pero nadie se dignaba a poner su nombre en los buzones. Solo el del Primero B, grabado sobre una placa de color cobre, se podía leer apenas los nombres de Narciso y Jacinta, posiblemente de dos personas mayores, de avanzada edad. Era probable que ya ni siquiera vivieran allí. El piso que Alba buscaba era un cuarto y debía ser el de la izquierda.
Descartó coger el ascensor y subió por las escaleras. En el rellano de cada planta había una ventana que daba al patio de luces, por el que entraba escasa luz de la calle. Llegó al cuarto piso, la puerta de la izquierda estaba cerrada, como era de esperar. Alba maldijo no llevar algo encima con lo que abrir la puerta, para estos casos siempre venía bien llevar una ganzúa o una radiografía, pero no esperaba llegar tan lejos. El hecho de que su sobrino estuviera involucrado en ese turbio asunto, hizo que se lo llevara a lo personal y como consecuencia a tomar iniciativas poco meditadas. Aun así, recapacitó por un momento, dio varias vueltas en el rellano, indecisa, y por un instante pensó en volver a bajar y esperar a que sucediera algo, pero la tentación y la impaciencia por llegar a conseguir una pista pudo más que la razón y la diligencia con la que siempre actuaba la inspectora. Había subido con la intención de encontrar indicios, y no iba a parar hasta conseguirlo. Abrió la ventana del rellano, desde donde observó que la puerta de la galería que accedía a la casa, estaba abierta. Solo tenía que dar un salto y entraría al interior de la vivienda. Era muy tentador. Lo que estaba a punto de hacer era un delito en toda regla; sin embargo, no podía dejar pasar esa oportunidad, se sentía imparable y la investigación casi empezaba a ser una obsesión.
Llamó al timbre para comprobar que no había nadie en su interior. Si alguien abría la puerta, disimularía haberse confundido de vivienda o rápidamente encontraría una excusa, se le daba bien improvisar, sobre todo bajo presión. Pero no había nadie. O eso parecía.
Se cercioró de que no la viese ningún vecino, se asomó a la ventana y comprobó que no hubiera nadie asomado en todo el edificio. Pensó que al estar ubicada en la última planta, nadie se percataría de su presencia a no ser que a alguien le diera por mirar hacia arriba. Solo si al vecino de la vivienda de enfrente le diera por asomarse, la sorprendería in fraganti, pero era un riesgo que tenía que asumir si quería conseguir su objetivo. Se subió sin dificultad a la ancha repisa y saltó a la pequeña galería que daba a la cocina de la vivienda. Se encontraba dentro.
La casa estaba limpia y ordenada y por las ventanas entraba mucha luz a pesar de que el día estaba nublado. Comenzó a recorrer la estancia en busca de algo que le diera más pistas, con cuidado de no tocar nada. La vivienda estaba distribuida en tres habitaciones, un salón-comedor, la cocina y un cuarto de baño. Empezó la inspección por las habitaciones. Atravesó un pequeño pasillo y entró en una de las habitaciones que había al fondo a la izquierda. Tenía una cama grande, vestida con una bonita colcha color verde oliva y un cabecero de color crema de capitoné y madera. Como mesita de noche tenía un baúl marrón con tachuelas de color cobre, y en el otro lado de la cama, una mesita rústica con un cajón, que guardaba en su interior ropa íntima femenina. Había un armario empotrado con ropa de mujer, de calidad y con buen gusto. Pero no había ningún documento, ninguna cartera. No había ningún nombre, excepto en una dedicatoria; encima del baúl había un libro de poesía dedicado:
Qué hermoso era saber que estabas;
que abría la puerta y me veía tu mirada,
que mi corazón latía distinto con tu sonrisa
y que sin saberlo ya te quería, la primera vez.
Qué hermoso era saber que ahí estabas;
en las noches más cálidas
en los días más fríos
y qué terrible fue despedirme,
cuando supe que te amaba.
a Maca R.
«¿Será ella?», se preguntó. Entre las hojas y haciendo de separador, había una tarjeta de visita de una empresa dedicada a la venta y decoración de muebles exóticos, con el nombre de Mimbre y Bambú,
y dirección en Algeciras. Dejó el libro en su sitio y siguió indagando por la casa.
En otra de las habitaciones había otra cama de matrimonio, cubierta con una sencilla colcha de color azul oscura, una televisión y una PlayStation. Sobre un galán de noche reposaban unos pantalones vaqueros y un polo de manga larga, de caballero y de marca; y sobre la mesita de noche una colonia de Hugo Boss y una caja de preservativos. Había un armario empotrado con dos enormes espejos en las puertas, y en su interior, ropa cara de hombre, algo desordenada.
La tercera habitación no debía de estar ocupada por nadie. Se encontraba medio vacía, amueblada con un armario empotrado de color blanco que estaba vació por dentro, y un sofá cama color marrón oscuro. Dedujo que debía de ser usado como especie de trastero, pues solo había maletas, varias mochilas de deporte y cajas, supuestamente vacías por lo poco que pesaban.
El salón estaba compuesto por una mesa de comedor, un enorme chaise longue, una mesita de centro, una televisión de grandes dimensiones, una vitrina que guardaba bebida y copas de cristal y, por último, un aparador con cinco o seis libros amontonados encima y una caja de cuero para dejar las llaves. Abrió el primer cajón del aparador y encontró una tarjeta de socio de un gimnasio a nombre de Orestes Alcázar Mendoza, con una foto suya impresa. «Es él», pensó. Sacó el teléfono del bolsillo de la gabardina para hacerle una foto a la tarjeta y vio, sorprendida, que tenía ocho llamadas perdidas y un mensaje de Sayago: «Jefa, te he estado llamando. El sospechoso está aparcando». Comprobó la hora de entrada del mensaje, de eso hacía cinco minutos. Se había olvidado por completo de que había puesto el teléfono en silencio al entrar al edificio. De repente, escuchó el sonido de la puerta del ascensor en el rellano. Era tarde. No tenía forma de salir de allí sin ser descubierta.
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A G A D E Z
NÍGER
Tanisha, con tan solo trece años, ya había emprendido uno de los viajes más peligrosos del mundo. La primera etapa de su periplo fue el recorrido en Jeep hasta llegar a Agadez, mil quinientos kilómetros sobre un vehículo destartalado y viejo, que parecía que se iba a desmontar en cualquier momento; sin embargo, eso no era nada en comparación con lo que vendría a continuación. Día y medio de viaje sin parar a descansar apenas, donde hicieron tres únicas paradas: para dormir, para echar gasolina y para comer. Solo se alimentaban de fruta y pan.
Durante las primeras horas del trayecto, tuvo que reprimir el impulso de salir del vehículo y echarse a correr. Se preguntaba todo el tiempo si había hecho lo correcto. Jamil, que percibía la inquietud de la joven, trataba de tranquilizarla convenciéndola de que no podía desaprovechar esa oportunidad, era el sueño de cualquier chica de su edad. Hablaba de lo maravillosa que era Europa, de todas las oportunidades de trabajo que se le iban a presentar al ser una chica tan predispuesta y trabajadora como ella. Insistía en que cuando se pusiera a trabajar, a sus padres no les iba a faltar de nada, Europa era el continente donde todos los sueños se hacían realidad. Unas horas de viaje más tarde, a Tanisha la venció el sueño y estuvo un buen rato durmiendo en el incómodo asiento trasero del Jeep.
Al despertar, el vehículo estaba parado en una solitaria gasolinera. No veía a Jamil y tenía la imperiosa necesidad de ir al baño. Se bajó del Jeep y fue en busca de uno en la parte trasera del establecimiento. Al regresar, vio a Jamil de pie junto al vehículo, dando vueltas sobre sí mismo con los brazos abiertos, mirando a todas partes, buscándola de forma desesperada. Ella sonrió al verlo, era su ángel de la guarda, en ese momento lo único que tenía y en quien había depositado toda su confianza; pero al llegar a su altura, sucedió algo totalmente inesperado para la muchacha: Jamil, sin mediar palabra, alzó la mano y le pegó un bofetón con tanta fuerza, que la joven cayó estrepitosamente al suelo. Tanisha, encogida y dolorida, con la cara cubierta de polvo y el pelo despeinado, lo miró aterrorizada desde el suelo. No sabía si le dolía más el golpe o la decepción, sentía como si le hubieran clavado un puñal en el corazón.
Jamil acercó su cara a la de Tanisha, la muchacha observó que su rostro se había teñido de un rojo intenso y su mirada estaba cargada de ira. Ella se aovilló, temiendo que la volviera a golpear.
—No vuelvas a marcharte sin decirme nada, ¿entendido? —masculló cogiéndola con fuerza del brazo y levantándola a pulso del suelo, obligándola a meterse de nuevo en el Jeep.
No volvieron a hablar en todo el camino. Esa bofetada marcó un antes y un después. Jamás le habían puesto una mano encima. Tanisha se encontraba en otro país, muy lejos de casa, desolada, y ahora, más que nunca, tenía la certeza de que había cometido el error más grande de su corta existencia. Pero ya no había marcha atrás.
Unas horas más tarde llegaron a su primer destino: Agadez.
Agadez era la puerta al desierto del Sáhara. Y atravesar esa puerta era empezar el camino por la principal ruta con destino a la ilusión y la esperanza para los emigrantes como Tanisha, y un gran negocio para las mafias. Pero antes, debían cruzar el inmenso mar de arena.
Agadez estaba hecha de barro y paja. Era, toda ella, de color ocre. La mayoría de las viviendas eran muy pobres, sin luz ni agua. Había algún alojamiento sin grandes comodidades y tiendas de baratijas para los turistas más intrépidos. A veces irrumpía un viento ocre que teñía las calles y azoteas. Tierra de tuaregs, pero también de mafias que se lucraban a costa de la vida de emigrantes que huían de la pobreza y la muerte. Y Jamil no era un ángel de la guarda, ni un legendario tuareg, sino un mafioso que se dedicaba al tráfico de personas. Esa era la cruda realidad, la realidad que se manifestó en forma de bofetada a una pobre muchacha que se sentía enormemente decepcionada. Sabía que, a partir de ese momento, iba a tener que pagar cara su deuda a Jamil, y ante esa situación, empezó a rumiar un plan de huida.
Aparcaron en frente de una oficina de la Western Union. Jamil debía recibir dinero de alguien poderoso para seguir con el viaje. Tanisha permanecía en el coche, estaba muy seria y callada.
—Vamos, alegra esa cara —le dijo en un vano intento de reconciliarse con ella, aún tenían mucho camino por delante y podía hacerse muy largo con una niña díscola de trece años, así que siguió en su empeño de reconciliación—. Ahora viene una ruta muy peligrosa, tienes que ser obediente. Me asusté al no verte en el coche. Si te llega a pasar algo… —dijo con falso afecto paternal y le acarició el rostro. Tanisha apartó la cara con displicencia—. Te juro que como se te ocurra hacer alguna tontería, te haré pagar a ti o a tus padres, como sea, todo el dinero que me estás costando —la amenazó, harto de fingir lo que no era, dándose por vencido con ella.
Bajó del coche dando un portazo y entró derecho a la oficina.
Tanisha se quedó sola en el vehículo. Era su oportunidad. Miró a su alrededor, escuchaba, no muy lejos, bullicio de gente. Estaban cerca del mercado. Allí tenía que haber alguien que la pudiera llevar de regreso a casa. Necesitaba pensar algo antes de que Jamil volviera. Hizo el amago de bajarse del vehículo para emprender la huida, pero algo la paralizó: de forma súbita le vinieron a la cabeza las últimas palabras de Jamil «Haré pagar a tus padres…»; él sabía dónde vivía, y lo veía capaz de hacer daño a su familia. Pensó en su padre, pensó en su madre, ahora mismo estarían sufriendo el mayor disgusto de su vida… y rompió a llorar. La gente pasaba por su lado y a nadie le llamaba la atención el llanto de la muchacha. Estaba sola, mil quinientos kilómetros la separaban de sus padres. Nunca había pasado más de un día sin ellos. Era momento de afrontar su realidad y así, sentada en ese cochambroso vehículo, rodeada de desconocidos que pasaban por su lado ignorando su desconsolada presencia, se juró a sí misma que, en cuanto llegara a Europa, escaparía y buscaría la forma de regresar. En Europa todo era posible. Se limpió las lágrimas y esperó en el vehículo el regreso de su diabólico guardián.
Pasaron varios días en Agadez, alojados en una casa conviviendo con treinta personas más, esperando los vehículos o el dinero que les hacía falta para atravesar el desierto del Sáhara. Fueron días tranquilos a pesar de que la relación entre la niña y Jamil era distante, apenas intercambiaban unas palabras en la hora de las comidas. En ocasiones, Tanisha le sorprendía observándola con una mirada que aún no sabía interpretar; aunque, sí sabía que la incomodaba, como si de repente estuviera desnuda ante él. Otras veces intentaba ser más agradable con ella, aun así, Tanisha lo ignoraba, jamás iba a volver a verle con los mismos ojos después de aquel bofetón. La muchacha trataba de evitar su presencia y siempre buscaba algo que hacer para no encontrarse con él. Pero Jamil la observaba y vigilaba desde la distancia, estaba a su cargo, debía mantenerla con vida y sana si quería cobrar el dinero que darían por ella.
Tanisha se pasaba el resto del día sola, esquivando a Jamil, observando a la gente, a las treinta personas que habitaban con ella en una casa de apenas sesenta metros cuadrados. Una mañana, se encontraba aseándose en una fuente que había detrás de la casa. Intentaba arreglarse el pelo sin mucho éxito. Una muchacha de unos dieciséis años la observaba mientras lavaba la ropa. Veía como se peleaba con sus hermosos pero traviesos rizos y sintió compasión por ella. Se acercó con intención de ayudarla.
—Déjame que te arregle el pelo —dijo la joven.
—Gracias. Es un pelo indomable. Solo sabe tratarlo mi madre.
—Es muy fácil, hay que tener paciencia, eso es todo —dijo sonriente—. Yo soy Kaya, ¿y tú?
—Tanisha —respondió con una sonrisa, contenta de conocer a alguien agradable.
—Tienes los ojos tristes, has tenido que pasarlo mal.
—Mi padre está enfermo, pero voy a conseguir dinero para que se cure.
—Te comprendo. Todos vamos en busca de una oportunidad.
—¿Y cuál es tu historia?
—Me obligaron a casarme con un hombre de cincuenta años —empezó a contarle mientras le arreglaba el pelo con soltura—. Los primeros meses se portaba bien conmigo; sin embargo, un día empezó a pegarme y a abusar de mí. Estuve dos años sufriendo abusos, hasta que un día conocí a John y me ofreció la oportunidad de viajar con él a Europa. Yo soy peluquera y quiero trabajar en una peluquería. No quiero regresar jamás.
Tanisha permaneció unos segundos en silencio. Aquella historia le pareció horrible y sintió lástima por Kaya. Pero, a pesar de ello, vio mucha entereza en ella y admiró su estoicismo.
—¿Peluquera? ¿Es muy difícil?
—¡Qué va!, es divertido, ¿quieres que te enseñe?
—¡Sí, claro que sí! —respondió ilusionada, iba a aprender una profesión y eso podría abrirle las puertas cuando llegara a su nuevo destino.
Así pasaron el tiempo que estuvieron allí las dos jóvenes. Tanisha había encontrado, entre toda esa gente desconocida de diferentes partes de África, la compañía de una joven por la que casi al instante empezó a sentir cariño. Las dos se encontraban en la misma situación, lejos de su familia, desamparadas y a punto de hacer uno de los viajes más peligrosos del mundo, y eso las unió desde el primer minuto. Entre las dos jóvenes empezaba una bonita amistad, donde se ayudaban mutuamente. La sensación de soledad se iba apaciguando y la niña empezaba a acostumbrarse a ese lugar.
A lo largo de los días, Tanisha no tardaría en descubrir que John y Kaya mantenían una relación en secreto: desaparecían los dos solos y volvían pasado un tiempo, juntos y muy sonrientes. Tanisha no pudo evitar sentirse avergonzada, porque ella también había deseado a Jamil de esa manera. Era una niña que ya empezaba a sentirse inquieta por explorar su sexualidad. En realidad, ese deseo hacia él se esfumó en el momento en el que la golpeó con dureza.
En una ocasión, mientras Kaya le enseñaba algunas técnicas y trucos de peluquería, Tanisha, curiosa, le preguntó sobre su vida amorosa.
—John y tú, ¿sois novios?
—Supongo que sí, no lo sé —dijo encogiéndose de hombros y riéndose ruborizada—. Vamos a Italia en busca de trabajo, y cuando lo hayamos encontrado, queremos formar una familia.
Tanisha la miraba con admiración. Le pareció que su sueño era muy bonito y deseó de corazón que se cumpliese. Se lo merecía.
Al noveno día, empezó a resultar angustioso permanecer mucho tiempo más en esa casa. El olor empezaba a ser insoportable. Por las noches, los ronquidos, el olor nauseabundo a pies, gases fétidos y sudor, no la permitían dormir. Una noche que no conseguía pegar ojo, salió a la calle a dar un pequeño paseo. No podía ir muy lejos, porque Jamil la tenía controlada y la amenazaba una y otra vez que si no pagaba su deuda con él iría a por sus padres. Anduvo un rato y a la vuelta se sentó en un bebedero de piedra para camellos que había cerca de la casa a contemplar el cielo, con la única presencia en el lugar de un hombre con un turbante azul y sus camellos. Era un hombre nómada del desierto, era un tuareg.
El anciano estaba descargando de los camellos unos pesados bultos que contenían comida y textiles: dátiles, cereales como mijo y sorgo, y alfombras. Tanisha se percató del cansancio del hombre y se apiadó de él.
—¿Quiere que le ayude a descargar los bultos? —preguntó al anciano.
El tuareg la miró sorprendido.
—¿Quieres ayudarme a cargar con estos pesados bultos?
—Sí.
—¿No deberías estar con tus padres, durmiendo? —preguntó el viejo tuareg con voz áspera y serena, mientras seguía con la faena.
—No están aquí —respondió la muchacha—. Mi padre está enfermo y voy en busca de trabajo para pagar sus medicamentos —explicó mientras se dispuso a descargar los bultos junto al anciano.
—Entiendo. ¿Y adónde vas en busca de trabajo?
—A Europa.
—¡Ah! Mal asunto —lamentó el tuareg y emitió un chasquido con la boca.
—¿Qué quiere decir?
—Las chicas que, como tú han ido a Europa en busca de una oportunidad, son obligadas a trabajar haciendo cosas que no desean, se dedican a un oficio que no se merecen. Vas a pagar muy cara esa deuda —dijo refiriéndose a las mafias que la estaban ayudando a salir del continente.
—El hombre que me acompaña dice que voy a trabajar de dependienta en unos grandes almacenes. Además, estoy aprendiendo una profesión que sí que me gusta: peluquera.
El tuareg agitó la cabeza con incredulidad.
Mientras descargaban los bultos y los depositaban en el suelo, Tanisha le narró lo que había vivido las últimas semanas con sus padres y su deseo de salvar su situación económica. Le narró el encuentro con Jamil, pero obvió el bofetón y las amenazas, no quería dar lástima; sin embargo, sí le habló de su amiga Kaya y de cómo la estaba enseñando a ser peluquera.
—Siempre hay otra opción —dijo compadeciéndose de la muchacha —. Eres muy buena y valiente. Has tomado una decisión muy difícil para una niña de tu edad. Es muy loable lo que quieres hacer por tus padres; pero ellos preferirían que estuvieras con ellos, en casa. Yo te puedo llevar de vuelta, si lo deseas.
—No tengo dinero —respondió desconfiada.
—Yo no te he pedido dinero —dijo sorprendido el targuí, entonces comprendió que aquella muchacha ya había perdido la inocencia de confiar en la buena voluntad de las personas—. Considera mi ofrecimiento una compesación por haberme ayudado con mi pesada carga.
A Tanisha se le agrandaron los ojos, volver a casa con sus padres era una posibilidad que no se le había presentado, y ya había asumido que no volvería a verlos en mucho tiempo. Permaneció callada unos minutos mientras sopesaba la propuesta del amable anciano.
—Le estaré eternamente agradecida por su amable oferta, pero es algo que tengo que hacer, tengo que salvar a mi padre —declinó al fin su ofrecimiento.
—Eres muy valiente, te honra el amor que profesas a tu familia. Rezaré por ti. Que tu Dios te acompañe en el viaje —dijo mirando el rosario que llevaba colgado en el cuello, mientras hacía una reverencia con la cabeza en actitud de respeto.
Habían terminado de descargar el último bulto y se sentaron sobre el bebedero de piedra.
—Partimos mañana, vamos a viajar en ese coche —dijo señalando el viejo trasto, aparcado a escasos metros.
—¿Esa tartana? ¡No va a llegar muy lejos! —exclamó con fastidio—. Su dueño estaba inspeccionándolo hace un rato con el mecánico… no tenía buena pinta, no —lamentó el hombre negando con la cabeza.
La situación de la joven no podía ser peor, pensó el tuareg.
—Entonces, ¿no llegaremos a Libia? —preguntó atónita Tanisha.
El tuareg se dio cuenta de que, sin intención, había alarmado a la muchacha.
—Claro que sí, pequeña —respondió, tratando de ocultar su indignación.
—Me llamo Tanisha, soy de Nigeria. Y usted es un tuareg, ¿verdad?
—Soy un señor del desierto, mi nombre es Sahel Ghazali.
—Es un honor conocer a un targuí. Mi padre me ha hablado mucho de su pueblo y su cultura.
—Me gustaría conocer a tu padre, tiene que ser un gran hombre.
—Lo es. A él le encantaría conversar con usted —dijo esbozando una sonrisa melancólica al recordar a su padre en sus mejores días.
Sahel, al descubrir el interés de la joven por su cultura, empezó a contarle historias legendarias sobre el pueblo tuareg. Tanisha le escuchaba atentamente, olvidando sus propios problemas. Pensaba en lo que le hubiera gustado a su padre estar presente en aquella conversación, y no veía la hora de volver a encontrarse con él para contarle esa increíble anécdota.
Al cabo de una hora, Tanisha se percató de que era demasiado tarde, tenía que regresar a la horrible casa donde se hospedaba antes de que Jamil la echara en falta.
—He de irme ya, es muy tarde —lamentó la niña mientras se ponía de pie, el hombre la imitó.
—Nunca olvidaré tu ayuda esta noche, de forma altruista. Buen viaje, Tanisha —dijo el anciano llevándose una mano al corazón al tiempo que bajaba la cabeza.
—Adiós, Sahel —se despidió agitando la mano mientras se alejaba.
El viejo tuareg se quedó de pie, con los brazos cruzados, observando cómo la figura de la niña desaparecía en la oscuridad.
Todavía faltaban unas horas para el amanecer cuando sintió movimiento en la casa, y antes de que pudiera abrir los ojos tenía encima a Jamil intentando despertarla. Apenas pudo dormir unas horas y no había descansado lo suficiente.
—¡Vamos, levanta! —gritó dándole con la punta del pie en la espalda—. Es hora de irse. Recoge tus cosas.
Buscó a Kaya para despedirse, pero ya no había rastro de ella ni de John en la casa.
Llegaron a una decrépita estación de autobuses donde se encontraban preparados para partir dos camiones, cada uno cargado con cerca de cincuenta personas en la parte trasera, hacinadas sobre bidones de agua y gasolina, repleto de enseres que asomaban desbordados por los lados del camión; y dos todoterrenos, uno de ellos el de Jamil, sobre el que viajarían con cinco personas más.
Antes de partir, Tanisha escuchó una conversación entre Jamil y un hombre que parecía ser el encargado de la oficina de la estación. Jamil quiso saber cómo estaba la situación en la frontera con Marruecos, puesto que por esa vía era más rápido llegar a España, pero el hombre bajito, canoso y sin dientes y con las uñas más negras que había visto en su vida, le comentó que la situación seguía igual, por lo que las últimas indicaciones era tomar la ruta a través del oasis de Sheba, para llegar a la ciudad de Trípoli, en Libia, donde se encontraría con Sayyid Iqbal. Una vez allí, se subirían a una de las lanchas que las mafias utilizaban para transportar a los emigrantes hasta Europa. Tanisha se hizo una idea de la situación en la que se encontraba, y creía aliviada que cada vez estaba más cerca de su destino. En su estancia en Agadez, había oído varias veces el nombre de Sayyid Iqbal. Debía ser alguien importante, porque todo el mundo lo conocía.
En la parte delantera del Jeep iban subidos Jamil y Kaled, un joven beduino que decía ser mecánico y que también hacía de guía. Tanisha se subió en la parte trasera con dos mujeres y dos hombres, dos o tres años mayores que ella, y gran cantidad de enseres entre bidones de agua, mantas y comida. Era la primera vez que veía al resto de los ocupantes. Iban apretados y muy incómodos. Más de tres mil kilómetros esperaban por delante, y tenían que atravesar el desierto con escasos alimentos y muy poca agua para todos lo que eran; a Tanisha no le salían las cuentas, pero Jamil había manifestado que no podían permanecer más días en aquel lugar, tenían que partir.
Tanisha buscó entre la muchedumbre a su amiga Kaya, pero no la encontró y lamentó profundamente no haberse despedido de ella. En su búsqueda, observó curiosa cómo los emigrantes que iban en las camionetas se despedían con entusiasmo de los que se quedaban en tierra, algunos hacían el signo de la victoria con los dedos. Parecían felices. Habían pagado mucho dinero a las mafias de Agadez, y más que tendrían que pagar a las de Libia. Aún ignoraban cuál sería su destino más allá del desierto, pero sí estaban seguros de una cosa: no querían volver a la miseria que dejaban atrás.
En contraste con esa imagen festiva, los cinco ocupantes que iban en la parte trasera del Jeep permanecían en silencio, mirándose unos a otros; en su mirada había incertidumbre. La joven se estremeció cuando el vehículo se puso en marcha: había tenido la oportunidad de volver a su casa y la había dejado escapar. Ahora todo le parecía un mal sueño del que quería despertar. Sin embargo, con esa prematura madurez que la caracterizaba, apartó ese pensamiento de la cabeza, no le servía para nada. Deseaba volver junto a sus padres y dejar atrás esa pesadilla, pero ¿volver a qué? No se perdonaría jamás que su padre se fuera de este mundo por esa terrible enfermedad y ella, teniendo la oportunidad, no hubiera hecho todo lo que estuviera en su mano para impedirlo. Debía ser fuerte, debía sentirse segura y orgullosa de la decisión que había tomado y tenía que seguir adelante, no podía flaquear ahora. Cerró los ojos y se imaginó en una bonita ciudad de España, enviando dinero a sus padres y contando los días para reunirse con ellos. Eso la reconfortó y, de ahí en adelante, ese pensamiento le daría fuerzas para afrontar lo que se avecinaba en las próximas semanas.
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M A D R I D
ESPAÑA
Sayago siguió a Orestes hasta el supermercado más cercano. No le llevó más de quince minutos realizar unas compras y regresaron de nuevo al barrio de Lavapiés. Durante el trayecto, Sayago trató de avisar a su compañera que volvían al punto donde la había dejado, pero Alba no contestaba al teléfono. Orestes estacionó a escasos metros del portal y Sayago pasó de largo. A la altura del portal, observó que la puerta estaba abierta y miró hacia el interior tratando de localizar a la inspectora; pero no había rastro de ella. Paró el vehículo en un vado alejado, aunque sin perder de vista la entrada al edificio, y, presto, mandó un mensaje a Alba como último intento de ponerse en contacto con ella, alertándola de la inminente llegada del sospechoso al domicilio. Observó cómo Orestes desaparecía en el interior del edificio y empezó a ponerse nervioso, Sayago temía por su compañera, no sabía que había sido capaz de hacer y esa situación le daba mala espina. Unos minutos después, sin tener aún noticias de ella, bajó del vehículo con la defensa extensible oculta entre la manga de la chaqueta y la mano, se acercó al Mercedes, se aseguró de que no hubiese nadie en la calle y golpeó, con la defensa de acero, el cristal de la luna delantera izquierda haciéndose añicos.
Mientras tanto, en la cuarta planta del edificio, Orestes estaba en el rellano de la puerta de su casa dispuesto a entrar. En el interior de la vivienda se encontraba Alba buscando la manera de salir de ahí sin que la descubriera. En medio del pasillo, miró a ambos lados buscando un lugar donde esconderse, pero no había tiempo: escuchó el ruido de unas llaves y, a continuación, cómo introducían una en la cerradura. Tenía que ocultarse y tenía que hacerlo rápido. Optó por esconderse detrás de la puerta de la habitación de la mujer misteriosa. Sería el último sitio al que iría Orestes. Pero se equivocó, algo la delató.
Orestes entró por la puerta de casa sujetando una bolsa de plástico, en la otra mano llevaba las llaves. Alba escuchaba escondida como el hombre trajinaba en la cocina, supuso que debía de estar guardando el contenido de la bolsa en los armarios hasta que, de repente, se hizo un silencio y a continuación, oyó pasos por el pasillo. A la inspectora le empezó a latir el corazón con más fuerza; sin esperarlo, comenzó a sentir las manos húmedas y una sensación de calor en todo su cuerpo.
—¿A qué huele? —musitó Orestes.
«Mierda, mi perfume», maldijo Alba, ese día se había puesto su mejor fragancia, tenía que cuidar hasta el más mínimo detalle para estar radiante en su cita con Jaime. Orestes iba olfateando su rastro hasta llegar a la habitación donde se encontraba escondida. Pudo ver su figura a través del quicio de la puerta, desde donde se escondía. Esta vez, ella era la que podía olerle a él. Lo tenía a un paso. Pensó en darle un golpe con la puerta y acto seguido salir corriendo; pensó en apuntarle con la pistola y pedir refuerzos. En cuestión de segundos, se le pasaron mil ideas por la cabeza para salir  de esa situación, y las consecuencias de la decisión que tomara.
—¿Dónde está esta tía?
—musitó Orestes, extrañado al comprobar que aparentemente no había nadie en la habitación, y olvidándose del olor que le había llevado hasta allí, se sentó sobre la cama de la mujer, abrió el cajón de la mesita de noche donde la dueña de la habitación guardaba la ropa interior, y acarició con una mano la fina lencería.
En ese instante, sonó el interfono de la casa que estaba colgado al lado de la puerta principal. Orestes se levantó sobresaltado, cerró el cajón y fue raudo a ver quién era.
—¿Quién es?
—¿Es suyo un Mercedes de color negro? —preguntó una voz de hombre.
Alba reconoció la voz de Sayago a través del interfono.
—Sí. ¿Qué pasa?
—Pues que le acaban de reventar la luna.
—¡No jodas, bajo!
Orestes salió fugaz por la puerta. Alba suspiró con alivio, sentía que todavía le latía el corazón a doscientas pulsaciones por minuto. Esperó unos segundos con intención de recuperar la calma y, sin más demora, se puso la capucha de la gabardina para no ser reconocida y salió a toda prisa de la casa.
En la calle, unos metros cuesta abajo, se encontraba Sayago que esperaba de pie al lado del vehículo sin apartar la mirada del portal, calándose por la tormenta que había empezado a arreciar. En cuanto vio salir a Alba del edificio se llevó una mano a la frente y suspiró aliviado. Alba apresuró el paso hacia él. Entraron los dos en el vehículo, al mismo tiempo.
—¿Qué ha pasado, Alba?
—Tenía el teléfono en silencio, no he visto tus llamadas —dijo recuperando aún el aliento—. He entrado en la casa.
—¿Has entrado en la casa? —preguntó estupefacto por la decisión de su jefa—. Jefa, no te reconozco.
Estaba asombrado, pero sus ojos reflejaban admiración. Nunca había visto a su jefa actuar de aquella manera, saltándose las normas. Era una mujer muy rigurosa en el trabajo, cumpliendo las normas y realizando todos los pasos de una investigación dentro de la legalidad. Siempre había sentido admiración por su profesionalidad, aunque esa nueva faceta hacía de ella una mujer muy atractiva. Era un profundo sentimiento de proteger algo sagrado, lo que la impulsaba a actuar de aquella manera.
—Tenía que hacerlo, no podía quedarme de brazos cruzados.
—Pues por poco, he estado a un segundo de subir al piso y tirar la puerta abajo si el tío no llega a contestar al telefonillo —aseveró.
Se miraron y se hizo un silencio. Alba asintió con la cabeza, sabía que su compañero habría sido capaz de hacerlo.
—¿Has encontrado algo? —preguntó a continuación.
—El hombre se llama Orestes Alcázar Mendoza, y esa casa debe ser un piso franco. Habitan ahí, pero deben estar de paso —afirmó Alba convencida—. Conviven ese hombre y una mujer, que algo me dice que es la del club, en el armario había ropa de calidad. Si es la mujer a la que va dirigida la dedicatoria de un libro de poesía que había en su habitación, se llama Maca R. Entiendo que debe ser el apócope de Macarena.
—Qué bien hablas, jefa —dijo Sayago sonriendo, sin perder la ocasión de sacar su toque de humor.
En ese momento vieron como regresaba Orestes al portal, a trote y cubriéndose con la chaqueta para no mojarse.
—Si pudiese conseguir ahora mismo una autorización del juez… Estoy segura de que esa tía trae la droga de algún sitio y la guarda en algún falso techo de esa casa —dijo convencida de su teoría, y continuó con su hipótesis—. De ahí la mandan a repartir a varios puntos de la ciudad. Todo parece evidente, aunque esa mujer no me cuadra: va bien arreglada, tiene buen aspecto. Podría ser la mujer o amante del cabecilla, un narco importante —dijo mientras intentaba elaborar una teoría coherente en su cabeza.
—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Sayago mientras arrancaba el coche, no era seguro quedarse mucho tiempo más ahí.
—Conseguir más información, aquí hay tema —respondió—. ¿De dónde viene la droga? Tengo que averiguar el nombre completo de esa mujer, para quién trabaja o de quién es socia.
Sayago se iba a poner en movimiento cuando, de repente, Alba lo detuvo con la mano. Los dos se quedaron mirando a una mujer que venía en la misma dirección y por la otra acera, haciendo running. Vestía con unas mallas ajustadas de color azul oscuro y un cortavientos a juego, y calzaba unas zapatillas de runner. Tenía el aspecto de una mujer que corría con asiduidad. Llevaba unos auriculares inalámbricos y el teléfono sujeto en un brazalete. El pelo lo llevaba recogido en una coleta alta, mojado por la lluvia. La mujer era hermosa. Se detuvo en el portal, miró a ambos lados de la calle, manipuló su reloj y a continuación entró al edificio. Alba y Sayago la observaron desde el vehículo, pero a una distancia que no los delataba.
—Es ella, sin lugar a dudas —confirmó Alba sus sospechas.
Supo que necesitaría toda la artillería pesada. Hizo unas llamadas y en un par de horas tenía a toda su gente trabajando en el despacho. Aunque les había prometido unos días de descanso después del éxito en la última operación, sabía que podía contar con ellos a cualquier hora del día y respondían con agrado. A la mayoría de los policías que trabajaban en su grupo les apasionaba su trabajo. Alba, además de una buena jefa, era una buena líder. Sabía cómo tratar a su gente. Conocía las habilidades de cada uno y sabía explotarlas. Conocía las virtudes y los defectos; conocía sus problemas y sabía cuándo podía apretar más, o soltar y darles un respiro. De esa manera se había creado muy buen ambiente de trabajo y el grupo iba a trabajar a gusto. No les importaba trabajar durante días o doblando, porque luego serían bien recompensados. Por no hablar de la gratificación personal que resultaba de terminar un tema con éxito al que le habían echado tantas horas de trabajo.
Los policías Enzo, Alcaraz y Santos, y la Oficial Álvarez que se encontraba de viaje de novios, eran el resto de su equipo que, junto con el subinspector Sayago, que ya estaba metido en faena, era en quienes confiaba plenamente.
Era un grupo muy unido, donde era muy fácil encajar si tenías buena predisposición. Se reunían una vez al mes para hacer una comida o cena fuera del trabajo y cada uno llevaba como invitado a quien quisiera: la familia, la pareja, un amigo o amiga. Se llevaban todos muy bien a pesar de que eran muy diferentes: en la forma de vestir, en gustos musicales, literarios, gastronómicos. Pero en eso consistía la riqueza de ese grupo, en la diversidad y el aprendizaje. Siempre tenían algo que aprender o alguien a quien conocer. Evidentemente, no todo el tiempo era así, también pasaban por momentos difíciles y es que la tensión y el estrés en el trabajo en un momento dado los hacía más irascibles, y esos días había que aguantarse los unos a los otros y hacer mucho uso de la tolerancia y la paciencia para que todo fluyera. En los días difíciles era donde se demostraba la verdadera fortaleza del grupo.
A medida que pasaba la mañana, los componentes del grupo iban llegando al despacho. Alba les iba dando instrucciones por teléfono. Alcaraz y Santos, los más veteranos, fueron a las puertas del club a hacer una vigilancia discreta, mientras Enzo, el más joven y novato, pero un gran investigador en ciernes permaneció en el despacho averiguando algo más sobre Orestes y la empresa que aparecía en la tarjeta de visita: Mimbre y Bambú. Alba tenía la intuición de que esa tarjeta estaba ahí por algo.
Mientras tanto, Alba y Sayago decidieron, por el momento, abandonar la vigilancia en la casa para no llamar más la atención. Un allanamiento de morada y la luna rota del vehículo Mercedes ya había sido suficiente por ese día, no quería tentar más a la suerte ni levantar más sospechas. Por otro lado, había quedado con Jaime y no quería, de ningún modo, dejarlo plantado otra vez.
Jaime, tan puntual como siempre, esperaba a Alba en la mesa de uno de los restaurantes más exclusivos de Madrid, El jardín de la máquina, un oasis rural en plena ciudad. Se encontraba en una casa antigua de campo ubicada en Pozuelo de Alarcón, con mucho encanto y comida muy sabrosa, era uno de los preferidos de Jaime; tenía que arreglar lo del día anterior. Su gusto para escoger restaurantes era exquisito y eso le encantaba a la inspectora. Un día era un hombre refinado y con clase, y otro día era un aventurero al que le fascinaba hacer viajes a lugares inhóspitos o exóticos como Nueva Zelanda, Maldivas, Tanzania, Islandia o Nepal, con una mochila y una furgoneta. Fue jugador profesional de fútbol, pero en el momento más importante de su carrera se lesionó y tuvo que dejarlo con tan solo veinticinco años. Desde entonces se dedicó a viajar y a estudiar la carrera de periodismo. Años después, empezó haciendo prácticas en un programa de radio, comentando las jugadas del deporte que más le apasionaba, además de participar en varios eventos deportivos, salir en televisión como invitado en tertulias de fútbol, y ofrecer su imagen en anuncios publicitarios. En la actualidad se había abierto camino en el mundo periodístico convirtiéndose en un conocido comentarista de radio en un programa de deportes.
Alba entró por la puerta del restaurante. Tenía que compaginar el trabajo con el ocio por lo que iba muy sencilla, llevaba unos vaqueros de color azul ajustados que había combinado con un jersey de pico, ceñido y de color crudo, bajo una gabardina con capucha beis. Se había cambiado en el coche las cómodas botas por unos zapatos de tacón alto de color chocolate y la mochila verde y marrón, por un bolso del mismo tono que los zapatos, con correa de cadena dorada. También se había retocado el maquillaje en el espejo del parasol. Llevaba el pelo suelto y ondulado por debajo de los hombros, cayéndole unos mechones sueltos sobre su pecho. Era una mujer atractiva, todo lo que se ponía le sentaba bien. Jaime, al verla, se quedó mirándola idiotizado mientras ella se quitaba la gabardina y hablaba con el maître para que le indicara cuál era su mesa.
Alba giró la cabeza tras las indicaciones del maître y vio a Jaime sentado en una mesa, mirándola y dedicándole una enorme sonrisa. Iba vestido con una camisa azul clara y unos pantalones de color tierra. «Qué guapo es», pensó mientras se dirigía hacia su mesa. Parecía el hombre perfecto. Y eso le daba miedo. Ya la habían engañado en una ocasión y no quería volver a pasarlo mal. Jaime se levantó para saludarla.
—¡Hola!
—¡Hola! —dijeron los dos a la vez, mirándose a los ojos.
—Estás muy guapa —dijo Jaime retirándole la silla para que se sentara.
—Gracias, tú también estás muy guapo.
Alba se sentó y se puso la servilleta sobre las rodillas, a continuación, levantó la cabeza y le miró a los ojos, de repente, no sabía qué decir, se sentía avergonzada, pensó que solo había algo que podía hacer y, cuando abrió la boca para emitir una disculpa, Jaime empezó a hablar, de manera fluida y apacible. Comentó los detalles del restaurante, la decoración y el menú de la carta. A Jaime se le veía relajado y natural, eso templó los nervios de Alba y empezó a sentirse cómoda. Jaime hacía que todo fuera mucho más fácil. Fue una velada encantadora. Hablaron de cosas triviales durante toda la comida y rieron mucho. Estaban muy a gusto los dos juntos. Conectaban en todos los sentidos. Tenía la seguridad de que podía confiar en él, quería contarle lo de su sobrino y seguramente lo haría, pero de momento prefirió esperar.
—Perdona, por lo de ayer —dijo Alba, al fin, en un momento en el que los dos se quedaron mirando, en silencio.
—Estaba dispuesto a renunciar a ti, pero te he visto entrar y no quiero —admitió, y entonces empezó a hablarle con franqueza—. Pero lo que sí necesito es que tú seas sincera conmigo. Quizá no sea el momento para ti y lo entendería. Llevo años solo y era lo que necesitaba en ese momento, para sanar mi pérdida. Ahora siento que estoy preparado de nuevo para tener una relación, me estoy enamorando de ti y antes de sentir algo más, me gustaría saber qué piensas o qué sientes tú.
Jaime se quedó callado, contemplando sus hermosos ojos color caramelo. Ella, que se había sonrojado tras escuchar sus palabras, le regaló una tímida y bonita sonrisa. Jaime sintió algo parecido a una punzada en el pecho, seguida de un suspiro y un cosquilleo en el estómago. Definitivamente, estaba enamorado de ella.
Alba no podía contarle nada de lo acontecido el día anterior, y que por ese motivo iba a estar metida de lleno en ese tema durante unos días, quizá semanas o meses. Entendía lo que Jaime le pedía, y era maravilloso, porque ella sentía lo mismo por él, pero ahora estaba en una situación delicada, su trabajo en ese momento le iba a exigir mucho. Se encontraba en una encrucijada, porque no quería renunciar a él, aun así, no podía ser egoísta, no se lo merecía.
—Jaime, yo también me estoy enamorando de ti. Pero necesito que me des tiempo. Me encuentro en algo delicado e importante para mí. Sé que te prometí unas semanas para los dos; sin embargo, tenemos que posponerlo.
—Pues entonces tendrás que contarme de qué se trata para que yo pueda entenderlo. Si confías en mí, entonces sabré que vas en serio.
En ese momento recibió un mensaje de Mario. El mensaje decía: «Me han pedido que haga otro encargo». Alba miró a Jaime que esperaba una respuesta, pero no tenía tiempo para dársela, tenía que llamar a su sobrino urgente.
—Me tengo que marchar —dijo de repente.
—¿Va todo bien, Alba?
—Te lo contaré todo en su momento. Ahora me tengo que ir.
—Está bien, por la cara que has puesto al ver el mensaje debe ser algo importante. Hablaremos de esto en otro momento —dijo asintiendo con la cabeza, entendió que debía de ser un asunto peliagudo y difícil de contar para ella, por lo que no vio oportuno insistir.
Alba agradeció las palabras de Jaime, jamás pensó que pudiera ser tan comprensivo y eso la enamoró más, si cabe. Se levantaron los dos de sus asientos y salieron del restaurante. Alba se puso la gabardina y en el momento de la despedida, se miraron los dos a los ojos, Jaime le cogió con ternura la barbilla y la besó en los labios.
—Si necesitas mi ayuda, no tienes más que pedírmela —dijo sincero y a continuación añadió—. Te esperaré, Alba.
—Gracias. —Y esta vez fue Alba quien le besó a él.
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A L G E C I R A S
ESPAÑA
Artai Roibás había huido de la Policía en Pontevedra durante la Operación Atlántico y llevaba seis meses en busca y captura. Casi todos sus secuaces habían sido detenidos y estaban cumpliendo condena por su vinculación con Artai y el narcotráfico.
Durante los años dorados del narcotraficante, hizo buenos contactos por todo el mundo y sobre todo en Algeciras, donde aún los mantenía. Contactos que no dudaron en esconderlo y conseguirle de forma fraudulenta una nueva documentación. Estos contactos, dedicados al narcotráfico de hachís y contrabando de tabaco, tenían la certeza de que, con él al mando, podían hacer grandes negocios y no podían dejar pasar la oportunidad de tumbar el monopolio de los clanes de droga que despuntaban en el estrecho en ese momento. Y así sucedió: debido a su fama e inteligencia, enseguida restauró el negocio de la droga desde la clandestinidad con el apoyo de mucha gente que iba a lucrarse a su costa, retomando a su vez viejos contactos e iniciando como consecuencia, una guerra entre clanes. Había creado en menos de seis meses una red organizada en el sur de Andalucía y tenía sobornados a trabajadores del puerto que, hacían la vista gorda con la entrada de contenedores que transportaban mercancía procedente de Sudamérica, la mayoría muebles tropicales en cuyo interior escondían la cocaína. Se estaba convirtiendo en toda una leyenda en el sur y la gente oía hablar de él como el Turco. Artai había cambiado su aspecto físico dejándose una elegante y frondosa barba negra, que junto a su tez morena le daban un aspecto exótico. Poca gente sabía quién era realmente, y la gente que no lo sabía y que lo había visto en persona por primera vez, habían coincidido en decir que parecía un sultán. Y así empezó a darse a conocer entre los clanes, como el Turco, apodo que le venía bien para despistar a la policía. El mundo desconocía, por el momento, que detrás del apuesto sultán se encontraba Artai.
El blanqueo de capitales procedente del narcotráfico se extendía a personas de confianza de Artai o de personas que buscaban una jubilación digna que, habitualmente, prestaban sus nombres como titulares de negocios que usaba como tapadera.
Uno de esos negocios se encontraba en unos almacenes que se conocían con el nombre de Mimbre y bambú, ubicados en el polígono del Cortijo Real de Algeciras y a nombre de Salvador Montoya, un hombre jubilado de setenta años, al que Artai habría pagado una cantidad de dinero considerable por ser su testaferro. En ellos guardaba los muebles que importaba cargados de cocaína y desde allí distribuía la droga a diversos puntos de España, en vehículos con dobles fondos. En la empresa se llevaba a cabo una actividad aparentemente real de venta. De hecho, la empresa contaba con una plantilla numerosa. Sin embargo, su actividad lícita era casi nula, constatando la venta de solo cuatro conjuntos de muebles de jardín, de estilo tropical, en dos meses. Ese trabajo fantasma justificaba ingresos de dinero de procedencia ilícita gracias a contratos falsos tras los que solo había humo. La policía todavía no había averiguado que tras esos negocios se escondía Artai, pero el narco no subestimaba la labor de la policía en España, sabía que era cuestión de tiempo que dieran con su paradero. Por eso, tenía un plan.
Una calurosa mañana de verano, una hermosa mujer entró en el viejo almacén de Mimbre y Bambú, la empresa tapadera de Artai. Iba vestida con clase y llamativa. Era una mujer morena de piel y ojos verdes con un cuerpo escultural. Llevaba puesto un vestido floreado por encima de las rodillas, suelto y escotado, sandalias de cuña alta de color crudo, unos pendientes de aro dorados y un estiloso sombrero de paja; el pelo, de color chocolate con ligeras mechas como si se tratasen de rayos de luz difuminados entre su melena, le caía por los hombros, largo y ondulado. Llevaba las uñas arregladas e iba ligeramente maquillada. Parecía una mujer sofisticada y que cuidaba mucho su imagen.
Orestes, el encargado del almacén y hombre de confianza de Artai, la había visto nada más entrar por la puerta y, cautivado por su belleza, fue de inmediato a hablar con ella. La mujer, con gracia y zalamería, y con acento caribeño, le contó que acababa de llegar a la ciudad y que tenía en mente el proyecto de montar un sofisticado bar de copas estilo tropical, en honor a sus raíces cubanas en Tarifa, y necesitaba muebles procedentes de su país natal.
—Será un placer ofrecerle nuestros productos, señorita. Díganos lo que necesita y estaré encantado de ayudarla —dijo Orestes.
—Gracias, muy amable —respondió con una amplia sonrisa —. Pues verá, tenéis cosas bellísimas aquí en el almacén, por lo que he podido observar, y venía buscando algo así. No he encontrado nada ni parecido por estos lugares, y estos muebles son perfectos para lo que tengo en mente.
—Son muebles muy exclusivos. Adquirimos muebles de todas partes del mundo, pero especialmente de Sudamérica. Hay mucha demanda, sobre todo de cara al verano para la decoración de terrazas. Nuestra especialidad, como el propio nombre de la empresa indica, son muebles de mimbre y bambú.
—¿Me podría facilitar un catálogo?
—Verá, el caso es que hemos abierto recientemente y aún no lo hemos diseñado. Por otro lado, son muebles únicos y la idea es que gusten a nuestro público y se vendan rápido.
La mujer se quedó callada y observó con detenimiento al encargado del almacén, después miró a su alrededor con curiosidad, como si estudiara cada rincón o cada mueble de aquel almacén. Orestes, ante el repentino silencio, se sintió intimidado y se rascó la cabeza con nerviosismo, al tiempo que su gesto se torció en una mueca de desconcierto.
—¿Me podría preparar un catálogo con las últimas adquisiciones? Me resultaría mucho más fácil a la hora de elegir los muebles. Manías mías.
—Por supuesto, pásese en unos días y yo mismo se lo entrego en persona.
—¡Estupendo, muchas gracias! —respondió con entusiasmo la mujer—. ¿Y cómo se llama usted? —preguntó dedicándole un simpático guiño.
El hombre, que se sentía enormemente atraído por la mujer, ni siquiera había caído en la cuenta de presentarse formalmente.
—Perdone, qué torpe soy… —dijo con un marcado acento andaluz, rascándose esta vez el cogote—. Mi nombre es Orestes y usted, ¿cómo se llama, reina?
—Macarena, Macarena Rivas y no me llame de usted, por favor, presiento que vamos a llevarnos bien —respondió alegremente.
En ese momento, la mujer de ojos verdes y de piel morena, empezó a tener contacto con la empresa tapadera de Artai Roibás, conocido en Andalucía como el Turco.
Orestes la acompañó hasta el aparcamiento donde la esperaba un taxi. En el aparcamiento también se encontraba estacionado un Audi A8 de color azul oscuro con las lunas traseras tintadas y el motor en marcha. Al volante iba un hombre de unos cuarenta años con las cejas muy pobladas y una mirada profunda. Macarena pasó por al lado del Audi, contoneando las caderas con paso decidido y elegante, dirigiéndose al taxista. Se giró para saludar con la mano a Orestes que se había quedado atrás, subió al vehículo y se marchó.
Una vez se hubo marchado el taxi, Orestes abrió la puerta trasera del Audi y entró. En el interior se encontraba Artai. El conductor era Breixo, su más leal escolta.
—¿Quién era esa mujer? —preguntó Artai con especial interés.
—Una hermosa y emprendedora mujer. De origen cubano, aunque a juzgar por el acento debe llevar muchos años en España —dedujo Orestes—. Quiere comprar muebles para decorar un bar de copas que tiene pensado abrir, de estilo tropical, cerca de la playa en Tarifa… —le contó los detalles del encuentro y añadió al final—. Me he enamorado.
—Y quién no, menuda hembra —dijo Breixo y acto seguido rieron los tres.
—Avísame cuando vuelva por aquí, me gustaría saber más sobre esa mujer —le instó Artai a Orestes.
—Mariscal, no te dejes llevar, que las mulleres
fermosas son una perdición. A ver si te va a reconocer y ya tenemos el lío montado —dijo Breixo en actitud de reprimenda.
—No te pongas celoso, Breixo, sabes que solo tengo ojos para ti —respondió Artai con un guiño —¿Qué hay del nuevo envío, Orestes? —preguntó cambiando de tercio.
—Ha llegado todo en perfecto estado, listo para desempaquetar y realizar los envíos cuando lo dispongas —respondió un eficiente Orestes.
—Tengo que cerrar varios negocios y te mando instrucciones a lo largo de la semana, cualquier novedad me mantienes al tanto.
—De acuerdo.
Hizo amago de bajar del vehículo, pero la voz del narco lo detuvo.
—Orestes, tu hermana, Rocío, ¿ha sabido algo de Iago?
—No, Iago sigue en paradero desconocido, nadie sabe nada de él.
Artai asintió con la cabeza mientras miraba por la ventana, pensativo.
Orestes, al comprobar que no quería nada más de él, se despidió de ambos y se bajó del vehículo para seguir con sus quehaceres.
—¿Todavía crees que tu primo te ha vendido? —preguntó Breixo mirando a su jefe a través del espejo retrovisor interior.
—No lo creo, Breixo, estoy convencido de ello —dijo mientras apretaba el puño, apoyado en el reposabrazos de la puerta del vehículo.
—¿Crees que se ha unido a Argibay?
—No. El anónimo dando el chivatazo del desembarco de la fariña fue cosa de los hombres de Argibay, no me cabe duda, le estábamos jodiendo el negocio —aseguró convencido—. Iago solo ha visto la oportunidad de quitarse del medio a cambio de mi cabeza.
—Y Orestes, ¿crees que te miente? Es el cuñado de Iago.
—Dice la verdad —respondió Artai y añadió—. Pero nunca te fíes de nadie, Breixo.
A partir de aquel día, la hermosa mujer de nombre Macarena aparecía por el almacén varias veces por semana con la excusa de echar un vistazo a las últimas novedades o tomar medidas de los muebles para que todo encajara en su nuevo y estiloso local que, según manifestaba la mujer entusiasmada, iba a ser la sensación de la ciudad. En sus visitas dedicaba unos minutos a charlar con Orestes, el cual se mostraba encantado con la presencia de la mujer. A veces, avisaba a Orestes de que iba a pasarse por el almacén, y Artai, informado previamente de su visita, la observaba desde el ventanal de la oficina que se encontraba en el piso superior. Otras veces, Macarena aparecía sin avisar.
Una mañana, Macarena se acercó al almacén sin previo aviso. Le extrañó no encontrar a nadie en la parte de exposición de los muebles, que hacía a su vez de espacio de venta al público, y decidió asomarse a la parte trasera donde encontró a los operarios descargando muebles de un camión. Cuando Macarena apareció tras la puerta, uno de los trabajadores rasgó con la puerta del camión uno de los cojines de un sofá de mimbre, y a su vez, uno de los fardos de cocaína que había oculto en su interior, desparramándose una gran cantidad de polvo blanco por el suelo. Orestes, ante la perpleja mirada de Macarena por lo que estaba sucediendo, la cogió del brazo y se la llevó a toda prisa al despacho con la excusa de que se iba a poner perdida. En realidad, tenía que comprobar qué es lo que había visto e informar a su jefe.
—Quilla, hay mucho lío en el almacén y te vas a ensuciar ese vestido bonito que llevas; mejor vemos otro día la nueva mercancía, ¿vale, mi reina? —dijo en un vano intento de aparentar normalidad mientras se dirigía con ella al despacho.
Macarena, sin embargo, lejos de sentirse amedrentada por lo que acababa de presenciar, creyó encontrar la oportunidad de su vida y tenía dos opciones: fingir que no se había dado cuenta y seguir como si nada, o hablar claro. Decidió arriesgarse. Entraron en el despacho y Macarena fue directa al grano, sin rodeos.
—Orestes, no soy idiota. No te preocupes, por lo que a mí respecta yo no he visto nada.
—No te entiendo, no sé lo que quieres decir —repuso mientras hacía muecas, incómodo, fingiendo no saber de lo que estaba hablando.
—¿Crees que no sé de qué va todo esto? —Hizo una breve pausa para ver la reacción del hombre, pero este se quedó callado con el ceño fruncido—. Te lo digo yo: esto es una tapadera, aquí os dedicáis a algo más… grande —dijo atrevida, sin medir las consecuencias, Orestes la miró atónito y después de un breve silencio continuó hablando—. Yo solo quiero saber si a partir de ahora va a haber algún inconveniente para seguir viniendo a ver mis muebles, es lo único que me interesa.
—No sé de qué me hablas —insistió un tanto atorado y aliviado a su vez.
—No pasa nada, puedes fiarte de mí. Hay algo que tienes que saber, Orestes: a mí me gusta el dinero —dijo e hizo otra breve pausa mientras Orestes la miraba con atención—. Me gusta el dinero, y mucho. Vivo según mis reglas, las normas me aburren y me gusta vivir bien. Vengo de un país empobrecido y he pasado penurias, le tengo miedo a muy pocas cosas. Así que esto no me sorprende. Díselo a tu jefe de mi parte. Díselo de parte de Macarena Rivas.
—Está bien —dijo al fin—. Pero como comprenderás no te puedo dejar marchar. Espera aquí mientras hablo con él.
Se dio media vuelta y se marchó dejando a Macarena encerrada en el despacho, teniéndola a la vista a través de una ventana, vigilando que no hiciera ninguna tontería. Llamó a su jefe para contarle la situación en la que se encontraba con Macarena, y Artai, después de una bronca descomunal a su secuaz, le comunicó que quería concertar una cita con ella.
—Entonces, ¿la dejo marchar, así sin más? ¿Y si va con el cuento a la policía?
—Descuida, haré que la vigilen de cerca.
Macarena esperaba en el despacho observando cada detalle. Era un despacho transparente, sin muchas carpetas, sin mucha actividad, tan solo una mesa de despacho con tres sillas, un teléfono de la década de los noventa sobre ella que parecía que llevaba ahí desde entonces, un calendario colgado en la pared de mil novecientos noventa y ocho, y una estantería llena de polvo con viejos archivadores que habían adquirido el color amarillo del pasar de los años. Orestes entró en la habitación y Macarena lo esperaba con una seguridad en sí misma aplastante.
—Las oficinas están en otro edificio, este despacho es para nuestro descanso —explicó al observar la curiosidad de la mujer por la estancia, pero ella no dijo nada, se mantuvo callada, expectante.
—Dentro de dos días, un vehículo pasará a recogerte a tu casa. Mi jefe quiere disculparse en persona por lo sucedido hoy en el almacén, y ofrecerte todo lo que pudieras necesitar de nosotros.
—Estaré encantada de conocerle —respondió Macarena, levantándose de su asiento y extendiéndole la mano a modo de despedida.
Macarena salió del despacho con paso firme y decidido, sin echar la vista atrás. Orestes se quedó mirándola, sacudiendo la cabeza incrédulo, quizá por su belleza, quizá por su actitud. Esa mujer era un verdadero misterio, pero le causaba buena sensación. Lo que aún no sabía es que se estaba enamorando de ella.
Dos días después, un coche fue a recoger a Macarena a su casa. Iba vestida elegante y con mucha clase, con un vestido en color buganvilla, de suave y delicado crepé de satén, con gran escote de pico, manga francesa y un nudo entrelazado en la cintura, marcando con disimulo y elegancia sus curvas. Calzaba unas sandalias trasparentes de tacón alto, el cabello lo llevaba recogido en una coleta alta y llevaba unos pendientes de perla; sin lugar a dudas, era el centro de todas las miradas.
El chófer era el mismo hombre que había visto en otras ocasiones en el almacén: de estatura media, complexión fuerte, con un poblado bigote y perilla de varios días, por la que se asomaban tímidamente unas canas; sus ojos se ocultaban bajo unas gafas de sol de aviador que se quitó para presentarse. Tenía las cejas muy pobladas y una mirada profunda.
—Buenos días, señora Macarena —dijo Breixo en un tono chulesco mientras abría la puerta trasera del vehículo—. Soy el chófer del jefe y estoy a su disposición, siempre que lo necesite.
—Buenos días. Es todo un detalle, pero sé cuidarme sola —respondió altanera, y acto seguido, se subió al vehículo.
—Por supuesto, señora. No pretendía decir lo contrario
—respondió aceptando el golpe con cara de pocos amigos, cerró su puerta y a continuación se subió al vehículo y se puso en marcha.
—Espero que se encuentre a gusto por esta tierra.
—¡Uy, sí, muy a gusto! Usted no es de aquí, ¿verdad?
—Soy gallego, y no me trate de usted, señora.
—De acuerdo, y tú no me llames señora —dijo guiñándole un ojo por el espejo retrovisor—. ¿Echas de menos tu tierra?
—Mucho, no se puede imaginar, pero yo voy donde vaya mi patrón.
—¿Hace mucho que os conocéis?
—Yo le debo mucho, me sacó de una vida de miseria. Siempre estaré en deuda con él.
Hablaron todo el camino sobre cosas nimias mientras cruzaban Algeciras en dirección a la playa Getares, y continuaron hasta el faro de Punta Carnero, donde pararon en uno de los mejores restaurantes de toda la provincia de Cádiz.
El restaurante se encontraba en la cima más alta de la ciudad. Era elegante y sofisticado. Decorado en tonos beis y crudos, las cortinas eran de lino color crudo y el mobiliario de madera de teca. La terraza estaba acristalada y tenía vistas al mar, y a África.
Un camarero la acompañó hasta una zona reservada en la terraza. Había una mesa dispuesta para dos, pero no había nadie sentado en ella. Miró en derredor y se sorprendió al comprobar que no había nadie más ocupando las demás mesas, como si hubieran reservado esa zona del restaurante para ellos dos.
—Por favor —dijo el camarero apartando la silla para que se sentara.
—Gracias, muy amable — respondió Macarena al servicial camarero.
—¿Desea algo de beber?
—Sí, una copa de vino blanco, por favor. —El camarero asintió y desapareció por la puerta.
Minutos después, Macarena bebía de su copa de vino verdejo, disfrutando del paisaje que le ofrecía aquella terraza, un balcón con vistas al estrecho. Era todo un lujo estar en ese restaurante pues era uno de los más caros de la ciudad. Al igual que hacía con la copa de vino, empezaba a saborear lo que era vivir así, una vida de lujos.
Sumida en sus pensamientos, apareció Artai a sus espaldas. Era un hombre de mediana edad y, aunque había cambiado de aspecto para que no lo reconocieran, seguía siendo atractivo, seguía siendo todo un gentleman; llamaba la atención de las mujeres, sobre todo, por su clase y elegancia para vestir. Artai se había sentido atraído por la belleza de Macarena desde el primer día, pero debía actuar con cautela. La oportunidad de conocerla le llegó de las manos del torpe operario del almacén, al que ahora le debía estar agradecido. Después de que Orestes le informara de lo sucedido, Artai sintió una enorme curiosidad por estar frente a ella.
En cuanto la vio levantarse de la silla y dirigirse hacia él con una hermosa sonrisa, lo había conquistado por completo, y al Turco no lo conquistaba cualquier mujer.
—Por fin nos conocemos, Macarena —dijo ofreciéndole la mano—. Orestes me ha estado informando de vuestras reuniones en mi almacén y tenía ganas de conocer a una mujer emprendedora como usted.
—El placer es mío, señor…
—Salvador, Salvador Montoya —mintió Artai, había decidido ser precavido y no revelar por el momento su verdadera identidad, dando el nombre del septuagenario hombre que le había prestado su nombre y apellidos para crear la empresa.
—Mucho gusto, Salvador.
—¿Y qué hace una mujer tan bella y sola en Algeciras? —le preguntó mientras se acomodaban en el asiento.
—Vengo huyendo de un pasado —respondió con atrevida franqueza, con la certeza de que contándole algo personal ganaría antes su confianza.
—Vaya, no me ha resultado muy difícil sacarle una confidencia —dijo sorprendido.
—Si le doy otros motivos no me iba a creer.
—¿Y puedo saber qué pasado es ese que la atormenta?
—Vengo huyendo de un matrimonio. Una relación dañina. Necesitaba empezar de cero, lejos del lugar donde vivía con él.
—¿Y qué lugar es ese, que ahora estará echando de menos su presencia? —dijo adulador.
—Del norte… Es una historia muy larga y no quisiera aburrirle —dijo disimulando desgana, no quería darle más detalles de los estrictamente necesarios.
—Por favor, tutéame. ¿De qué parte del norte?
—De San Sebastián. Verá… Verás, soy cubana, pero me instalé hace años en Madrid donde me enamoré de un empresario vasco y me casé con él. Nos trasladamos a su ciudad natal poco después de contraer matrimonio.
—Buena tierra la vasca.
—Buena tierra, sí. Andalucía también lo es por lo poco que he podido descubrir. España es un país maravilloso.
—Pero echas de menos tus raíces, a juzgar por el local que tienes planeado abrir cerca de esta ciudad, ¿verdad? —anotó Artai y la mujer asintió levemente con la cabeza.
Se hizo un breve silencio donde Macarena aprovechó para beber de su copa.
—¿A qué te dedicabas antes de dejar el País Vasco?
—Soy ladrona.
—¿Ladrona? —preguntó asombrado.
—Ladrona de joyas —especificó impasible—. Una noche, de tantas que no podía dormir, echaron en televisión un documental sobre Doris Payne, una famosa ladrona de joyas, y ahí empezó todo.
»Dependía de mi marido económicamente, así que para huir necesitaba conseguir dinero. Con la excusa de visitar a un familiar en Madrid, que era lo único que podía hacer sin que se enfadara, viajaba a otras ciudades, entraba en joyerías, seducía a los dependientes y al descuido robaba las joyas. Luego las vendía en otras ciudades o se las ofrecía a compradores clandestinos. Hasta ahora nadie me ha pillado, y no pienso dejar que me atrapen. Conseguí lo suficiente para escaparme, y ahora necesito más dinero para abrir mi local; pero no puedo seguir robando joyas, he jugado con fuego y podría quemarme.
Artai la miraba y escuchaba con atención. Su historia, al igual que ella, parecía sacada de una novela, aunque creía que nada tan surrealista podría ser inventado. Esa mujer le despertaba verdadera curiosidad.
—Me contó Orestes el incidente del otro día…
—Quiero entrar en tu negocio —lo interrumpió con firmeza y aplomo—. Lo he estado pensando y no puedo esperar más tiempo, necesito abrir mi local y empezar una nueva vida.
—¡Ja, ja, ja! —Soltó una sonora carcajada ante la inesperada iniciativa de la mujer —. Directa al grano. Muy bien, hablemos de negocios, ¿qué podrías hacer tú por mí?
—Puedo llevar la mercancía donde tú me digas —aseguró, y miró en derredor para cerciorarse de que nadie los escuchaba—. Soy buena relaciones públicas, puedo negociar con socios tuyos, acompañarte a eventos o reuniones —dijo hablando despacio, de forma seductora, casi susurrando, pero con mucha seguridad y hasta con un toque de chulería—. Puedo enviar ese polvo blanco donde te propongas. Ponme a prueba. No te fallaré.
—¿Estás dispuesta a arriesgarte?
—¿Dónde hay que firmar? —preguntó de forma retórica, tratando de convencer a su acompañante que hablaba en serio.
—¡Ja, ja, ja! —Volvió a soltar otra sonora carcajada
—. Veo que lo tienes claro. Nunca antes una mujer me había propuesto entrar en este negocio. —Se quedó mirándola por un momento, arrugando el entrecejo—. ¿De qué pasado huyes tú para querer meterte en esto?
—De un marido que no me permitía vivir. Vengo a buscar libertad y… mucho dinero. No tengo escrúpulos y soy ambiciosa, arriesgándome si hace falta para conseguir lo que quiero.
—¿Tu marido sabe que estás aquí?
—No, y no debe saberlo. Le pediré el divorcio en cuanto pueda mandarle a la mierda —dijo con semblante serio, mirándole fijamente a los ojos.
Artai veía a una mujer muy segura de sí misma, sabía lo que quería hacer con su vida e iba a por todas. Empezó a sentir verdadera fascinación por ella.
—Eres una mujer increíble, Macarena Rivas —dijo mientras levantaba la copa a modo de brindis.
Hablaron durante toda la comida y se entendieron bastante bien. Los dos sabían relacionarse y ese detalle gustó mucho a Artai que propuso otro encuentro a fin de seguir hablando de negocios.
—He de marcharme, muy a mi pesar —dijo levantándose de la silla y cogiéndole la mano para besarla en ella—. Ha sido un verdadero placer y una grata sorpresa haber conocido a una mujer como tú. Además de bella, decidida e inteligente —dijo alzando la vista, se podía leer la palabra admiración en sus ojos.
—Para mí también lo ha sido, Salvador —respondió ella.
—Ahora vendrá el camarero para acompañarte a la puerta. —La mujer lo miró de reojo, dedujo que no quería que nadie los viese juntos—. Pronto tendrás noticias.
—Estaré esperando.
Artai desapareció por una puerta cuyo acceso solo estaba autorizado a los empleados. Macarena observó como le daba un billete al camarero que le facilitaba la salida. Debía ser prudente cuando se dejaba ver en público, aunque había cambiado de aspecto, se había cortado el pelo, llevaba lentillas oscuras y se había dejado una frondosa y cuidada barba, podría ser reconocido en cualquier momento y toda precaución era poca. Breixo siempre estaba ojo avizor, pero más valía prevenir. Además, contaba con un contacto importante dentro de la policía que le mantenía informado de las últimas averiguaciones sobre su paradero.
Instantes después, el mismo camarero acompañó a Macarena hasta la puerta principal, donde la esperaba Breixo. Le abrió la puerta del coche y se marcharon del lugar. El conductor del narco tardó más de la cuenta en llevarla hasta su casa y Macarena, que conocía el camino de regreso, sentada en el asiento trasero del vehículo empezó a hacer sus cábalas sobre las intenciones de Breixo.
—¿A qué se debe esta vuelta?
—¿No le apetece un paseíto? —preguntó el hombre en un tono irónico—. Ya sabe, un paseo turístico para que se familiarice con el paisaje y se sienta a gusto.
—Turismo, claro —respondió tratando de disimular su incredulidad.
Macarena era una mujer inteligente y no se iba a creer ninguna excusa que le ofreciera Breixo, tenía la certeza de que quería ganar tiempo, y Breixo intuía que Macarena no era una ingenua. Los dos se dedicaron a mantener las apariencias. Tal y como se temía, no tardó en descubrir las intenciones del narco, sus sospechas fueron fundadas cuando llegó a su casa.
Su domicilio se encontraba en pleno centro de Algeciras, un viejo edificio de dos plantas de color crema, con balcones de barandillas de hierro y contrapuertas de persiana de madera. Breixo la dejó en la puerta de entrada al edificio. Macarena miró hacia su casa y observó que había una luz encendida, a pesar de que aún era de día. Subió las escaleras despacio, intentando captar algún ruido que la pusiera en alerta. Al llegar a su planta se encontró la puerta abierta. Entró despacio, pero convencida de que no iba a haber intrusos, si estaba en lo cierto, intuía que a esas alturas no iba a encontrar a nadie en su interior. Era una casa pequeña, luminosa, con poca decoración y escasos muebles de estilo andaluz, por lo que de un vistazo se revisaba entera. Como era de esperar, ya no había nadie y tampoco se habían llevado nada. Dedujo que durante el encuentro con el narco y el improvisado rodeo en coche por toda la ciudad por parte de Breixo, los hombres del narco habían aprovechado su ausencia para entrar en su domicilio y lo habían revuelto todo en busca de información sobre ella. La estaban vigilando, indagando sobre su vida, intentando descubrir algo que la delatara, y eso parecía ser una buena señal, eso podría indicar que estaba sopesando su propuesta. Pero estaba tranquila, no iban a encontrar nada en su casa, era una mujer solitaria con el único objetivo de entrar en la organización del narcotraficante.
Varias semanas después, Macarena todavía no había tenido noticias de Artai. Se acercaba al almacén y después de intercambiar algunas palabras con Orestes sobre muebles, se marchaba sin ninguna novedad. No hacía demasiadas preguntas, manteniéndose prudente y cauta, no quería parecer una mujer desesperada por los asuntos del narco. Orestes tampoco parecía interesado por la velada que había tenido con su jefe, se mostraba más interesado en complacer las peticiones de la mujer.
Una tarde, al salir del almacén, Breixo la esperaba en el aparcamiento.
—Buenas tardes, señora Rivas…, esto es para ti —dijo en actitud chulesca y le entregó una caja pequeña de cartón de color marrón, no ponía nada y estaba precintada —. De parte del jefe.
—¿Qué es esto?
—preguntó sorprendida mientras sostenía la caja entre sus manos.
—Tienes que entregarme tu teléfono móvil —dijo extendiendo una mano—. Por favor —añadió al observar que la mujer que tenía delante frunció el ceño en desaprobación.
—Pero… —Macarena le miró perpleja y dudó unos instantes.
—Es la única condición que pone.
—Pero… —Volvió a murmurar.
Pero comprendió que con esa gente no había opciones, ni peros. Estaba dentro si lo único que hacía era entregarle su teléfono. Artai no se fiaba de nadie.
—Está bien —dijo al fin, sacando el teléfono del bolso con resignación, poniéndoselo en la palma de la mano a Breixo.
—Gracias —respondió mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo de la chaqueta—. Abre la caja en un lugar donde no te vea nadie y sigue instrucciones —le indicó y, acto seguido, le guiñó un ojo, se puso las gafas de sol, se montó en el vehículo y se marchó del lugar dejando a Macarena de pie en el aparcamiento con la caja entre las manos.
Pasados unos segundos e intentando asimilar lo que acababa de ocurrir, se subió intrigada a su vehículo, un Mini Cooper de color crema que había alquilado para moverse por la ciudad. Dejó la caja en el asiento del copiloto y barajó la posibilidad de abrirla en ese momento o esperar a llegar a casa. Se encontraba inquieta, algo le decía que el plan empezaba a ponerse en marcha, estaba cerca de su objetivo, sus sentimientos vacilaban entre la satisfacción y el temor. En ese momento la incertidumbre reinaba en su vida y se preguntaba «¿Qué estoy haciendo?». Pero debía seguir adelante, ahora no podía echarse atrás.
Llegó a casa con la caja todavía intacta. Se sentó en la mesa de la cocina y se dispuso a abrirla. Con una navaja que portaba siempre encima le quitó el precinto. En su interior había una hoja con unas breves indicaciones y un teléfono móvil nuevo:
Envía, al único contacto de este teléfono, la clave del tuyo.
Recibirás una llamada en unos días con instrucciones.
No hables con nadie a través de este dispositivo.
No le preocupaba que le mirasen el móvil. Le había contado que estaba huyendo de su pasado y era un teléfono prácticamente nuevo, con escasos contactos y unas fotos de Tarifa y de Cádiz, el poco turismo que había hecho hasta ese momento. Entendería que quisiera borrar toda huella de su pasado.
Hizo lo que le dijeron y a los veinte minutos recibió una llamada.
—¿Dígame?
—Buenas tardes, señoriña… ¿Cómo estás? ¿Te ha tratado bien Orestes estos días?
—¡Hola! —respondió sorprendida al reconocer la voz de su interlocutor, era Artai—. Pues ocupada con la decoración de mi local, creo que va a ser perfecta. Esperaba haberte visto en algún momento por el almacén. Supongo que serás un hombre muy ocupado.
—No tengo tiempo, y además te dejo en buenas manos. Soy consciente de que tu local va a tener mucho estilo, como tú.
—Orestes es un amor, me está ayudando mucho.
—Él está para otros menesteres… pero le pedí que no te faltara de nada.
—Ya, claro… entiendo.
—¿Te gustaría hacer una escapada a Sevilla? Una oportunidad de conocernos un poco más —propuso de sopetón, era propio de Artai ahorrarse las banalidades y formalismos.
—¿Los dos solos? —preguntó con sorpresa ante la inesperada propuesta del narco.
—No te preocupes, iremos y regresaremos el mismo día —aclaró para que no hubiera confusión sobre sus intenciones.
—En ese caso, será un placer —respondió ella dejando claro que iba en serio —¿Vamos a ir a Sevilla por ocio o por trabajo? Es solo por saber qué debo ponerme para la ocasión.
—De eso me encargo yo.
—¡Ah! Espero impaciente, pues
—respondió un tanto confusa.
—Tendrás noticias en breve. Por cierto, siento lo de tu teléfono pero es un requisito indispensable. Te lo devolveré pronto. —Sus disculpas no fueron nada sinceras; sin embargo, disculparse era lo correcto y él era un hombre educado, o eso quería aparentar delante de ella.
—Creo que podrán vivir sin mí unos días.
—Bueno… seguro que será difícil —dijo a modo de flirteo—. Nos vemos muy pronto, miña bella.
Se despidió con una expresión de cariño, algo que la incomodó, su intención no era intimar con él, su interés era entrar en sus turbios negocios, nada más. Macarena colgó el teléfono y se quedó mirando la pantalla por unos instantes. «Estoy dentro», pensó y sintió un cosquilleo en el estómago. Lo que ella no sabía es que, a partir de ahora, iba a estar siempre a prueba. Artai Roibás no se fiaba ni de su sombra, y no era tan fácil entrar en su organización, y mucho menos ahora que lo buscaba hasta la Interpol.
Días después llegó a su casa un paquete con un vestido de alta costura y una nota que decía que pasarían a recogerla en una hora. Macarena sacó el vestido de la caja. Era un vestido precioso de color negro, de un diseñador sevillano y muy caro. Se lo puso por encima mientras se miraba en el espejo. Se veía espectacular. En menos de una hora se dio un baño, se arregló y maquilló, y aún tenía tiempo para tomarse una copa de vino mientras esperaba a que llegaran a por ella. Aunque era una mujer con mucha templanza, se sentía un tanto inquieta por estar a solas con ese hombre y con la incertidumbre de no saber adónde la iba a llevar esa noche.
Con puntualidad castrense, pasaron a recogerla. Sonó el interfono. Se asomó a la ventana y vio al chófer de Artai esperando de pie al lado del Audi. Se terminó la copa de un trago, respiró hondo y salió de casa con los nervios un poco más templados a causa de los efectos del alcohol.
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M A D R I D
ESPAÑA
En cuanto Jaime se marchó, Alba se subió al coche y llamó por teléfono a Mario.
—No vas a volver a ver a esa gente.
Fue lo primero que le dijo al descolgar el teléfono.
—Escúchame, tía, ese Anxon no parece mal tipo. Puedo ir a ver qué quiere, no creo que pase nada  por informarme —dijo testarudo.
El día que fue al club, había vivido una situación que nunca antes había experimentado y esa adrenalina lo había seducido. En el momento que se produjo el encuentro con su tía portando el fardo de cocaína en su mochila y la confesión posterior, se había convertido de forma inexorable en un espía para la policía. Encontrar la manera de obtener información sin levantar sospechas y perseguir el vehículo por la M30, fueron experiencias fascinantes y esa sensación de riesgo constante le había atraído, daba a su vida una explosión de emociones adictivas.
—¿Cómo ha contactado contigo?
—Siempre envían a alguien a buscarte a la cafetería de la universidad. Nunca dan sus teléfonos, ni te dicen donde viven. Así quedé yo con Orestes la primera vez —respondió Mario.
—No sé… —dudó Alba, era tentador, una buena manera de seguir tirando del hilo, pero… era su sobrino, su ahijado y tan solo tenía veintidós años. ¿Y si se llegara a enterar su hermano mayor?, la persona más recta y legal que había conocido en su vida, se podía liar buena, y con razón. O lo que es peor, si le pasara algo, no se lo perdonaría en la vida. Sabía de buena tinta que ese tipo de gente podía ser muy peligrosa —. No, ni de coña, no volverás a acercarte a ellos —sentenció.
—Piénsalo al menos —dijo en tono de súplica su pertinaz sobrino—, tengo que darle una respuesta.
—Dale largas, responde que estás de exámenes, la excusa que tú creas oportuna, pero mi respuesta es NO. Hasta aquí ha llegado tu participación en este tema. De lo demás, me encargo yo.
»Y, por supuesto, si vuelven a ponerse en contacto contigo, avísame inmediatamente, por favor.
—Está bien, cuenta con ello —dijo al fin, resignado—. Tengo que dejarte, empiezo en breve un partido de tenis.
Mientras colgaba el teléfono se acordó de cuando lo llevaba a esos partidos siendo niño y la invadió una enorme preocupación. Esa gente no dejaría en paz a su sobrino y mucho menos a Aarón, pero no iba a permitir que se acercaran a él. Tenía que tratar de averiguar algo más, y rápido.
Alba esperaba a su gente en dependencias policiales. Llevaban toda la mañana trabajando en el despacho siguiendo sus instrucciones, y fueron a hacer un descanso. Después de comer y de tomar el café de rigor en el bar de la esquina, subieron todos a la oficina intercambiando conversaciones en un ambiente distendido. Cuando entraron al despacho vieron a su jefa tan metódica como siempre, dibujando en la pizarra un croquis de toda la información de la que disponían; en la otra mano sujetaba una carpeta de cartón con el escudo de la Policía Nacional, y en su interior documentos impresos y fotos de todo lo que tenían hasta ahora. En la pizarra había escrito con rotulador el piso franco en Lavapiés, el club La Selva, el nombre de los sospechosos y las palabras «Nuevo Club» en una esquina con una interrogación en color rojo debajo. Después de los oportunos saludos, tomó la palabra su jefa.
—Escuchadme, señores —dijo alzando la voz a fin de captar la atención de todos —, tenemos una banda u organización criminal que utiliza a estudiantes universitarios para trasladar la droga a puntos de venta en la ciudad de Madrid. Lo hacen para facilitar su impunidad y así llevar la droga a los compradores de forma que, al hacerlo a través de jóvenes universitarios en horas que coinciden con la entrada o salida de clase, pasan desapercibidos en los controles policiales. Aprovechan su vulnerabilidad para que ellos accedan, a saber: bien por una mala situación económica en casa, bien tentándoles a ganar mucho dinero de forma rápida y “sin riesgo” para pagarse sus costosos caprichos. Os he hecho venir a todos porque aquí puede haber un buen tema.
—Jefa, si no es indiscreción —intervino Alcaraz —, ¿de dónde has sacado esa información?
—Es una información de alguien que es de fiar —dijo sin entrar en detalles, no quería destapar aún el asunto de su sobrino ante los demás componentes de su grupo, Alcaraz comprendió que no debía insistir y asintió con la cabeza.
—Por lo que sabemos hasta ahora —continuó—, hay un piso franco donde al parecer guardan la droga: cocaína —puntualizó—. Que sepamos, la distribuyen a La Selva y puede ser que a otro club que está aún por determinar. Enzo, ¿qué tenemos de Orestes?
—Orestes Alcázar Mendoza, treinta años de edad, nacido en Algeciras, carece de antecedentes. Actualmente trabaja en la empresa Mimbre y Bambú, en la misma localidad de Algeciras.
—La tarjeta que encontré en el piso era de esa empresa —dijo Alba al tiempo que movía suavemente la cabeza de arriba abajo.
—En los almacenes Mimbre y Bambú
—continuó Enzo—, figura como gerente de la misma Macarena Rivas, de origen cubano, sin antecedentes y con tarjeta de residencia. Tiene que ser la mujer que buscamos.
—Macarena, es ella, es nuestra mujer —afirmó satisfecha.
«Pero ¿qué hace en Madrid?», pensó
—Busca todo lo que tengas sobre esa empresa: cuándo se fundó, dueños. Todo lo que puedas encontrar. Y necesito toda la información sobre esa mujer.
Enzo se puso a ello al tiempo que Alba anotaba en la pizarra toda la información que le había proporcionado Enzo. Era un gran investigador, Alba sabía a quién delegar ciertas tareas, conocía bien a su gente y cómo sacarles partido como buena líder que era.
—¿Sabemos algo más del club? —preguntó a Santos y a Alcaraz.
—De Anxon he averiguado, por un confidente que frecuenta ese club, que es un tipo que menea algo de droga en el local, lleva poco tiempo, no lo había visto nunca —respondió Alcaraz—. El dueño es Igor Sokolov, al parecer con muy mal carácter que contrasta con su físico endeble y frágil. Le gusta que le relacionen con la mafia rusa y se hace llamar El Ruso.
—Muy original —interrumpió Sayago en tono irónico.
—Sí, aunque su padre era albanés, regentaba un lupanar en los años ochenta. Su madre sí era rusa y ha adoptado su apellido. Igor, siguiendo los pasos de su padre, es un proxeneta, tiene antecedentes por falsedad documental y delitos de explotación sexual; pero de todo eso hace más de cinco años y fue absuelto porque no se pudo demostrar gran cosa. Actualmente, no tiene nada pendiente con la justicia. Es excéntrico y siempre va ataviado con abrigos de piel y grandes anillos dorados.
—Buen trabajo, señores —dijo Alba satisfecha—. Alcaraz y Sayago iréis al club en cuanto anochezca. Sayago, tú entrarás dentro y buscarás a Simona, trata de sonsacarle algo. Santos y Enzo les daréis cobertura en base.
—Recibido, jefa —respondió Sayago.
—Y otra cosa —dijo Alba dirigiéndose al grupo—. Gracias a todos por venir, sé que os prometí  unos días libres, pero esto es importante. Os recompensaré.
Aunque su gente iba a trabajar con buena predisposición y actitud positiva cuando eran requeridos por su jefa, era consciente de que el tiempo de su gente era valioso, y eso siempre sabía reconocerlo y como compensarlo.
Mientras su grupo se disponía a cumplir las instrucciones de su jefa, Alba tenía que averiguar algo más sobre esa mujer. Una mujer que regentaba una empresa de importación de muebles tropicales en Algeciras, en un club de alterne en Madrid donde se vendía cocaína, era una situación altamente sospechosa. Cogió otro coche de la empresa, esta vez un BMW M5 de color negro, de buena cilindrada por si surgía de nuevo otra persecución encubierta, y decidió volver sola al piso franco en Lavapiés.
Por el camino paró en una pastelería a tomar un café y un donut de chocolate. La típica cafetería de barrio donde también despachaban pan y pasteles. Se sentó al lado de la ventana y mientras disfrutaba de su antojo pensó en su encuentro con Jaime. Recordó el último beso en la puerta del restaurante y se le escapó un suspiro. Quería ir a su casa, volver a besarle, y sumergida en ese pensamiento empezó a tener una sensación de hormigueo en el vientre… Sacudió la cabeza, lanzó otro suspiro más profundo de resignación, pagó la cuenta y salió de la cafetería antes de que su imaginación divagara en pensamientos más íntimos.
Estacionó cerca del portal del edificio donde se encontraba el piso de Macarena y Orestes y esperó en el interior del vehículo, vigilando la casa. Había dejado de llover y había salido el sol, pero el cielo empezaba a oscurecer. En la casa no había luz y el Mercedes no aparecía por ninguna parte. A Alba le sonó una notificación en el teléfono, era un mensaje de Jaime que decía: «No dejo de pensar en ti, tengo ganas de verte, de que vuelvas a besarme como lo has hecho esta tarde. Te estás convirtiendo en alguien muy especial». No pudo evitar esbozar una sonrisa bobalicona, estaba enamorada hasta las trancas.
Había estado tanto tiempo sola desde su divorcio, que había olvidado lo que era volverse a enamorar. Había tenido citas con otros hombres, pero nunca había llegado a tener nada serio. Se llevó tal decepción con el que fue el gran amor de su vida, con el que iba a formar una familia, que perdió toda ilusión por volverse a enamorar. Sin embargo, con Jaime era distinto, y supuso que era hora de perdonar y volver a dejarse llevar por ese sentimiento que le hace a uno creer que no necesita nada más para ser feliz, que le mantiene flotando en una suave y esponjosa nube, suspirando a cada rato y con esa sonrisa tonta que le acompaña todo el día, sin saber por qué ni a qué sonríe. Jaime también era una persona muy especial y no podía dejarle escapar. Enviudó hacía seis años y desde entonces él tampoco se había vuelto a enamorar. El primer día que se conocieron tuvieron esa certeza que se tiene tan pocas veces en la vida.
Hora y media de vigilancia sentada en el vehículo y sin apreciar movimiento alguno, de repente vio aparecer un taxi. Del coche se bajó Macarena. Venía de comprarse ropa a juzgar por las bolsas que portaba. Abrió la puerta del portal y desapareció en su interior. Instantes después, las luces de la casa se encendieron. Vio su figura a través de las cortinas de la ventana de su habitación, hablaba con alguien por teléfono. Luego la vio desaparecer.
Una hora después, un taxi paró en la puerta del edificio y las luces de la vivienda se apagaron. Instantes después apareció Macarena por el portal y se subió al taxi. Se había cambiado de ropa, se había arreglado para ir a algún sitio y Alba averiguaría dónde. La siguió.
El taxi paró en la puerta de un emblemático edificio construido a finales del siglo XIX, que actualmente albergaba un hotel de lujo en pleno centro de Madrid, entre la calle Alcalá y la calle Sevilla. Macarena bajó del taxi y se quedó de pie esperando en la entrada del hotel hasta que llegó un Audi A8 color azul oscuro que paró a su lado. Se subió en la parte trasera del vehículo e iniciaron la marcha.
Alba siguió al Audi. Se dirigían a las afueras de Madrid. El vehículo iba despacio, como si no tuviera prisa y Alba no iba a cometer el mismo error, se mantuvo alejada. Durante el trayecto observó que el vehículo daba varias vueltas a una rotonda y hacía extrañas maniobras. Alba, precavida, mantenía una buena distancia para responder a las maniobras de tal manera, que no se dieran cuenta de que los estaba siguiendo. «Están comprobando si les sigue alguien, ¿por qué?», pensó. Finalmente, después de tanta maniobra, llegaron a un asador en Boadilla del Monte, un caserón rústico por el que salía humo de una gran chimenea. Servían carnes y lomo de buey al carbón y platos típicos españoles. El vehículo aparcó en la zona reservada para el estacionamiento de coches y Alba decidió esperar apartada en la carretera, desde donde observó a Macarena salir del vehículo. A continuación, subió las escaleras del restaurante y desapareció en su interior. Iba sola, sin acompañante. El hombre que conducía el Audi, permanecía sentado en su asiento, se encontraba hablando por teléfono y no parecía que tuviera intención de moverse. Alba decidió esperar unos minutos antes de entrar en el asador, no quería arriesgarse a que la descubrieran fisgoneando. Mientras esperaba, se pintó un poco los labios y se repasó el rímel mirándose en el espejo retrovisor. Cinco minutos después, vio llegar a un taxi que paró al pie de la escalera del asador y de él bajó un hombre, al que no distinguía bien por la oscuridad de la noche y la poca iluminación del lugar. El conductor del Audi fue raudo hacia él y ambos se dirigieron a la parte lateral del restaurante, esquivando la entrada principal. El conductor del Audi miraba hacia todos los lados, en actitud de vigía, escoltando a aquel hombre que vestía elegante y parecía tener buen porte.
Alba esperó a que desaparecieran de su vista y se apeó del coche. En el maletero llevaba el bolso y los tacones con los que había ido a comer con Jaime. Se los puso de nuevo y entró por la puerta principal, por donde había visto entrar a Macarena.
—Buenas noches, ¿tiene usted reserva? —le preguntó el maître.
—No, estoy de paso, solo me gustaría picar algo —respondió mientras oteaba con disimulo el local en busca de la mujer.
—Muy bien, señora, si lo desea tenemos una zona en la barra del bar que es para tomar aperitivos.
El hombre hablaba mientras la inspectora observaba el local, pero no había rastro de la mujer, del conductor, ni del hombre elegante. La terraza era la única parte del local que no estaba en su campo de visión.
—¿Podría ser en la terraza?
—Lo lamento mucho, pero en la terraza, esta noche, no puede ser, está reservada.
—¿Toda la terraza? ¿Qué hay, algún evento?
—Lo desconozco, cuando se hace una reserva privada, normalmente es una pedida de mano o alguna celebración. No sé decirle más. Solo puede utilizar el salón-comedor y la barra del bar.
—Me sentaré en el bar. Gracias.
—La acompaño.
De camino a la barra del bar pasaron por el salón-comedor, pero seguía sin ver a Macarena ni a los hombres que acababan de entrar. En la terraza no se oía bullicio de gente. Dedujo que la zona reservada en la terraza era para ellos. El asunto cada vez pintaba mejor. Algo se estaba tramando y tenía que averiguar el qué: ¿una terraza con aforo de por lo menos cincuenta comensales reservada para ellos tres?
Se sentó en la barra del bar observando el entorno mientras tomaba una copa de vino tinto de Ribera del Duero. Por más que miraba hacia la terraza, no observaba movimiento y mucho menos en su interior, donde unas enormes cortinas de lino de color beis que cubrían los amplios ventanales que la flanqueaban, impedían ver nada a través de ellas.
Decidió ir al servicio y probar suerte de camino. Al llegar a la puerta de acceso a la terraza, el conductor del Audi, al que ahora veía con toda claridad, se encontraba de pie hablando por teléfono. Era un hombre con un poblado bigote y perilla de varios días, vestido con traje de chaqueta bajo un abrigo tres cuartos de color negro. Tenía pinta de hacer funciones de guardaespaldas.
—¡No me jodas, Anxon! —decía mientras Alba se acercaba a su punto—, por mí como si a Jamil se lo ha tragado la tierra, tienen que llegar antes del sábado, ¡carallo! Utiliza a uno de los putos pijos universitarios si hace falta, pero tienen que salir mañana de Algeciras echando hostias. —A continuación, colgó el teléfono cabreado.
A Alba le dio un vuelco al corazón tras escuchar la última frase de la conversación, pensó en Mario; pero confiaba que si se ponían en contacto con él se lo transmitiría, y, sobre todo, después de la conversación que había mantenido con él hace unas horas.
Observó que el hombre tenía un marcado acento gallego. Pasó por su lado y se dispuso a mirar con disimulo a través de las cortinas de la terraza.
—¿Dónde va, señorita? —preguntó con brusquedad pagando su frustración con ella— ¿No ve que no puede entrar ahí?
—Estoy buscando el baño.
—Es por ahí —dijo señalando con la mano un pasillo a su izquierda.
—¿Hay una pedida de mano? Me encantan las pedidas, son tan bonitas —dijo con disimulo.
—No, señora, no hay ninguna jodida pedida —respondió de forma grosera y chulesca.
—Está bien, no se ponga así.
—Perdone, pero es que uno tiene un mal día. Si no le importa —dijo señalando de nuevo con la mano el pasillo de la izquierda para que se marchara.
—Claro, ya me marcho —dijo conteniéndose, si algo no le gustaba era la chulería; le hubiera pegado en ese instante una patada en sus partes pudendas.
Alba entró al baño. Se miró en el espejo. No sabía qué podía hacer. Había una reserva y tenía que averiguar a nombre de quién. Sumida en sus pensamientos se dispuso a salir y vio como se dirigía hacia el baño Macarena, pero, antes de que la descubriera, se metió de nuevo con rapidez escondiéndose en el cuarto reservado para el inodoro, no quería arriesgarse a cruzarse con ella. Escondida, escuchó como abrían la puerta del baño. Se hizo un silencio y segundos después oyó la voz de Macarena.
—Tenemos que vernos, tengo información importante. Tal y como esperábamos, el negocio sigue en marcha. Hay mucho en juego.
Alba escuchaba el sonido de una voz masculina al otro lado del teléfono pero no conseguía entender lo que decía.
—Mañana, a las seis, donde siempre. Adiós. —Cortó la comunicación con su interlocutor y a continuación se hizo un breve silencio seguido de una maldición— ¡Maldito hijo de puta! —profirió con rabia al tiempo que daba un golpe en el espejo haciéndose este añicos y ella un pequeño corte en la mano. Se enjuagó con abundante agua hasta que dejó de sangrar y se fue.
Alba esperó un minuto y salió detrás. La puerta de la terraza estaba abierta y ya no había nadie. Salió veloz al aparcamiento, pero el vehículo ya se había marchado.
—¡Maldita sea! —masculló.
Volvió al interior del restaurante con intención de hacerle unas preguntas al maître, que se encontraba en su puesto con la tarea de acomodar a la gente. Tenía delante de él el libro de reservas apoyado en un atril.
—Perdone, ¿me puede decir a nombre de quién estaba hecha la reserva de la terraza? Me ha parecido reconocer a una vieja amiga.
—Lo lamento, esa información es privada —respondió el hombre.
Estuvo tentada a enseñarle su placa, pero se contuvo porque no quería levantar sospechas. Sabía que al maître no le iba a sonsacar nada más, pero, a medida que hablaba con el hombre, había observado que el libro de reservas estaba abierto. Había nombres de personas tachadas en el apartado de Salón-comedor: Arturo López, mesa 8, para cuatro personas; Asunción Fernández, mesa 10, dos personas; y así sucesivamente.
—¿Le importa que espere aquí al taxi? Fuera hace frío —dijo con la intención de averiguar algo si se quedaba unos minutos más.
—¡Por supuesto, faltaría más!
—Gracias.
En ese momento entró una pareja. Un hombre y una mujer de mediana edad que iban a celebrar su veinticinco aniversario de bodas. El maître los acompañó a su mesa. La ocasión perfecta para hojear el libro de reservas. Se cercioró de que no la viese nadie y fue a la página anterior. Como suponía, era el apartado de las reservas de la terraza. Una raya cruzaba todos los asientos de la página, menos el primero, en el que se podía leer: S.M. mesa para dos personas. Dejó el libro como estaba y salió por la puerta.
Una vez en el coche llamó a Enzo.
—Enzo, siento molestar a estas horas, pero necesito que me confirmes algo.
—No se preocupe, sigo en el despacho, iba a llamarla ahora. —Enzo era el único que siempre la trataba de usted, era el más nuevo y el más prudente—. ¿Qué necesita, jefa?
—¿Qué has conseguido de la empresa Mimbre y Bambú?
—Precisamente iba a llamarla por eso. Es una sociedad que se creó hace poco. Está a nombre de un señor mayor y es regentada por varios empleados, entre ellos Macarena Rivas y Orestes Alcázar. La empresa tiene todo en regla, todo aparentemente normal.
—Entre los nombres de empleados o propietarios que figuran en la empresa, ¿hay alguno con las iniciales S.M.?
Enzo se tomó un par de segundos para responder mientras consultaba sus notas.
—Sí, claro, Salvador Montoya, el dueño.
—¿El dueño?, ¿no dices que es un señor mayor?
—Sí, eso pone en la documentación de la empresa, setenta y tantos años.
—Ese hombre no tiene esa edad —dijo en voz alta.
—¿Quién?
—Mañana os cuento.
No podía ser el hombre que una hora antes salía del taxi para reunirse con Macarena. Estaba oscuro, pero, por el aspecto debía de tratarse de un hombre mucho más joven. Lo único que tenía era la matrícula del Audi A8, sin embargo, estaba a nombre de la misma empresa, dato que había comprobado mientras se dirigía al restaurante.
—¿Has conseguido algún teléfono?
—Sí, el teléfono que tengo es de Macarena Rivas y el de Salvador Montoya.
—Vale, vamos por buen camino. Buen trabajo, Enzo. Averigua todo lo que puedas de Salvador Montoya. Necesito toda la información posible para que me autoricen las escuchas.
—Ya lo hice, jefa, es lo que quería comentarle. No tiene antecedentes, ni aparece en redes sociales. Nacido en Algeciras, y donde al parecer ha vivido toda su vida, ha trabajado siempre en el puerto hasta el día de su jubilación. Con estos datos carecería de interés, excepto por un detalle: años después de su feliz jubilación monta una empresa de muebles tropicales procedentes de Sudamérica; pero eso no es todo, y ahora es cuando viene lo mejor, jefa. —Hizo una pausa a modo de suspense—. Orestes Alcázar, natural de Algeciras, llevaba años viviendo en Galicia trabajando en una empresa de compra venta de vehículos, hasta que, hace menos de un año regresa a su tierra natal y se pone a trabajar en esa empresa y para ese hombre. Buscando en las redes sociales, he encontrado a su hermana, Rocío Alcázar Mendoza y hay fotos de ellos en Galicia con la mujer e hijas de Orestes, y de su novio… Y, adivina quién es el novio. —Hizo otra breve pausa de suspense—. Iago Roibás, jefa, el primo de Artai Roibás.
—¿Estás seguro de que es él?
—Sin ninguna duda. Eso nos lleva a pensar que después de la famosa huida de Artai, Orestes, casualmente, abandona Galicia para instalarse de nuevo en Algeciras, donde empieza a regentar esa dudosa empresa de muebles.
Alba se había quedado sin palabras. Se acordó de lo que le había dicho a Francisco Astrain esa misma mañana. Orestes estaba relacionado con Artai Roibás a través de su primo y el asunto se ponía cada vez más interesante, se sintió abrumada. En ese momento se veía pequeña ante aquel tema que se le antojaba demasiado grande. Recordó la última vez que se sintió así, fue cuando juró el cargo y se vio al frente de un grupo de la Brigada de Información solo porque había hecho un trabajo sobre terrorismo islámico que había causado muy buena impresión a uno de sus profesores, que a su vez era amigo de Francisco Astrain. Sintió el impulso de llamar al comisario Esteban y contarle las últimas novedades, pero debía ser prudente, ahora más que nunca.
—Buen trabajo, Enzo —dijo tratando de aparentar serenidad.
—Gracias, jefa. ¿Se da cuenta de lo que eso puede significar?
—Sí, sé prudente. Nos vemos mañana, descansa.
—Jefa.
—Dime.
—¿Va todo bien?
—Sí. No puedo contaros mucho pero, esto puede ser gordo. Confiad en mí.
—Eso siempre, jefa. ¡Buenas noches!
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DESIERTO DEL SÁHARA
ÁFRICA
Empezaban la ardua tarea de atravesar el mar de arena infinito del desierto del Sáhara. Dos camiones y dos todoterrenos cargados de esperanzas e ilusiones, huyendo de un pasado para encontrar un futuro que asomaba alentador.
Comenzaron el trayecto con la energía intacta y con muchas ganas. En la parte trasera del Jeep, Tanisha iba acompañada por dos mujeres y dos hombres: Ifemelu era una muchacha de dieciséis años de Nigeria, que soñaba con llegar a Europa para ser cantante y famosa como Sade; a su lado Halima, una joven viuda de veintidós años que estaba dispuesta a trabajar en lo que fuera para dar de comer a sus hijos que se habían quedado al cuidado de su abuela; Kylian y Atiku, de dieciséis y diecinueve años respectivamente, venían juntos desde Camerún, con poco equipaje, pero cargados de sueños y esperanzas puestos en Europa. Ambos acompañaban a las mujeres en la parte trasera del Jeep. Los cinco emigrantes que, bajo la guarda de las mafias del Sáhara, vivirían juntos la aventura de atravesar el desierto. Pronto empezaron a hablar entre ellos, a contarse sus sueños, la vida que dejaban atrás y la vida que esperaban conseguir en un futuro. Sin embargo, a pesar de la ilusión y buena energía que transmitían, también se respiraba mucho miedo e incertidumbre.
Al oscurecer, exhaustos del viaje y el calor, acamparon y pasaron la noche entre las dunas del desierto. Alrededor de una gran hoguera, cenaron y hablaron entre ellos animados e incluso, después de alimentarse, alguno se atrevió a tocar el yembé y otros a dar palmas, en un ambiente festivo.
Kylian, que no había dejado de mirar y sonreír a la joven muchacha en todo el viaje, se sentó a su lado y aprovechó para iniciar una tímida conversación con ella.
—Compañera de viaje, aún no nos hemos presentado. Yo soy Kylian —dijo sonriente y alegre.
—Y yo Tanisha —respondió sonrojada.
—¿A qué ciudad te gustaría ir? —preguntó el chico.
—No lo sé —respondió alzando los hombros, en todo el viaje no se había parado a pensar dónde quería ir, pues estaba a merced de Jamil, pero recordó de pronto un libro cuya historia transcurría en una parte de África y en un lugar en España—. Me gustaría conocer Andalucía —dijo al fin.
El alquimista se titulaba el libro.
—¿Y por qué Andalucía? —preguntó a continuación, curioso.
—Porque una vez leí un libro que narraba la historia de Santiago, un joven pastor que vivía en Andalucía y viajó hasta África para realizar su leyenda personal en busca de un tesoro.
—¿Y lo encontró?
—Si te lo cuento, te desvelo el final y lo bonito de los libros es embaucarte en su trama hasta llegar al desenlace; aunque sí te diré que tuvo que hacer un viaje, donde vivió experiencias y aventuras, y conoció a personas en el camino que alimentaron su alma. También conoció el amor, se enamoró de Fátima.
—¡Vaya! —exclamó fascinado Kylian— Me gustaría leer ese libro algún día.
Tanisha se quedó un instante pensativa. Creía que quizá a ella le hiciera falta hacer ese viaje, para volver junto a sus padres con un tesoro.
—¿Y a ti, a qué ciudad te gustaría ir?
—Yo quiero ir a Barcelona. Quiero ser futbolista, como Samuel Eto'o —respondió con entusiasmo, la joven lo miró sorprendida, empezó a creer que de verdad todo era posible en Europa.
Así transcurrieron varios días: durante el día viajaban sufriendo los incómodos asientos de los vehículos y al caer la noche, alrededor de una hoguera, comían y bebían la poca comida y agua que tenían. Dormían unas horas, algunos en jaimas, otros a la intemperie, y antes de salir el sol, se volvían a poner en marcha.
A veces Tanisha se preguntaba qué habría sido de Kaya, la alegre peluquera. Echaba de menos su compañía.
Eran días de penurias, añoranzas y lamentos en silencio para Tanisha, pues no había momento del día que no echara de menos a sus padres. Pero pronto recuperaba el sosiego recordando el libro de Paulo Coelho, o intercambiando miradas y sonrisas con Kylian. En ese momento de flirteo entre los dos jóvenes, los malos pensamientos se esfumaban. Por la noche conversaban junto a la hoguera o paseaban por el desierto, separándose del grupo para observar las estrellas. Habían empezado, en tan solo unos días, una bonita amistad.
Jamil no les quitaba ojo de encima. No le hacía gracia la amistad en ciernes de los dos muchachos, pero no podían escapar de ahí, morirían en el intento y nunca se alejaban lo suficiente como para perderlos de vista. Por lo que, a pesar de la amistad que pudiera nacer entre ellos, pensó que de esa manera no tendría problemas con ella el resto del viaje. Ahora bien, más allá de una amistad, la realidad era que se estaban enamorando de una manera inocente, tierna y dulce. Cada día que pasaba, Kylian se sentía más protector de ella. La arropaba por las noches, le ofrecía comida, agua y siempre estaba dispuesto a brindarle lo que necesitara. A medida que la iba conociendo, iba creciendo el sentimiento de protección y estaba pendiente de ella todo el tiempo.
En el tercer día de viaje habían tenido que parar en varias ocasiones a reparar el vehículo. Cada vez se iban alejando más de la caravana. El Jeep se calentaba y debían parar cada cierto tiempo a que se enfriara. A la mañana siguiente, ya no había manera de arrancarlo. Ya nadie los esperaba. El lema en ese inhóspito lugar parecía ser: ¡sálvese quien pueda!
—¡Maldita sea! —maldijo Kaled, el mecánico que viajaba con ellos—. Este trasto no funciona y no lo puedo arreglar, tendremos que seguir andando.
—Pero… ¡Estás loco!, ¿cómo vamos a seguir andando? —le recriminó Jamil—. ¡No tenemos suficiente agua, ni comida, es una locura seguir andando! —gritaba eufórico mientras hacía aspavientos con los brazos.
—Esto no se puede arreglar. Tenemos que seguir el camino andando —repitió Kaled, resignado, encogiéndose de hombros.
Tanisha observaba la situación atónita. No podía creer lo que acababa de pasar. En una ocasión, durante el viaje, escuchó decir a un hombre que lo peor que les podía ocurrir era quedarse tirados con el vehículo o perderse. Si se les acababa el agua y la comida, estaban destinados a sufrir un cruel destino. Se acordó de las palabras de Sahel, el tuareg.
Kylian, que vio la cara de la niña que había conquistado en tan poco tiempo su corazón, se acercó a ella, la cogió firmemente de los hombros y la miró fijamente.
—Todo va a ir bien, no te separes nunca de mí —dijo con ánimo de consolarla.
—Pero lo que dijo aquel hombre…
—Lo sé, yo también lo escuché… pero a nosotros no nos va a pasar —dijo con ánimo tranquilizador.
—¡Tú! —gritó Jamil al muchacho que había observado la tierna escena entre ambos—. ¡Lleva esto! —dijo exasperado lanzando dos bidones grandes de agua a sus pies.
Los siete ocupantes del vehículo cogieron las pocas cosas que portaban y empezaron a caminar como alma en pena por el desierto, cargados con lo básico y dejando atrás el viejo trasto. Tanisha llevaba su mochila de tela y Kylian un viejo macuto. Los cuatro hombres se turnaban para trasladar el agua y las mantas; los sacos de dormir y la comida lo cargaban las mujeres.
Dos días después, seguían andando sin apenas descanso. El ambiente era de desánimo. Empezaba a acabarse el agua y los alimentos, y el ambiente iba cargado de miedo e incertidumbre. Nadie decía nada, caminaban en silencio. Parecían almas errantes.
Tanisha andaba sumida en sus pensamientos, mirando la arena, mirando sus viejas y desgastadas sandalias mientras caminaba. El grupo estaba abatido. A su paso se cruzaron con algún esqueleto de animal y creyeron ver hasta huesos humanos; pero nadie se atrevió a decirlo en voz alta, tan solo se limitaron a observar de soslayo los huesos sobre la arena mientras pasaban por su lado. Andaban y andaban, sin llegar a ninguna parte. Frente a ellos un horizonte incierto. Siempre el mismo paisaje, miraran donde mirasen, cielo y arena. Como quien va a la deriva en medio del océano.
La situación empezaba a ser desesperante y al tercer día, Tanisha se desplomó en la arena, inconsciente, después de ocho horas caminando sin cesar.
—¡Maldita niña! —maldijo Jamil.
—Se recuperará, solo necesita agua —dijo el joven agachado junto al cuerpo de la joven, mojando su frente y sus labios.
—¡No malgastes agua! —exclamó alterado, arrancándole el bidón de agua de entre las manos—. Nos vamos de aquí.
—¡No! —gritó Kylian—. Yo no me voy sin ella.
—Tú verás, haz con tu vida lo que te dé la gana —dijo con desprecio—. Nos vamos, no hay tiempo que perder.
Atiku, que se había hecho amigo de Kylian desde que salieron de Camerún, se ofreció a quedarse con ellos, pero Kylian insistió en que quedarse a su lado no serviría de nada, al final morirían todos. Ifemelu, que había congeniado con ellos y les había cogido cariño durante el viaje, les dejó algo de comer y un poco de agua.
—Si les dejas eso, tú comerás y beberás menos que ninguno —espetó Jamil a la joven.
Halima, testigo de la escena, inconscientemente agarró con más fuerza el bidón de agua que sostenía en su regazo y acto seguido bajó la cabeza avergonzada, en ese momento descubrió una parte de ella misma que hasta ahora desconocía; pero después de su primera reacción no parecía que fuera a cambiar de opinión, seguía aferrada al bidón de agua.
—Sa'a gare ku.
Ifemelu le deseó buena suerte en el idioma hausa y le dio un gri-gri, un talismán de origen africano que siempre llevaba consigo para atraer la buena suerte y ahuyentar al demonio. Kylian se lo puso a Tanisha alrededor del cuello.
—¡Que Dios te bendiga! Adiós, amiga —respondió el muchacho.
Kylian veía cómo se iba haciendo el grupo cada vez más pequeño en la lejanía. Tanisha recuperó la consciencia, pero se encontraba muy débil para seguirlos. Jamil apenas le había dado de comer durante las últimas semanas y habían sido muchas emociones en muy poco tiempo. La niña necesitaba un respiro. Decidieron descansar por ese día.
—Seguiremos cuando anochezca. A partir de ahora cuanto menos nos movamos por el día, mejor. Eso es crucial para mantenernos con vida.
—Pero si el sol nos ha guiado hasta ahora, ¿cómo sabremos qué dirección tomar? —preguntó desconcertada ante la idea de su compañero.
—Confía en mí. Seguiremos las estrellas.
—Siento que te hayas quedado por mí —lamentó a continuación, se sentía responsable de lo que le pudiera pasar a partir de ese momento.
Al caer la noche empezaron a caminar. Tanisha había recuperado energía y fuerza, gracias a su juventud. Kylian mostraba optimismo, pero en su interior sentía una enorme preocupación e inquietud. Cuando el muchacho cumplió diez años, su abuelo le dio unos consejos de cómo sobrevivir en el desierto, y recordó la conversación que mantuvo con él:
—Dicen que el diablo vive en el desierto y algún día deberás enfrentarte a él. Todo allí parece aliarse contra la vida, y no tolera la debilidad. El desierto del Sáhara ofrece un paisaje espectacular; sin embargo es traicionero, y serás su presa si no sabes como salir de él. Te somete a sus pruebas constantemente, son pruebas muy duras, sobre todo si careces de fortaleza mental.
—¿Qué pruebas son esas? Y, ¿qué debo hacer? —quiso saber, consciente de que si quería cumplir sus sueños, algún día tendría que enfrentarse al temible y legendario desierto.
—Antes de nada tienes que ser consciente de que estás frente a un paraje que puede ser devastador. Debes tenerle respeto, pero nunca debes tenerle miedo. Si te vence el miedo, estarás perdido —dijo el abuelo con serenidad, intentando transmitir a su nieto una valiosa lección—. Si te encuentras perdido, camina de noche, que las estrellas sean tu guía, y por el día muévete lo menos posible. Debes ahorrar energía para que tu cuerpo pueda continuar día tras día. Respira suave, no hagas movimientos innecesarios, si ves un refugio entre las dunas permanece allí en las horas más calurosas. Si ves algún animal, síguelo, te llevará a alguna fuente de agua. Pero, sobre todo, mantén la calma.
—Gracias a tus sabios consejos, algún día cruzaré el desierto con éxito —dijo agradecido a su abuelo.
Aunque aceptó sus sabias lecciones con respeto y lo escuchó con atención, nunca creyó que fuera a necesitar de verdad los consejos de su anciano abuelo.
Pero ese día llegó. Volvió de sus pensamientos y miró a la muchacha. Se dio cuenta de que su vida estaba en sus manos, que tenía una enorme responsabilidad. No se trataba solo de salvarse él, tenía algo más poderoso por lo que luchar, mantener a salvo dos vidas humanas, y una de ellas, la de la niña de sus ojos.
—¿Te encuentras bien? ¿Quieres que paremos?
—No, me encuentro bien. No quiero dejar de caminar mientras tenga fuerzas —respondió Tanisha; aunque la realidad es que empezaba a notar calambres en las piernas, y no dijo nada para no preocuparlo.
—Saldremos de esta. Confía en mí —dijo el muchacho con un optimismo que empezaba a perder fuerza.
Seis horas después de caminar a duras penas, ya había salido el sol. Durmieron hasta medio día, el calor era insoportable y se pusieron a andar buscando un refugio. Al caer la tarde, Tanisha se tiró al suelo de rodillas. Los calambres empezaban a ser insoportables y sentía una presión en las sienes como si le fuera a estallar la cabeza.
—Necesito descansar un poco… sigue tú, Kylian. Si te quedas conmigo estarás perdido, vete por favor —dijo con la voz queda, al borde de una insolación y la desesperación.
—No pienso dejarte sola.
Tanisha sacó fuerzas e intentó levantarse para seguir caminando, pero le fallaban las piernas, no podía dar un paso más. Kylian también sentía que iba a desfallecer de un momento a otro. Se sentaron los dos, rendidos. La fuerza se les iba a medida que pasaban las horas, cada vez les costaba más recuperarse, les quedaba escasa agua y hacía horas que se habían quedado sin comida. Empezó a anochecer y estaban solos, solos en el infinito mar de arena.
—Hace unas semanas yo era feliz, lo tenía todo junto a mis padres. No dejo de preguntarme si no he cometido el mayor error de mi vida.
—Háblame de tus padres —le pidió de pronto el muchacho en un intento de animarla, imaginando un momento feliz de su vida y alejarla por un instante de esos pensamientos devastadores.
Empezaba a anochecer y una brisa fresca les acarició el rostro y removió suavemente sus cabellos. Tanisha cerró los ojos y dejó que el aire traspasara hasta el último poro de su piel. «Háblame de tus padres», le había pedido Kylian. En ese momento, y con los ojos aún cerrados, vio la imagen de los dos. De forma súbita y sin pedir permiso, una sonrisa asomó en sus labios, al tiempo que su pecho se expandía en una respiración profunda para llenar los pulmones con un poco de ese aire fresco, y lo exhaló en forma de suspiro. Se sintió enormemente agradecida por su familia y la educación que había recibido. Kylian, por su parte, había conseguido el efecto deseado: verla sonreír, aunque solo fuera por unos instantes.
—Ellos son el mayor regalo que me ha dado la vida. Mi padre me enseñó las primeras palabras. Por él empecé a leer libros. Amaba a mi madre. Mi madre es una mujer muy buena, pero también con carácter y muy fuerte. Se quedó huérfana muy joven y su tía, que no podía asumir su manutención, acordó unirla en matrimonio con un hombre treinta años mayor que ella. Una noche, antes de la boda, ella se escapó. Se cruzó el país entero y empezó una nueva vida en una ciudad lejana donde conoció a mi padre. Llegó a un puesto en el mercado y le dijo al dueño que trabajaría por un plato de comida haciendo abalorios. No sabía cómo hacerlos, aun así, en una tarde se puso a observar cómo se hacía y aprendió con rapidez. A las dos semanas elaboraba preciosos abalorios y brazaletes. Todas las mujeres querían comprarle a ella. Mi padre era el hijo del dueño, fue amor a primera vista y desde entonces no se han separado.
—Qué suerte has tenido de tener una familia. Debes conservar esos recuerdos, te darán la fuerza que necesitas. Al morir mis padres mis abuelos se ocuparon de mí y apenas me acuerdo de ellos, ni si quiera tengo fotos, un incendio acabó con mi pasado. Recién cumplidos los dieciséis años decidí que era momento de labrarme mi futuro y devolverles a mis abuelos todo lo que habían hecho por mí. Algún día, estarán orgullosos de su nieto.
Tanisha se sorprendió al escuchar su historia, era huérfano. Sintió ternura por él. Lo observó, sentado junto a ella, mirando al cielo en ese momento, preguntándose quizá en qué lugar estarían sus padres. Entonces le cogió la cara con las dos manos, se acercó y le besó en los labios. Fue su primer beso.
Recobradas las fuerzas, caminaron unas horas más durante la noche hasta que, agotados, se tumbaron. Unas horas antes del amanecer se durmieron abrazados, bajo un techo cubierto de estrellas.
Llegó el día siguiente, tan tórrido como el anterior. Apenas quedaban unas gotas de agua en el bidón. Seguían viendo un horizonte muy desalentador y los ánimos iban decayendo a pasos agigantados. Al caer la tarde empezaron a andar casi sin fuerzas, sedientos, hambrientos y deshidratados, apunto de la insolación. Terminaron las últimas gotas de agua y entonces supieron que ese era el final de sus vidas. Había llegado su momento, y ambos lo sabían.
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S E V I L L A
ESPAÑA
Macarena acompañaba a Artai a Sevilla a cerrar un negocio. Iban en la parte trasera del flamante Audi A8 de color azul oscuro. Conducía Breixo y a su lado Anxon, uno de los componentes de la organización de Artai, gallego, muy resuelto y espabilado, y a la vez, junto con Breixo, de los pocos en quien podía confiar. Era un hombre peculiar, pero fiel a Artai.
Durante el trayecto, Artai le informó a Macarena que iban a una fiesta por un asunto de negocios con un hombre importante de nacionalidad rusa. Era de suma relevancia que todo saliera bien esa noche. Macarena, aunque trataba de aparentar estar relajada en realidad estaba nerviosa, era la primera vez que iba a participar en los negocios del narcotraficante. Lo acompañaba con el propósito de utilizar su encanto con sus futuros socios, para el narco una mujer hermosa y agradable siempre era una ayuda a la hora de cerrar un trato, sobre todo, en ese mundo.
Macarena llevaba puesto para la ocasión un vestido de diseño, largo de color negro, ajustado hasta la cintura y con mucha caída, con un escote en V y una gran abertura en la falda, dejando a la vista la pierna derecha. Él iba con un traje de color azul oscuro de diseño, con americana esbelta y entallada, camisa y chaleco de color negro y corbata azul marina.
—Estás muy bella.
—Gracias, pero todo el mérito es del vestido, es espectacular.
—Como la dueña —repuso previsiblemente cortés—. Pero a ese vestido le falta algo —añadió a continuación creando expectación en su acompañante, y acto seguido Artai le mostró un estuche de terciopelo negro.
Como remate final al atuendo de Macarena, Artai le había traído un precioso collar de oro blanco que le puso alrededor del cuello. Iba peinada con un recogido muy andaluz, con un clavel rojo en el pelo, y el collar destacaba como joya única junto a unos finos pendientes de brillantes. Todo pagado por Artai.
—¿Te gustan las joyas? —preguntó Artai arqueando las cejas, dejando entrever dónde quería llegar con esta pregunta.
—Es precioso, Salvador —respondió en tono meloso con su acento caribeño, pero eso no era lo que buscaba Artai con esa pregunta, y Macarena lo sabía—. Es un magnífico collar de oro blanco y brillantes… —decía al tiempo que lo analizaba—. De unos cuatro quilates, con un precio estimado… diría yo, pues… de diez mil euros aproximadamente. —Calculó con una seguridad indudable, como si de una tasadora de joyas se tratara.
Efectivamente, Macarena llevaba puesta una hermosa gargantilla alrededor del cuello de oro blanco, con ochenta y dos brillantes en forma de hojas y flores en el centro, captando la atención de todas las miradas.
—Doce mil euros, para ser exactos. Muy bien, hermosa ladrona de joyas, veo que conoces el mercado.
—¡Ay! ¿Por eso no me lo has enviado con el vestido? —exclamó a modo de broma, llevándose las manos a la cara—. ¿Creías que iba a huir con él? —Acto seguido rio divertida —. Descuida, no pienso ir a ningún lado.
Artai la observaba fascinado, se la veía muy bella riendo y sonriendo. El contraste de su piel morena con la gargantilla de oro blanco, sus ojos de color esmeralda y su hermosa sonrisa, hacían de ella una portada de revista. Deseaba hacerle una foto, quería inmortalizar ese momento para siempre.
—He estado averiguando cosas sobre ti. Espero que lo entiendas —confesó Artai.
—Me siento un poco expuesta, pero bueno, son tus normas.
—Lamento que digas eso.
—Bueno, ya está superado —dijo esbozando una sonrisa, Artai le devolvió la sonrisa y asintió con la cabeza.
—Tienes pocos contactos en tu agenda
—Cambié de móvil, conservo lo esencial.
—Eso explica que tengas tan pocas fotos.
—No me gustan las fotos.
—Es una pena. ¿No tienes redes sociales?
—A mi esposo no le hacía gracia. Y ahora menos que nunca quiero que sepan dónde estoy.
—Una mujer como tú, ¿cómo puede estar con un hombre como él?
—No hay nada que entender… estaba enamorada —dijo cortante, se quedó callada unos instantes y continuó—. Al principio todo era maravilloso. Era una persona encantadora, todo eran halagos, regalos, detalles. Sin embargo, poco a poco, de manera imperceptible y con buenas palabras, termina convenciéndote de que eres tú la que cometes errores y de que tienes que cambiar de actitud. Al final acabas pidiendo perdón y modificando tu comportamiento, porque no quieres que se enfade, porque, cuando va todo bien es todo perfecto. Dejas de ponerte faldas, porque él dice que le gustan más los pantalones. Dejas de soltarte el pelo, porque él te dice que le gustan las mujeres con el pelo recogido. Y con el tiempo, vas cambiando, te vas convirtiendo en otra persona. Te vas alejando de la familia, de tus amigos y te vas aislando; pero no te das cuenta, porque crees que él es todo tu mundo. Hasta que un día te da un ataque de ansiedad, y no sabes por qué. Te vuelve a dar otro día, y no sabes lo que pasa. Y un día, una buena persona que te ve mal, con los ojos tristes y sin ilusión por la vida, te da el teléfono de un psicólogo y una vez tumbada en un diván, empiezan a salir emociones que ignorabas que existían, empiezas a entender y empiezas a verlo todo claro. Empieza a caerse la venda que tenías en los ojos. Y llega el día en el que, no solo quieres escapar de ese matrimonio, sino además huir de todo lo que te recuerde a él. Y el momento fue cuando me dio un bofetón. Hice las maletas, cogí el coche y llegué hasta aquí.
—Suerte la mía —dijo cogiéndole la mano —. Ya no tienes nada que temer.
Llegaron a una casa palacio en las afueras de Sevilla. Se trataba de una magnífica construcción con un gran legado arquitectónico y artístico de estilo mudéjar, propios de la arquitectura sevillana, con influencias hispano musulmanas. Una maravillosa mezcla del estilo gótico, románico y renacentista. Una tímida y acertada fusión entre el arte cristiano y el islámico, destacando sus arcos arabescos por un lado y mosaicos romanos por otro.
Se respiraba un ambiente festivo al más puro estilo andaluz. Procedía de su interior el sonido de guitarras, taconeos de bailaores sobre un tablao y voces de cantaores, y es que en el patio de la casa se había improvisado un tablao flamenco. El patio era otra joya arquitectónica: con techumbre de madera, reja de hierro dorado policromada y el suelo cubierto con un mosaico romano, rodeado por arcos de estilo árabe, y una fuente de piedra situada en el centro. Dos bailaoras demostraban su talento ante medio centenar de personas que las observaban con júbilo, mientras bebían whisky Macallan o bourbon Van Vinkle y fumaban Habanos. Una nube de humo se disipaba sobre sus cabezas. Había mesas repletas de grandes manjares: en una mesa langostas, ostras y bogavantes; en otra mesa patés de gran calidad, quesos curados y un maestro cortador de jamón, cortando in situ jamón ibérico de pata negra y rellenando platos al lado de copas de vino tinto de un exquisito Vega Sicilia.
Macarena y Artai comían y bebían apartados en una mesa, observando el ambiente mientras mantenían una conversación sobre el palacio. Breixo apareció de repente entre la gente y le susurró algo al oído. Después se volvió a perder entre el gentío.
—Vamos dentro —dijo Artai cogiéndola de la cintura.
Entraron a un gran salón y se sentaron en dos grandes y cómodos sillones de bambú, flanqueando una mesa con patas de hierro y techo de cristal. Había cuatro o cinco mesas ocupadas por más gente conversando en actitud alegre, donde se podía distinguir más de tres idiomas diferentes. A la fiesta había asistido un gran número de personas extranjeras. Artai empezó a saborear el vaso de whisky que sostenía en la mano.
—El whisky más caro del mundo es escocés y cuesta 1,7 millones de euros. Es un Macallan del año 1926, envejecido en barras de jerez y embotellado en 1986 —comentó con un aire de arrogancia, moviendo el vaso en pequeños círculos, estaba disfrutando del momento, se sentía poderoso.
—¡Caray! —dijo sorprendida —. ¿Quién paga eso por una botella de whisky?
—Alguien que tiene mucho dinero.
—Alguien que tiene todo el dinero, diría yo. Me pregunto en qué ocasión se puede abrir una botella así.
—¡Ja, ja, ja! —Soltó una carcajada—. Es propiedad de un coleccionista, habrá que preguntárselo a él.
En ese momento, aparecieron por el otro extremo del salón tres hombres acompañados por Anxon. Uno de ellos era un hombre de unos sesenta años que por su aspecto, debía ser el Ruso del que había hablado momentos antes. Era un hombre de cabello y bigote rubio y canoso, con los ojos muy pequeños de color gris azulado, vistiendo un traje de chaqueta azul claro y un enorme sello de oro en el dedo anular de la mano derecha. No impresionaba, ni daba miedo, parecía un hombre de lo más inofensivo, con aspecto enclenque y enfermizo. Sin embargo, los dos matones que lo acompañaban, causaban una impresión bien distinta. Uno de ellos tenía la cabeza rapada por los dos lados y un tupé peinado hacia atrás de color rubio ceniza; tenía los ojos de un color azul casi transparente, era corpulento, lleno de tatuajes; tenía barba de varios días, una mirada fría y dura, y cara de pocos amigos. El otro hombre era más menudo, aunque también corpulento, con la cabeza totalmente rapada y un frondoso bigote rubio panizo, aparentaba tener un carácter más alegre y pasota.
—Ese hombre es Igor Sokolov, pertenecía a la mafia rusa de la zona de levante; es el que me va a hacer muy rico. Los dos morlacos que van con él son Alexei y Nikola, son hermanos de la misma madre y diferente padre; saben golpear, ambos son expertos en vale tudo —susurró mientras los cuatro hombres se acercaban despacio hacia su punto—. Tengo que dejarte, es hora de hacer negocios —dijo a continuación, levantándose de su asiento y besando su mano a modo de disculpa.
—¿No vas a presentarme a tu socio? —preguntó ella decepcionada.
—Todavía es pronto, miña bella. Pero no voy a tardar, no te vayas muy lejos —dijo lanzándole un guiño.
—Descuida —respondió al fin.
Artai desapareció junto a aquellos hombres a un salón próximo. Macarena no estaba convencida de quedarse inmóvil esperando que terminase esa reunión, quería enterarse de lo que se tramaba y conseguir más información sobre las personas para las que iba a trabajar, quería saber dónde se estaba metiendo. Decidida, se aproximó al lugar donde se encontraban y se quedó escuchando detrás de una recia columna mudéjar. Era un salón de pequeñas dimensiones, rodeado por arcos y columnas, sin cerramientos, y desde ahí podía visualizar a los cinco caballeros que mantenían una conversación animada sobre detalles de la fiesta como el whisky y el jamón de pata negra.
La casa-palacio se encontraba deshabitada y se alquilaba para su uso en fiestas privadas o eventos importantes, por lo que carecía de mobiliario propio de una vivienda al uso. En esa ocasión se había alquilado para una cata de los mejores whiskies del mundo y en ella se encontraban personas de diversas nacionalidades con gran poder económico. La entrada por persona tenía un coste de cinco mil doscientos euros. Y al Turco, no se le había ocurrido mejor manera que invitar al Ruso a la fiesta para cerrar sus negocios. Los cinco caballeros se encontraban solos en uno de los recovecos del salón, ocupando unos sofás, con una mesita auxiliar cada uno, de metal dorado. Al lado había un mueble bar y a medida que transcurría la reunión, entre ellos se servían la bebida.
—Y volviendo a lo que nos interesa —dijo Artai—, ¿has tomado una decisión, Igor?
—Te gusta ir directo a los asuntos serios. Me gustas y me das buenas… ¿Cómo se dice… vibraciones? —respondió Igor con su marcado acento—. Tenemos un gran futuro como socios Artai, tengo algo que ofrecerte que no podrás rechazar. En los próximos días tendrás noticias. Ahora, disfrutemos de la fiesta.
—¡Fantástico! —alzó la voz Artai levantando a su vez su copa a modo de brindis, al parecer todo estaba saliendo según lo planeado.
Mientras tanto, Macarena escuchaba con atención detrás de la columna, tratando de enterarse de todo lo que hablaban los caballeros allí reunidos. Si iba a meterse en ese negocio no quería perder detalle de nada. Y así, con su mano apoyada sobre la fría piedra, y con el oído prestando atención, tratando de captar la más mínima palabra al aire, y ajena a todo lo demás, no se percató de una presencia a sus espaldas.
—Señorita, está feo escuchar detrás de las columnas —susurró Breixo.
Macarena se giró sobresaltada y se llevó la mano al corazón, conteniendo al tiempo la respiración por el susto que acababa de darle el escolta de Artai.
—Me has pillado —dijo sonriendo y sonrojada—. Me ha podido la curiosidad de mujer.
—Tiene mucha prisa por conocer los negocios de mi jefe, me parece a mí —la reprendió Breixo desconfiando de ella.
Macarena se encontraba avergonzada por haber sido tan torpe. Eso podría dar al traste con sus intenciones, por haber querido entrometerse sin la debida cautela.
—Tienes razón. Quiero ganarme su confianza y no sé cómo hacerlo.
—Pues así, por mal camino vas, señorita. Vayámonos de aquí y deja a los hombres que hagan negocios. Ya tendrás tiempo de todo —dijo el gallego con el semblante serio al tiempo que le indicaba con la mano la dirección para salir al patio.
Se marcharon del lugar; aun así, Macarena no se fue tranquila, tenía la intuición de que esa torpeza le iba a pasar factura.
Una hora después, apareció por el patio Artai, iba solo, buscando a Macarena mientras ella se encontraba entre el gentío, bebiendo una copa de vino y aparentando que disfrutaba del espectáculo flamenco. Por el camino lo alcanzó Breixo, que había estado desaparecido todo ese tiempo, agarró del brazo al narco y le dijo algo al oído. Acto seguido los dos la miraron. Artai asintió con la cabeza y siguió andando hacia ella. Breixo volvió a desaparecer entre la gente. A Macarena le palpitaba el corazón a doscientas pulsaciones por minuto. Su intuición crecía. Veía cómo se iba acercando a ella con el rostro ceñudo y le empezaron a sudar las manos. Estaba asustada. Sabía qué tipo de personas eran esos hombres y de lo que podían llegar a ser capaz si alguna vez les traicionaban.
—Nos tenemos que ir de aquí —dijo Artai con apuro.
—¿Va todo bien?
—No. Vamos —dijo apremiándola a salir del recinto cogiéndola de la cintura.
Se dirigieron a toda prisa a la salida. Breixo y Anxon se habían adelantado para arrancar el vehículo y recogerlos en la puerta del palacete. Macarena y Artai iban a cruzar el arco que daba a la salida cuando, de pronto, apareció un hombre detrás de ellos, alto, delgado y canoso, y les apuntó con una pistola sujetada por una mano temblorosa que bien podía ser por miedo o por la edad.
—¡No se muevan! —ordenó el hombre con voz áspera y añadió a continuación
—. Artai Roibás: policía, está usted detenido.
Los dos se dieron la vuelta y alzaron las manos en acto de rendición.
—No sé de quién me habla, se ha confundido usted. Si es tan amable, baje la pistola y deje de asustar a mi acompañante —dijo Artai con serenidad, manteniendo la calma.
—Sé muy bien quién es —dijo el hombre mientras, tembloroso, buscaba con la otra mano el teléfono móvil en el interior del bolsillo del pantalón—, lo he reconocido en cuanto lo he visto.
—¡Oh, debe de haber un error! —intervino Macarena mientras se acercaba al hombre despacio.
—¿Y usted quién es?
—Le enseño mi documentación, señor agente, verá cómo ha cometido un error —dijo a la vez que introducía la mano en el bolso, tratando de despistar al policía mientras se acercaba lentamente.
—No dé un paso más, se lo advierto.
—De verdad que está cometiendo un grave error, señor agente —insistió.
El agente de policía trataba de marcar el número de la policía en su teléfono móvil sin apartar la mirada del hombre y de la mujer que tenía delante, pero era una tarea complicada. Mientras tanto, Macarena, se iba acercando a él, simulando que buscaba algo en el interior de su bolso de mano hasta que, de repente, en medio de la confusión y con un movimiento rápido, sacó una pistola Glock pequeña del bolso y le dio un golpe seco con la culata en la cabeza. El hombre cayó al suelo seminconsciente, momento que aprovecharon para subir al vehículo y huir. Huyeron de la casa palacio a toda velocidad, el tiempo apremiaba y tenían que salir de la ciudad antes de que dieran la voz de alarma.
—¿Artai Roibás? —preguntó Macarena en la parte trasera del Audi, con la adrenalina aún circulando por las venas.
—Esa no es la pregunta, la pregunta es, ¿qué coño haces tú con una pistola?
—Huyo de un maltratador. Vivo acojonada de que ese cabrón venga a buscarme y me mate —respondió Macarena.
Huían a toda prisa por la carretera, antes de que aquel hombre volviera en sí y pidiera refuerzos. Unos minutos después, fuera de peligro, Breixo redujo la velocidad.
—Me has salvado de mi peor pesadilla —confesó mirándola fijamente a los ojos.
—Porque he depositado mi confianza en ti. Ahora eres todo lo que tengo. Y tú, ¿vas a confiar en mí? ¿Eres el hombre más buscado de España?
—Sí —confesó al final Artai.
Breixo, que les miraba por el espejo retrovisor mientras conducía, cerró los ojos un instante a modo de desaprobación por la confesión de Artai.
—Mariscal, sabía yo que era una imprudencia venir hasta aquí, con tanta gente. Una locura, te lo dije mariscal —le reprochó Breixo. Lo llamaba mariscal como muestra de respeto.
—Tranquilo Breixo, estoy acostumbrado a huir.
—La verdad es que esta noche hemos estado jodidamente cerca —intervino Anxon.
—Sí, esta vez me ha pillado por sorpresa. Tengo que hablar con mi contacto.
—¿Contacto? —preguntó intrigada Macarena.
—Sí, alguien a quien pago mucho dinero para que me avise de estas incidencias.
—¿Y cómo iba a saberlo? —preguntó de nuevo, más intrigada todavía.
—Porque me mantiene informado de los movimientos de la policía y sus últimas averiguaciones sobre mi paradero, de esa manera, puedo reaccionar antes de que se adelanten a mis movimientos. No sabemos si ese hombre estaba ahí por casualidad o si sospechan algo.
—¿Y ese contacto es de fiar?
—Por la cuenta que le trae, sí. Además, recibe mucha pasta por ello.
—¿Y qué ha averiguado de ti la policía? —preguntó inquisitiva, tenía que saber hasta que punto corrían peligro de darles alcance.
El vehículo había bajado considerablemente la velocidad e iban los cuatro ocupantes camino de vuelta a Algeciras. Breixo y Anxon iban delante atentos a la carretera, mientras Artai confesaba a Macarena su verdadera identidad. La mujer le escuchaba atentamente, sin perder detalle de todo lo que le contaba, pero sin sorprenderse demasiado. Breixo, de vez en cuando, miraba a Macarena por el espejo retrovisor, buscando alguna reacción en sus ojos o en el rictus de la cara. Pero la mujer mantenía el semblante sereno, prestando mucha atención al narco.
—Desde la Operación Atlántico, que es como la llaman, huyo de la justicia. Al principio sospecharon que me había ido fuera del país, que me habría acogido alguno de mis contactos en Panamá o Colombia. Luego sospecharon que seguía con mis negocios y que los dirigía desde Portugal. A día de hoy, no saben dónde estoy. A veces me reúno con mi mujer y mi hijo en Galicia, pero cuando ellos van, yo ya me he ido, gracias a mi contacto. Él mueve sus hilos con el propósito de que yo esté informado de todo. Esta vez, han estado cerca, pero no contaban con que tenía a mi lado a una mujer con más huevos que muchos de mis hombres —dijo divertido, esa situación no le disgustaba, parecía que disfrutaba y Macarena esbozó una leve sonrisa—. Sea lo que sea, ahora tengo que llevar más cuidado.
»Siempre me están pisando los talones —continuó—. Me he acostumbrado a esta forma de vivir y me gusta. No me falta de nada y viajo cuando quiero, donde quiera. Habrá investigadores  jodidamente buenos en este país, no te digo que no. Pero yo soy mejor. Además, basta con dar con un pobre diablo que le guste el dinero y que no tenga principios. El dinero lo compra todo.
—¿Y qué planes tienes en un futuro? —preguntó un poco atrevida.
—Si te lo cuento, tendré que matarte —respondió seguido de un guiño—. Pero, no pareces muy sorprendida con todo esto.
Macarena giró la cabeza y miró hacia la ventana, fuera estaba oscuro, en el cielo se veían las estrellas, la luna, y algunas luces rojas de los vehículos a lo lejos. De repente vio el reflejo de sus ojos en el cristal, en ellos veía inseguridad, sopesó lo que estaba a punto de hacer, no sabía cuál iba a ser su reacción si era sincera, pero decidió arriesgarse.
—Artai, si te soy sincera, intuía que eras tú desde el primer día. El narco fugitivo gallego que destaca por su elegancia y clase vistiendo. Siempre con ese misterio a tu alrededor. Aunque has cambiado tu aspecto, no me cabía ninguna duda.
—¿Y por qué no me lo has dicho antes?
—Callé porque supuse que me habría ganado tu confianza en el momento en el que me confesaras tu verdadera identidad.
Artai se quedó callado, con el ceño fruncido. Después, soltó una carcajada.
—Chica lista.
—Más de lo que imaginas —respondió la astuta mujer.
Volvió a girar la cabeza y esta vez vio reflejado en el cristal alivio en sus ojos y una sonrisa triunfal.
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M A D R I D
ESPAÑA
Mario se encontraba en clase absorto en sus pensamientos, recordando todo lo acontecido en los últimos días y era incapaz de prestar atención a la profesora. A mitad de clase, decidió marcharse a la cafetería de la facultad con la esperanza de que un buen café lo espabilara.
En aquel lugar siempre había gente: desde estudiantes con sus portátiles centrados en algún trabajo, realizando resúmenes o trabajos de investigación; hasta chavales jugando al billar o al futbolín. Mario se sentó en una mesa con un café bien largo. Mientras se lo tomaba, observaba a la gente, revisaba en el móvil los mensajes nuevos o echaba un vistazo las novedades en redes sociales hasta que, de pronto, le sorprendió la voz de Orestes.
—¿Qué pasa Mario? —dijo dándole la vuelta a una silla y sentándose a horcajadas sobre ella.
—Hola —respondió el chico sorprendido, mirando en derredor para comprobar si alguien les estaba observando —. ¿Qué quieres de mí? —preguntó sin rodeos, extrañado por la inesperada presencia de Orestes. Era joven, pero tenía carácter y temperamento y no le gustaban las tonterías.
—No he recibido noticias tuyas y Anxon quiere saber si estás interesado en hacerle un encargo.
—Dije que me lo pensaría, y solo ha pasado un día.
—Bueno, es que le corre prisa.
—No sé…
—Te pagará tres veces más.
—¿Tres veces más? —preguntó con sorpresa.
Sopesó el asunto, esta vez con interés. La cantidad que le ofrecía Orestes suponía liquidar gran parte de la deuda de su amigo. El problema es que Alba no lo iba a consentir bajo ningún concepto. Por otro lado, de esa manera podía sacar más información que pudiera interesar en la investigación. Finalmente, tentado, llegó a la conclusión de que no podía dejar pasar la oportunidad de acabar con esa pesadilla, aun sabiendo que no estaba haciendo lo correcto. Decidió que de momento no le diría nada a su tía.
— Está bien. ¿Qué tengo que hacer?
—Toma, aquí tienes las instrucciones. Cuando lo memorices rompe la nota y la tiras a la basura. Hay que mantener la ciudad limpia, quillo. —Y le hizo un guiño mientras se levantaba y acto seguido se marchó por donde vino.
Mario se quedó solo en la mesa. Abrió la nota que estaba doblada en dos partes y leyó el contenido:
Lavapiés... Recoge paquete 19:30
llévalo al Club  20:15.
Busca a Simona.
Espera instrucciones.
Cogió el teléfono móvil y le hizo una foto a la nota. Por un momento barajó la idea de enviársela a su tía, pero por otro lado temía que le dijera que no acudiera a la cita. Se convenció a sí mismo de que ese iba a ser su último trabajo y de que sacaría a su amigo de ese mal asunto en el que estaba metido. Aarón, mientras tanto, se encontraba en un centro de desintoxicación, como le había prometido. Solo le quedaba saldar la deuda y sería un hombre libre. Era todo muy tentador. «¿Qué puede salir mal?», pensó. Se levantó de la mesa y se marchó de nuevo a clase.
Enzo, Sayago, Santos y Alcaraz entraban por la puerta del despacho, como todos los días, tras tomar el café matutino en el bar de la esquina. Alba se encontraba delante del ordenador. Después de los últimos acontecimientos del día anterior, estuvo buscando toda la información posible sobre Salvador Montoya, Orestes Alcázar y Macarena Rivas.
—Buenos días, jefa. Nos hemos cruzado con el comisario, dice que quiere verla en su despacho —le comunicó Enzo.
Alba frunció el ceño.
—¿Ha dicho para qué?
—No, pero me ha parecido ver que iba con el comisario de la Brigada de Extranjería —respondió Sayago.
—Está bien, voy a ver al jefe. Cuando vuelva me ponéis al día con todo lo que tengáis —dijo levantándose de su silla y a continuación salió del despacho.
Por el camino se encontró al inspector jefe Francisco Astrain, al que saludó con un beso en la mejilla, como hacía de costumbre; sin embargo, le extrañó su presencia: no era habitual verle dos días seguidos por las dependencias de la Brigada Central de Estupefacientes.
—El comisario quiere verme con Julián Torres —dijo—, ¿sabes de qué va todo esto?
—No lo sé, Alba. Me he tomado un café con él esta mañana, y no me ha informado de vuestra repentina reunión —dijo sorprendido—. ¿Hay alguna novedad en tu caso?
—Creo que estoy detrás de algo grande que…
En ese momento vio aparecer a la secretaria del comisario por la puerta de su despacho y le hizo un gesto con la mano para que se apresurara, el jefe la estaba esperando.
—He de dejarte, Astrain, se ve que tienen mucha prisa. Te llamo luego y te cuento.
—¿Quieres que vaya contigo? —dijo en tono paternal.
—Ya soy mayorcita —expresó con una sonrisa, pero le agradeció el ofrecimiento mientras se alejaba.
Se dirigió rauda e intrigada al despacho del comisario. Todo ese asunto empezaba a resultarle inquietamente extraño. ¿Para qué quería verla su jefe con el comisario Julián Torres?, solo lo conocía de oídas, nunca había trabajado con él y no recordaba ni el aspecto que tenía.
—Con permiso —dijo mientras abría la puerta del despacho del comisario Esteban Sáenz de Cieza.
Su jefe se encontraba sentado frente a su escritorio, esperando la llegada de la inspectora; y de espaldas, mirando por uno de los grandes ventanales, el comisario Julián Torres. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años, aparentemente bien vestido, con algo de sobrepeso, con el pelo canoso y engominado hacia atrás.
—Adelante, inspectora Suárez.
—A sus órdenes, buenos días —dijo dirigiéndose a los dos comisarios.
—Toma asiento, por favor —dijo el comisario indicándole con la mano la butaca frente a él—. Nos acompañará en esta breve reunión el comisario Julián Torres. Torres, la inspectora es uno de mis mejores fichajes.
—Sí, tengo el gusto de conocerla y además me han hablado muy bien de ella —dijo colocándose de pie al lado del comisario Esteban, desconcertando, por otro lado, a Alba, que no sabía en qué momento había coincidido con ese hombre—. Fue condecorada con la medalla con distintivo blanco al mérito policial, por averiguar el paradero en Madrid de dos yihadistas, sospechosos de planear un atentado en la zona centro de la ciudad de Sevilla, en plena Semana Santa. Gracias a su trabajo, los planes de estos fueron frustrados. Fue un excelente trabajo. También conozco el último y exitoso caso de tráfico de drogas, el desmantelamiento de una de las mayores bandas que operaba entre la Comunidad de Madrid y la Provincia de Alicante, capturando a Torito, el peligroso capo, el cabecilla de dicha banda. Antes era yo el jefe de esta Brigada y sigo al tanto, por melancolía, supongo, de los últimos acontecimientos.
—Gracias, señor comisario —dijo halagada, pero lo miraba con suspicacia.
Ese hombre, el cual hablaba con gran fluidez y elocuencia, conocía su carrera profesional y eso la intrigaba enormemente. El caso de Torito había sido todo un éxito, sin lugar a dudas, pero no se trataba de una de las mayores bandas criminales de Madrid, él exageraba, resultando desmesuradamente adulador, y por eso intuía que ese hombre quería algo de ella. «¿De qué va todo esto?», se volvió a preguntar Alba mientras permanecía expectante frente a los dos comisarios.
—Llámeme Torres. Bueno, se preguntará el motivo de esta reunión. Pues bien, el asunto que me ha traído hasta aquí, inspectora, es que me han informado de que sigue el rastro de una posible banda que transporta droga al club La Selva.
—Sí, ¿lo conoce? —preguntó ahora más intrigada que nunca;
«Joder, las noticias vuelan», pensó a continuación.
—Detuvimos hace unos años al dueño, Igor Sokolov, por explotación sexual de mujeres extranjeras, ilegales en España, y por falsedad documental. No obstante, no se pudo demostrar gran cosa, fue absuelto de la mayoría de las acusaciones y cumplió una mínima condena. Las mujeres a las que explotaba coincidían, todas ellas, en sus testimonios; manifestaron que lo hacían de manera consentida, libres y voluntariamente. Evidentemente, no era cierto, pero no se pudo demostrar lo contrario. Creemos que vivían bajo constantes amenazas. —A continuación, hizo una pausa para limpiarse el sudor del cuello con un pañuelo—. ¿Sabe si hay algo definitivo sobre ese hombre, algo que dé lugar a una investigación formal?
—Es pronto, señor, para confirmarlo —dijo a regañadientes, temía que si hablaba más de la cuenta le quitaran el caso y quería estar al tanto de todo lo que pudiese concernir a su sobrino.
Julián Torres torció el labio, como si no le gustara lo que estaba escuchando, y Alba tampoco quería cabrear al comisario.
—No obstante, tengo a toda mi gente trabajando en ello —añadió.
—Muy bien, muy bien. Le voy a dar mi correo electrónico y mi teléfono personal. Ya he hablado con el comisario y me ha dado su consentimiento. Ya sé que es inusual y no es el procedimiento habitual, pero estuvimos detrás de ese hombre mucho tiempo para que luego solo pagase una multa por falsedad documental. Si tiene alguna información que me pueda interesar, póngase en contacto conmigo. Por nada del mundo me quiero meter en su investigación, solamente le pido su colaboración por si descubre algún dato de interés para nosotros relacionado con el tráfico de mujeres susceptibles de explotación sexual.
—No se preocupe, le mantendré informado sobre ese hombre y su actividad en el club —respondió más confiada por las explicaciones que le acababa de dar y, a continuación, sin meditarlo, le soltó una pregunta a bocajarro—. Señor, ¿le suena el nombre de Macarena Rivas?
Se lamentó de inmediato de haber hecho esa pregunta, de haber sido tan incauta, de haberse precipitado en darle un nombre al comisario, de haber confiado tan rápido; el ansia por saber algo más sobre esa mujer pudo más que la cautela que debía haber llevado para ese delicado asunto.
—No, no recuerdo a nadie con ese nombre. ¿Es alguien del entorno del Ruso?
—Hemos escuchado ese nombre, pero desconocemos todavía qué papel puede tener en ese club.
—No me suena en absoluto, y tengo buena memoria —puntualizó tocándose la sien con el dedo índice—. Muy bien, pues eso era todo. Y ahora, si me lo permiten, me tengo que ir, el deber me llama —dijo a continuación al tiempo que daba una palmada concluyendo la reunión.
Julián Torres le facilitó en una hoja su correo electrónico y su teléfono personal, se despidió de los presentes y se marchó. Alba se levantó dispuesta a hacer lo mismo y continuar con su trabajo, pensando que el comisario Esteban no querría nada más de ella.
—Con tu permiso, he de volver al trabajo —dijo levantándose de su asiento dispuesta a salir del despacho.
—Alba —la detuvo la voz del comisario antes de retirarse, el cual se mantuvo respetuosamente en silencio y atento a todo lo que decían en ese breve encuentro—, la información que le vayas a mandar a Torres, que pase primero por mí.
—Por supuesto, jefe, no te quepa duda de que así lo haré.
—Nunca me he fiado de las intenciones de ese hombre.
—¿A qué te refieres?
—Tiene un pasado un poco turbio y, aunque los últimos años ha tenido un expediente intachable, supongo que para limpiar su reputación, dicen que la
cabra siempre tira al monte.
—Entiendo. Descuida, comisario.
Al salir del despacho comprobó el móvil, tenía un mensaje de Jaime, acordándose de ella de buena mañana, deseándole una buena jornada de trabajo. También la invitaba a cenar esa noche. Tenía otro mensaje de Francisco que decía: «¿Cómo ha ido la reunión? Me he informado sobre Julián Torres, ya hablaremos». Tenía la sensación de que a todo el mundo le había dado por interesarse por su trabajo cuando, ahora más que nunca, quería tratar el tema de la forma más discreta. Era consciente de que se lo había tomado muy en serio, porque Mario estaba involucrado, y ahora por la posibilidad de que también tuviera algo que ver con el paradero de Artai Roibás, pero la actitud de ese comisario ahora le parecía hasta sospechosa; no sabía identificar si se trataba de una mera intuición, o si simplemente se había sugestionado por el comentario del comisario Esteban, y posteriormente el mensaje de su compañero y viejo amigo Astrain. Pero rápidamente sacudió la cabeza tratando de eliminar esos pensamientos que se querían alojar en ella, había dormido poco la noche anterior y no estaba dispuesta a malgastar su energía en cotilleos banales sobre un comisario corrupto y sus líos de faldas con prostitutas sin papeles, porque esa era la pinta que tenía aquel hombre, muy distinta a la del comisario Esteban Sáenz de Cieza o la del inspector jefe Francisco Astrain.
Regresó rauda a su despacho, no había tiempo que perder. Se sintió complacida de encontrar a todo el mundo trabajando: a Santos y Alcaraz sentados frente a sus ordenadores, buscando datos de interés a la investigación, a Sayago haciendo llamadas, y a Enzo añadiendo pistas y documentos nuevos en la pizarra.
—Jefa, ¿qué quería de ti el comisario de extranjería? —preguntó Sayago en cuanto entró por la puerta, todos dejaron sus cosas de lado para escuchar a la jefa.
—Nada, meter las narices. Si os preguntan sobre el caso, os pido discreción y, por favor, no deis ninguna información sin mi permiso. Esto va a traer cola.
—Creo que hablo en nombre de todos: cuenta con ello.
Y todos asintieron.
—Bueno, señores, a trabajar. Enzo y Santos, iréis al piso franco a controlar a Macarena; esta tarde a las seis se reúne con alguien y tenemos que averiguar con quién. Saya, ¿tenéis algo nuevo sobre el Club?
—Pregunté por Simona, me hice pasar por un cliente interesado en sus servicios. Pero no estaba, la mujer con la que hablé, una tal… —hizo una pausa para consultar su libreta—. Viviane, me dijo que su hija se encontraba con fiebre y no había ido a trabajar. Esperé durante una hora dentro del local, sin ninguna novedad que destacar, y antes de que empezaran a sospechar me marché.
—¿Le sacaste algo a esa mujer?
—Negativo, solo que el dueño es un déspota y que las chicas están hartas de trabajar tantas horas. Pero aparte de poner a parir a su jefe, están bien aleccionadas, no me iba a contar nada más.
—Alcaraz, ¿tú viste algo desde el camuflado?
—Estuve en el vehículo hasta que salió Sayago, pero, además de hombres que entran buscando servicios sexuales, lo único reseñable fue que vi entrar al club a un chaval más joven que la media, y a los diez minutos salir del mismo contando dinero de un sobre.
—Si estos chicos supieran cómo se están jugando su futuro, o de cómo arriesgan su vida —lamentó Alba acordándose de Aarón y del lío en el que se había metido su sobrino por ayudarle.
—Hay que tener las cosas muy claras para no caer en las tentaciones a esa edad
—dijo Santos, el más veterano del grupo.
—Volved al club esta noche y buscad a Simona, tengo la impresión de que esa mujer nos puede revelar algo más.
Alba decidió tomarse unas horas libres, había tenido suficientes emociones en los últimos días y necesitaba darse un respiro. Aceptó la invitación de Jaime y quería que fuera una velada perfecta, así que aprovechó para comprarse algo de ropa. Ir de paseo por el centro de Madrid era algo que la despejaba; y, posteriormente, pedir unas tapas en cualquier garito por descubrir, para después seguir comprando o paseando por las calles de la capital. Aun así, no se separaba del móvil y lo ponía a cargar en cuanto tenía ocasión. Antes de sentarse a comer, recibió un mensaje de Jaime, le enviaba la ubicación del restaurante donde la iba a llevar a cenar y se ofrecía a recogerla en su casa.
Después de degustar unas tapas en Los huevos de Lucio, se sentó en la terraza de un bar a tomar un capuchino y unas pastas de Medina del Campo, hacía un día soleado y quería aprovechar los últimos rayos de luz antes de que anocheciera. Pero no terminaba de encontrarse tranquila, llevaba todo el día con una sensación extraña en el estómago. No sabía si eran nervios por la cita de esa noche con Jaime, si era el caso que estaba llevando y lo que podía suponer, o preocupación por su sobrino; o un conjunto de todo. En ese momento pensó en Francisco Astrain, el único hombre que con su serenidad podía poner un poco de calma a su mundo. Decidió llamarle.
—Francisco, ¿cómo estás?
—Hola, Alba. ¿Todo bien?
—La verdad es que no. Llevo todo el día con un mal presagio. Es esta investigación, nunca antes había sentido nada similar.
—Si no tengo más detalles, no te puedo ayudar.
—Creo que podemos estar ante un tema importante. ¿Recuerdas lo que te dije ayer de Artai Roibás? Era una intuición, pero ahora…
—Sí, he estado pensando en ello.
—Tengo indicios de que efectivamente detrás de todo esto pueda estar él.
—¿Lo sabe el comisario?
—Hasta que no tenga nada más determinante no voy a decirle nada, no quiero poner en alerta a toda la Policía Nacional para que luego sea una falsa alarma. Además, hay otra cosa.
—Dime —dijo intrigado, y ante su silencio supo que podía tratarse de un asunto peliagudo—. Sabes que puedes contar con mi silencio.
—Mi sobrino, Mario. De alguna manera está metido en todo este lío —confesó al fin a su viejo amigo y le puso al día del asunto.
—Entiendo. En ese caso haces bien en no confiar en nadie. Voy a ver si puedo averiguar algo por mi parte y te mantengo informada. No cuentes nada a nadie todavía y, sobre todo, mantén a Mario alejado de todo esto. Ese hombre no es trigo limpio. Si alguien lo traiciona lo hace desaparecer de la faz de la tierra. Los desaparecidos de Puerto Marín, ¿recuerdas esos sucesos en Pontevedra? Todos tenían alguna vinculación casualmente con Artai; aunque, nunca se pudo demostrar nada, porque nunca se encontró ningún cuerpo y tampoco paradero de ninguno de ellos, o testigos.
—Le he dicho que ni se le ocurra acercarse, y si se ponen en contacto con él que me llame inmediatamente.
Se hizo un silencio entre los dos, como si Francisco estuviera reflexionando sobre algo y de repente habló y dijo lo que la inspectora se temía en todo momento.
—Alba, por otro lado, quizá debas permitir que siga en contacto con ellos. De la otra manera, no le dejarán en paz y empezarán a hacerse preguntas.
—Pero no puedo consentir eso, no puedo permitir que mi sobrino siga en contacto con ellos —respondió Alba subiendo ligeramente la voz.
Astrain percibió a su compañera más alterada de lo normal, ahora entendía la cara de preocupación del día anterior. La visita de Francisco de ese día a dependencias tenía un motivo, y era comprobar si su discípula se encontraba bien.
—Alba, es pronto para alarmarse. Solo nos queda vigilar a Mario hasta que sepamos algo más. Hablamos en cuanto averigüe algo, haré todo cuanto esté en mi mano —dijo sereno, tratando de transmitir tranquilidad a la inspectora—. Y ni una palabra a Julián Torres —añadió a continuación—, he averiguado cosas sobre él y no es de fiar.
—Descuida, no pensaba darle ninguna información.
—En cuanto a tus sospechas sobre Artai Roibás… Julián Torres estuvo al mando durante un tiempo de la brigada de estupefacientes en Galicia antes de ascender a comisario, y estuvo detrás de Artai; pero no se le pudo incriminar nada, algo normal en esa época porque acababa de empezar y era bastante escurridizo; ahora bien, lo raro es que lo mismo pasó con Igor Sokolov años después, cuando Torres estuvo al frente del grupo de extranjería que llevaba la investigación del Club La Selva, aquí en Madrid. Mucha casualidad.
—Demasiada casualidad, pero ¿qué saca Julián Torres de todo esto?
—Dinero —respondió Francisco sin titubeos—. Lo están sobornando a cambio de mantener la boca cerrada o, lo que es peor, soplarle el resultado de nuestras investigaciones. Lleva cuidado, voy a ver qué puedo averiguar sobre esa mujer… Macarena Rivas. Conozco a alguien que quizá pueda decirme algo más.
Ambos se despidieron y lejos de tranquilizarla se sentía aún más inquieta. Llamó a Mario, pero no le cogió el teléfono y eso la inquietó todavía más. Se fue a buscar su Audi Q3 color blanco, no había tiempo para cambiar de vehículo, y decidió probar suerte otra vez en el barrio de Lavapiés. Durante el camino volvió a telefonear a Mario, aunque esta vez se lo cogió la madre del chico.
—Alba, ¿va todo bien?
—Hola, Isabel. Sí, todo bien. Quería saber cómo le fue a Mario en el partido de tenis —improvisó Alba a su cuñada.
—Perdió, y llevaba una buena racha; no está muy centrado últimamente, no sé qué le pasa, la verdad —comentó extrañada—. ¿Pero necesitas algo más? Ahora mismo está en la ducha.
—No, descuida, no es nada. Cuando pueda que me llame —respondió más tranquila al comprobar que estaba a salvo en casa—. Gracias, Isabel.
—Por cierto, ¿cómo van las cosas con Jaime? —preguntó picarona su cuñada.
—Es un encanto, pero, con mi trabajo es difícil, complicado.
—¡Ay, si es que no paras de trabajar! Deberías darte un respiro y vivir un poco más la vida. Jaime es un buen hombre y tú una maravillosa mujer. No lo dejes escapar.
—Eso intento, no dejarlo escapar —contestó esbozando una sonrisa con una pincelada de tristeza —. He de dejarte Isabel.
—A ver si nos vemos pronto. Un día nos vamos los cuatro a cenar, ¿qué te parece?
—Eso está hecho.
Alba se despidió de su cuñada y colgó el teléfono, había llegado ya al piso franco. Vio el Mercedes estacionado cerca del portal y el vehículo camuflado aparcado a unos metros, con Santos y Enzo en su interior. Llamó a Santos por teléfono y los mandó para casa, quería hacerse cargo ella misma a partir de ese momento. Eran las cinco y cuarto de la tarde y recordó la conversación que tuvo Macarena por teléfono la noche anterior en el baño del asador: «Mañana a las seis donde siempre». Con suerte podría seguirla y ver con quién iba a encontrarse.
Vio al vehículo camuflado desaparecer por la esquina y media hora después, tal y como había supuesto Alba, salía Macarena del edificio. Iba vestida con ropa de deporte. Observó desde el coche cómo hacía unos estiramientos y a continuación como manipulaba su smartwatch. Supuso que iba a salir a trotar. Esperó que se alejara un poco y la siguió andando con paso ligero, pero desde la distancia. Iba en dirección al Retiro a trote lento, por lo que no le fue difícil seguirla. La vio entrar al parque del Retiro por la puerta del Ángel Caído. Alba dejó pasar unos segundos y entró detrás de ella hasta llegar a la fuente del ángel. A esas horas todavía había personas practicando todo tipo de actividades lúdicas y deportivas, aprovechando los últimos rayos de sol. Entre la gente vio a Macarena, se encontraba de pie hablando con un hombre a escasos metros de la efigie. Alba se sentó en un banco alejada de ellos. Estaba oscureciendo y apenas podía ver el rostro del hombre que estaba con ella, parecía ser un hombre joven y atlético, con el pelo corto y rubio. No sabía quién era ese hombre, pero estaba segura de que no era Artai.
Ambos mantenían una conversación ininteligible para la inspectora y miraban de vez en cuando en derredor, en actitud de temer ser sorprendidos. Hablaron durante cinco minutos. El hombre le ofreció su mano a modo de despedida, se puso un gorro de lana y cada uno se fue por un lado. A juzgar por el tiempo que duró el apretón de manos, Alba intuyó que tenían algo más sentimental. Macarena desapareció por donde había venido, al trote. Alba se puso en pie para seguir a ese hombre que se dirigía en dirección opuesta. Tenía que averiguar algo más sobre él.
El hombre llevaba un abrigo de tres cuartos color marrón oscuro, un gorro de lana y una bufanda. Tenía la sensación de que con el gorro y la bufanda quería ocultar su rostro. Atravesó el retiro a toda prisa y salió por la puerta de Dante donde cogió un taxi y desapareció de la vista de Alba. La inspectora anotó la matrícula del taxi y la hora en el móvil, descartó la idea de seguirlo. Si lo que intuía era cierto, debía actuar con cautela, cualquier sospecha por parte de ellos de que estaban siendo vigilados, iría al traste con toda la investigación y lo que es peor, poner en alerta a Artai.
Regresó a Lavapiés andando a recoger su vehículo. Tenía veinte minutos hasta el coche y decidió llamar a su madre por el camino. Necesitaba hablar con ella, siempre la hacía sentirse segura. Su temple, su fortaleza, le daban sosiego en esos días convulsos. Era como volver a casa, al resguardo de sus padres.
—¡Hola, madre!
—¿Qué haces, hija? —respondió a modo de saludo, como siempre hacía.
—Paseando por el Retiro.
—¿Paseando? Qué raro.
—Bueno, estaba siguiendo a alguien.
—Eso me lo creo más. ¿Va todo bien?
—Sí, mamá, pero tengo que hablar con Lorenzo sobre Mario y no sé cómo hacerlo.
—¿Mario está bien?
—Sí, sí, pero parece que sus amigos están empezando a tontear con las drogas, no quiero que caiga él. —No quería dar más detalles para no preocuparla a ella también.
—¡Ay, la juventud! Los jóvenes hacen muchas tonterías. Mario es un chico muy sensato y deportista, seguro que él pasa de eso. Pero si te preocupa, habla con Isabel primero, ya sabes cómo es tu hermano. Y no lo dejes pasar, ellos querrán saber que ocurre con su hijo, es normal.
—Sí, mañana mismo hablo con ella.
—Te preocupas demasiado por los demás y le das muchas vueltas a las cosas. Tienes que aprender a relajarte. Deja que las cosas transcurran, no puedes controlarlo todo y al final, todo pasa por algo —la aconsejó su madre, consciente de la enorme sensibilidad que caracterizaba a su hija, siempre pendiente de los demás.
—Gracias, madre.
—Te dejo, hija, que he quedado. Un beso, cariño.
Llegó al piso de Lavapiés. Las luces del apartamento estaban encendidas, pero eran las siete de la tarde y tenía que irse a casa a prepararse para su cita con Jaime. Alba arrancaba su Q3 cuando, por el otro extremo de la calle, apareció Mario, a sus espaldas. Tal y como le habían indicado esa misma mañana, iba a recoger el paquete que debía entregarle Orestes. La inspectora se puso en movimiento y desapareció por la esquina de la calle antes de percatarse de la presencia de su sobrino.
Alba conducía pensativa dirección a su domicilio ajena a todo lo que estaba pasando en ese momento en Lavapiés. Estaba convencida de que, si Mario tenía noticias de Orestes o de alguien de esa banda, se pondría en contacto con ella. Pero, por otro lado, algo la seguía manteniendo intranquila. Estacionó el vehículo a escasos metros de su casa y cuando se disponía a entrar en el portal, una voz de mujer a sus espaldas la dejó helada.
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El sol del nuevo amanecer volvió cargado como cada día, con más rayos y con más calor, pero con menos esperanzas y sin una gota de agua. A media mañana, empujados por la fortaleza mental para poder continuar, la única que a duras penas les quedaba, empezaron a andar de nuevo. Sin embargo, a medida que pasaban las horas, el agotamiento se iba apoderando de ellos. Tanisha sufría náuseas y mareos constantes, Kylian empezaba a sentir calambres musculares insistentes en las piernas y en el abdomen y el dolor de cabeza iba en aumento. Dar un paso se estaba convirtiendo en una odisea. Finalmente, derrengados de luchar contra sus demonios, tuvieron que parar a descansar. Tanisha se tumbó sobre la tierra, a merced del sol. Tenía la cara congestionada y la piel agrietada. Sentían cómo poco a poco se les iba escapando la vida. Kylian se sintió derrotado, el temible desierto había ganado la batalla, los estaba aplastando sin piedad. Ahora veía que su tiempo en la tierra llegaba a su fin. El único aliento que le quedaba era mirar a la muchacha, se había enamorado por primera vez y maldijo que fuera en esas circunstancias. Sentía lástima por ella, tan joven. Sentía lástima por los dos. Su sueño de ser futbolista se desvaneció junto a la calima del desierto.
Y ese fue su último pensamiento antes de desfallecer, junto a Tanisha. La cogió de la mano y cerró los ojos. La niña ya dormía, o moría lentamente, no acertaba a saber. Quizá fuera mejor así, dejaría de sufrir. Tan solo, cesaron la lucha contra el desierto.
Unas horas después, con los ojos cerrados bajo los angustiosos rayos de sol del desierto, una voz les sacó de su inconsciencia que vacilaba entre la vida y la muerte.
—Tomad agua y comida —dijo un hombre con una voz áspera, propia de la vejez y el pasar de los años, pero calmada y serena.
Ambos muchachos abrieron los ojos y no salían de su asombro: vieron a un anciano bajando de su camello. Parecía un espejismo en medio del desierto. Tanisha reconoció enseguida esa voz y esos ojos.
—¡Sahel! —exclamó la niña, y se levantó de un salto para caer de nuevo a sus pies, rendida, sin fuerzas.
El tuareg se agachó y la cogió de los brazos. La niña no podía creer que el anciano estuviera ahí, con ellos. Le pellizcó la cara para comprobar si estaba siendo víctima de una alucinación o si lo que tenía delante de ella era real. Pero el hombre, sereno y con aquellos ojos profundos llenos de bondad y sabiduría, estaba ahí, delante de ellos, era de carne y hueso y había venido para salvarla.
Los ojos de Tanisha se llenaron de lágrimas, lágrimas de alivio, de alegría, de júbilo, aquel hombre les había salvado la vida, había llegado en el momento más difícil de sus vidas.
—Ya estáis a salvo —dijo con voz firme—. Sabía que ese trasto no iba a aguantar —masculló mientras negaba con la cabeza en desaprobación—. ¿Dónde están los demás?
—Se han marchado —respondió Kylian, todavía atónito ante la presencia del tuareg.
—¿Os han dejado solos? —preguntó indignado; sin embargo, era algo que en realidad no le extrañaba — Bueno, ahora estáis conmigo. Bebed y comed —ofreció mientras extendía una garrafa de agua y unos dátiles—. Cuando os encontréis mejor, os llevaré a vuestro destino.
Sahel montó una jaima en un santiamén para librarles de los incesantes y abrasadores rayos de sol, y les dio de comer y de beber hasta que les venció el sueño. Durmieron durante horas. Se despertaron al amanecer del día siguiente, aún les dolía la cabeza de la insolación. Sahel había llegado a tiempo para evitar el fatal desenlace.
—¿Dónde estamos? —preguntó Kylian.
—En Libia, a pocos kilómetros de Sabha. Según mis cálculos hace días que tendríais que estar muertos.
—Llevamos días caminando por la noche y durmiendo por el día. Hemos racionado mucho el agua y la comida. Ha sido gracias a Kylian, él ha conseguido mantenernos con vida
—comentó Tanisha mirando con orgullo y admiración al camerunés.
—Estoy convencido de ello —dijo mientras asentía con la cabeza—. ¿Queréis regresar a casa?
—No —contestó tajante Kylian—. He llegado hasta aquí para cumplir mi sueño, ha sido un duro y difícil viaje, si me echo atrás ahora, todo esto habría sido en balde.
Sin embargo, Tanisha se quedó pensativa: el destino, una vez más, le ofrecía la posibilidad de volver a casa de la mano de la misma persona, el noble y viejo tuareg y quizá eso significara algo. Ansiaba volver a casa, abrazar a sus padres, decirles que sentía haber partido así de su lado. Pero entonces, recordó por qué se había ido: volvería a la misma situación y todo el esfuerzo y el disgusto causado no habría servido para nada. Además, la situación era diferente, ahora estaba Kylian. El muchacho, que la vio dudar, quiso darle un empujón a su decisión.
—No podemos abandonar, quiero que te vengas conmigo, yo cuidaré de ti. Cuando lleguemos a Europa enviaremos dinero a tus padres. Te prometo que estarás bien, te prometo que ellos estarán bien, no les faltará de nada.
No le costó decidirse, porque para bien o para mal, la decisión ya la había tomado días atrás; pero imaginaba cómo sería volver con Kylian a casa de sus padres con él de la mano, y fantaseó con esa imagen durante unos instantes, envuelta en una nube de felicidad.
—Iremos a Europa —respondió al fin la joven, ese sueño debía esperar un poco más.
—De acuerdo, yo no puedo interferir en los designios de las personas, y tú, jovencita, ya eres mayor para tomar tus propias decisiones. Además, te dejo en buenas manos —dijo señalando a Kylian, el tuareg hablaba de forma pausada y severa—. Os llevaré a la próxima ciudad. El desierto es muy peligroso, ese hombre no os tenía que haber dejado solos —lamentó el tuareg, cansado de las mafias —. Si lo volvéis a ver, nunca os fieis de él, nunca le deis la espalda.
Kylian, más que nadie, debió grabar las últimas palabras del targuí a fuego.
—Bueno, pero gracias a que has venido a por nosotros, ¡estamos a salvo! —intervino la joven, no quería hablar más de ese horrible hombre.
—Del desierto lo sé todo, soy del pueblo tuareg —dijo orgulloso el imuhagh, sonriendo bajo su turbante azul.
Cuando Sahel conoció a Tanisha en Agadez y le contó su historia, le conmocionó de tal manera, que fue en busca de provisiones para salir tras ella. Intuía lo que iba a pasar y el destino que le esperaba a la joven en el despiadado desierto, y no tenía tiempo que perder. Esa niña le causó ternura ayudando a un viejo anciano con su pesada carga sin pedir nada a cambio, y demostró mucha valentía al sacrificarse de esa manera por su padre; la decisión que había tomado con tan corta edad, luchando a diario en su interior por lo que debía hacer y lo que quería hacer que era salir corriendo a los brazos de sus padres y vivir su adolescencia en plenitud, era digno de su admiración. Nunca se dio por vencida y eso lo había impresionado, no se merecía un final así, no lo podía consentir. Sahel lo dispuso todo en un par de días y salió en busca del rastro de una valiente niña nigeriana de trece años.
Viajaron durante varios días en camello hasta llegar a la ciudad oasis de Sabha. Era la última parada que harían antes de llegar a Trípoli. El tuareg se despidió de los muchachos a las puertas de la ciudad, deseándoles suerte. Sahel se iba tranquilo al descubrir el amor que el joven Kylian sentía por la niña, y estaba convencido de que él la protegería y no permitiría que le pasara nada malo. Tanisha se quedó inmóvil, observando cómo el tuareg daba la vuelta y se alejaba lentamente por donde había venido. Una inmensa sensación de gratitud invadió su alma y un pensamiento le vino a la mente: todavía había bondad en el mundo. Nunca iba a poder agradecerle lo suficiente lo que había hecho por ellos.
Se adentraron en la ciudad en busca de alguien que les pudiera trasladar hasta la capital. Kylian preguntaba a todo aquel con el que se cruzaba por las calles de Sabha. Había quien les ignoraba rechazando con la mano cualquier contacto, como si tuvieran una enfermedad contagiosa; otros, más amables, los mandaba a la estación de autobuses o les indicaba la manera de coger un taxi o alquilar un vehículo; pero temían quedarse sin dinero antes de poder emprender su viaje por el mar. Estuvieron dando vueltas durante horas hasta que conocieron a un emigrante de nombre Soulé. Era un joven camerunés que llegó en un camión desde Agadez. Las mafias le quitaron todo el dinero y tuvo que trabajar de mecánico con el fin de recuperar lo que necesitaba para continuar con su viaje. Vestía con un pantalón vaquero roto, sucio y deshilachado, y una camiseta de tirantes azul que olía a sudor.
—En Agadez, mi familia me envió dinero desde Italia y pude seguir mi viaje hasta aquí. Pero ya no me pueden mandar más y tengo que trabajar —explicó Soulé.
A continuación, les ofreció que lo acompañaran al taller a hablar con su jefe, él solía ir a Trípoli con frecuencia y quizá estuviera dispuesto a llevarles.
Cuando llegaron al lugar donde trabajaba el joven camerunés, Tanisha se quedó paralizada, no podía creer lo que veían sus ojos: en el taller estaba Jamil. No esperaba verlo tan pronto, no esperaba volver a verlo nunca. Pero ahí estaba, regateando con el dueño del taller el coste de la reparación de un vehículo.
—¡Estáis vivos! —exclamó, en un tono alto y exagerado, cuando se percató de la presencia de los dos jóvenes, lanzándose a abrazar a Tanisha con falso afecto fraternal; ella se quedó inmóvil, sin reaccionar a los impulsos de Jamil—. Os juro que iba a por vosotros —dijo atropelladamente, señalando un viejo Range Rover, en actitud nerviosa—. Lo he comprado, te lo juro, iba por vosotros, a buscaros en cuanto me arreglaran el vehículo —dijo y buscó con la mirada la complicidad del dueño del taller.
Este, un hombre de unos cincuenta años con aspecto bonachón, asintió con la cabeza y les confirmó que efectivamente se lo estaba comentando antes de que entraran por la puerta. Pero lo que no sabía el dueño del taller, es que las verdaderas intenciones de Jamil eran otras, y es que aquella muchacha podía hacerle ganar mucho dinero al otro lado del charco, era una valiosa oportunidad que no podía abandonar en el desierto.
Los dos muchachos se miraron incrédulos. Tanisha dio un paso atrás, no se fiaba de él.
—¿Tienes hambre? Te pago comida y pensión. Mañana salimos de viaje a Trípoli.
—¿Cuánto nos cobrarías? —preguntó Kylian dejando claro que iban juntos.
—Barato, el dinero no es problema. Tres mil euros a los dos.
—Solo tengo mil quinientos —respondió el muchacho.
—No pasa nada, no es problema, yo os llevo hasta Europa y allí me pagáis el resto. Además, la niña me prometió pagar un dinero que me debe, ¿no es cierto?
Kylian cogió a Tanisha de la mano y se la llevó aparte para hablar con ella en privado. Era consciente de que aquel hombre no era de fiar, y que estar en sus manos podría ser muy peligroso; sin embargo, era la única opción que se les planteaba en ese momento para cruzar el Mediterráneo.
—No me fío de ese hombre —manifestó la joven.
—Ni yo, pero es la única manera de llegar a España. Tendríamos que quedarnos a trabajar aquí para conseguir el dinero. Tardaríamos semanas, meses o quizá años. Yo cuidaré de ti —aseguró el joven, convencido de que esa era la única opción que tenían.
—Yo puedo trabajar limpiando, o peinando a mujeres, una amiga me enseñó peluquería.
—Estos lugares son peligrosos. Cuanto más tiempo perdamos aquí, más tiempo tardaremos en cumplir nuestros sueños y objetivos. Cuando lleguemos a Europa, encontraremos un trabajo y saldaremos nuestra deuda con Jamil y no tendremos que verlo nunca más.
Kylian tenía razón, pero esa solución la aterraba. Se tomó unos minutos para responder, ese hombre le daba mala espina, había visto crueldad en los ojos de Jamil, era una persona mala, sin escrúpulos, ni corazón, capaz de vender a su propia familia por dinero.
—Está bien —respondió al fin, no muy convencida.
—Jamil, vamos contigo —le comunicó, y acto seguido extendió la mano y le entregó el dinero que le quedaba.
—¡Muy bien! —exclamó satisfecho, aceptando el fajo de billetes anudados con un cordón de cáñamo.
Jamil había dado por perdida la fortuna que había dejado en las dunas del desierto y la acababa de recuperar, esa niña le iba a hacer ganar mucho dinero. Por otro lado, Kylian era un estorbo para él e iba a entorpecer sus planes. Ahora lo necesitaba con el propósito de llegar al siguiente destino; pero, una vez en Trípoli, pensaría en la forma de deshacerse de él.
De camino a la pensión donde se iban a alojar esa noche, Tanisha se interesó por el destino de sus acompañantes en el Jeep.
—Fuimos interceptados por la gendarmería argelina en el camino, cuando apenas disponíamos de las últimas provisiones y aún nos encontrábamos lejos de la civilización. Estuvimos cuatro días encerrados. A Atiku y a Halima los golpearon y les quitaron los pasaportes y los papeles, y los abandonaron en el desierto cerca de la frontera con Níger. Fue horrible.
Pero omitió que a él, que tenía un buen contacto y dinero, lo soltaron junto con Kaled. Consiguió un Range Rover en pésimas condiciones y emprendió camino hasta Shaba para arreglarlo y que pudiera llevarle de vuelta al desierto en busca de la niña.
—¿Crees que los demás volverán a intentarlo? —preguntó Tanisha.
—Sin ninguna duda —respondió Kylian—. Merece la pena el riesgo, porque como yo, ellos conocen lo que es la miseria.
Jamil asintió satisfecho, dando la razón al muchacho, esa necesidad a él le hacía rico.
—¿Y qué ha sido de Ifemelu? —Quiso saber Tanisha mientras se tocaba el talismán que les había regalado, que colgando de su cuello hacía una extraña pareja con el rosario.
—Huyó de la gendarmería atravesando las montañas del Ghat. Pero dudo que haya sobrevivido al desierto —dijo encogiéndose de hombros, a la vez que negaba con la cabeza manifestando un fingido pesar—. No conviene alejarse de nosotros que conocemos estos lugares o si no, estás perdido.
Tanisha lamentó escuchar la terrible historia de aquella muchacha, a la que había cogido cariño en tan poco tiempo. Se acordó de cómo le brillaban los ojos cuando decía que quería cantar y ser famosa como Sade, y le cayó una tímida lágrima por la mejilla. Agarró el amuleto que les regaló antes de marchar, y no pudo evitar pensar que quizá al desprenderse de él, no había podido ahuyentar al diablo.
Mientras que, la verdadera y terrible historia de Ifemelu fue totalmente distinta. Una noche que dormían en las dunas, Jamil la despertó con la excusa de buscar hojarasca para la hoguera. La inocente muchacha se alejó del grupo con él y Jamil aprovechó el momento para abusar de ella. De sus gritos y sus vanos esfuerzos por deshacerse de la fuerza de ese hombre solo fueron testigos las dunas y las estrellas. Jamil se apoderó del cuerpo y de la inocencia de aquella mujer, que había dado lo poco que tenía a Tanisha y a Kylian para poder sobrevivir en el desierto, incluso se desprendió de lo más valioso que poseía, su talismán. Murió asfixiada, tras su inútil lucha. Jamil se deshizo de sus cosas y a la mañana siguiente se despertaron con la inesperada presencia de la gendarmería argelina. Algo oportuno para Jamil, pues todos pensaron que la muchacha había huido a fin de evitar ser atrapada por los gendarmes.
Tanisha permaneció en silencio el resto del camino, pensando en la suerte de la muchacha y deseó con todas sus fuerzas que estuviera sana y salva en alguna parte de África.
Se alojaron los tres en la habitación de una mugrienta pensión. Después de asearse y de una frugal cena, se fueron a dormir. Habían sido días muy duros y necesitaban descansar en mullidos colchones y bajo el resguardo de un techo. Sin embargo, Tanisha no se sentía segura, se despertaba cada hora para comprobar que todo estaba bien. A la mañana siguiente, muy temprano, partieron en dirección a su próximo destino. Cada vez estaban más cerca.
Ocho horas de viaje después, subidos en el viejo Range Rover, llegaron a la ciudad de Trípoli. Tanisha se sentía diminuta, no había tenido aún la oportunidad de visitar otra ciudad que no fuera la suya. Estaba maravillada ante esa imponente urbe: la capital de Libia, «una de las ciudades romanas más importantes del continente africano», le dijo un día su padre mientras estudiaba historia con ella. Desde el todoterreno observaba con gran admiración el paisaje comercial e industrial que se presentaba ante sus ojos y no perdía detalle por donde pasaban, era un mundo nuevo para ella. Con tan corta edad, aún no había tenido tiempo de viajar con sus padres y, aunque había visto grandes ciudades en televisión y en el cine, o se los había imaginado en sus libros, estar ante esos edificios tan altos, algunos majestuosos, era algo muy diferente. «¿Así será Europa?», se preguntaba durante el trayecto. Trípoli era la última ciudad de África. Después, el mar Mediterráneo. Y después, Europa.
Llegaron a un viejo edificio en un barrio humilde. Allí se alojarían durante los próximos días hasta que estuviese todo preparado para atravesar el mar Mediterráneo en una de las lanchas o en uno de los barcos que las mafias usaban con el objetivo de llegar a Europa.
El edificio ofrecía un aspecto de abandono y parecía que se fuese a derrumbar en cualquier momento. Había mugre por las paredes desconchadas y por el suelo, bañado de azulejos rotos. A medida que iban subiendo las escaleras pasaban por delante de viviendas con las puertas y ventanas del interior abiertas, invitando a pasar algo de corriente de aire. Aunque estaba próximo el otoño, el calor que hacía era insoportable. En el tercer piso, entraron en una vivienda con el mismo aspecto que todas las demás. En ella se encontraban dos mujeres recogiendo ropa tendida en una terraza, mientras un hombre realizaba el rezo musulmán o salat de la tarde, en el salón.
—Aquí os quedaréis hasta nuevo aviso. No os dejéis ver por la calle. Os subirán comida cada dos días y os tenéis que apañar con lo que hay —indicó Jamil antes de marcharse —. ¡Ah! Y no hagáis ninguna idiotez —dijo amenazante, mirando sobre todo a los ojos de Tanisha.
Los dos muchachos dejaron sus polvorientas mochilas, que es lo único que portaban, en una de las habitaciones. En ese momento entró un hombre agitado, gritando en árabe y haciendo aspavientos con los brazos, indicándoles que esa habitación era solo para hombres y que había otra para las mujeres. Tanisha y Kylian se miraron divertidos al ver la exagerada reacción de aquel hombre, con túnica arabesca y un gorro kufi.
Tanisha dejó a Kylian en su habitación y se fue a la que había habilitada para las mujeres. La puerta estaba entreabierta y al asomarse vio a una mujer que se encontraba de espaldas, mirando por la ventana mientras tarareaba una alegre melodía. Al sentir la presencia de la niña se giró y el rostro de las dos jóvenes se transformó en sorpresa y felicidad a la vez.
—¡Kaya! —exclamó Tanisha.
—¡Aprendiz de peluquera, qué alegría verte! —vociferó Kaya, en tono cariñoso.
Después de un efusivo abrazo y risas de alegría, Tanisha se percató de la mirada de tristeza de su amiga, no era la misma mirada que había dejado en Agadez: feliz, enamorada, soñadora.
—¿Va todo bien?
—Hemos pasado una odisea para llegar hasta aquí. Hemos tenido que dejar a gente atrás, nos ha perseguido la gendarmería argelina. Hemos sufrido las peores penurias: hambre, sed. Llegué a pensar que no lo lograríamos. Ha sido horrible querida amiga.
—Te entiendo, hemos pasado por lo mismo y ahora me siento como si hubiera despertado de una pesadilla —dijo mientras se asomaba a la ventana a contemplar las vistas—. ¿Y John?
—Apenas lo veo. Está trabajando, tenemos que conseguir dinero para poder salir de aquí. Pero, cuéntame, ¿cómo ha sido tu viaje? —preguntó mientras la cogía del brazo, animándola a sentarse en la cama junto a ella.
Hablaron largo y tendido. Cada una contó su experiencia por el desierto: a Kaya le fascinó la historia de Sahel, era como un ser divino enviado del cielo; y le apenó la historia de Ifemelu, se sintió profundamente identificada con ella.
Tanisha, por primera vez desde que inició su periplo, se sentía feliz, se había reencontrado con  Kaya que tan bien se había portado con ella en Agadez, y se sentía segura con Kylian. Habían superado el viaje por el desierto, gracias a Sahel, y se sentían más fuertes y poderosos que nunca. Tenía la confianza de que a partir de ahora las cosas empezarían a ir mejor. Por primera vez se sentía tranquila y esperanzada.
Los días en aquella cochambrosa vivienda fueron pasando desapercibidos, sin noticias de Jamil, sin noticias del viaje que les llevaría a cruzar el Mediterráneo, sin nada emocionante que añadir a diferencia de esos días convulsos que dejaron atrás tras cruzar el desierto. Parecía que la tranquilidad y el sosiego amenazaban con instalarse en la casa como un simple mueble o inquilino más. Aunque solo era una falsa alarma, el ambiente estaba cargado de inquietud e incertidumbre. En la casa habitaban cerca de veinte personas. La convivencia entre sus ocupantes era bastante pacífica y cívica; cada uno con su historia, cada uno con sus circunstancias, cada uno con lo que le había llevado a tomar sus decisiones, huyendo de la pobreza, buscando una oportunidad de empezar de nuevo; cada uno con sus sueños, metas e ilusiones, acompañados de la añoranza de dejar sus viejos hogares, de dejar por el camino las huellas de su pasado.
Empezaban a acostumbrarse a esos días tranquilos hasta que, en un de ellos, entró por la puerta de la vivienda el infame Jamil en compañía de John. Kaya, al verlo, se le agrandaron los ojos, hacía días que no sabía nada de él y su impulso era abrazarlo, besarlo, decirle que lo había echado de menos; pero se contuvo y permaneció sentada en la mesa del comedor, simplemente observándolo. Todos los ocupantes de la casa se encontraban cenando, sentados alrededor de la mesa del salón-comedor, en el suelo o en los zarrapastrosos sillones. Segundos después, entró un hombre alto, corpulento y con la cabeza rapada. Presentaba unas facciones muy marcadas. Desgarbado en su forma de caminar, mostraba un aspecto tosco y áspero. Tendría cerca de los sesenta años y proyectaba una mirada fría y calculadora. Iba vestido con una túnica negra. Acompañado de cuatro esbirros armados a sus espaldas, se hizo un rotundo silencio y todos los presentes se pusieron de pie enérgicos ante su presencia. Tanisha y Kylian se miraron desconcertados e hicieron lo propio, imitando así a los demás comensales.
El hombre observó a todos los habitantes de la casa deteniéndose en las niñas y mujeres de una en una. Ordenó a todo el mundo que se sentara excepto a Tanisha y a Kaya. Se arrimó a Tanisha por la espalda y comenzó a olerle el cabello con una respiración profunda. Tanisha se encogió, muerta de miedo, sintió la exhalación de ese hombre en el cuello, poniéndole los pelos de punta. Kylian hizo amago de levantarse de la silla, pero Jamil, que intuía las intenciones del muchacho, se lo impidió poniéndole la mano en el hombro con fuerza para que no lo hiciera. Después se acercó a Kaya e hizo lo mismo con ella. La muchacha lo miraba de reojo, inquieta. El hombre inhalaba el olor que desprendía su pelo, una y otra vez, parecía extasiado, embriagado con su aroma, sus ojos de repente se tornaron blancos. Dejó su cabello y se acercó a John, le susurró algo al oído y desapareció por donde había venido. Kaya, sin entender aún lo ocurrido, lanzó una mirada de desconcierto a John. Este se acercó a ella y la cogió del brazo.
—Vamos, Kaya, tienes que venir conmigo —dijo al tiempo que la agarraba con fuerza.
—¿Adónde vamos John?
—Ven conmigo —insistió John.
—No pienso ir a ninguna parte —dijo soltando su brazo de sus huesudas manos.
—Tienes que pagar parte de la deuda, si no, no podremos seguir con el viaje.
—John… —susurró su nombre en un suspiro de decepción.
Kaya cerró los ojos, sintió un dolor intenso en la zona del corazón, se le acababa de desgarrar el alma. Acababa de entender que había sido víctima de la más brutal realidad, de entender que había sido traicionada por el hombre en el que había depositado toda su confianza, el hombre con el que había imaginado un futuro lleno de bonitas experiencias; el hombre al que amaba. El mundo que había imaginado se acababa de derrumbar.
John volvió a cogerla del brazo y Kaya dejó de resistirse, era un esfuerzo inútil. En ese momento regresaron a su mente, como un doloroso fogonazo, los recuerdos de meses e incluso años atrás, cuando su marido la forzaba a tener relaciones sexuales con él. Jamil la agarró del otro brazo y entre los dos se la llevaron fuera de la casa, probablemente a alguna habitación en algún lugar de ese edificio donde nadie pudiera escuchar sus gritos. Los demás, presentes en cuerpo pero ausentes de alma, se quedaron en silencio, expectantes, con la mirada fija en su plato de comida. Tanisha, sin embargo, no podía quedarse de brazos cruzados y en un impulso de valentía, se precipitó a socorrer a su amiga, pero la sorprendió uno de los esbirros que iba con el séquito de aquel hombre, que sin mediar palabra le propinó un fuerte empujón que la lanzó contra la pared. Kylian se levantó eufórico a proteger a la niña, sin embargo fue en vano, rápidamente lo cogieron entre otros dos hombres y un tercero le pegó un puñetazo en el estómago. Nadie de los presentes se inmutó. Había cuatro hombres armados en esa habitación con cara de pocos amigos y sin ninguna piedad en sus ojos. No tenían forma de salvar a Kaya de las manos de ese depravado. Ambos tenían que aceptar, a golpe de puñetazos y empujones, lo que le estaba a punto de suceder a su amiga. A Tanisha, dolorida por el golpe que se había dado contra la pared, se le caían lágrimas de impotencia por la mejilla, iban a usar la violencia con su amiga y no podía hacer nada para evitarlo.
Una vez se quedaron solos en el salón-comedor, reinó el silencio. Se podía oler el miedo en el cuerpo de esa gente. Y a orín en la habitación.
—¿Quién es ese hombre? ¿Por qué le tenéis tanto miedo? —preguntó Tanisha con rabia en su voz.
Algunos se miraron dubitativos, otros ignoraron a la joven y siguieron engullendo la poca comida que les quedaba para retirarse a sus aposentos; nadie quería problemas. Finalmente, alguien decidió responder.
—Sayyid Iqbal —respondió Ibrahim, un joven magrebí de veintidós años que, como los demás, esperaba su oportunidad para atravesar el mar. Era la segunda vez que lo intentaba y conocía bien a la organización y su funcionamiento. En esos días de larga espera, había entablado conversación con los muchachos alguna que otra vez.
Les explicó que era una de las personas más influyentes entre la comunidad nigeriana asentado en Libia. Todas las personas se ponían en pie cuando él entraba a lugares de culto, restaurantes y otros lugares públicos que frecuentaba. Siempre iba acompañado de escolta para sus
desplazamientos entre Europa y África y contaba con suficiente poder adquisitivo como para poder costear las embarcaciones tipo «patera» en las que embarcaba a cientos de inmigrantes, sin cumplir las medidas básicas de seguridad, poniendo en riesgo la vida de las personas en cada trayecto.
Les habló de Jamil, de origen argelino, asentado principalmente en la ciudad de Benin City, en Nigeria. Se encargaba de recoger personalmente emigrantes de cualquier parte de África y de trasladarlas hasta Libia o Marruecos. Su reputación le otorgaba ciertos privilegios ante las autoridades fronterizas de los distintos países subsaharianos por los que atravesaban, lo que le permitía el cruce de fronteras con las personas que trasladaba de forma prioritaria y sin dificultad. Carecía de cualquier tipo de escrúpulo, maltrataba a las víctimas y las agredía sexualmente a lo largo de los traslados. Su reputación, se debía fundamentalmente a la rapidez y dureza con la que gestionaba los traslados de las víctimas, así como los sólidos contactos que tenía con distintas autoridades en algunas fronteras, y esto hacía que numerosas mafias que se dedicaban a la trata de seres humanos asentados en distintos países de Europa, contratasen sus servicios.
En cuanto a John, su función era alojar a las víctimas en Trípoli hasta que se gestionaba su traslado, manteniéndose mientras tanto en contacto permanente con Sayyid, que era quien marcaba el momento oportuno para el cruce del Estrecho. Mientras mantenía a las víctimas alojadas y a la espera del día del viaje, obligaba a las mujeres mayores de edad a ejercer la prostitución y a las menores a mendigar, obteniendo así más beneficios durante la espera. Era de Nigeria, donde tenía a su mujer e hijos. Además de enviarles dinero, iba a verlos de uvas a peras. En uno de esos viajes fue donde conoció a Kaya, cautivando a la joven muchacha con falsas promesas.
Tras escuchar a Ibrahim, Tanisha no hizo más que reafirmar la desconfianza que tenía en Jamil y se convenció de que si no llega a ser por Kylian, habría sido muy probable que la hubiera puesto una mano encima durante el viaje.
Una hora más tarde, Jamil volvió a entrar en la vivienda. Tanisha miró detrás de él, buscando a su amiga.
—Mañana por la noche partimos, tenedlo todo preparado —dijo dirigiéndose a todos los presentes, y se marchó dejando paso a una magullada Kaya, que entraba por la puerta después de  él.
La joven andaba con el alma rota en mil pedazos, con la mirada perdida, despeinada y con la ropa hecha jirones. Tenía un incipiente hematoma en el pómulo izquierdo y le caía un fino reguero de sangre por el muslo derecho. Tanisha se levantó de forma precipitada para cogerla entre sus brazos y se ofreció a curarle las heridas. Pero las heridas eran más profundas de lo que ella podía imaginar, la muchacha solo quería acostarse en la cama, cerrar los ojos y dormir, no quería estar consciente en esa realidad. Tanisha no fue capaz de decir nada y tampoco hizo falta, hizo todo lo que creyó que necesitaría su amiga en esos momentos, acompañarla hasta su cuarto y arroparla hasta que se quedó dormida.
Casi nadie pegó ojo esa noche. El ambiente de la vivienda era un vertedero de sensaciones negativas: nervios, miedo, incertidumbre. Las razones podían ser tanto por el viaje del día siguiente, o por lo que había pasado esa noche, a pesar de todo, no había dejado a nadie indiferente. Fue una noche difícil.
A la mañana siguiente transitaban por la casa en silencio. La nube de sensaciones se mantuvo durante el día; solo Kylian y Tanisha trataban de mantener un espíritu optimista como mecanismo de defensa para alejar el miedo. Kaya, curiosamente, se encontraba mejor de lo que su amiga esperaba.
—No te preocupes por mí. Quizá no te lo creas, pero lo que más me ha dolido ha sido la traición de John. Es como si te atravesaran el corazón con un puñal. Todo este tiempo he creído, ingenua de mí, que me quería. Yo estaba enamorada, pero me enamoré de alguien que no existe. Lo que vino después era algo de lo que, por desgracia, estoy acostumbrada, solo tengo que cerrar los ojos y evadirme —dijo con aparente serenidad —. El problema es que ese ser miserable no se conformaba con someterme. Es una bestia, se siente más poderoso si ejerce la fuerza y como yo no me resistí, eso no le gustó.
—Lo siento, amiga —dijo Tanisha con verdadero pesar.
Pasaron el día organizando el viaje y hablando entre ellos de los miedos que tenían y de lo que esperaban al cruzar el Mediterráneo. Empezaba a caer la tarde y todavía no tenían noticias de Jamil. Al anochecer, esperaban sentados y en silencio alrededor de la mesa del salón-comedor. Todos los bártulos de los habitantes de la casa se encontraban hacinados en el pasillo. Las horas pasaban muy despacio y empezaba a ser una situación inquietante. Hasta que, al fin, antes de medianoche, apareció Jamil con varios hombres.
—Tenemos que llevarnos a las mujeres primero —ordenó.
—No voy a dejar a Tanisha sola —protestó el muchacho.
—Y yo no pienso irme sin Kylian —replicó Tanisha.
—Es más seguro así —se limitó a decir Jamil.
—No lo entiendo, ¿por qué no podemos ir juntos? —insistió la niña.
—No hay tiempo que perder. Primero a las mujeres, y luego a los hombres, para ayudar a cargar peso. O lo hacemos así o podéis quedaros aquí hasta que reunáis el dinero suficiente para pagar otro viaje, que pueden pasar años, ya te lo digo yo. Pero no estorbéis a los demás.
Kylian comprendió que Jamil no iba a ceder a su protesta. Sopesó la situación, debían hacer lo que le decía si querían salir de ahí, y pensó que, al fin y al cabo, ya estaban cerca de llegar a su destino, ya tendrían tiempo de saldar su deuda y mandar a paseo a Jamil de una vez por todas. Por otro lado, lo que más le preocupaba era dejar sola a Tanisha, pero le tranquilizó saber que iría acompañada con las demás mujeres, el tiempo apremiaba y confiaba en que no le pasara nada mientras estuviera ausente, en breve se reuniría con ella en el puerto.
—No te preocupes, Tanisha. Ve con ellos —dijo Kylian asintiendo con la cabeza, transmitiendo confianza a la muchacha—. Yo voy enseguida —añadió en un intento de tranquilizar su ánimo.
La niña le miró asustada, pero, al igual que Kylian, comprendió la situación y accedió al fin a marcharse de la casa con Jamil junto a las demás mujeres. Antes de abandonar la vivienda, giró la cabeza una vez más y buscó los ojos de Kylian con cara de preocupación. El muchacho le lanzó una sonrisa y asintió de nuevo con la cabeza, comunicándole con sus gestos que hacía lo correcto, que todo iría bien. Eso la tranquilizó; pero una vez en el descansillo, la joven iba rezagada, la última de la fila, aún temerosa e indecisa por dejar atrás al muchacho. Intuía que esa situación era un mal presagio. Por la escalera descendían delante de ella las demás mujeres, algunas con el hiyab cubriendo sus cabezas, en actitud sumisa y en silencio, y Kaya, con la mirada triste y apagada, John pasaba por su lado como si no existiera. Por el camino se cruzó con una joven de su edad que debía vivir en el mismo edificio; por como las miraba, advirtió que ella anhelaba estar en su lugar. La joven presentaba una cicatriz en la ceja derecha que hizo que se preguntara, mientras la miraba, cómo se la habría hecho. Al pasar por su lado le dijo algo en árabe que no logró entender; sin embargo, estaba convencida de que les estaba deseando buen viaje en su idioma.
Mientras, Kylian y el resto de los hombres de la casa, esperaban ansiosos y nerviosos el regreso de Jamil, el cual apareció por la puerta una hora más tarde. Tal y como les había indicado, volvió al piso a por el resto de los emigrantes. Al verlo aparecer, Kylian suspiró de alivio, unos minutos más tarde sin saber nada de él y hubiera salido en su busca.
—Kylian, tú espera —le requirió Jamil al tiempo que le cogía del brazo—. Tú, que estás fuerte y sano, ven conmigo, te necesito para cargar con un hombre que no se encuentra bien.
A Kylian le extrañó la inesperada buena acción de un hombre que había demostrado todo menos compasión por el prójimo, estaba claro que lo único que le movía era el dinero, y pensó que aquel hombre, supuestamente indefenso, para Jamil no era una persona que necesitara su ayuda, solo era un número más en su cuenta. Subieron dos pisos más arriba, Kylian iba delante siguiendo las indicaciones de Jamil. Mientras subía pensaba en Tanisha, no veía la hora de reunirse con ella, de comprobar que estaba bien. Al entrar en la casa que le había señalado, esta se encontraba vacía, con aspecto de estar abandonada. Desconcertado, se dio la vuelta buscando respuestas, pero le sorprendió de repente un golpe seco en el estómago encontrándose de frente la mirada iracunda de Jamil mientras le atravesaba el abdomen con un puñal. Una tímida sonrisa maléfica se formó en la comisura de los labios del mafioso, a modo de satisfacción por haberse quitado de encima al joven muchacho. Le tenía ganas desde hacía mucho tiempo. Kylian cayó al suelo de rodillas, sujetando con las manos el puñal y el miedo reflejado en sus ojos. Ese había sido su final, después de tan duro camino, después de todo, pensaba mientras agonizaba. Pero su último pensamiento antes de desvanecer fue para Tanisha, la dejaba sola en manos de esos hombres, no iba a cumplir con su promesa.
Jamil escuchó un ruido y salió apresuradamente del edificio para no volver, dejando al muchacho desangrándose en una triste y mugrienta habitación de algún lugar de Trípoli, a escasas horas de cumplir su sueño.
Mientras tanto, Tanisha se encontraba a punto de subir a una de las embarcaciones. Se encontraban en el puerto de Trípoli, donde trabajadores del mismo habían cobrado una importante suma de dinero por hacer la vista gorda mientras subían pasajeros de forma clandestina a embarcaciones de pequeñas dimensiones y lanchas tipo patera, amarradas en los norayes ubicados a lo largo del pantalán. Tanisha, a medida que avanzaban por el muelle, miraba todo el tiempo hacia atrás buscando el rostro de Kylian. Había un hombre dando instrucciones y distribuyendo a la gente entre las lanchas y a una embarcación más grande.
—Espere un momento, por favor —le rogó al hombre que aguardaba a que la niña subiera a la embarcación.
—¡No hay tiempo, sube! —ordenó con brusquedad— ¡Yallah, yallah, yallah! —vociferó a continuación ante la pasividad de la niña.
En ese momento vio aparecer a Jamil que se acercaba con pasos rápidos y agitados.
—¿Y Kylian?
—preguntó la joven cuando se puso a su altura.
—Va en una de las lanchas. No hay tiempo que perder, viene la policía pisándonos los talones —respondió ante la estupefacta mirada de Tanisha que, incrédula, negaba con la cabeza—.¡Tenemos que irnos ya! —gritó a la niña mientras la cogía del brazo.
—No pienso irme sin saber dónde está —insistió la niña forcejeando con Jamil y mirando las otras embarcaciones en busca del joven.
Ante la resistencia de la niña, Jamil y el hombre que esperaba de pie junto al barco la subieron a la fuerza, era la última pasajera que faltaba por embarcar y no podían perder más tiempo. A Jamil, ese momento de apremio y confusión le vino bien, el tiempo no estaba a favor de la niña y tenía que resignarse a subir a la embarcación confiando en su palabra.
Tanisha rodeó la cubierta del barco en busca de algún lugar donde pudiese divisar bien a los pasajeros de las otras lanchas, pero era una tarea imposible reconocer a alguien con tan poca luz y desde esa distancia. Cansada de otear lancha por lancha sin éxito, se sentó en la cubierta con desazón. Nunca se había fiado de ese hombre, era extraño que Kylian no le hubiera hecho llegar un mensaje de ánimo, de aliento o de apoyo. Era la primera vez que se separaba de él desde que salieron de Agadez y se sentía más desamparada que nunca. Se había convertido en una persona muy importante en su vida, temía que algo malo le hubiese pasado, pero no le quedaba más remedio que confiar en que estuviera bien. Kaya se sentó a su lado y la cogió con fuerza de la mano. Jamil también viajaba con ellas.
En silencio, empezaban a alejarse de la orilla. Una vez pasado el peligro, casi todos los pasajeros, que permanecían sentados en la cubierta, comenzaron a levantarse tímidamente y a mirar hacia el puerto a modo de despedida. Todos tenían de quién despedirse, todos dejaban algo atrás: una persona, un lugar, o tan solo recuerdos. En ese momento, un aire de melancolía se mezclaba con la brisa fresca del mar.
La mayoría de las mujeres que viajaban en el barco lo hacían con la ilusión de encontrar un futuro mejor, una oportunidad de ayudar a sus familias o de huir de la pobreza y la miseria arraigada en sus países de origen, pero desconocían lo que realmente les deparaba el destino. Eran reclutadas con la falsa promesa de trabajar en países de Europa en condiciones honestas y un sueldo decente. Tanisha desconocía cómo iba a devolverle la deuda a Jamil, pero empezaba a intuir que nada bueno le podía deparar la vida si seguía mucho tiempo junto a ese hombre.
Una vez en alta mar, miró hacia atrás y vio por última vez la delgada línea de la costa africana. Y así, se despidió de África, de su mar de arena infinito y de sus padres. Lo que no sabía es que también dejaba atrás a su querido Kylian.
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ALGECIRAS
ESPAÑA
Desde el incidente en Sevilla, Macarena contaba con la confianza de Artai y esta empezaba poco a poco a involucrarse en sus negocios. Él confiaba en ella, hasta el punto de nombrarla gerente de algunas de sus empresas, entre ellas Mimbre y Bambú. Necesitaba una cara con un pasado limpio que estuviera al frente de sus negocios más importantes. Además, se sentía enormemente atraído por esa mujer. Breixo, por el contrario, no terminaba de creer en su lealtad, la mantenía constantemente vigilada y aconsejaba a su jefe que tuviera precaución.
Mientras tanto, Artai seguía sumando socios donde se proponía. En un par de meses había cerrado varios negocios en el sur de Andalucía y Macarena, desde entonces, lo acompañaba a todas partes. La consideraba como su amuleto de la suerte, y su don de gentes, encanto y belleza le facilitaba la tarea a la hora de cerrar tratos. Y así, el negocio del narcotráfico del fugitivo gallego fue creciendo, llegando a convertirse en uno de los mayores distribuidores de cocaína del sur de España. Pero la ambición de Artai no tenía límites, poniéndose como objetivo reabrir la ruta hacia Madrid, donde empezó a tener contactos con la mafia rusa afincada en la capital, muy interesada por su parte en hacer negocios con el capo, y con vistas a retomar las rutas de Europa.
Artai respetaba a Macarena y, aunque había intentado de forma sutil tener algo más íntimo con ella, nunca la había atosigado con otras intenciones más que las estrictamente profesionales; pero el narco estaba convencido de que era cuestión de tiempo que pasara algo entre los dos. Él creía que había una química explosiva entre ambos y que ella no se lo pusiera fácil con la excusa de que estaba casada y no era ese tipo de mujeres que engañan a sus maridos, hacía que se sintiera cada vez más atraído. Sin embargo, la realidad es que el corazón de Macarena latía por otra persona, y se veía en la obligación de tener que fingir cierto interés por el narco para que eso funcionara.
Macarena se había despertado a las seis de la madrugada. No podía seguir durmiendo, sus continuas pesadillas desde que había entrado en la organización del narco se lo impedían. Entre ellas había una cada vez más recurrente. Dormida sobre su cama, sentía cómo salía de su cuerpo y de forma súbita se presentaba en un recinto cuyas paredes eran de ladrillo de caravista color tierra. A continuación, se presentaba ante ella un largo pasillo donde había habitaciones a ambos lados con barrotes oxidados; del techo pendían luces parpadeantes que le daban un aspecto fantasmagórico. De pronto, se veía corriendo por el pasillo, buscando de forma desesperada a alguien a través de las rejas, donde solo encontraba sombras, sombras de figuras humanas de color gris que no tenían rostro. A medida que avanzaba y entraba en un nuevo pasillo, se cerraba detrás de ella una puerta enrejada, produciendo un sonido ensordecedor; acto seguido, aparecía de repente en medio de una plaza, iluminada por la tímida luz de una farola en la oscuridad de la noche, que parecía que se fuera a apagar de un momento a otro, y con el sonido de una fuente de fondo. Escuchaba el repiqueteo del agua al caer sobre la base de una fuente monumental de piedra. El agua procedía de unos caños que simulaban, al final del recorrido, la boca de unos rostros de larga melena, grabados en las pilastras del muro, desgastados por el tiempo ofreciendo un aspecto terrorífico. Con los pies descalzos sobre la fría nieve, permanecía de pie ante la plaza. Asustada, comenzaba a gritar mientras daba vueltas sobre sí misma, pidiendo auxilio, hasta que, de pronto, una mano se posaba sobre su hombro. En el momento en el que se iba a girar a fin de ver la cara de esa persona, siempre se despertaba, sobresaltada, sudando, faltándole el aire para respirar.
Se levantó rauda, se puso ropa de deporte y salió a correr por el puerto de Algeciras. Hacía frío y eso la hacía sentirse viva. Habían pasado cinco meses desde su primer encuentro con Artai, y el invierno ya pedía paso al otoño con fuerza. Corrió doce kilómetros, llegó a la playa de Getares, se descalzó en la orilla y se metió en el agua. El agua estaba tan insoportablemente fría que necesitaba gritar hasta quedarse sin aliento. Pero no lo hizo, se percató a tiempo de que una lancha se adentraba en silencio hacia la playa. Se trataba de una «goma», conocidas también como narcolanchas, destinadas al tráfico de droga entre Marruecos y España. Iba tripulada por dos individuos y probablemente cargada de hachís. Esperó dentro del agua, muerta de frío y en silencio, hasta que la «goma» tocó tierra. Sabía que el desembarque del alijo iba a ser rápido, y así fue. El modus operandi de esas actuaciones era el siguiente: llegaban a la costa, donde esperaba un grupo de personas encargadas de descargar la droga de las lanchas en la costa, para cargarlas de nuevo en todoterrenos, con los que desaparecían. Todo en menos que canta un gallo. Esperó a que todo el mundo abandonara la playa y salió del agua. Congelada de frío, emprendió la vuelta.
Regresó a casa empapada, se dio una ducha de agua caliente y desayunó un café con leche y tostadas con mermelada y mantequilla. Estuvo leyendo las notificaciones del teléfono y envió varios correos y mensajes. Cuando terminó de ponerse al día, apagó el móvil y lo guardó donde siempre, en el falso techo del baño. Cogió el otro teléfono móvil, lo encendió y tras revisar los mensajes, hizo una llamada. Era hora de volver a salir al ruedo.
—Buenos días, me acabo de levantar. He dormido muy bien, gracias. ¿Y tú? —respondió a Artai por teléfono a un mensaje matutino que le había mandado de buena mañana.
En agradecimiento a la lealtad que había demostrado su nueva socia enfrentándose a aquel policía y salvándole de la cárcel, le cedió un piso de su «propiedad» en la mejor zona de Algeciras. Era un ático con unas excelentes vistas al puerto, un pequeño y coqueto loft con grandes ventanas y muy luminoso, decorado con buen gusto, con muebles de estilo moderno y minimalista.
—Me alegro. Espero que estés cómoda en ese piso y que esté a tu gusto —respondió él.
—Es más de lo que podía desear.
—Tengo buenas noticias. Te interesará saber que estoy cerrando un trato con Igor Sokolov.
—¿En Madrid?
—Sí, ampliamos el negocio.
—Mafia rusa, eso son palabras mayores.
—Bueno, en realidad estuvo con la mafia rusa hace años. Ahora actúa por libre —aclaró—. Pero es un hueso importante, todo tiene que salir bien esta noche.
—No te preocupes por eso.
—Lo sé. Tienes un instinto especial para conectar con la gente.
—Me diste esta oportunidad y no quiero desaprovecharla.
—Si todo sale bien, podíamos celebrarlo tú y yo, a solas.
—Sabes que aún estoy casada.
—Bueno, cuando te divorcies del idiota de tu marido.
—No te rindes.
—Nunca voy a rendirme contigo —aseguró—. Tengo que dejarte, miña bella. Ponte guapa esta noche, nos vamos a una fiesta en Marbella.
—¿Marbella?
—Sí, por lo visto Igor tiene un chalé de lujo allí. Vamos a una de sus famosas fiestas.
Concretaron los detalles de la cita y al despedirse, Macarena colgó el teléfono y lo tiró sobre el sofá, asqueada. Estaba harta de fingir. Se asomó a uno de los grandes ventanales del ático, admiró las vistas una vez más y respiró hondo convenciéndose a sí misma que había venido a conseguir un propósito y hasta que no lo consiguiera haría lo que hiciera falta.
Volvió a coger el teléfono que escondía en el falso techo y escribió un escueto mensaje para alguien: «Hoy es el día».
Al caer la tarde, la recogió Breixo en su apartamento. En el vehículo también iban Artai y Anxon para ir dirección a Marbella. Macarena vestía de fiesta, con un vestido de brillo ajustado de color plata y con tirantes de cadena, unos zapatos de tacones altísimos de color blanco, y un abrigo blanco de pelo. Llevaba el cabello recogido en una coleta alta y el pelo engominado hacia atrás, parecía una modelo de portada de la revista Vogue.
El resto de ocupantes del vehículo llevaban traje de chaqueta para la ocasión e iban muy elegantes, perfumados y engominados. Al parecer las fiestas del mafioso eran famosas por su lujo, pero también por su libertinaje.
M A R B E L L A
ESPAÑA
Entraron en una villa de lujo en Puerto Banús. Se estaba celebrando una fiesta privada en la zona cubierta de la piscina: colegas y socios de Igor, bebida, comida, música, cocaína y mujeres de compañía. A pesar del frío, había estufas por todas partes y el agua estaba climatizada para quien quisiera darse un baño; parecían aguas termales.
Del interior de la casa apareció Igor con un excéntrico abrigo de pieles, acompañado de sus dos mejores hombres, Alexei y Nikola. El más bajo de los dos, Nikola, fumaba puros muy finos. Macarena ya los había visto antes en la casa-palacio de Sevilla.
—¡Bienvenidos a mi fiesta! Por fin nos vemos de nuevo —dijo mientras le estrechaba la mano, en un perfecto español ornamentado con un fuerte acento ruso—, eres toda una leyenda.
—Eso dicen ¡Ja, ja, ja! —respondió soltando una sonora y forzada carcajada—. Pero lo que sí es verdad, es que se me da bien este mundo Igor, y tú y yo vamos a hacer buenos negocios.
Igor respondió asintiendo con la cabeza, satisfecho por la contestación de su nuevo socio. En ese momento se percató de la presencia de Macarena y sorprendido por la belleza de la mujer volvió a mirar a Artai esperando una presentación.
—Ella es mi socia, Macarena —dijo a continuación.
—¡Un placer!
—exclamó con exagerado entusiasmo, y acto seguido cogió su mano para besarla mientras admiraba sus hermosos ojos.
Macarena notó el roce del bigote hirsuto sobre el dorso de la mano y eso le produjo un desagradable escalofrío que le recorrió la espalda
—Eres una mujer muy bella, pareces una modelo —dijo a continuación sonriendo, formándose a su vez alrededor de sus pequeños y azules ojos unas osadas arrugas; parecía que quería halagar a la hermosa mujer hasta que añadió procaz—. Creía que eras… la mujer de compañía, ¡ja, ja, ja!
A Macarena ese comentario no le hizo ninguna gracia, y supo desde ese momento que no se iban a llevar bien.
—Pues ya ve que no; no solo soy una cara bonita —respondió tratando de disimular, sin mucho éxito, estar molesta por el desafortunado comentario del anfitrión de la fiesta.
—Lo que quiere decir mi socia, es que está aquí más que dispuesta a hacer negocios, es una mujer muy válida para estos asuntos, a la par que hermosa —intervino Artai conciliador.
—Perdone, señorita, si la he ofendido, a veces hablo sin pensar —dijo levantado las manos a modo de disculpa mirando a los presentes.
Pero su disculpa no denotaba sinceridad, solo un vago intento de llevarse bien con ella por la cuenta que le traía en sus negocios con el capo gallego.
—No, por favor, no tiene que disculparse —respondió Macarena, y para dar por zanjada la situación incómoda que Igor había creado, cambió el hilo de la conversación haciendo un comentario sobre su inmueble—. Hermoso chalé, tiene un gusto exquisito.
—Es una de mis tantas adquisiciones. Tengo un patrimonio que supera los diez millones de euros, lo suficiente para que el gobierno de España me deje acampar a mis anchas. Tengo una de estas por todo el país, estáis invitados a todas, ¡ja, ja, ja! —Y volvió a soltar otra sonora carcajada, buscando la complicidad de sus gorilas apostados a los lados.
Se hizo un incómodo silencio donde Igor miró de nuevo a Macarena. La mujer encontró en su mirada un atisbo de desconfianza del que no le quedó la menor duda cuando se llevó a Artai, cogiéndole del hombro, a unos metros de distancia y le murmuró algo ininteligible para ella. Instantes después, Igor desapareció por donde había venido. Artai regresó al lado de Macarena.
—Disculpa su insolencia. Ya has visto que es muy simple, los hombres somos muy simples —terció Artai por el comportamiento tan poco acertado de su nuevo colega.
—No, discúlpame tú a mí. Temo haber estropeado algo.
En realidad no lo sentía, pero no podía cometer un error ahora. En el fondo pensaba que ese hombre era un completo gilipollas, se había olvidado por un momento en qué mundo se estaba moviendo; sin embargo, tenía que tragarse su orgullo y aparentar por el bien de su objetivo.
—No has estropeado nada, miña bella. Lo que pasa es que este negocio es de hombres y se sienten amenazados ante la presencia de una mujer hermosa y más inteligente que ellos.
—Demostraré que eso puede cambiar.
—Por supuesto, eso ya me lo has demostrado a mí —dijo asintiendo a su vez con la cabeza—. Pero ahora tengo que hablar con ellos de unos asuntos. Te prometo que te iré involucrando. Tenemos que ir despacio o les espantaremos.
—De acuerdo, ve a hacer tus negocios. Yo voy a pasármelo bien.
Artai fue conducido por uno de los hombres de Igor a un salón pequeño ubicado en la segunda planta. Era una habitación acristalada con unas hermosas vistas, se veía una iluminada ciudad de Marbella a lo lejos. Los cristales eran ahumados y desde fuera no se veía el interior. El salón ofrecía un aspecto extravagante: alfombras de estampado de piel de animales salvajes, sillones blancos de cuero, figuras de animales de la selva de tamaño medio, compuestas de piedras brillantes en color plata y dorado; en la única pared de la sala, colgaba una enorme televisión de plasma frente a un chaise longue, tapizado en cuero blanco flanqueando una mesita circular de cristal, sujetada por una mole de piedra de alabastro imitando un cuerno de elefante. En el salón se encontraba Igor de pie observando las vistas de la ciudad.
—Tu chica es muy impertinente. Unos azotes le daba yo.
—No es mi chica, es mi socia, Igor. Y te aseguro que es muy buena en esto. Tiene intuición y muchas ganas. Yo confío en ella.
—¿Y qué harás con ella cuando te vayas? ¿Se la vas a presentar a tu mujer para que se hagan amigas? ¡Ja, ja, ja! —habló mordaz acompañado de una carcajada.
—Bueno, ese es asunto mío.
—La quiero como parte del acuerdo —dijo a continuación, muy serio.
—Ni hablar, ella no es negociable.
—Está bien, está bien, querido amigo. Si cambias de opinión…
—¿Te parece poco todo lo que te ofrezco? Te ofrezco todo mi imperio.
—Pero ella… Ella es muy valiosa.
En ese momento apareció por la puerta un hombre de procedencia africana, ataviado con una túnica de color negra y un gorro kufi color negro decorado con hilo dorado. El Ruso lo presentó como Sayyid Iqbal. Después de las oportunas presentaciones, los tres hombres se sentaron alrededor de la mesa de centro a departir sobre negocios.
—Artai, este hombre y yo tenemos un negocio entre manos que me va a generar mucho dinero. Yo te pago lo que acordamos y te retiras felizmente, y tú cumples con tu parte del trato. Pero necesito confiar en que no me la vas a jugar.
—Estoy en busca y captura, no te la voy a jugar. Pongo a mis hombres a tu disposición, si fuera necesario.
—También quiero a la mujer.
—Ya hemos hablado de eso.
—La quiero en Madrid hasta que cerremos el acuerdo. Luego es toda tuya. Por lo que me has demostrado es valiosa para ti, digamos que es tu fianza.
Artai se sintió de forma súbita como un estúpido y un iluso, había caído en la argucia de Igor y ahora el ruso sabía que Macarena era una pieza clave para él, había mostrado una debilidad ante su nuevo socio.
—Está bien —respondió resignado—. Macarena participará en tus negocios, pero solo hasta que cerremos el trato. En cuanto a eso, te dejo al frente a ti, a nadie más. Si tú no te haces cargo, mis negocios volverán a mí.
Igor asintió y levantó su copa de vodka mostrando conformidad. Después de establecer y detallar algunos puntos, el narco salió de la habitación en busca de su socia.
Mientras tanto, Macarena se había unido a la fiesta. Breixo no le quitaba los ojos de encima y ella estaba empezando a estar cansada de sentirse vigilada por aquel hombre. Se dirigió hacia él decidida a acabar con esa situación.
—Breixo, ¿qué tienes en contra mía? —preguntó abordándolo en la piscina.
—Nada.
—¿Y por qué no confías en mí?
—Porque llegó de la nada, y quien llega de la nada me genera desconfianza.
—Solo quiero vivir bien. ¿Es tan malo eso? No quiero volver a la vida de mierda de la que vengo. No quiero volver a pasar necesidades y mucho menos depender de un hombre desgraciado como mi esposo.
—Esa historia ya me la sé, pero tú tienes un misterio en los ojos que me tiene siempre en alerta. Artai piensa con lo que piensa, pero a mí no me engañas.
—Vamos, tomemos unos chupitos —dijo cogiéndole de un brazo, llevándoselo acto seguido a la zona del bar.
Se sentaron los dos en sendos taburetes en la barra del bar que se encontraba bajo un techado en la zona de la piscina, oteó las botellas que había expuestas y pidió a la sensual y voluptuosa camarera dos chupitos de ron cubano. Macarena quería romper el hielo con ese hombre y pensó que la mejor forma de hacerlo era interesarse por su vida. En ese momento su debilidad era el hombre que le daba de comer, por quien sentía admiración, y decidió empezar por ahí.
—¿Cómo conociste a Artai?
Breixo la miró unos instantes, se bebió el chupito de un trago y con un gesto pidió otro. A continuación, comenzó a narrar su historia con el Turco.
—Fue hace ocho años, en Galicia. Yo trabajaba para un narco de las Rías. Una vez que la droga tocaba tierra, me encargaba de llevarla de un sitio a otro. Tenía planes en mi vida y de esa manera ganaba mucho dinero. Yo tenía una novia con la que me iba a casar, a la que quería muchísimo y quería darle todo lo que se merecía. Hasta que mi vida cambió y se fue al garete una noche que salimos de fiesta unos amigos, entre ellos Tomás Argibay, el hijo de mi jefe, el que me pagaba por hacer los portes. Hubo una pelea entre nosotros y otros chavales que iban muy bebidos, yo me metí a separar y uno del otro grupo salió mal parado por culpa de Tomás, con lesiones graves. Nos metieron a todos en calabozos hasta que se aclarase el asunto porque había testimonios contradictorios. El abogado de mi jefe me atendió a mí y me dijo que me declarara culpable, que todo se quedaría en una mínima condena y así se libraría Tomás de la cárcel que ya tenía antecedentes anteriores por otros delitos similares. Yo me negué en rotundo y todos los amigos y testigos de Tomás declararon en el juicio que había sido yo el que había golpeado a ese chaval. Al no declararme culpable y no conformarme en el juicio, cumplí la condena que pedía el fiscal, pero una condena mínima por carecer de antecedentes que se resolvió con una multa y una orden de alejamiento. Pero eso no fue suficiente y como revancha, por orden de mi jefe, me tendieron una trampa: la policía entró en mi casa a raíz de un chivatazo donde encontraron un kilo de cocaína que no era mío y dejaron pruebas haciéndome responsable de una entrada de alijo al puerto que fue interceptada. Pasé años de mi vida encerrado. Al salir de la cárcel lo perdí todo, incluso a mi novia, estaba en la ruina. Artai me vio un día pidiendo en la calle, él sabía quién había sido yo y, a pesar de mi lamentable aspecto, me reconoció. Me ofreció ir a su casa, me dio de comer, una habitación y me dijo que nunca me faltaría de nada si trabajaba para él. —Se quedó en silencio por un momento y se bebió el chupito de ron de un trago—. A él le debo volver a nacer. Le debo otra oportunidad en la vida —concluyó mirando el vaso vacío.
—¿Y de verdad que no me entiendes a mí? —protestó Macarena y a continuación le pidió a la risueña camarera que llenara de nuevo el vaso de chupito de su acompañante.
Breixo la miró y brindaron.
—Por la jefa. —Y los dos sonrieron.
Macarena no estaba convencida de haber ganado su confianza y ese hombre le daba mala espina; aun así, confiaba en que la dejaría tranquila aunque solo fuera por esa noche.
Breixo se fue a vigilar la parte exterior de la finca por orden de Artai, era de reciente adquisición y todavía no se había instalado el circuito de cámaras de seguridad. Macarena, por su parte, pensó que había bajado por fin un poco la guardia con ella y aprovechó para introducirse en la casa, se había propuesto descubrir algo de la conversación que estaba manteniendo Artai con Igor. El chalé era de grandes dimensiones: estructurada en cuatro plantas se componía de doce habitaciones, cuatro cuartos de baño, dos salones, una enorme cocina que daba a la piscina, un gimnasio y un sótano que hacía de garaje para cuatro vehículos. A medida que caminaba por la lujosa vivienda, se cruzó con un hombre y una mujer que corrían buscando intimidad con unas copas en las manos y risas de complicidad, otro hombre que a duras penas se mantenía en pie buscando con dificultad un baño, otra pareja que venía de rematar la faena en alguna de tantas habitaciones, y un hombre y dos mujeres que compartían rayas de cocaína sobre la encimera de la cocina. Se encontraba dando una vuelta por la primera planta cuando vio aparecer a Artai que iba buscándola.
—¿Qué haces por aquí, tú sola?
—Estaba curioseando. Qué maravilla de chalé.
—Sí, es espectacular.
—¿No te gustaría uno así?
—Desde luego que sí, algún día —respondió guiñándole un ojo—. Te estaba buscando. He convencido a Igor para que entres a formar parte en nuestras reuniones, ¿contenta?
—Sí, claro que sí. No te defraudaré.
—Pues en marcha, queremos hablar contigo de un asunto.
Entraron en el extravagante salón. En él se encontraban Igor, Anxon y un hombre que no había visto nunca, con aspecto magrebí, sentados sobre los amplios sofás alrededor de la mesa de cristal, bebiendo whisky.
—Macarena, él es Sayyid Iqbal, es una de las personas más influyentes en Libia, Marruecos y Argelia. —Macarena respondió con una leve sonrisa, pero tenía una mirada inquisitiva mientras tomaba asiento frente a ellos.
—Anxon va a encargarse de administrar mercancía a uno de los clubes que tiene Igor en Madrid y se va a quedar de manera permanente regentando el garito. Tú, junto con Orestes, supervisareis el transporte de la mercancía desde Algeciras hasta un piso en Madrid. De ahí se distribuirán a los diferentes clubes, entre ellos al nuevo negocio de Igor que es el que más dinero va a generar —explicó Artai, poniendo a la mujer al tanto de la conversación que habían mantenido momentos antes.
—Por supuesto, cuenten conmigo. ¿Puedo saber de qué negocio se trata? —preguntó ella.
—Es un nuevo club, un club selecto y secreto, con una peculiaridad: mujeres de piel negra y tersa, muy jovencitas, de origen africano. Hay mucha demanda y se gana mucho dinero con ellas —respondió Igor con brusquedad, observando a continuación la reacción de la mujer.
Macarena no se inmutó, se limitó a asentir con la cabeza y a observar uno por uno a todos los presentes en la reunión.
—Nosotros solo tenemos que encargarnos de que no falte mercancía, cuanto más clientes, más fariña, y así, ganamos todos —intervino Artai; no sabía qué quería conseguir Igor dando detalles del asunto, pero hasta a él le resultó de mal gusto hacer ese comentario delante de una mujer.
—Por supuesto, como he dicho antes, cuenten conmigo —respondió sin más, en un tono sereno.
Quería hacer un millón de preguntas al respecto, pero de momento prefirió ser prudente; tampoco iba a darle el gusto a Igor de sentirse incómoda u ofendida, por esa razón ignoró el comentario sobre aquellas mujeres a las que no auguraba un buen futuro a manos de ese hombre.
—¡Maravilloso! Encantado de tener una colaboradora tan bella —respondió Igor con un entusiasmo exagerado —. Hay que dar la talla, este club va a contar con socios muy poderosos, con mucho poder adquisitivo, y nos va a hacer muy ricos y felices.
Continuaron hablando de negocios, y por lo que pudo deducir Macarena de esa conversación, todo indicaba que el trato entre Artai y el mafioso ruso consistía en que el narco gallego le prestaba sus contactos en el puerto de Algeciras a Igor para que hicieran la vista gorda con la entrada de unos contenedores procedentes de África, a cambio de distribuir la droga de Artai por los clubes que poseía Igor. Lo que se iba a transportar en esos contenedores era algo de lo que se encargaría Sayyid Iqbal. Macarena entendió que aquel hombre se dedicaba a la inmigración clandestina, sería el encargado de traer a esas mujeres desde África. Sin embargo, la hermosa mujer desconocía el verdadero alcance del acuerdo entre los dos mafiosos, era algo que Artai guardaba celosamente en secreto.
Macarena empezaba a sentirse como una más, tomando apuntes mentalmente de todo lo que se hablaba en ese salón. No obstante, había algo que la incomodaba y no acertaba a saber qué era hasta que descubrió la mirada de Sayyid clavándose en ella, desnudando hasta su alma; el hombre de aspecto hosco y desapacible que no abrió la boca en toda la reunión, pero que no le quitaba ojo a Macarena. Su fría mirada clavada en ella le producía escalofríos, le recordaba a un animal salvaje cuando observa a su presa.
—Y, por último, si me lo permitís —intervino Anxon—, una idea que ha tenido Orestes, que me ha parecido la hostia: tiene un amigo de estos pijos estudiando en la Universidad de Madrid, al que sus padres no están por la labor de costearle sus costosos caprichos, y cree que estará dispuesto a hacer de correo. Es una manera de tener quién nos lleve la droga sin levantar sospechas y sin que nos caiga la mierda encima. La idea es contar con cuatro o cinco estudiantes, que sean colegas y de confianza. De esta manera, nos facilita la impunidad a la hora de hacer los portes. Les pagamos cuatro duros y todos contentos.
—Aprovecharemos las horas de entrada y salida de las clases para el transporte —puntualizó Artai—. Me parece bien. Pero Anxon, ya sabes, que les quede claro qué pasaría si se van de la lengua.
Igor asintió conforme, y se dio por zanjado el tema.
—Ahora, para formalizar el trato… —dijo Igor dirigiendo la mirada a Anxon, el cual sacó en el acto un poco de polvo blanco y lo repartió sobre la mesa, una raya por cada uno de los presentes—. ¡Maravilloso! Mi aliño preferido; y luego, mi niñita de ébano —añadió mirando esta vez a Sayyid al tiempo que se frotaba las manos.
Macarena observó cómo todos esnifaban el polvo blanco a través de un canuto hecho con un billete de quinientos euros, y ella pensó que el mafioso ruso no acogería bien hacer ese desprecio a pesar de que ella no había consumido nunca. Tampoco había visto antes a Artai consumir, si él se negaba ella se podía negar también. Pero Artai accedió y a ella no le quedó más remedio que esnifar el polvo sobre la mesa si quería convertirse en una más. Cuando llegó su turno, el corazón le comenzó a latir con fuerza y las manos le empezaron a sudar. Sentía las miradas de todos sobre su nuca, así que sin pensarlo dos veces, acercó el canuto al polvo blanco y en menos de un segundo ya se lo había metido todo por la nariz.
Al dar por finalizada las negociaciones, Artai acompañó a Macarena fuera de la estancia para unirse a la fiesta privada, mientras Igor terminaba de cerrar sus negocios con Sayyid. Fue el único que no consumió cocaína.
Macarena se sintió aliviada al salir de ahí, fuera del alcance de la mirada de ese hombre que la había perturbado todo el tiempo que había durado la reunión. Artai, que se disponía a unirse a la fiesta que se estaba celebrando en la planta baja del chalé, empezaba a hacerle efecto la cocaína y parecía eufórico. Los planes estaban saliendo bien.
—Anxon, quédate por esta planta vigilando, por si necesitase algo Igor —ordenó Artai.
—Claro, no os bebáis todo y dejarme algo —respondió entre tanto se disponía a encenderse un cigarrillo.
Anxon se quedó en el rellano de la planta de arriba fumándose su pitillo, mientras Artai y Macarena bajaban las escaleras con barandilla transparente y escalones flotantes de madera, a la planta inferior.
—¿Qué van a traer en esos contenedores?
—Supongo que mujeres.
—¿Ahora nos vamos a dedicar a la prostitución? —preguntó Macarena sorprendida.
—¡Ja, ja, ja! No, nosotros no —dijo divertido —. Nosotros vamos a ganar mucho dinero con esta gente. Ellos son los que se dedican a la prostitución.
—¿A qué se refería con su «niñita» de ébano?
—Yo he traído el polvo blanco y al parecer Sayyid una joven nigeriana para cerrar el trato.
—¿Joven?
—No sé, no he preguntado. ¿Es que nos importa eso?
—Pues no, curiosidad. A saber qué tipo de depravación se traerá entre manos.
—¡Qué más da! Lo que pase ahí arriba, no es de nuestra incumbencia. Vamos a disfrutar de esta maravillosa noche y a celebrar por un nuevo socio. Si Igor está contento, estamos todos contentos —dijo eufórico y vivaz, se le empezaba a notar los efectos de la droga.
En ese momento subía un hombre por las escaleras que al reconocerle se paró a saludarle efusivamente.
—¡Artai, viejo cabrón, menuda fiesta!
—Julián, te tengo dicho que no me llames por mi nombre, ¡coño! —reprendió al hombre que parecía que iba ebrio—. Ella es Macarena, mi acompañante y socia —dijo en un tono más conciliador.
—Hermosa mujer, sí señor, pero ya sabes que yo las prefiero más jovencitas, ¡ja, ja, ja! —Y con una carcajada que resultó desagradable, desapareció entre la gente.
—¿Quién era esa perla?
—Julián, un viejo conocido que me pasa información muy valiosa. Pero no le hagas ni caso, va bebido.
—No, por Dios, descuida. Si me afectaran los comentarios de esos imbéciles, estaría perdida.
—Disfrutemos de la fiesta, entonces.
—Claro. ¡Vamos! —respondió Macarena con una leve sonrisa y un tanto mareada. A ella también parecía hacerle efecto la cocaína.
Artai se encaprichó de una hermosa y joven mestiza de ojos verdes que bailaba sensualmente sobre una tarima, y antes de que Macarena se diese cuenta, desapareció con ella entre la gente. Macarena aprovechó la ausencia de Artai para dar una vuelta por la casa.
Volvió a ver a Julián magreándose con una joven mujer de aspecto nórdico sobre un sofá. Estuvo observándole unos minutos hasta que desapareció escaleras arriba con ella. Se había dejado la chaqueta americana en el sofá. Se acercó a ella de forma cautelosa y estuvo curioseando en los bolsillos hasta que dio con la cartera de aquel hombre. Lo que vio confirmó sus sospechas. Ese hombre era policía, llevaba una placa de policía en la cartera. Dejó inmediatamente la cartera en su sitio y siguió indagando por la casa. Bajó al sótano del chalé y llegó al garaje donde había una pequeña puerta que daba a la calle. Desde ahí, el escandaloso ruido del gentío y de la música se había reducido considerablemente. Se dirigía a la puerta de salida cuando, de repente, escuchó a alguien que bajaba rápido por las escaleras. A continuación, lo que vio la dejó estupefacta: tenía delante de ella una niña asustada, de piel negra y hermosos rizos, con las manos llenas de sangre y la respiración muy agitada, parecía que buscaba con apremio una salida.
—¿Dónde crees que vas, pequeña zorra?
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M A D R I D
ESPAÑA
—Buenas noches, inspectora Suárez.
Alba se giró rápidamente. La mujer que ahora tenía de frente la miraba fijamente con sus penetrantes ojos verdes. Era Macarena. Todavía llevaba la ropa de deporte bajo un abrigo de plumas de color negro.
—¿Cómo sabes quién soy? —preguntó perpleja.
Las dos mujeres se miraron con intriga y se hizo un silencio. «¿Cómo sabe quién soy? ¿Qué quiere de mí?», se preguntó Alba, aturdida. Aún no salía de su asombro. No solo la había cazado, sino que también sabía dónde vivía y cómo se llamaba. En un intento de mantener la calma y aparentar una serenidad que no tenía, se mantuvo en silencio dejando la iniciativa a la mujer misteriosa.
—Hay veces en la vida que tenemos que renunciar a unos objetivos para avanzar y conseguir otros que van más acorde con nuestras cualidades, nuestra forma de vida o nuestras posibilidades. Ahora mismo, tú no estás en situación de ir detrás mía —dijo al fin Macarena.
—¿Puedo saber por qué me dices eso?
—¿Qué quieres de mí?
—Detenerte.
—¿Por qué motivo?
—De momento por tráfico de drogas y posible explotación sexual.
—Ingenua. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y nadie se va a entrometer en mi camino. Y mucho menos una inspectora del tres al cuarto. Si eres una mujer inteligente, dejarás de seguirme —dijo Macarena contundente.
—No creo que seas tan estúpida como para creer que no voy a llegar al final de esto —respondió Alba a la vez que intentaba demostrar que la presencia de esa mujer no la amedrentaba—. No voy a parar hasta averiguar qué haces en Madrid.
—Eres ridícula. No tienes nada. Te recomiendo que no te interpongas en mi camino.
—Me subestimas si crees que voy a abandonar este caso solo porque tú me lo pides, no tienes ni puta idea de con quién estás hablando.
—Lo sé perfectamente. La que no tiene ni idea, eres tú. Te lo advierto, no te metas; esto no es asunto tuyo, está muy lejos de tu alcance. Hay mucha gente involucrada y pronto te cortarán las alas, es cuestión de tiempo, te darán la orden de que lo dejes estar. Corres peligro, y tu familia también. No tienes ninguna prueba, es absurdo complicarte la vida de esta manera.
—Definitivamente, no sabes con quién estás hablando.
—Déjame en paz o lo pagarás caro. Tu familia lo puede pagar caro.
—¿Me estás amenazando?
—No, te estoy advirtiendo.
—Deja de hacer negocios en mi país y te dejaré en paz.
—Eres una ilusa y esto te queda grande. Estás avisada —dijo Macarena a modo de despedida. Se dio la vuelta y se marchó con paso seguro.
Alba se quedó impertérrita, no se podía mover del sitio, se sentía como si le hubieran clavado los zapatos en el asfalto. Entonces, le empezaron a temblar las piernas y temía que se fuera a desvanecer en cualquier momento. Rodeada por un aura de desconcierto y temor, se sentía como una idiota a la vez que culpable por no haber actuado con profesionalidad. Sentía que todo se estaba desmoronando: Artai, a esas alturas, estaría avisado; Mario podría estar expuesto a cualquier peligro; y su relación con Jaime, que se encontraba en la cuerda floja, terminaría por irse al traste. Había metido la pata hasta el fondo. Pero, ante esa explosión de nefastos pensamientos que atormentaban a la inspectora, una pregunta quedaba en el aire, ¿cómo había sabido esa mujer quién era ella?
Sayago y Alcaraz aparcaron frente al club y se quedaron en el interior del vehículo. Observaron movimiento de gente entrando y saliendo, todo aparentemente normal dada la actividad de esos lugares. A escasos metros del vehículo, se encontraban cuatro indigentes ebrios manteniendo una conversación incoherente debido al consumo excesivo de alcohol.
—Voy a entrar al club a buscar a Simona —dijo Sayago.
—Que tengas suerte con la damisela —expresó arqueando las cejas, picarón—. Yo me quedo vigilando, si me deja esta panda de borrachos; al final, la van a liar, se están poniendo cada vez más farrucos entre ellos.
Sayago entró en el club. Echó un vistazo rápido a toda la sala y enseguida localizó a Simona. Era ella, sin duda, había visto su foto pegada en el croquis de la pizarra del despacho, era una mujer alta, de piel como la porcelana y con el cabello dorado; era una mujer llamativa. Se encontraba conversando en la barra con otra prostituta de tez morena y ojos grandes y oscuros. Sayago se acercó a la barra, se sentó al lado de las dos meretrices y pidió a la camarera un whisky con hielo.
—¡Ay!, mi amor, tienes mala cara, desde que regresaste de Marbella estás como ausente —pronunció con acento caribeño la mujer que conversaba con Simona.
—Estoy bien, Marlene. Mi niña está con fiebre y llevo dos días sin pegar ojo, eso es todo.
—¡Ay!, mi hija, vete a casa pues y descansa. Yo me encargo de las chicas.
—No puedo faltar más días, un día que falto es un día sin cobrar y ¿quién paga las facturas? No digas bobadas —respondió un tanto alterada, pero se percató de la presencia de un hombre a su lado y bajó el tono de voz —. Haz tu trabajo y no te preocupes tanto.
—¡Ay!, no me hables así, pues. Estás muy nerviosa últimamente. ¡Relájate! —respondió la mujer, que sin mediar más palabras, cogió dos copas de encima de la barra y se fue a sentarse sobre las piernas de un hombre que se encontraba esperándola en una de las mesas de la sala.
Simona se quedó sola y Sayago aprovechó la oportunidad para iniciar una conversación con ella.
—Tienes una cara muy bonita para estar seria. Te invito a una copa si me regalas una sonrisa.
El subinspector Sayago tenía don de gentes y enseguida daba conversación a cualquiera. No le iba a resultar difícil caerle bien a esa mujer. Simona, por su parte, que tenía que ser complaciente con los clientes, aceptó la invitación.
—Yo sonrío todo lo que tú quieras, chico guapo —dijo cambiando el rictus serio de la cara, transformando su boca en una enorme sonrisa, mostrando así unos grandes y blanquecinos dientes, obligando a su vez a entornar sus ojos azules—. No te he visto nunca por aquí.
—En realidad no soy asiduo a estos sitios, pero me encuentro un poco solo hoy. Me estoy separando y no me acostumbro. ¿Te importa quedarte un rato conmigo?
—Invítame a esa copa y te hago la compañía que tú quieras.
—Eso está hecho —respondió Sayago y le pidió una bebida a la camarera—. ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?
—Llegué a España hace quince años para encontrar una vida mejor y mira.
—Pero, aquí pareces la encargada, ¿no? —dijo señalando discretamente a Marlene.
—Me he ganado la confianza de mi jefe. Tengo algunos privilegios.
—Eso es porque eres una mujer muy lista. ¿No te gustaría buscar otro trabajo?
—Gano cinco veces más que la cajera de un supermercado, ¿tú qué crees? ¿O es que vienes a ofrecerme tú un trabajo?
—Bueno, supongo que es un trabajo como otro cualquiera —mintió, pues en el fondo quería decirle que cualquier mujer merecía algo mejor; pero no podía hablar como un policía.
Sayago echó un vistazo al local mientras la camarera le servía la bebida a Simona. Esta bebió un trago de su vaso entretanto lo observaba, aquel hombre presentaba un aire desenfadado y sus gestos lo hacían atractivo. Pensó que era un tipo amable.
—Tu jefe debe ganar mucha pasta, solo en la decoración ha tenido que invertir mucho dinero. —Simona lo miró extrañada ante tal observación.— Mi mujer es… mi ex mujer, es decoradora de interiores.
—¡Ah, ahora entiendo!, ¡ja, ja, ja! —. Rio de forma sincera, ese tipo le caía bien—. Igor es un hombre muy listo, un importante hombre de negocios. Yo soy su favorita. Cuando él está en el club, no le gusta que yo esté con otro, al menos que sea un socio y que este quiera estar conmigo. Otras veces me deja elegir cliente. Si tengo contento al Ruso, me gano privilegios. Soy la que más tiempo lleva aquí.
»Aunque, desde que está ese gallego aquí controlando todo, me siento más observada. Antes tenía más libertad —reconoció con fastidio.
—¿Gallego?
—Sí, un tipo que ha metido aquí Igor. En realidad no es mal tío, respeta mi trabajo y yo no me meto en el suyo, pero tengo la sensación de estar siempre vigilada.
—Yo tampoco te perdería de vista, eres una mujer guapa y muy interesante —la halagó Sayago en un afán de ganar un poco más su confianza—. Oye, y… una cosa…—titubeó, ahora era cuando venía la pregunta delicada y no quería meter la pata—. ¿Aquí también podría conseguir algo para animarme?, ya sabes… —preguntó casi en un susurro, mirando alrededor para asegurarse de que no los escuchaba nadie.
—Aquí tenemos lo que quieras, chico guapo —respondió y al instante se quedó callada, algo o alguien había llamado su atención—. Tengo que irme, ¿quieres que te presente a Viviane o Alexandra? Marlene es la más solicitada, pero está ocupada, sorry.
—Gracias, pero otro día, hoy tengo los ánimos por los suelos —dijo mientras se levantaba del taburete del bar—. Ha sido un placer, señorita…
—Me llamo Simona —respondió—. Pregunta por mí la próxima vez.
—Eso haré. Gracias por la compañía —. Sayago sonrió a la mujer a modo de despedida, y salió del club echando un último vistazo al local, no sabía qué podía haber llamado la atención de la mujer.
Mientras tanto, Alcaraz vigilaba en el interior del vehículo camuflado que se utilizaba para las vigilancias y seguimientos de personas o lugares sospechosos. No le quitaba ojo a la puerta del club y hacía fotos con una cámara Cánon de todo lo que saliese y entrase del local. De repente, vio aparecer a un joven que le llamó la atención. Parecía que iba directo al club, pero se detuvo en el umbral, como si algo lo hubiera paralizado. Alcaraz lo reconoció: era Mario, el sobrino de Alba, su jefa. Se preguntó qué estaría haciendo ahí. En ese momento escuchó unos golpes, uno de los cuatro indigentes que se encontraban en la calzada se puso a discutir con otro y se enzarzaron en una pelea a puñetazos. Uno rompió el casco de una litrona de cerveza y se la iba a clavar al otro cuando Alcaraz, que salió raudo del vehículo camuflado para repeler la agresión, se puso en medio de ambos y, el que portaba el trozo de botella en la mano, le hizo un corte profundo en la cabeza. En ese momento salía Sayago por la puerta que, al ver la situación, se apresuró a atender a su compañero que se encontraba de pie tocándose la herida mientras lo miraban perplejos los cuatro indigentes.
—¿Pero qué andas liando? No te puedo dejar solo —bromeó Sayago.
—Este idiota —protestó señalando al indigente responsable de su herida—, le iba a abrir la cabeza al otro y al final, por ponerme en medio, me la ha abierto a mí.
—¿Quieres que llame a una patrulla?
—No, pero llévame a urgencias porque esto no para de sangrar y, no quiero parecer un blando, pero me estoy mareando.
—Vamos, anda.
Con todo lo ocurrido en ese momento, Alcaraz, un tanto confuso y aturdido por el golpe, se olvidó por completo que había visto a Mario en la puerta del club.
Unas horas antes, Mario se estaba terminando de arreglar para acudir a la cita con Anxon. Estaba nervioso. Esta vez iba solo, si algo salía mal no iba a estar su tía en la puerta con media policía de Madrid dispuesta a salvarle el pellejo. Por otro lado, pensó que el último y único trabajo había sido sencillo y Anxon no le había parecido mal tipo, así que estaba dispuesto a zanjar ese asunto de una vez por todas y, de paso, recabar más información para su tía, la poli.
Bajó las escaleras del dúplex en el que vivía con sus padres en el centro de Madrid dispuesto a salir de casa y se encontró a su madre, sentada en la mesa del comedor trabajando con su ordenador portátil. La madre de Mario, Isabel, presentaba un programa de radio y se levantaba siempre muy temprano para ir a trabajar. Ella fue la que hizo de celestina entre Jaime y Alba.
—Mamá, voy a salir a dar una vuelta —dijo mientras cogía el abrigo del perchero de la entrada.
—¿A estas horas? —preguntó Isabel mientras miraba el reloj de su muñeca.
—He quedado con un compañero de la facultad para dar una vuelta, picamos algo rápido y a casa —contestó dándole, acto seguido, un beso en la frente, al tiempo que sentía una punzada en el corazón, había mentido a su madre y se sentía la peor persona del mundo; pero todas las madres siempre quieren saber dónde están sus hijos, y lógicamente no podía contarle que se iba a un club de alterne a ver a un traficante de drogas.
—Bueno, lleva cuidado y abrígate, que hace frío —dijo cariñosamente—. ¡Ah, Mario!, ha llamado tu tía mientras estabas en la ducha, ha dicho que la llames.
—Vale, gracias, mamá, en un rato la llamo. Te quiero —pronunció saliendo por la puerta.
Cerró la puerta tras de sí, cogió el teléfono y dudó un instante. Pero volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo, no podía llamar a su tía ahora, tendría que confesar su cita en el club, después de haberle dicho que no se metería en problemas. Se propuso llamarla cuando hiciera el encargo que tenían preparado para él. Mario contaba con que fuera algo similar a lo que hizo la última vez, pero lo que no esperaba es que iba a ser un trabajo diferente que lo llevaría a tomar decisiones arriesgadas.
Mario se movía en metro a todas partes. Le gustaba la sensación de caminar por Madrid y mezclarse con la gente, escuchar música bohemia en las principales bocas de metro, o de repente encontrarse con alguien conocido. Aunque le encantaba conducir, hacerlo por Madrid le estresaba en demasía.
Llegó al barrio de Lavapiés donde había quedado con Orestes para recoger un paquete que luego llevaría al club. El encuentro transcurrió con normalidad. Encontró a Orestes dentro del bar sacando tabaco de una máquina expendedora e intercambiaron unas frases mientras Mario se guardaba, discretamente, el fardo en la mochila.
—No tardes, que te están esperando. Tienen que haber visto algo en ti para encomendarte ese trabajo. No la cagues, el
Ruso no se anda con tonterías.
—¿Qué Ruso? ¿De qué se trata? —Mario intuía que se trataba de algo más gordo para ofrecerle tanto dinero, pero desconocía el qué; ahora estaba más desconcertado que nunca y eso lo puso nervioso.
—No hay tiempo que perder, vete —le apremió Orestes.
Media hora de metro después, se encontraba a unos pasos del club dispuesto a entrar y recibir instrucciones. Pero, antes de cruzar la puerta, algo lo paralizó. De repente empezó a sentir un cosquilleo en el estómago, entonces se dio cuenta de que tenía miedo y una sensación de angustia apareció de pronto en su cuerpo, tenía un mal presentimiento. Una pelea de borrachos enfrente del club lo sacó de la parálisis temporal y de sus emociones negativas, y recuperando el control de sí mismo reunió el coraje suficiente para entrar en el club dispuesto a hacer lo que le pidiesen y acabar con eso de una vez.
Al entrar vio a Simona conversando con un hombre en la barra del bar. La cara de aquel hombre le era familiar y aunque no lo ubicaba, decidió ser prudente y apartarse de su alcance para que no lo reconociese. El hombre se despidió de Simona y se dirigía a la salida del club. Mario lo identificó, era Sayago, compañero de su tía. A Mario le dio un vuelco al corazón, aun así, el hombre cruzó el local y salió directo por la puerta, no lo había visto y suspiró con alivio. Una vez se hubo marchado, Mario se acercó a la mujer.
—Hola, Simona.
—¡Hola, chico guapo! De todos los que vienen por aquí, tú eres mi preferido. ¿Qué hacías ahí, apartado?
—Esperaba a que terminaras de hablar con ese hombre.
—Eres un chico prudente tú, ahora entiendo por qué te escogieron a ti. Ese hombre es un pobre desgraciado que acaba de divorciarse, se siente solo y solo quería un poco de compañía. Les pasa a muchos que vienen por estos sitios.
—¿Está Anxon? —preguntó de repente, sin darle más importancia a ese asunto, no quería parecer que se interesaba mucho por Sayago.
—Hoy tienes un trabajo importante.
—¿De qué se trata?
—Un encargo un tanto… peculiar —dijo levantándose del taburete del bar—. Vamos, que te están esperando.
Simona iba, como la última vez, delante del chico contoneando sus caderas. Los dos iban en silencio y por alguna razón Mario quiso empezar una conversación con esa mujer. Quizá pudiera decirle algo más sobre el asunto que le había llevado hasta ahí, que le dijera algo más sobre los negocios sucios de su jefe.
—¿Trabajas todos los días, Simona?
—Todos los días, casi las veinticuatro horas, cielo. Si algún día vienes y preguntas por mí, me avisarán mis chicas de que has venido y vendré corriendo a tu llamada —dijo girando la cara y mostrando una sonrisa.
—¿No tienes ni un día libre?
—Podría tenerlo si quisiera, pero pierdo dinero, ¿comprendes?
—Y… ¿Te tratan bien aquí? —preguntó el chico en voz baja, en un tono que le resultó tierno.
Simona se paró en seco, se giró y miró al joven con curiosidad, se preguntó de dónde había salido aquel chico. Se volvió a girar y siguió andando sin responder a su pregunta. Lo llevó al pequeño salón de la planta superior del local donde se había reunido con Anxon la primera vez. La puerta estaba cerrada. Mario le entregó la mochila con el paquete que le había entregado Orestes momentos antes y, a continuación, Simona abrió la puerta y le indicó que esperara fuera. La puerta se quedó entreabierta y pudo ver con discreción quién había en su interior. Anxon estaba de pie frente a un hombre que rondaba los sesenta años, rubio y con bigote, que se encontraba sentado en la mesa de despacho. Por su aspecto, Mario dedujo que debía de tratarse del Ruso del que hablaba Orestes. Simona cerró la puerta y dejó a un Mario nervioso y expectante esperando en el pasillo.
Simona se apoyó sobre la repisa de la chimenea y esperó a que el Ruso terminara de hablar. Los dos hombres estaban tratando lo que parecía ser un asunto serio.
—Me da igual que haya desaparecido Jamil, solo tenían que encargarse de llevar a las mujeres desde Algeciras a la casa de campo. Esa panda de inútiles que tiene Sayyid, las ha traído aquí, ¡A MI LOCAL! —gritó irritado dando un puñetazo en la mesa.
—Tranquilízate Igor, todo irá bien —intervino Simona con ánimo de calmarlo.
—Me pueden encerrar por años si me pillan con menores aquí y tienes los santos ovarios de decirme que me tranquilice. Están investigando de nuevo el local, la calle debe estar infectada de policías secreta y me traen aquí la mercancía. ¡ESTO ES DE LOCOS! —gritó de nuevo Igor, poniéndose de pie al tiempo que lanzaba de un manotazo las cosas que tenía encima de la mesa, estrellándose contra el suelo. Un cenicero de cristal se hizo añicos en el acto. Sudaba lleno de cólera, con el flujo sanguíneo acumulado en el rostro.
—¿No será mejor abortar la misión? —propuso Anxon.
—¡No me jodas hombre! Nos jugamos mucho. Esa mercancía hay que sacarla de aquí inmediatamente, si hacen una redada se me cae el pelo.
—La policía no va a hacer nada sin que te enteres antes, ya lo sabes.
—No me fío ni de mi sombra, Anxon.
—No van a parar hasta que encuentren algo —musitó Simona mientras se disponía a encenderse un cigarrillo.
—¡Calla la puta boca, Simona, no tengo ganas de oírte! —exclamó Igor al tiempo que se dirigía enérgicamente a la mujer, parecía dispuesto a pegarle un guantazo—. Lárgate de aquí antes de que te dé dos hostias —le ordenó con vehemencia, levantando un brazo haciendo amago de pegarle, dirigiéndole a la vez una mirada cargada de ira.
Simona apagó el cigarrillo sobre la chimenea y salió de la habitación con los ojos llorosos y el rostro descompuesto. Mario, no había sido testigo de la escena, pero escuchó, detrás de la puerta, cómo el hombre gritaba a la prostituta. Fue tras ella y, antes de que bajara por las escaleras la detuvo agarrándola de un brazo. Simona se dio la vuelta, disgustada a la vez que sorprendida.
—No permitas que te hablen así. Nadie se merece que le hablen de esa manera, Simona.
—No tienes ni idea de lo que dices, no te metas en mi vida —respondió la mujer zafándose de la mano de Mario que aún la sujetaba, dispuesta a seguir su camino; pero a mitad de las escaleras, se paró en seco y se giró para mirar de nuevo al muchacho—. Pareces un buen chico, Mario. Todavía estás a tiempo de escapar de esta vida de mierda, luego no te dejarán en paz.
Simona desapareció escaleras abajo sin mirar atrás. Mario volvió al punto donde se encontraba, la puerta seguía abierta y esta vez podía escuchar con claridad la conversación que mantenían los dos hombres.
—Me tiene harto, un día de estos aparece muerta por ahí —dijo con desprecio Igor—. Vamos Anxon, no hay tiempo que perder, hay que desprenderse del paquete.
»¡Ah! Diles a mis chicos que tienen vía libre, a discreción con quien sea ante cualquier sospecha, sin preguntar.
—Está bien.
Anxon se despidió de Igor y salió al pasillo a buscar al muchacho.
—Acompáñame, Mario —dijo Anxon ahorrándose el saludo.
—¿A dónde vamos?
—Sabes conducir, ¿verdad? —le preguntó mientras bajaban las escaleras del club, Mario iba detrás de él.
—Sí, claro.
—Vas a hacer de lanzadera. Te dejaremos un vehículo para ir a un punto, detrás tuyo irá una furgoneta con una valiosa mercancía —dijo mientras se giraba buscando su aprobación, pero el chico solo se limitaba a escucharle atentamente, mirando el suelo mientras bajaban las escaleras—. Si todo sale bien, vas a ganar mucho dinero con nosotros.
—¿Qué es ir de lanzadera? —preguntó curioso, nunca había oído nada igual.
—En el garaje te lo explico. Te repito que si todo sale bien, podemos contar contigo para futuros encargos y vas a ganar pasta, chaval.
—En realidad, este iba a ser mi último trabajo. Solo necesitaba un dinero extra.
—Bueno, con nosotros podrás ganar mucho dinero extra. Te vamos a hacer un encargo que es muy importante, para que te des cuenta de lo que confío en ti.
No quiso insistir en explicarle que de verdad ese iba a ser su último trabajo. Las cosas andaban revueltas y no quería cabrear a nadie más de la cuenta y sin necesidad. La advertencia de Simona y las últimas órdenes de Igor, le retumbaban de forma insistente en la cabeza.
—¿Y qué contiene la furgoneta?
—Eso, chico, no es asunto tuyo. Cuanto menos sepas mejor, créeme. Solo conduce hasta la dirección que te indique. Tienes que ir delante, de lanzadera: eso es que si te encuentras con algún control policial, tendrás que avisar al de atrás lo antes posible para que le de tiempo a reaccionar.
Mario tragó saliva antes de responder. Empezó a ponerse nervioso de nuevo y volvió la sensación de angustia.
—Entendido.
—Una vez lleguéis a esa dirección, darás media vuelta y volverás por donde has venido, tú solo.
—Entendido.
Solo acertaba a responder así a las indicaciones que le daba Anxon. Aunque parecía un trabajo sencillo, Mario se sentía inquieto. Todo eso empezaba a resultar demasiado arriesgado. Sin embargo, sentía que estaba haciendo algo importante y no veía el momento de contárselo a su tía.
—Espera aquí un momento —dijo Anxon, dejando al chico ante la puerta de entrada al garaje.
Mario estaba solo, en el sótano de aquel lugar, un pasillo oscuro con un cable en el techo del que colgaba una bombilla. Olía a humedad y había una gotera en una esquina. El joven, a solas, reconoció que tenía miedo. Pensó que tenía que haber hecho caso a su tía y se acordó, de pronto, de la foto que le había hecho a la nota que le había dejado Orestes en la cafetería de la universidad, antes de destruirla. Decidió enviársela a Alba, algo en su interior le decía que lo hiciera. Comprobó con fastidio que no había cobertura, pero la envió de todas maneras, y el mensaje se mantuvo a la espera de volver a recibir señal.
Anxon regresó a por Mario y entraron al garaje. Era un espacio amplio habilitado para guardar los vehículos. Había un Seat León Cupra en color plateado y una furgoneta Volkswagen Transporter color gris oscuro, con las lunas traseras tintadas. Al lado de la furgoneta, en actitud de espera, se encontraban los esbirros de Igor. Los dos tenían cara de pocos amigos y semblante serio. A Mario le parecieron dos mercenarios sacados de una película de acción. Uno de ellos, el más bajito, fumaba un puro muy fino apoyado en la furgoneta, el otro, el más alto y corpulento, observaba a Mario con el ceño fruncido.
—Ellos son Nikola y Alexei, e irán en la furgoneta. Tú irás en el Cupra. Recuerda, en cuanto llegues al punto, les dejas pasar y te das media vuelta. Hasta entonces, ellos —dijo señalándolos—, irán todo el tiempo detrás, con la suficiente distancia para tener un margen de maniobra en caso de control policial.
—Entendido.
—Toma un walkie —dijo entregándole un equipo de transmisiones— ellos llevarán otro y por aquí es por donde los avisarás si observas algo que debas comunicar. Esta furgoneta tiene que llegar a su destino sin ser interceptada por la policía —advirtió de nuevo al muchacho —, hay mucho en juego.
»Haz una prueba con el equipo —le ordenó señalando el botón de ON/OF para que lo encendiera—. Para hablar con ellos tienes que ser breve y conciso. Si ves un control policial tienes que utilizar solo una palabra: «Águilas». Ellos saben lo que tienen que hacer. Ahora habla por el equipo, ellos te contestarán. Es una pequeña prueba. Ellos son Alfa y tú eres Bravo. Tienes que decir: Alfa, ¿recibes a Bravo?, o la palabra clave «Águilas». Tienes que pulsar ese botón para transmitir.
—Está bien —dijo llevándose el equipo a la altura de la boca y a continuación apretó el PPT—, Alfa, ¿recibes a Bravo?
Se escuchó su voz a través del walkie que tenía Alexei.
—Sí, le recibo —respondió este al comunicado con un marcado acento, exagerando la letra erre.
—¿Pero por teléfono no sería más rápido? —preguntó Mario.
—No, y toda precaución es poca. Si tienes que ponerte en contacto con ellos por teléfono, en la guantera encontrarás un teléfono móvil con sus contactos. Pero solo lo usarás en caso de ser estrictamente necesario.
»Por cierto, tienes que darme tu teléfono —le ordenó Anxon extendiendo la mano—. Te lo devolveré cuando estés de vuelta.
A Mario le dio una punzada en el pecho, se acordó del mensaje con la foto; sin embargo, tenía que actuar con normalidad, intuyó que sería una garantía que exigían para fiarse de él y sabía que, al final, tenía que acceder si no quería levantar sospechas. Sereno y tratando de que no le temblara la mano, le entregó el móvil. Anxon lo dejó sobre la repisa de una estantería, sin prestarle mayor atención y Mario, con disimulo, suspiró con alivio.
—¿Tienes alguna pregunta más, Mario, o lo has entendido todo?
—Lo he entendido —respondió.
Aunque había intentado mantener la compostura, a medida que le iban explicando lo que tenía que hacer, se iba poniendo cada vez más nervioso. Al terminar de dar las instrucciones, el chico estaba aterrado: los hombres del dueño del prostíbulo con pinta de sicarios, la furgoneta con las lunas tintadas cargadas con a saber Dios que, y un mafioso ruso ordenando con frialdad «a discreción» ante cualquier sospecha. Tenía un mal presentimiento. Sentía la necesidad de llamar a su tía o de salir corriendo de ese lugar. Pero ya era tarde.
—Pues venga, en marcha —apremió Anxon.
—¿La dirección del sitio?
—Ya está puesta en el GPS del vehículo, tú solo sigue las indicaciones que te de.
Se subió al coche, dejó el equipo de transmisiones sobre el asiento del copiloto, se colocó el asiento y se familiarizó con los mandos del vehículo. Anxon abrió la puerta del garaje con un mando a distancia, Mario agarró con fuerza el volante, miró por el espejo retrovisor la furgoneta que tenía detrás y suspiró con profundidad. Ambos vehículos salieron del garaje.
A escasos metros del club, a Mario le había parecido ver el Mercedes C 220 coupé color negro de la mujer misteriosa, en doble fila y con los warning puestos.
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B A R C E L O N A
ESPAÑA
Malaika era una mujer de origen nigeriano que llevaba más de treinta años en España. Había llegado a la península desde Nigeria con su familia con tan solo quince años, y sus propios padres la habían obligado a prostituirse desde muy joven para sacar a su familia adelante.
Empezó haciendo la calle en Barcelona. Era una mujer que había pasado por verdaderas penurias, sin nada que llevarse a la boca. Era poco atractiva y deseable para un hombre y con tanta competencia, tuvo que buscarse la vida para encontrar clientes que quisieran sus servicios. Un día, cansada de ser ignorada por los clientes más adinerados, empezó a ofrecer servicios sexuales exclusivos en los que complacía los deseos del consumidor con todo tipo de obscenidades.
Con el tiempo se convirtió en una mujer fría y calculadora. Pronto empezaría a trabajar en un piso de forma clandestina y con el tiempo acabaría en un famoso club de alta categoría. El tiempo que estuvo en el club, trataba a sus compañeras con desprecio y siempre que podía tramaba argucias para quitarle los mejores clientes a las otras. En una ocasión, sintió envidia por una compañera porque era la más solicitada. La llamaban Penélope y era una mujer guapa, dulce y sensual, con rasgos exóticos propios de oriente medio; era la preferida del jefe por lo que gozaba de numerosos privilegios y ganaba más dinero que el resto de prostitutas. Pero lejos de generar envidia entre las demás compañeras, todas veían de forma sana que era merecedora de ese trato favorable, era una mujer generosa, atenta y dispuesta a ayudar a las demás; además había llevado una vida muy dura.
Malaika, sin embargo, no la podía soportar, le corroía la envidia cada vez que la veía y le era muy difícil disimular su malestar cada vez que le brindaban con un trato de favor, llegando incluso a apagarse los cigarrillos sobre su propio muslo de la rabia contenida. Trabajar cerca de ella se le hacía cada vez más insostenible, hasta que un día, observó todas las quemaduras que se había producido en la piel cada vez que aguantaba su ira; no había sido consciente hasta ese momento de la magnitud de las heridas, y decidió acabar con esa situación.
Una tarde se acercó al despacho del jefe y le fue con el cuento de que Penélope era una confidente de la policía. El jefe, incrédulo, le exigió pruebas que evidentemente no tenía. Pero Malaika, que no se dio por vencida, esperó paciente su oportunidad. Y su oportunidad llegó. Malaika escuchó una conversación privada entre su jefe y su socio detrás de la puerta del despacho. Conversaban sobre la incorporación en el club de una chica nueva, se trataba de una belleza brasileña, buscada por la policía de Brasil por un asunto pendiente con la justicia de su país. En el despacho también se encontraba Penélope sirviendo las bebidas. El día que llegó la mujer brasileña al club, Malaika hizo su jugada y envió un anónimo a la policía que fue rauda a detener a la fugitiva. Al día siguiente, Penélope apareció muerta en una cuneta, por orden del jefe.
Sin embargo, eso no hizo que las cosas mejoraran, siempre había una que despuntaba más que ella o que le ofrecían mejores servicios que a ella. Su meta era ser una madame, dejar la prostitución y dedicarse a explotar a las demás mujeres. Pero no era lo suficiente bella o carismática como para ser la favorita de sus jefes. Su suerte cambió cuando conoció a Sayyid Iqbal.
Un día entró en el club Sayyid para hacer negocios con el dueño y escogió a Malaika para sus servicios. Malaika, que había oído hablar de él, no perdió la oportunidad y le complació en todo lo que le pedía, todo tipo de barbaridades y excentricidades sexuales. Quedó tan satisfecho que cada vez que viajaba a España solo quería estar con ella. Aunque Malaika sabía que algún día se cansaría de ella, por lo que tenía que actuar rápido y empezó a ser sus oídos en el club cuando él no estaba. Sayyid reparó en la astucia de la mujer y empezó a contar con ella para sus futuros negocios. Y así, poco a poco, se iba introduciendo en el negocio de las mafias que se dedicaban a la trata de mujeres extranjeras para explotarlas sexualmente. Y ella acabaría siendo lo que siempre había anhelado, la madame para esas mujeres.
Recibía mujeres en un piso por la zona del Tibidabo, procedentes de diversos países, captadas con falsas promesas de un futuro mejor y trabajos decentes, para acabar en prostíbulos o en la calle ejerciendo la prostitución, y recibiendo por parte de ella actos vejatorios. Era una mujer sin escrúpulos y envidiosa. Cuanto más mayor se hacía, peor se comportaba con las chicas.
Salieron de Trípoli embarcaciones cargadas de emigrantes, entre ellos niñas y mujeres de origen nigeriano. En algún punto del Mediterráneo entre la costa italiana y la cosa española, se dividieron y parte de los emigrantes partieron rumbo a España en una embarcación tipo patera, la otra parte iba rumbo a Italia. El conductor de la embarcación, un musulmán de nombre Samir, observó que subía mucha gente y se negó a pilotar la lancha, tenían por delante un viaje largo y difícil y advirtió que la embarcación no aguantaría tanto peso. Pero Jamil lo amenazó con matar a sus hijos si no hacía lo que le decían. Subieron a la patera veintidós personas de distintas nacionalidades, entre ellas, Tanisha y Kaya. Tanisha se preguntaba en cuál de ellas iría Kylian, aunque, después de la última conversación con Jamil, había perdido toda esperanza de volverlo a ver.
Durante el trayecto iban sentados y apretujados unos contra otros, con la única protección de un chaleco salvavidas, y algunos ni eso pues no había para todos. A pesar de todo, algunos de los ocupantes, iban con ánimo de grabarse en vídeo entre ellos en un ambiente festivo, celebrando que estaban atravesando el Mediterráneo, inconscientes del peligro que eso entrañaba para sus vidas. Tanisha y Kaya, por el contrario, iban en silencio, atemorizadas y mareadas a causa del balanceo de la embarcación.
A escasas millas de llegar a su destino se rompió el motor del barco, como había advertido el conductor momentos antes de partir, pero afortunadamente se encontraban cerca de la costa española y no hubo que lamentar ninguna víctima.
Una vez en tierra, se adentraron en la costa Valenciana de forma clandestina, y de allí Tanisha y Kaya fueron trasladadas juntas a Barcelona, lo cual agradecieron enormemente. Al entrar en la ciudad la niña quedó cautivada: las luces, los edificios, la gente, como vestía la gente, la diversidad, los colores, los letreros de los anuncios, los modelos posando en los letreros de los anuncios. De repente, se le encogió el corazón, era la ciudad a la que quería ir Kylian; cómo hubiera disfrutado descubrir aquella inmensa y hermosa ciudad junto a él. Entonces recordó las palabras de Jamil.
—¿Dónde está, Jamil? ¿Dónde está Kylian? —preguntó otra vez de tantas durante todo el viaje, pues no cesó en su empeño de encontrarle.
Jamil, cansado de su insistencia, respondió lo primero que se le ocurrió.
—No te lo quería decir, para que no te llevaras un disgusto, pero, como no paras de darme la tabarra te lo contaré: el chico ha cambiado de idea, al parecer ha conocido a una muchacha de su edad en el barco y se van rumbo a Italia. No pierde oportunidad, Tanisha. Los chicos de su edad son así, egoístas e interesados, cuanto antes lo entiendas, mejor.
—Eso no es verdad, él quería ir a Barcelona, quería ser futbolista —dijo estudiándolo con la mirada, intentando descubrir alguna señal que indicase que la estaba mintiendo vilmente.
—Bueno, no me creas si no quieres. Aunque, ahora que lo dices, también me han contado que la chica dijo que tenía contactos en Italia—mintió de nuevo—. No te lo he dicho antes porque pensé que lo olvidarías, pero si insistes, es mejor que sepas la verdad.
Si Tanisha lo creyó o no, solo ella lo sabía, pero Jamil consiguió que dejara de preguntar. La muchacha estuvo días sin hablar con nadie. Necesitaba estar a solas despidiéndose de quien había sido su primer amor, y suplicando de nuevo a las estrellas, como aquella noche en la puerta de su casa, que sus caminos se volvieran a cruzar algún día, o en cualquier otra vida.
Las dos muchachas fueron alojadas en un tugurio de baja estofa de un barrio de la capital barcelonesa. Al llegar a la casa, fueron recibidas por dos mujeres nigerianas de mediana edad que parecían dos cotorras, de carácter ponzoñoso, susurrando entre risas lo que parecían ser comentarios de mal gusto sobre las recién llegadas. Se encargaron de darles ropa y de asignarles una habitación a cada una. A continuación, conocieron a la que sería su madame: Malaika. La madame era la encargada de llevar la casa y custodiar a las mujeres, de llevarlas a su puesto de trabajo y recaudar al final de la jornada todo el dinero. Ahora bien, no lo hacía sola, junto a ella, colaboraban las dos cotorras que, además, disfrutaban humillando e insultando a las demás mujeres, sobre todo a las recién llegadas.
Ante la presencia de Malaika, las mandaron callar a todas y las colocaron en línea. La madame, delante de ellas, dio un repaso al nuevo género que había llegado. Cinco mujeres, todas ellas de origen nigeriano entre trece y veinte años, llegaron a esa casa con el miedo y la incertidumbre como única compañía además de unos macutos harapientos.
La primera impresión que se llevó Tanisha de Malaika no fue buena. Le pareció una mujer huraña y desagradable. Su manera de hablar, de mirar, de comportarse; aunque no entendía lo que decía porque hablaba en otro idioma, daba la impresión de que era una persona que escondía malas intenciones, transmitía mala energía. Tenía una mirada agria y un semblante bañado de amargura, que delataba probablemente la fea y dura vida que había llevado a lo largo de los años.
—¿Pero qué me traes Jamil? Esta niña está en los huesos, no puede salir a la calle así —protestó Malaika mirando de arriba abajo a Tanisha con desagrado.
—Malaika, no refunfuñes que acabamos de llegar —replicó Jamil.
—Bueno, bueno, que coma algo y a dormir. Las demás, a la calle —dijo la madame enérgica.
La joven miraba a los dos desconcertada, hablaban en español y no entendía nada de lo que decían, pero no cabía duda de que estaban hablando de ella. Miró a Kaya, pero esta se encogió de hombros y negó con la cabeza, transmitiendo a su amiga que tampoco sabía lo que estaban diciendo aquellos dos, pero a ambas, esa situación les daba mala espina.
Con Kylian todo parecía que iba a ir bien, tenían un plan; pero él ya no estaba para protegerla. Jamil, que la había acompañado durante todo el viaje, le recordaba constantemente que debía pagar su deuda, un discurso siempre acompañado de amenazas.
Tanisha fue conducida a la que sería su habitación. Se introdujeron por un largo pasillo que parecía que no tuviera fin, con habitaciones a los lados. Mientras caminaba observaba todo lo que iba encontrando a su alrededor. El piso tenía un aspecto lamentable. Era una casa vieja con las ventanas muy pequeñas y cortinas muy tupidas dejando entrar muy poca luz en la vivienda. Las paredes estaban desconchadas y los muebles que calzaban años, muy deteriorados. La casa constaba de cinco dormitorios que debían compartir con tres o cuatro chicas más. El salón tenía varios sofás y una tele que, a lo largo de los días, descubriría que era el lugar donde pasaban la mayor parte del tiempo las chicas en su tiempo de ocio; y por último, una pequeña cocina con una mesa y dos sillas, un microondas, una nevera, una cafetera y dos fogones, donde comerían por turnos.
En el piso había más mujeres, pero algo llamó su atención: había dos niñas de entre diez y trece años. ¿Quiénes eran esas niñas? Andaban por la casa como alma en pena, en silencio y atemorizadas por las voces de Malaika.
Tanisha se acomodó en una habitación que debía compartir con dos mujeres más. Era una habitación pequeña. Tenía una litera a un lado, una cama individual al otro y un armario empotrado que por el tamaño de las puertas debía ser de pequeñas dimensiones. La habitación desprendía un olor a rancio y a humedad, con las paredes de gotelé desconchadas y moho en las esquinas. No había ninguna ventana que diera al exterior, por lo que carecía de ventilación.
Se dio una ducha que tuvo que ser rápida, las dos cotorras habían advertido que si no se duchaban en dos minutos cortaban el agua, así que se dio toda la prisa que pudo. Con la toalla alrededor de su cuerpo y la ropa sucia sobre su regazo, caminó por el pasillo hasta llegar a su dormitorio. El resto de las estancias tenían las puertas cerradas y no se escuchaba ruido en su interior. Solo se oía el susurro de unas voces que provenían de la cocina, parecían dos mujeres jóvenes conversando en español. En su habitación se encontró a Malaika sentada sobre su cama. La volvió a mirar de arriba abajo con desaprobación, negando con la cabeza.
—Te llamarás Duna, y cuando un hombre quiera tus servicios, tendrás que obedecer. ¿Estamos? —dijo en inglés terminando la frase con una expresión en español.
—Pero yo he venido a trabajar, yo quiero ser peluquera.
—¡Ja, ja, ja! —. Rió irónica — Y yo quiero ser Rihanna, no te jode —dijo mientras se levantaba de la cama—. Mira niña, aquí no me des ni un problema. Aquí has venido a lo que has venido. Nos debes mucho dinero, cuando saldes tu deuda entonces te irás donde tú quieras. Así que déjate de gilipolleces y mañana a currar. Y como se te ocurra hacer alguna tontería de ir a la policía o escaparte, vamos a por tu familia.
Malaika salió por la puerta dejando a Tanisha sola en su habitación. Una terrible sensación de soledad se apoderó de la niña, se sentó sobre la cama y comenzó a llorar de forma desconsolada en aquella mugrienta y oscura habitación, a miles de kilómetros de su país, de su familia, de su humilde, pero luminosa y alegre casa. Toda esa situación tenía que ser una pesadilla, no podía creer lo que le estaba sucediendo. ¿Dónde estaba Kylian? ¿Qué estarían haciendo sus padres ahora? Ni siquiera encontraba a su amiga Kaya por la casa. La cruda realidad era que estaba sola y ante ese momento de profunda desazón, una idea asomó en su cabeza y ya no se desprendió de ella: tenía que ponerse en contacto con sus padres, como fuera. Desde que comenzó su periplo no había tenido oportunidad de ponerse en contacto con ellos. No tenía dinero para realizar una llamada desde tan lejos, no había encontrado la oportunidad o tenía miedo de que su madre le diera malas noticias sobre su padre. Pero ahora, más que nunca, debía avisar a sus padres. Estaba secuestrada a merced de esa mafia y no lo iba a permitir, tenía que poner a salvo a su familia y huir.
Por la noche le pusieron para cenar un plato de lentejas de bote que apenas probó y se fue pronto a dormir a su habitación. No podía conciliar el sueño a pesar del agotamiento que arrastraba. Inmóvil, mirando al techo, intentaba tramar su plan de huida sin que sus padres salieran perjudicados. Lo veía complicado ante el peligro que corrían si ella escapaba, habían sido tantas las amenazas, que habían conseguido doblegar a la muchacha durante todo el viaje. Sin embargo, no se iba a rendir, tenía que conseguir comunicarse con ellos de alguna manera para que huyeran de allí. Su objetivo a partir de ahora era ponerse en contacto con ellos a toda costa.
Tras varias horas dando vueltas en la cama sin poder dormir, escuchó la puerta abrirse a mitad de la noche y vio entrar a alguien. Era una mujer joven. Entró con sigilo para no despertar a nadie y comenzó a desnudarse.
—Hola —saludó Tanisha en un susurro.
—¿Qué haces despierta? —preguntó la joven en voz baja.
La desconocida encendió la luz de la habitación y Tanisha pudo ver la cara de esa chica. Era una mujer joven, de estatura alta, mestiza y con una hermosa cara. Llevaba puesto un vestido muy ajustado de color azul y una peluca de color roja.
—No puedo dormir —respondió mientras se incorporaba en la cama.
—Yo tampoco pude el primer día —dijo sentándose a su lado.
—¿De dónde vienes?
—De hacer la calle —respondió mientras se quitaba unos altísimos zapatos de tacón, emitiendo un resoplido de alivio cuando al fin se deshizo de ellos.
—¿Es muy duro?
—Bueno, al final te acostumbras.
—¿Y por qué no te niegas?
—¡No, eso nunca! Porque si no, el yuyu vudú viene a por mí. —En ese momento le dio la espalda y le indicó que la ayudara a bajarse la cremallera del ajustado vestido.
—¿Yuyu vudú?
—Es una maldición de vudú.
—Lo sé, pero mis padres me contaron que eso no existe.
—¡Oh, sí, sí que existe!, ¿cómo puedes decir eso? Son creencias ancestrales. Mis guardianes me sometieron a un ritual antes de venir, y si rompo el vínculo con mi madame, mi vida o la de mi familia corre grave peligro. Pero algún día, cuando termine de pagar mi deuda, seré libre y voy a abrir mi propio negocio. Aquí no se está tan mal, ya verás.
—¿En qué consiste el ritual? —quiso saber la niña.
—Me obligaron a comer el corazón crudo de un animal, y me arrancaron pelos de la cabeza y del pubis. Es un vínculo sagrado que no puedo romper, por el bien de los míos.
—¿Tienes contacto con tu familia?
—Me dejan enviar cartas y dinero a mis padres. Aquí no te dejan llevar teléfono. Pero si cumples con lo que te ordenan te dan algunos privilegios. Cuanto más se fíen de ti, más privilegios te dan. A mí me dejan hacer una llamada una vez al mes.
A Tanisha se le agrandaron los ojos de sorpresa tras escuchar lo de las cartas, no podía dejar escapar esa oportunidad, el tiempo jugaba en su contra.
—¿Podrías enviar una carta de parte mía? —dijo de pronto, con atrevimiento—. Es que mis padres no saben dónde estoy y deben estar muy preocupados. Solo quiero que sepan que estoy bien.
No se sintió orgullosa de mentir así a la joven desconocida que tenía delante; sin embargo, no era momento de tener miramientos y en cierta forma era verdad, aunque luego en la carta añadiera una breve advertencia a sus padres. Lo que ella aún desconocía, era lo cruel que podía llegar a ser Malaika con las mujeres de esa casa, como comprobaría a la mañana siguiente.
Por su parte, la joven compañera de habitación dudó unos instantes. Ella sí que sabía cómo se las gastaban en esa casa si hacías algo que no estuviera permitido, pero, por otro lado, comprendía que el no saber dónde ni en qué estado se encuentra un ser querido, era algo terrible. Se acordó de cuando ella llegó a España, así que decidió ayudarla.
—Supongo que… si la envío como si fuera mía, no habría problema. ¿Tienes dinero? — preguntó la joven, pero al ver la cara de decepción de la niña, comprendió que no tenía dinero y se compadeció de ella —. No te preocupes, a la primera carta invito yo —se ofreció resuelta.
Parecía una muchacha buena y con buenas intenciones, y Tanisha enseguida cogió confianza con ella. Terminó de desvestirse y se puso una toalla alrededor de su cuerpo, dispuesta a ir a la ducha. Por último, se deshizo de una peluca pelirroja que le llegaba hasta la cintura, dejando ver su hermosa melena negra y rizada. Tanisha se dio cuenta de lo guapa que era al desprenderse de esa horrible peluca que no la favorecía en absoluto, y la miró embelesada. Era una mujer alta y esbelta, como las modelos de los anuncios que había visto por toda la ciudad.
—Pareces una modelo —susurró de pronto.
—No digas tonterías —respondió tímida y sonrojada.
—¿Tú sabías a lo que venías?
—Sí —reconoció avergonzada—. Pero necesitaba el dinero, mi familia pasa hambre y necesidades.
—Pues a mí me engañaron y confié en quien no debía en un momento difícil de mi vida —confesó, sintiéndose como una tonta por haber confiado en Jamil.
—Bueno, a mí tampoco me contaron toda la verdad, me dijeron que iba a ganar mucho dinero y que trabajaría en un club, bien cuidada y protegida; pero la realidad es que estoy en la calle expuesta al frío o al calor, expuesta al peligro; la calle es muy peligrosa y la gente que viene a pedirnos nuestros servicios es muy rara. Pero al final te resignas. Ellos mandan.
—¿Cómo te llamas?
—Blessing, ¿y tú?
—Tanisha.
—Venga, Tanisha, a dormir. Ya verás cómo mañana empezarás a verlo todo de otro color. Este es el peaje que tenemos que pagar, pero luego seremos mujeres libres —dijo con espíritu optimista, y a continuación salió de la habitación, directa a la ducha para frotar a conciencia todas las partes de su cuerpo, como hacía cada noche, antes de irse a dormir.
A la mañana siguiente, antes del desayuno, Tanisha buscó papel y lápiz que encontró en un viejo escritorio, y escribió una carta dirigida a sus padres. En ella les advertía que corrían peligro, que fueran a Agadez y que preguntaran por Sahel, él sabría qué hacer. Esperó impaciente a que se despertara su compañera de habitación. La encontró, unas horas después, desayunando un café en la cocina y le dio la carta a escondidas. Blessing sonrió y le guiñó un ojo de complicidad. A media mañana, arreglada al estilo hip hop con
chándal oversize color crema y unas enormes gafas de sol, se dirigía con naturalidad a la salida cuando, de repente, la detuvo Malaika.
Como le había contado Blessing a Tanisha la noche anterior, solo algunas chicas tenían el privilegio de salir y entrar en la casa por voluntad propia. Cuando demostraban que no había peligro de huida o de que no irían a la policía, iban recibiendo determinados privilegios, de esa manera las tenían motivadas para obedecer en todo lo que se les pedía. Con el tiempo, permitían que enviaran cartas y dinero a sus familiares premiando de esa manera su sumisión. Blessing era una de las privilegiadas, pero Malaika, que era perra vieja, tenía controlados todos los movimientos de todas y cada una de ellas, sobre todo, cuando recibían mujeres nuevas.
—¿Adónde vas, Blessing?
—A enviar una carta.
—¿No enviaste una hace unos días? —preguntó con mirada inquisitiva.
—Sí, pero… esta es para otra persona —titubeó, su voz se tornó temblorosa.
—Déjame ver —dijo al tiempo que le arrebataba la carta de las manos ante la mirada atónita y aterrorizada de Tanisha.
Al comprobar de quién era, su rostro se crispó en una mueca de ira, miró a las dos muchachas con los ojos inyectados en sangre, rompió la carta en mil pedazos y a continuación cogió de los pelos a Blessing arrastrándola por el largo pasillo a la vez que la muchacha emitía gritos de dolor. Mientras, Tanisha, con el terror reflejado en sus ojos, se interpuso en su camino de rodillas suplicando que parase, explicando que todo había sido culpa de ella; pero Jamil, que salió de la cocina al escuchar el alboroto, la apartó con golpes y patadas.
—¡Azota a esa zorra! —le ordenó a Jamil y, acto seguido, se encerró en una habitación con Blessing.
Jamil se llevó a Tanisha a una de las habitaciones más apartadas. Pero no iba a azotarla, sus intenciones eran otras. Desde que salieron de Nigeria, ese hombre había deseado ponerle una mano encima; pero apareció Kylian, mucho más fuerte que él, y tuvo que renunciar a sus deseos. Ahora, que estaba sola y desamparada, era su oportunidad. La niña, que había adivinado sus pensamientos, retrocedió unos pasos hasta que se quedó pegada a la pared, con las manos en alto mientras imploraba que la dejara en paz. Jamil ya no escuchaba, la observaba con mirada lasciva, se había contenido durante mucho tiempo y había llegado su momento. Haciendo caso omiso de sus ruegos, la empujó con ímpetu sobre la cama y se puso encima de ella sujetándole un brazo mientras con la otra mano se bajaba los pantalones. La niña, que no pensaba ponérselo fácil, le pegó un mordisco en el brazo y rauda se incorporó de la cama mientras el hombre se retorcía de dolor.
—¡Aaahhh! —chilló—. Te vas a enterar puta. Tenía que haberte matado como a ese perro pulgoso con el que ibas.
Aquellas palabras se clavaron en su corazón como si de un puñal se tratara. El dolor, de repente, se hizo insoportable y el mundo se le vino encima, como una pesada losa.
—¿Quéééé? ¡Dios mío, no! —gritó la niña con desesperación, llevándose las manos a la cara, eso lo explicaba todo. Jamil había matado a Kylian, a su protector, a su ángel, un chico que no le había hecho daño a nadie, el chico que le había salvado la vida en el desierto—. ¿Cómo puedes ser tan horrible? —le recriminó con la voz queda, y empezó a golpearle en el pecho con los puños cerrados, tenía los ojos inundados de lágrimas.
—Cállate y deja de hacer fuerza o te juro que le hago a tus padres lo mismo que a ese pobre imbécil —la amenazó, una vez más.
Tanisha dejó de resistirse, comprendió que no había salida y ya no le quedaban fuerzas, la terrible noticia de la muerte del muchacho a manos de ese hombre acabó por derrumbarla. Desolada, sin fuerzas y profundamente dolida al conocer cuál había sido el terrible destino de su querido Kylian, se tumbó sobre la cama dispuesta a cumplir órdenes. Jamil sonrió triunfador, al fin iba a poseer lo que tanto había deseado durante todo el viaje, ya no habría nadie que se interpusiera entre él y el deseo que sentía por el cuerpo de la joven. Tanisha giró la cara y cerró los ojos, no quería ver lo que venía a continuación. Jamil se tumbó sobre ella, la agarró con fuerza de la mandíbula y le volvió a girar la cara para obligarla a mirarlo a los ojos.
—Mírame, pequeña zorra, te creías que te ibas a librar, ¡eh! —dijo sobre ella, mientras con la otra mano se despojaba apresuradamente y con dificultad de los pantalones—. Nadie escapa de mí, yo también quiero cobrar lo que me… —. Y antes de poder terminar la frase, sintió de forma repentina, violenta e inesperada, un dolor intenso en el glúteo—. ¡Aaaaahhhh! —chilló de repente.
Malaika, que había irrumpido en la habitación sorprendiendo a Jamil medio desnudo sobre la niña, sin mediar palabra, le azotó, encolerizada, en el trasero con la hebilla de un cinturón.
—¿Qué haces vieja loca? —protestó mientras se incorporaba de un salto.
—Ni se te ocurra ponerle una mano encima, tengo órdenes de Sayyid de que nadie la toque.
¡Fuera de aquí, asqueroso!
—¿Y cómo coño se va a enterar?
—¡Que te largues, he dicho! —dijo levantando la mano con el cinturón, amenazando con volver a azotarle.
Jamil salió raudo por la puerta.
Tanisha se sintió aliviada, no entendía nada de la acalorada discusión que mantenían esos dos, y nunca imaginó que sentiría alivio de ver a esa horrible mujer, pero gracias a su aparición repentina se había librado de las perversas intenciones de Jamil. Al parecer, esa orden iba a ser, a partir de ahora, su salvoconducto en esa casa, por lo menos el tiempo que tardara Sayyid en decidir qué hacía con ella. Una incertidumbre que lejos de tranquilizarla, la iba a atormentar noche y día.
— Y tú, zorra —dijo en inglés—, vas a estar dos días sin probar bocado, verás cómo se te quitan las ganas de hacer tonterías.
Tanisha se fue a su habitación con el alma rota. Intentaba asimilar todo lo que acababa de ocurrir, pero lo que más la angustiaba era la confesión de Jamil; no podía dejar de pensar en Kylian, su querido Kylian, no podía creer que estuviese muerto, que su vida hubiera llegado a su fin y  mucho menos a manos de ese hombre, no se merecía un final así. Tumbada de lado en el frío suelo, lloraba desconsoladamente pensando en toda la gente que quería y que había dejado atrás. Se acordó de Sahel y la advertencia que les hizo, se preguntaba cómo era posible que existiera gente tan bondadosa y gente tan perversa conviviendo en el mismo planeta. El mundo no era lo que había leído en los libros, el mundo no era como ella se lo había imaginado. Hasta los personajes más crueles de sus libros tenían honor, principios o valores, incluso piedad con sus enemigos a la hora de morir. Lo que ella estaba descubriendo era un nuevo ser humano, un ser humano que divagaba por el mundo con libertad actuando por puro lujo de males.
Al cabo de un rato, entró Blessing en la habitación con la cabeza rapada y la espalda llena de marcas sangrantes, había sido azotada con un cinturón, sin piedad. Tanisha fue a abrazarla, pero Blessing se apartó y se tumbó en su cama, aun temblando. Tanisha cayó de rodillas al suelo, se sentía enormemente culpable por lo que había pasado; esa chica, que tan solo quería ayudarla, había pagado las consecuencias. Pensó de nuevo en su querido Kylian. Era muy doloroso saber que jamás lo volvería a ver y que el muchacho no había podido cumplir su sueño. Fue muy doloroso descubrir, el lado oscuro de la vida.
Transcurrieron varios días y Tanisha seguía sin saber qué hacía en esa casa, retenida en contra de su voluntad y a merced de esas tres mujeres que cada día les parecía más crueles. Temía que llegara el momento, y cada noche que se iba a la cama agradecía porque una vez más no hubiera tenido que pasar por ese calvario. Compartía habitación con otras dos mujeres que trabajaban de noche y se pasaban el día durmiendo. A Blessing la cambiaron de habitación y no la volvió a ver. Se pasaba el día encerrada en casa, vigilada y sin poder salir: la puerta solo podía abrirse desde dentro con una llave que poseía únicamente la madame y las dos ponzoñosas cotorras. Se alimentaba de lentejas, garbanzos o arroz con un poco de carne. Las galletas o los dulces eran un privilegio que no se había ganado. Tampoco le permitían ver la tele, aun así, agradeció que en una de las habitaciones hubiera una estantería repleta de libros, posiblemente del antiguo propietario, y un diccionario de inglés-español, por lo que con todo el tiempo libre del que disponía se dedicó a aprender el idioma.
Una noche se levantó al baño y vio la luz de la cocina encendida. Se asomó por la puerta con sigilo y vio a Kaya sentada tomando un vaso de leche.
—¡Kaya!, ¿dónde te habías metido?
Su querida amiga, sentada sobre un taburete, con una galleta en la mano recién mojada en la leche, le brindó una imperceptible sonrisa de cortesía, pero al ver su mirada, comprendió que ella no había tenido tanta suerte. Kaya comenzó a contarle los días tan horribles que le había tocado vivir desde que llegó a esa casa.
—El primer día me ordenaron que me duchara y esa mujer me depiló el pubis. Después de vestirme como a una puta, me dijo que la acompañara. Me llevó a una calle y me dijo: «¿Ves lo que hacen las otras chicas?, espera aquí hasta que pare un vehículo y haz lo que te digan. Después de la faena, les cobras y regresas al mismo lugar». Todos los días, por la noche, me llevan a la misma calle.
—¿Por qué no huyes?
—Porque dicen que matarán a mi familia en Nigeria. Y allí tengo a mi abuela, no quiero que le pase nada. —Tanisha la abrazó—. Ayer paró un coche, iban dos hombres dentro… —dijo a continuación.
Rompió a llorar en silencio en los brazos de su amiga.
«Kylian está muerto», quiso decirle a Kaya. Pero su amiga ya tenía suficiente, así que se limitó a abrazarla más fuerte tapando su propio dolor.
Semanas antes, Kaya soñaba con ser peluquera y formar una familia con John. Tanisha con regresar a casa, junto con Kylian y junto a sus padres. Esos sueños ahora, se habían quedado atrás, enterrados en su querida África.
Empezaba a pensar que se habían olvidado de ella cuando, una mañana, antes del amanecer, apareció Jamil. Venía a buscar a Tanisha. La joven había cogido algo de peso, en los últimos días se habían encargado de que comiera bien. Una de las cotorras entró en su habitación, la despertó y la obligó a que se bañara y se pusiera la ropa que había sobre la cama.
Media hora después entró Kaya para peinarla.
—¿Qué está pasando?
—No lo sé, me han dicho que os peine.
—¿A quiénes?
—A ti y a dos niñas más. ¡Cielo santo, si no tendrán más de doce años!
—Pero ¿para qué?
—No lo sé —dijo, y a continuación cerró la puerta de la habitación con el fin de que no las escuchara nadie—. Escúchame, busca una oportunidad y huye, Tanisha.
—¿Y mis padres?
—¿Puedes ponerte en contacto con ellos?
—Todavía no he encontrado la forma.
—Huye en cuanto puedas y ve a la policía, ponte en contacto con tus padres y adviérteles que corren peligro. Que se vayan a cualquier lugar, lejos de casa.
—Pero mi padre está enfermo.
—Si no escapas ahora, nunca saldrás de esto. Para mí es tarde, mi abuela está sola y es demasiado mayor para huir a ningún lado.
—No puedo. Tengo que mantener a salvo a mis padres.
—Si consigues ir a la policía, puedes estar a tiempo de todo…
Se abrió la puerta de la habitación y una de las malvadas cotorras entró a por ella. Tanisha vio a Jamil que esperaba en la entrada en compañía de cinco niñas de su edad, cabizbajas y en silencio. No lo había vuelto a ver desde el incidente y, de repente, le empezó a latir el corazón con más fuerza, parecía que se le iba salir por la boca; la idea de estar a solas de nuevo con ese hombre la aterrorizaba. De forma súbita, las palabras de Kaya asomaron por su cabeza «Huye… ve a la policía».
Antes de salir por la puerta, Malaika se acercó a Jamil y le lanzó de nuevo una advertencia «Ni se te ocurra ponerle una mano encima». Tanisha lanzó una última mirada a su amiga, de alguna manera sabía que no iba a volver a verla. Kaya la miró con un mensaje claro «huye». A continuación, bajaron los siete hasta el garaje del edificio y se subieron a una furgoneta Mercedes Vito de color negra. En su interior se encontraba el conductor, era John.
Después de varias horas de viaje, llegaron a una casa de campo a escasos kilómetros de un cartel de carretera que habían dejado atrás en el que podía leer las letras «Madrid». La casa tenía las paredes de piedra, tejas marrones y balcones con barandillas de madera. Era una casa grande y, aunque estaba reformada, se veía antigua. Debió pertenecer a gente adinerada. En la casa se apearon las niñas del vehículo siguiendo las indicaciones de los dos hombres, y cuando Tanisha iba a poner un pie en tierra, Jamil la detuvo con la mano y cerró la puerta. Se quedó sola y encerrada dentro del vehículo. Trató de abrir la puerta de forma enérgica, tras comprobar que estaba encerrada comenzó a dar golpes al cristal de la ventana, pero era inútil, nadie parecía escucharsus gritos de auxilio.
Minutos más tarde, Jamil volvió a subir a la furgoneta y John reiniciaba la marcha ante la estupefacta mirada de la joven que se giró para ver cómo se alejaban de aquella casa donde se habían quedado las demás niñas. Su cara era de pánico, ahora iba rumbo a otro destino, esta vez sola con esos dos hombres sin piedad.
M A R B E L L A
ESPAÑA
Seis horas de carretera después, seis horas de incertidumbre, entraron en una ciudad con muchas palmeras y al fondo el mar, hecho una balsa, iluminado por la luna. Se pararon frente a la puerta metálica de un lujoso chalé. Jamil tocó al interfono y las puertas se abrieron. Dos hombres los recibieron apostados a cada lado de la puerta, iban trajeados y con un auricular detrás de las orejas. Tras hacer las oportunas comprobaciones, los dejaron pasar. Atravesaron una explanada y Tanisha se sintió aliviada al comprobar que había más vehículos, sintió que no estaba completamente sola con esos dos hombres en aquel lugar. Estacionaron la furgoneta en el garaje del chalé. Bajaron del vehículo y entraron a la lujosa casa directamente desde el garaje. Tanisha no alcanzaba a imaginar qué podía hacer ella allí, pero estaba convencida de que esa era su oportunidad y no la podía desaprovechar.
Una vez en el interior de la vivienda, observó todo con detalle: ventanas, puertas, accesos, vigilantes. Buscaba la manera de escapar. Moriría en el intento, pero de esa noche no pasaba, no seguiría con esa gente ni un día más. A medida que avanzaban por la casa, se escuchaba música más cercana y bullicio de gente; sin embargo nadie se percató de la presencia de la joven, se estaba celebrando una fiesta en la piscina y nadie estaba en condiciones de reparar en su presencia y quien lo hizo, no le dio importancia. Una mujer joven y hermosa, con muy poca ropa, sonrió cuando pasó por su lado, iba del brazo de un hombre bastante mayor que ella.
Subieron a la planta superior y Tanisha se quedó sola en un excéntrico salón con unos enormes ventanales con unas impresionantes vistas a la ciudad. Se asomó a uno de ellos y vio un coche azul oscuro que se encontraba aparcando en la zona habilitada para ello. De él bajó una hermosa mujer con un abrigo blanco que contrastaba con su piel morena, parecía una actriz famosa; andaba con paso seguro y elegante. En ese momento, irrumpió en la habitación otra mujer de cabello dorado y de piel blanca como la porcelana. Al ver a la niña se quedó sorprendida, como si no esperara encontrar lo que tenía delante de ella. Pero en seguida reaccionó, se presentó como Simona y la condujo a una lujosa habitación que tenía un cuarto de baño. Apenas intercambiaron unas palabras, como si aquella mujer no quisiera intimar con la niña, esquivaba su mirada en la que podía leer en letras grandes y en mayúsculas la palabra auxilio. Simona, tratando de ignorar que tenía a una niña delante de ella pidiendo clemencia, le indicó que se metiera en la bañera. Tanisha no puso resistencia e hizo todo lo que le decía. Simona comenzó a enjabonarla, parecía que había ternura en sus actos, como si estuviera acostumbrada.
—Perdona, ¿me puedes decir dónde estoy y qué hago yo aquí?
—En Marbella, lo demás no lo sé —respondió Simona, mientras frotaba su cuerpo con una esponja sentada en el borde de la bañera.
—Por favor, ayúdame —rogó la muchacha cogiéndole la mano con la que frotaba, había percibido la sensibilidad de Simona y tenía que utilizar esa baza.
—Dios mío, tengo una hija de tu edad —dijo al fin, mirándola a los ojos; pero en su hija precisamente tenía que pensar, en darle un futuro —. Lo siento, tienes que salir del agua, te esperan —ordenó regresando a una frialdad forzada.
Se puso de pie, cogió el jarrón de porcelana con el que la enjuagaba, evitando la alcachofa, quizá para no ponerse perdida, y salió por la puerta de la habitación a toda prisa, dejando un camisón lencero sobre la cama y el jarrón del baño encima de la cómoda de la habitación. Tanisha, que permanecía aún sentada en la bañera, escuchó el portazo que la mujer dio al salir de la habitación.
Después de rastrear toda la habitación en busca de una salida, sin éxito en su empeño, se encontraba sentada sobre la cama de matrimonio de aquella extravagante habitación, vestida con el camisón que le había dejado Simona, atenta y temerosa, con la incertidumbre de lo desconocido, de lo que podría ocurrir a continuación. La habitación era de color azul, amueblada con una cama balinesa con cortinas translúcidas en color dorado y una alfombra de pelo blanco que ocupaba parte del suelo de la estancia. En ella se encontraba encerrada, con las ventanas enrejadas y la puerta cerrada con llave. Tenía que hallar la manera de salir de aquella habitación y llegar al garaje, era la única opción viable para huir de aquel lugar, lo había estudiado a medida que recorría la casa.
Al cabo de unos minutos, sin saber aún qué es lo que estaba esperando, entró por la puerta un hombre de unos sesenta años, menudo, rubio y delgado, con un espeso y dorado bigote y ojos muy pequeños y azules. Presentaba un aspecto enfermizo. Estaba envuelto en un albornoz de color dorado con el nombre de Igor bordado en hilo marrón en el lado izquierdo, sobre un bolsillo. Tanisha observó que había dejado la llave puesta en la cerradura. El hombre, que sonreía descarado, se acercó a ella despacio y se sentó a su lado. Tanisha se apartó asustada, pensó que había llegado su momento. La imagen de Kylian apareció súbita en su memoria: las noches en el desierto bajo las estrellas, su voz calmada y sosegada, sus ojos negros y labios carnosos, sus brazos tonificados y fuertes. Pensó en lo bonito que hubiera sido hacer el amor por primera vez con él, rodeada de sus brazos. Esa situación que se le presentaba, distaba infinitamente de esos dulces y tiernos pensamientos. Nunca imaginó que su primera vez sería con un hombre cinco veces mayor que ella y que le causaba repulsión solo la idea de que la tocara.
Empezó a decirle algo en ruso que no lograba entender mientras ella seguía sentada en la cama, inmóvil. Se abalanzó sobre ella y la obligó a acostarse sobre el mullido colchón. Notó algo frío en el muslo que le produjo un escalofrío, era un grueso anillo de oro que llevaba puesto el señor menudo de bigote peludo. Un montón de imágenes se sucedieron en su cabeza, en forma de fogonazos: su madre alegre en el mercado, su padre leyendo en el salón y luego postrado en la cama y su madre llorando; Jamil cuando parecía un buen chico, y Jamil después del bofetón; Kylian señalando las estrellas la primera vez que habló con él y la última vez que le vio, en aquella mugrienta casa; y Sahel, bajando del camello en mitad del desierto.
Volvió en sí cuando empezó a notar el frío metal del anillo subir por el muslo, esos pensamientos le dieron las agallas suficientes para reaccionar y en un acto de valentía, sacó todas sus fuerzas y de un empujón se lo quitó de encima, poniéndose de pie con rapidez. El hombre se levantó y comenzó a seguirla por la habitación. Al hombre esa situación le pareció divertida, no paraba de reír mientras iba detrás de ella por la habitación para darle caza, como si fuera un animal indefenso. Tanisha se dirigió veloz hacia la puerta, pero el hombre le dio alcance cogiéndola con fuerza del pelo y lanzándola contra el suelo. Se levantó con rapidez, tenía al hombre de frente, con los brazos abiertos y obstaculizando la salida, profiriendo palabras que no conseguía entender y emitiendo risas sonoras detrás de las palabras. Tanisha, con la respiración agitada y acorralada, miró en derredor desesperada y se percató del jarrón que había dejado Simona momentos antes sobre la cómoda. Lo cogió con decisión y rapidez, y antes de que el hombre pudiera reaccionar, se lo estampó en la cabeza.
El hombre cayó al suelo en el acto, inconsciente. Era su oportunidad. La muchacha giró la llave y abrió la puerta, salió a toda prisa en camisón y descalza de la habitación con el asa del jarrón que se había roto, todavía en la mano. En el pasillo se cruzó con un hombre que hablaba distraído con una mujer, y al verla intentó retenerla. Comenzó a hablarle en español, de forma lenta y pausada le indicaba que se estuviera quieta, pero la niña se mostraba muy nerviosa y rebelde, no parecía que fuera a deponer su actitud. El hombre se lanzó sobre ella para cogerla. Tanisha, que se sentía imparable, le cruzó la cara con el trozo de jarrón produciéndole un corte diagonal que le atravesaba el rostro y aprovechó el momento para desaparecer escaleras abajo mientras el hombre, con la cara ensangrentada y con los ojos entornados empapados en sangre, comenzó a gritar, aunque con la música y el ruido que provenía de la planta inferior, apenas se apreciaban sus gritos.
En la planta principal, la gente iba demasiado colocada o bebida para percatarse de su presencia; cogió un abrigo de paño que encontró sobre la barandilla y siguió bajando las escaleras hasta que llegó al garaje, abrió la puerta que daba al exterior y, de repente, la sorprendió la voz de una mujer.
—¿Dónde crees que vas, pequeña zorra?
Se dio la vuelta de un sobresalto y encontró a una hermosa mujer con los ojos de color esmeralda observándola; tras un breve silencio, donde podía escuchar el latido de su corazón, la mujer, que parecía que estaba comprobando que nadie viniera detrás, la cogió del brazo con fuerza y tiró de ella.
—Ven conmigo, rápido —susurró a continuación, y con apremio la sacó fuera de la casa.
Mientras las dos mujeres huían por el jardín, la figura de un hombre que contemplaba las vistas desde uno de los ventanales del chalé, estaba siendo testigo de la escena.
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«Corres peligro y tu familia también» Alba no conseguía quitarse esa frase de la cabeza. El encuentro con esa mujer la había desestabilizado y no podía dejar de pensar en su sobrino. Había tenido un mal presentimiento durante todo el día y esa conversación con Macarena no había hecho más que aumentar su malestar. Subiendo por el ascensor telefoneó de nuevo a Mario, pero su teléfono había dejado de dar señal. Telefoneó a Francisco, y no se lo cogió. Sin saber qué podía hacer, empezó a andar por la casa, inquieta. Era consciente de que no podía perder los nervios, debía conseguir serenarse y mantener la calma para poder pensar con claridad. Miró el móvil por cuarta vez y vio un mensaje de Jaime diciendo que pasaría a recogerla en veinte minutos. «Mierda», pensó. En ese estado no iba a ser la mejor compañía esa noche, tenía mucho por hacer y mucho que planificar, sobre todo, tenía que encontrar a Mario. Pero ya era tarde para llamarlo y cancelar la cita, estaría de camino a su casa y no podía hacerle eso de nuevo, lo perdería para siempre. Se dio una ducha rápida con la esperanza de saber algo de su sobrino antes de que llegara Jaime. Minutos después y sin tener noticias de Mario todavía, Jaime tocaba a la puerta de su casa.
—Estás muy guapa —dijo con un tono de voz suave y agradable al ver a Alba; ella reaccionó con una tímida sonrisa, pero sus ojos la delataban y Jaime percibió que algo no iba bien—. ¿Estás bien?
—Sí, claro, pasa. Voy a ponerme los pendientes y nos vamos —respondió Alba en un vago intento de disimular su angustia, pero Jaime la detuvo cogiéndola del brazo.
—¿Qué sucede, Alba?
—Nada, no te preocupes —dijo mientras se daba la vuelta para después desaparecer por el pasillo.
Al regresar al salón, se encontró a Jaime de pie, hablando por teléfono.
—Nos quedamos en casa. He pedido al maître del restaurante que nos traigan algo de cenar. Le he comentado que no me encontraba bien y no han puesto ningún impedimento en traernos lo que pidamos.
—Gracias —susurró con alivio, sintió el enorme deseo de abrazarlo, pero se contuvo, sentía que si lo hacía iba a derrumbarse. De alguna manera, él conseguía darle tranquilidad a su vida.
Sin embargo, mientras esperaban la cena, sentados en el sofá con una copa de vino, Alba no podía dejar de comprobar el móvil con disimulo mientras Jaime trataba de mantener una conversación con ella. El hombre se dio cuenta de que ella hacía un esfuerzo por escucharle, aun así, tenía la certeza de que su cabeza estaba en otro sitio. Al seguir sin noticias de Mario, Alba decidió llamar a su cuñada Isabel con la excusa de aceptar la cita para cenar los cuatro una noche.
—¿Te parece bien que quedemos con mi hermano e Isabel para cenar un día?
—Claro, me parece fenomenal —respondió un tanto extrañado por el giro inesperado de la conversación que estaban manteniendo.
—Voy a llamarla para confirmar un día.
Alba buscó el número de su cuñada en llamadas recientes de su teléfono móvil mientras Jaime bebía de su copa y la observaba en silencio, sentado a su lado con cara de circunstancia. Empezaba a preocuparle su comportamiento, pero esperó el momento oportuno para que se sincerara con él.
—Isabel, está aquí Jaime conmigo y nos preguntamos si estáis libres la semana que viene para cenar los cuatro. Mi hermano, Jaime, tú y yo.
—¡Ah, muy bien!, me alegro de que os hayáis animado. Se lo comento a tu hermano, que ya sabes que él está siempre más ocupado, y concretamos.
—Perfecto —respondió zanjando el tema—. Al final este chico no me ha llamado, imagino que estará ocupado con los exámenes… —dejó caer al fin, con disimulo.
—¿Mario? Ha salido, ha quedado con unos amigos de la facultad. —Alba se quedó callada, y ante su silencio, Isabel, a sabiendas de lo sentida que era su cuñada, añadió—. Cariño, ya sabes cómo es, no se lo tengas en cuenta, te llamará mañana. Va todo bien, ¿no?
—Sí, sí, todo bien. —No pudo responder otra cosa, en ese momento no.
Tras colgar el teléfono, comprobó que tenía un mensaje de audio de Francisco y lo escuchó de inmediato, Jaime seguía observándola en silencio. El mensaje decía: «No te puedo coger el teléfono en este momento, estoy ocupado en un asunto; pero te adelanto que lo he averiguado todo sobre esa mujer y no hay nada que temer, es inofensiva; debes paralizarlo todo, es importante. En cuanto pueda, te llamo y hablamos». Las palabras de Astrain, aunque la intrigaron enormemente, a su vez hizo que recuperara el sosiego que le hacía falta y consiguió tener una velada más apacible con Jaime.
Llegó la cena y Alba, más animada, encendió unas velas y preparó la mesa del comedor. Después de cenar, se sentaron de nuevo en el sofá y estuvieron conversando animadamente. Estaban disfrutando de un momento íntimo y más despreocupado. Parecía que ese sentimiento de angustia se iba desvaneciendo. Pero Jaime, que seguía muy observador, a ratos la notaba ausente.
—¿Me vas a contar lo que te pasa? —preguntó al fin, en uno de esos momentos de misteriosa ausencia.
Alba comprendió, que por mucho que quisiera, no podía ocultar su preocupación.
—Es un tema delicado. Alguien de mi familia está metido en un lío.
—¿Mario? —dedujo a juzgar por su conversación telefónica con Isabel.
—Sí, pero no puedes contarle nada a Isabel.
—Descuida.
Alba comenzó a narrarle todo desde el encuentro con Mario y el fardo de cocaína. De cómo había ido la investigación. Jaime la escuchaba atentamente y asentía con la cabeza. Entendió el alcance de la gravedad del asunto y comprendió al fin todo lo que podía estar pasando. Al terminar de narrarle su historia, él la envolvió en un abrazo cálido y le mostró todo su apoyo. Alba agradeció ese gesto y suspiró en el pecho del hombre del que se estaba enamorando, a la vez que se dejaba embriagar por su aroma, era reconfortante sentir sus brazos rodeándola.
—Siento no habértelo contado antes, no quería espantarte con mis problemas.
—Al contrario, esto me une más a ti.
Alba se quedó mirando sus ojos color avellana, él se acercó lentamente a ella, eran sus labios lo que ahora miraba, y comenzó a besarla. Primero dulce, luego fogoso. Entre besos cargados de pasión y las ganas de tantos encuentros pospuestos, se fueron desprendiendo de sus ropas  impacientes, ardientes, e hicieron el amor sobre el sofá, con frenesí, con ímpetu y con pinceladas de ternura. Él sobre ella, ella sobre él, desnudos, amándose bajo la tenue luz de unas velas.
Después de hacer el amor, de esos intensos y apasionados momentos, terminaron tumbados sobre la alfombra del salón tapados con una fina manta color gris carbón de tacto agradable. Él completamente tumbado, boca arriba, apoyando su cabeza en el antebrazo, y ella, reposaba la suya sobre su pecho, sintiendo el latido del corazón de su amante, sintiendo su cuerpo desnudo, fibrado y varonil. Los dos jugaban a entrelazarse las manos, mientras seguían desnudos, piel con piel, sintiendo la piel aún cálida, suave, disfrutando de ese momento tranquilo, plácido y tierno, sintiendo el roce de su piel en cada pequeño movimiento y a cada roce, ese calor entre las piernas. De pronto, el inoportuno sonido de un teléfono interrumpió el momento de ternura que había entre ambos, volviendo de forma abrupta a la realidad. Era Sayago con noticias.
—Dime, Sayago.
—Jefa, dice Alcaraz, que ha visto a Mario en las puertas del club.
—¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó nerviosa, otra vez la angustia, súbita, se imponía.
Le contó el incidente de la pelea de los borrachos y que, instantes antes, había visto a Mario en la puerta del club. El único que sabía lo de Mario era Sayago por lo que Alcaraz, un poco por la amnesia temporal producida por el golpe y, por otro lado, poco dado a los cotilleos, por la vergüenza de tener que contarle a su jefa que su sobrino podría ser asiduo a esos lugares, no había dado la importancia que esa información tenía en realidad.
—Estamos en el hospital… A Alcaraz le han abierto la cabeza con una botella.
—¿Está bien?
—Unos puntos de sutura, pero bien. Vuelvo al club, a ver si veo al chico.
—Voy para allá.
—Te acompaño —se ofreció Jaime, sin saber los detalles de lo que estaba pasando.
Alba dudó un momento, sin embargo, leyó en su mirada que no iba a aceptar un no como respuesta.
—Está bien, pero ante la mínima situación de peligro, te quedas en el coche.
Alba llamó de nuevo a su sobrino mientras se cambiaba de ropa, pero el teléfono seguía apagado o fuera de cobertura. Jaime cogió las llaves del coche y se ofreció a conducir, Alba estaba demasiado nerviosa. De camino al club, volvió a llamar a Mario, volvía a dar señal, pero no lo cogía. Al colgar comprobó que le había llegado un mensaje de Mario. Era la foto de una nota donde la gente del club le daba unas instrucciones a su sobrino.
—No, Mario, no —susurró Alba con preocupación, observando la foto. La angustia cobraba más fuerza.
—¿Qué sucede Alba? —preguntó Jaime.
Antes de responder, Alba volvió a recibir una llamada de Sayago.
—Jefa —su tono de voz había cambiado—, es Mario.
—¿Qué pasa?
La peor pesadilla de Alba se acababa de hacer realidad, Sayago le explicaba por teléfono que al salir del hospital habían visto entrar a Mario por la puerta de urgencias en una camilla. Al parecer un anónimo lo había dejado moribundo en la entrada del hospital. Alba no daba crédito a lo que le estaba contando su compañero por teléfono.
—¡No, no, no! Sayago, dime que está bien, por favor.
—Lo están operando de urgencia. Según los médicos… parece que le han dado una paliza…
Alba cerró los ojos con impotencia y, de repente, rompió a llorar. Jaime, que había parado el vehículo a un lado de la carretera, echó la cabeza hacia atrás y luego la abrazó con fuerza.
—Llévame al hospital —dijo con voz queda.
Durante el trayecto vinieron a su memoria retales de su pasado con Mario: el día que nació y vio esos enormes ojos por primera vez, el día que la abrazó y le dio las gracias por jugar con él, el día que le había dejado llevar el volante de su vehículo mientras iba sentado en sus rodillas por el aparcamiento de un club de tenis, o el día de la charla que tuvieron cuando dio su primer beso a una chica de su clase. Alba lloraba desconsolada de camino al hospital, pensaba que todo eso tenía que ser una pesadilla, no podía estar pasando de verdad. Había tenido un mal presentimiento durante todo el día, intuía que algo iba a ocurrir y maldijo no haber hecho nada para evitarlo. Jaime la cogía de la mano para tranquilizarla, pero no encontraba consuelo, solo quería ir a ver a su sobrino, necesitaba estar con él. De camino al hospital, se prometió a sí misma que el responsable pagaría por eso.
Llegaron al hospital. Alba entró a toda prisa. Sayago y Alcaraz, con grapas en la cabeza, la esperaban en la puerta de urgencias.
—Jefa —dijo Sayago cogiéndole de los brazos.
—¿Dónde está? —preguntó nerviosa.
—Con los médicos, está en buenas manos.
Sayago la abrazó, y Alba se agarró a su compañero con fuerza mientras lloraba. El sentimiento de culpabilidad y de impotencia se apoderó de ella.
—Necesito verle.
—Voy a ver si me pueden dar información —dijo Jaime, y desapareció en busca de un médico.
—Jefa, hay que llamar a sus padres. ¿Quieres que los llame yo? —se ofreció Sayago.
—No. Lo hago yo —dijo con la cara desencajada, eso iba a ser lo más difícil.
Cogió el teléfono del bolsillo del abrigo para llamar a su hermano Lorenzo y a su cuñada Isabel, los padres de su único hijo, Mario. Minutos después entraban por la puerta de urgencias.
—¿Qué ha pasado, Alba? —preguntó Lorenzo.
—¿Dónde está mi hijo?—preguntó angustiada Isabel.
—Todavía no han salido los médicos —respondió Alba.
—Pero, ¿está bien? —quiso saber su cuñada.
—No nos han dicho nada aún.
—¿Qué ha pasado, Alba? —volvió a preguntar su hermano mayor.
—Sentaos, tenemos que hablar.
Los tres se sentaron en la fría sala de espera. Alba comenzó a relatar todo desde el principio. Era la tercera vez que lo hacía en lo que llevaba de día, pero ahora tocaba lo más difícil y en el peor momento. Lorenzo, con entereza y templanza asentía con la cabeza e Isabel la escuchaba serena, aunque con cara de preocupación y lágrimas en los ojos. Eran dos personas muy correctas, nunca perdían los nervios. Escuchaban con atención todo lo sucedido.
—Pero ¿quién le ha pegado una paliza? —preguntó Lorenzo —, y ¿por qué?
—Eso es lo que voy a averiguar, te lo prometo, y pagarán por ello.
—Alba, nos lo tenías que haber contado antes, no entiendo por qué te callas algo así —dijo Isabel poniéndose de pie, subiendo el tono de voz a medida que hablaba—. Tenías que haber puesto en alerta a tus jefes, y a toda la Policía —dijo llevándose una mano a la cabeza, de repente parecía fuera de sí, Alba nunca la había visto reaccionar de aquella manera.
—Lo siento.
Lorenzo abrazó a Isabel y esta rompió a llorar desconsoladamente sobre su solapa. Después de una intensa espera, salió el médico.
—¿Los familiares de Mario Suárez Aldaba?
—Nosotros, sus padres y su tía —dijo Lorenzo.
—Su hijo está en estado crítico, pero de momento estable. Tiene una fuerte conmoción cerebral y hemos tenido que inducirlo al coma. Le hemos operado de una hemorragia interna. Debemos esperar a ver cómo evoluciona, estas veinticuatro horas son críticas y decisivas. Pero hemos tenido suerte, si llega a pasar más tiempo…
—¡Oh, Dios mío! —exclamó Isabel entre lágrimas, Lorenzo la abrazó de nuevo, a él también se le escapó una lágrima y a Alba se le partió el corazón, su hermano siempre había sido una persona muy fuerte, solo lo había visto llorar en el funeral de su padre.
—¿Podemos pasar a verlo?
—Lo estamos trasladando a la UCI. Solamente pueden pasar los padres.
Lorenzo e Isabel estaban de pie junto a la cama de Mario, en la habitación de la UCI. Mario estaba dormido y entubado, la imagen era estremecedora. Alba lo miraba a través del cristal, tenía una mano apoyada en él. En ese momento, le vino a la cabeza de nuevo la frase que unas horas antes había escuchado decir a Macarena: «Corres peligro, y tu familia también». Acto seguido, se fue decidida a hablar con los vigilantes de seguridad para visualizar las cámaras y comprobar qué vehículo había dejado a su sobrino en las puertas del hospital, y no se sorprendió al descubrir que el coche era el Mercedes de Macarena.
Alba salió corriendo del hospital.
Mario se encontraba conduciendo el Cupra plateado en dirección al punto que le habían indicado. Tenía la sensación de que iba solo, pero no olvidaba que a escasos metros, los matones del dueño del club, venían detrás de él. Estaba muy atento a la carretera, atento a cualquier destello de luz de un coche de la Policía Nacional o de la Guardia Civil. Echó un vistazo rápido al GPS y deslizó el dedo hasta el punto donde tenía que llegar y darse la vuelta. Era un punto en la nada. Supuso que sería en las afueras de la ciudad de Madrid. El navegador indicaba que faltaban veinticinco minutos para llegar a su destino y conducía tranquilo, sin prisa y mientras lo hacía, pensaba en su tía Alba, el enfado descomunal que iba a mostrar por desobedecerla cuando le llegara el mensaje; pensó en el atolondrado de su amigo Aarón, tomando decisiones precipitadas, «justificadas» por la necesidad y la desesperación de sacar a su familia adelante. Pero la realidad es que sus acciones no estaban justificadas, pensó que Alba tenía razón cuando le dijo que era la idea más estúpida que había podido tener en toda su vida. Sin embargo, no era momento de lamentaciones, apartó esos pensamientos que ahora, ya tarde, no le servían para nada, debía cumplir con su objetivo y sacar a su amigo de ese lío. Entonces, comenzó a hacerse preguntas sobre el trabajo que le habían encomendado, por la mercancía que transportaban en la furgoneta; debía de ser algo importante a juzgar por la actitud irritante que el proxeneta había mostrado momentos antes en el club. Sumido en sus pensamientos, le sobresaltó, de forma abrupta, el sonido del teléfono que se encontraba oculto en la guantera.
—¿Sí?
—Yo, Nikola. —Escuchó la voz seria y el marcado acento eslavo al otro lado del teléfono—. Conduce más rápido —ordenó a continuación.
—Pero si queremos evitar a la Guardia Civil, será mejor ir despacio… Oye, Nikola. —El hombre había colgado el teléfono antes de que le pudiera responder.
Pisó un poco más el acelerador y volvió a perderse en sus pensamientos cuando, de repente, al cabo de unos minutos, sonó, esta vez, el equipo de transmisiones. Era Alexei.
—Para donde puedas, tenemos problema. Espera instrucciones.
Mario aparcó en un área de descanso al lado de la autovía. Se preguntaba intrigado qué habría podido pasar para que se hubieran detenido de repente. Era joven, curioso e impaciente, así que decidió dar la vuelta y buscar la furgoneta. Divisó unas luces a lo lejos, entre unos árboles y en la oscuridad. Aparcó el coche a una distancia prudente y se fue andando hasta ese punto de luz. La luz provenía de unos matorrales, al lado de un camino de tierra, no le fue difícil ocultarse entre la maleza que crecía a lo largo del camino. Se acercó de forma sigilosa y comprobó que detrás de los árboles estaba la Transporter. Alexei se encontraba agachado cambiando una rueda, mientras Nikola, de espaldas, arrojaba vaharadas de humo mientras consumía uno de sus puros. De repente, se percató de que había algo que no le cuadraba en ese escenario. Las luces del vehículo recortaban tímidamente unas figuras, parecían personas sentadas en corro sobre la tierra. Cuanto más se acercaba, más nítida era la imagen hasta que, finalmente, a una distancia más próxima, comprobó que su mente no le estaba jugando una mala pasada, las sombras eran las figuras de siete niñas que estaban sentadas en el suelo, con la cabeza agachada y bajo la custodia de esos dos matones.
Mario se quedó atónito al ver esa estampa. En un primer momento no llegó a entender el alcance de ese traslado. «¿Niñas?», se preguntó desconcertado, y dedujo que iban a usarlas para prostituirlas, «si no, ¿qué van a hacer con ellas?», pensó. Mario tenía que actuar y tenía que hacerlo rápido. Comprendió que si se daba la vuelta donde le habían indicado, no volvería a ver a esas criaturas. Decidió volver por donde había venido y esperar de nuevo instrucciones. Conducía nervioso e impaciente por lo que acababa de averiguar; cogió el teléfono móvil de la guantera y se dispuso a llamar a su tía, pero no daba señal, por alguna razón no se podía hacer ninguna llamada desde ese dispositivo a un número ajeno.
En ese momento sonó el walkie, Alexei le ordenó que iniciara de nuevo la marcha.
Cuando llegaron al punto acordado, la Transporter adelantó a Mario y siguió su camino. Mario, lejos de cumplir con las órdenes que le habían encomendado, comenzó a seguirlos con cuidado de no ser descubierto, como había visto hacer a su tía Alba días atrás.
Penetraron por un camino de tierra y Mario apagó las luces del vehículo; por ese camino no transitaba nadie y los focos lo podían delatar. Agradeció que hubiera luna llena. Varios kilómetros de camino después, la furgoneta se detuvo en la entrada de un caserón de piedra.
Dejó el coche a un lado de la vía y siguió andando entre la maleza dirección a la casa. La furgoneta seguía parada delante de la puerta por donde entraban los vehículos al viejo caserón. Una verja de hierro flanqueaba todo el recinto. Mario se apostó detrás de un árbol, a escasos metros, asustado y con miedo de ser descubierto, pero decidido a hacer algo por esas niñas. Desde el árbol vio a Nikola apearse del vehículo para abrir la puerta y le pareció extraño que bajara el conductor y no el copiloto. ¿Dónde estaba Alexei? Temiendo la respuesta, una gota de sudor frío le empezó a caer por la espalda; de repente, notó una presencia detrás suya, se giró bruscamente y ahí estaba, vio la cara de Alexei, estaba detrás de él y le miraba fijamente, con el rostro serio. Lo habían descubierto.
«Si sospecháis de alguien, a discreción» había oído decir al dueño del club antes de salir. El chico sabía que había llegado su final.
—¡Eres un maldito niñato de mierda! ¿Por qué tienes que meter las narices donde no te llaman? —le increpó, y acto seguido le pegó un puñetazo en la cara, haciéndole perder el equilibrio y caer de bruces al suelo.
Mario se giró aterrorizado y comprobó que Alexei tenía los ojos inyectados en sangre y eso lo amilanó aún más, en sus ojos no había lugar para la piedad. Sentado en el suelo, aturdido y dolorido por el puñetazo, pensó que no podía medirse con aquel hombre, era mucho más fuerte y corpulento. Con dificultad intentó incorporarse, pero Alexei se lo impidió, inmediatamente se puso encima de él y empezó a golpear su cabeza contra el suelo. Entre golpe y golpe contra el suelo, que afortunadamente era de tierra y los amortiguaba, Mario pensó en su madre, pensó que ese no podía ser su final, no podía causar ese sufrimiento a su familia. Con ese pensamiento y en un acto de valor, se enfrentó a él y con un golpe de distracción en el costado, se deshizo del esbirro girándose hacia un lado y poniéndose rápidamente en pie.
El matón, que había hecho lo propio, sonreía de manera sádica tratando de disimular su irritación y se fue de nuevo hacia él. Mario le dio esta vez una patada con todas sus fuerzas en el vientre que le hizo retroceder. Eso hizo enfurecer aún más a su contrincante que volvió cargado de ira, y, con asombrosa rapidez, le dio un puñetazo a Mario con todas sus fuerzas en el costado izquierdo y otro en el costado derecho que le hizo doblarse del dolor y poner una rodilla en tierra. Alexei lo miraba divertido. Pero el chico, con su recién descubierta bizarría, no se iba a rendir tan fácilmente y enérgico se puso de nuevo en pie dispuesto a plantar cara de nuevo a su feroz rival con un puñetazo que, desafortunadamente, el matón paró con el antebrazo, respondiendo al ataque con un codazo en la boca, que le hizo girar la cara al tiempo que salpicaba sangre del labio. Esta vez, sin darle un respiro, comenzó a golpearle de nuevo con el puño varias veces sobre el pecho, dejando al muchacho doblado sobre sí mismo y sin respiración. Mario, con las manos apoyadas en sus rodillas, jadeaba con la cabeza gacha, respirando con dificultad, estaba abatido y Alexei, soberbio, aprovechó ese momento para agacharse a su altura y susurrarle palabras en ruso totalmente incomprensibles para él. El chico seguía respirando a duras penas, mirando con dificultad a su alrededor con un atisbo de esperanza de ver aparecer a su tía con todo un ejército de policías para rescatarlo. Pero no había nadie en ese recóndito lugar, desangelado reconoció su derrota. Estaba solo frente a ese ser salvaje que seguía escupiendo palabras en un idioma que desconocía, seguramente vanagloriándose de su éxito. Había llegado el final de su vida y lo único que lamentaba es que le había fallado a su tía; sabía que ahí acababa todo y eso destrozaría a su madre, cerró los ojos pensando en ella. «Lo siento mamá». Pero, a pesar de todo, Mario no se lo iba a poner fácil, en un último acto de valor y haciendo alarde de su valentía, le pegó a su contrincante un fuerte cabezazo produciéndole una enorme contusión en la frente. El esbirro, que no se lo esperaba, retrocedió gimiendo de dolor. Mario aprovechó el momento de confusión para coger una piedra del suelo y le golpeó con ella fuertemente en la cabeza. Alexei perdió el equilibrio y parecía que iba a derrumbarse, pero, para sorpresa de Mario que miraba atónito la escena esperando que cayera al suelo en cualquier momento, fue directo hacia él y una certera patada en la cabeza dejó al chico inconsciente en el suelo. Mario, tumbado en la tierra, siguió recibiendo patadas por todo el cuerpo hasta que Alexei se quedó sin aliento. Todavía mareado por el golpe recibido con la piedra en la cabeza, se apoyó en el árbol y se quedó mirando el cuerpo inmóvil de Mario, iluminado por la luz de la luna. A pesar de la diferencia de fuerzas, había mostrado mucha valentía y agallas para enfrentarse a él. Era la primera vez que no se sentía satisfecho por una victoria, pues nunca se había enfrentado a tan digno rival.
Una vez recobrado el aliento, cogió el cuerpo inerte del chico y lo puso sobre sus hombros. Lo metió en el maletero del Cupra, recorrió varios kilómetros y lo lanzó malherido por un barranco, dejándolo ahí a su suerte.
Alba conducía cegada con un objetivo claro: encontrar a Macarena. No podía quedarse de brazos cruzados. La ira no la dejaba pensar con claridad, era consciente de que podía cometer muchos errores pero nada la podía parar, la rabia que sentía en sus entrañas era superior a su propia voluntad. Se fue directa al barrio de Lavapiés donde nada más llegar vio el vehículo Mercedes salir a toda prisa, conducía Macarena. Alba comenzó a seguirla esta vez sin ningún sigilo, iba a por ella, iba a explicarle lo que pasa cuando te metes con su familia. Macarena, que se había percatado de la presencia de la inspectora desde el principio, aceleró el vehículo. Alba iba detrás del Mercedes, pisándole los talones. Por una calle de dos carriles de sentidos contrarios, Macarena iba adelantando a los coches que se ponían a su alcance en dirección prohibida, saltándose los semáforos, esquivando vehículos que salían de las calles perpendiculares. Alba repetía sus movimientos para no perderla de vista mientras se escuchaba el claxon de otros vehículos a medida que se iban saltando los semáforos de forma temeraria. Habían llegado a la Castellana y Alba se puso a su altura, la miró con rabia, indicándole con el dedo índice que parase el vehículo delante de ella, pero Macarena hizo caso omiso acelerando aún más. De pronto, realizó un giro brusco hacia la derecha para desviarse hacia la calle María de Molina, sobrepasando varios carriles para ello. Alba, que no le dio tiempo a hacer la misma maniobra, tiró del freno de mano realizando un trompo en medio de la rotonda y corrigió la marcha chirriando ruedas para dirigirse hacia la misma calle por la que había salido Macarena. Alba no pensaba en otra cosa que en enfrentarse a ella y no se le podía escapar, la ira iba aumentando a medida que la iba esquivando. Cargada de rabia se puso a su altura de nuevo e hizo amago de golpear su vehículo contra el Mercedes en varias ocasiones para sacarlo de la carretera, con intención de que se detuviera. Macarena, harta de no poder esquivarla cómo había hecho la primera vez, aminoró la marcha y se detuvo, al fin, en el aparcamiento de asfalto de una empresa de mensajería que se encontraba cerrada a esas horas. Alba, que iba detrás, paró su coche frente al Mercedes. Las dos mujeres se bajaron de sendos vehículos. Las luces de los focos recortaban sus figuras en la oscuridad. En ese momento comenzó a caer una intensa lluvia.
—No puedo perder tiempo contigo —dijo Macarena apoyada en su vehículo, con los brazos cruzados y con un tono de superioridad que hizo cabrear más a la inspectora.
Alba, contrariada, miró unos instantes a Macarena y enseguida evocó la imagen de su sobrino Mario tumbado en la cama de la UCI del hospital, entubado y con la cara destrozada, y así, sin mediar palabra, con rabia e impotencia contenida, fue directa hacia ella. El primer golpe fue certero, le dio un puñetazo en la cara que la hizo girar hacia un lado del vehículo, y antes de que pudiera reaccionar y devolver el golpe, Alba se abalanzó sobre ella cogiéndola de la cintura empujándola unos metros hasta caer ambas en tierra. Macarena lanzó un leve gemido de dolor mientras caía al suelo, maldiciendo a su vez a la inspectora tocapelotas. Alba, encima suya, con las piernas sujetando sus brazos, volvió a golpearla esta vez una sonora bofetada. Macarena se la quitó de encima rápidamente girando hacia un lado, ambas rodaron por el suelo y se pusieron de pie. Y comenzó el segundo asalto. Alba cogió de nuevo la iniciativa y fue directa a golpearla pero Macarena la recibió con una patada en la barriga empujándola hacia atrás. Alba volvió más furiosa, respondiendo con un puñetazo directo en el carrillo izquierdo que hizo retroceder a Macarena. Volvió sobre sus pasos esquivando esta vez otro puñetazo de Alba que iba directo hacia ella, al tiempo que Macarena le cogía el otro brazo retorciéndoselo hacia atrás. Acto seguido, Alba le golpeó con el otro antebrazo en la cara, librándose de ella y volviendo rauda al ataque. Mientras tanto, la lluvia caía fuerte y sin tregua sobre las dos mujeres. Esta vez Alba la agarró del cuello, le retorció un brazo para someterla y de forma enérgica la empujó hasta su coche estampando su cara sobre él al tiempo que soltaba un grito de rabia.
—¡Te voy a mandar al puto infierno! —gritó una enfurecida inspectora, con la vena de la frente hinchada, parecía que iba a reventar en cualquier momento.
Alba buscaba con apremio los grilletes en la parte trasera del pantalón para ponérselos, y se dio cuenta, para su sorpresa, que Macarena ponía poca resistencia. La inspectora sentía que le estaba poniendo las cosas muy fáciles; se defendía, sin embargo, no atacaba como ella esperaba, necesitaba desahogarse, necesitaba un cuerpo a cuerpo con la misma intensidad. De repente, Macarena reaccionó dándole una coz en la entrepierna, Alba gimió de dolor doblándose sobre sí misma. Macarena aprovechó y la cogió de los dos brazos llevándoselos hacia atrás, al tiempo que Alba forcejeaba para librarse de ella.
—¡Para, coño! —dijo Macarena mientras la zarandeaba para que se tranquilizara.
Lejos de deponer su actitud, Alba se deshizo inmediatamente de ella golpeándole con la cabeza, y acto seguido le lanzó una potente patada en el costado. Macarena chilló como un animal herido.
—Casi matáis a Mario. Esto no ha hecho más que empezar —dijo mientras veía cómo su contrincante se retorcía bajo la lluvia.
—Soy compañera, joder, soy compañera —confesó Macarena, al fin, con una mano en el costado, quejándose de la patada recibida y mirando a la inspectora con fastidio mientras le caían las gotas de agua por la cara, aquella mujer se había entrometido en su camino.
De repente, se hizo el silencio. Solo se escuchaba la lluvia, el repiqueteo de las gotas sobre el asfalto del aparcamiento y una gota aislada que caía repetidamente sobre algo metal que no dejaba de sonar. Alba estaba perpleja, en el mismo sitio, impertérrita, procesando la información como cuando lo hace el software de un ordenador.
—¿Qué cojones estás diciendo?
—Soy compañera —repitió, esta vez tocándose la boca, se había hecho daño, notaba el sabor de la sangre en la saliva.
Alba la observaba atónita. Retrocedió hacia su coche, se apoyó en él y se dejó caer hasta quedarse sentada en el asfalto mojado. Necesitaba muchas respuestas. Macarena se sentó también en el suelo, frente a su compañera, apoyada sobre un poste de luz, y cuando hubo recuperado el aliento, le confesó quién era.
—Mi nombre es Vega Baras, soy una agente encubierto —desveló al fin a la inspectora—. Soy subinspectora de la Policía Nacional —después de una breve pausa esperando alguna reacción que no hubo, continuó—. Entré en una organización criminal hace seis meses para dar caza a Artai Roibás, buscado por la justicia por pertenecer y liderar una organización criminal dedicada al tráfico de estupefacientes, y presunto responsable de los desaparecidos de Puerto Marín, en Galicia. Necesito que te apartes del caso, estamos a punto de culminar la operación y tu intromisión podría dar al traste con todo.
Se hizo de nuevo un silencio. Alba seguía sin reaccionar, se limitaba a observarla, con los ojos entreabiertos.
—Necesito un café —dijo Alba de pronto, levantándose del suelo.
—Mira, tengo mucha prisa —respondió Macarena, ahora Vega Baras.
—Y yo necesito respuestas, tú no te mueves de aquí —repuso Alba apuntándola con la pistola.
Vega comprendió que debía darle una explicación por lo que le había sucedido a Mario, y accedió a tomar ese café. Había muchas preguntas que responder, y un operativo que planificar.
—Me vendrá bien ese café —respondió al fin la hermosa agente encubierto.
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M A D R I D
ESPAÑA
Vega Baras se encontraba sentada en la terraza de su casa tomando un café y fumando un cigarrillo. Estaba amaneciendo y la ciudad de Madrid se iba iluminando poco a poco saludando a un nuevo día. Esa mañana tenía que ir a trabajar temprano y se despertó con resaca. «Tengo que dejar los chupitos» pensó. El hombre con el que pasó la noche aún dormía en su cama y no veía el momento de que se levantara y se marchara. Era un guapo empresario que se había encaprichado de ella y Vega accedió a quedar con él aún a sabiendas de que era un mujeriego empedernido. Había sido uno de esos estúpidos errores de domingo de borrachera.
Dando una última calada a su cigarrillo recibió un mensaje de su compañera y amiga Maya que decía: «Necesito hablar contigo, es urgente». No le resultó raro el mensaje porque no era la primera vez que se ayudaban en investigaciones policiales, pero sí era extraño que lo hiciera a las seis de la mañana. Debía ser urgente de verdad.
Maya Bardelás era oficial de policía en Pontevedra y trabajaba con el inspector Sebastián Ugarte en el caso de Artai Roibás. Habían coincidido en la academia de la Policía Nacional en Ávila, habían sido compañeras de clase y de habitación, y desde entonces se hicieron muy buenas amigas manteniendo el contacto a pesar de sus diferentes y alejados destinos. Vega estaba en Asuntos Internos y Maya pensó que podría echarles una mano con el tema del topo.
Se dio una ducha rápida, despertó al bello durmiente al que despachó con un hasta luego y salió del apartamento en dirección al trabajo. Se puso los auriculares inalámbricos, arrancó la moto BMW R1200 GS de color negra y llamó a su compañera para hablar con ella mientras se dirigía a dependencias policiales.
—¿Qué pasa pecosa? ¿En qué lío de faldas te has metido? —dijo Vega bromeando mientras conducía su BMW por las calles de Madrid.
—Soy una mujer felizmente casada, Barita.
—Odio que me llames así.
—Lo sé, por eso lo hago.
—¿Qué necesitas?
—Por teléfono no. Voy a verte a Madrid y te cuento en persona. ¿Tienes planes entre hoy y mañana?
—Soy toda tuya.
—Perfecto, cuando llegue a Madrid te aviso.
—¿Pero va todo bien? ¿Anne y el bebé están bien? —preguntó intrigada.
—Está más guapa que nunca, y el bebé creciendo en su tripita.
Después de una tediosa jornada de trabajo, Vega se marchó a casa, no sin antes parar a comprar en La Mallorquina provisiones para la golosa de su compañera. Hacía tiempo que no la veía y quería tener algún detalle con ella. Recordó que le encantaban las milhojas, así que le compró una docena de todo tipo. A las seis de la tarde sonó el timbre de su casa. Abrió la puerta y era Maya, acompañada de otro hombre. Después de un efusivo abrazo entre las dos mujeres, Maya presentó al hombre que iba con ella.
—Vega, él es el inspector Sebastián Ugarte.
Hubo una atracción inmediata y evidente entre los dos. Sebastián era un hombre atractivo y con carisma, y Vega una mujer muy hermosa.
Después de dejar las maletas en la habitación de invitados, se sentaron los tres en la terraza. Aunque era pleno invierno, se trataba de una estancia semicubierta, con revestimiento de madera y protegida del aire. Era muy confortable, el mejor espacio de la casa y un octavo piso, con unas vistas impresionantes a la inmensa ciudad de Madrid. Después de un pequeño aperitivo y unas copas de vino mientras se ponían al día, entraron de lleno al asunto que les había traído. Sebastián la puso al día de la Operación Atlántico y la huida de Artai.
—Fue un éxito porque gracias a la colaboración de Iago Roibás, se trincó a mucha gente y se desmanteló la banda; pero el cabecilla de la organización junto a su fiel escolta Breixo, huyeron. En ese momento, se sospechaba que alguien le había pasado la información a Artai para que huyera, pero tan solo eran sospechas sin fundamento sólido, que luego, eso sí, iban cobrando fuerza a medida que avanzaba la investigación.
»Teníamos varias hipótesis sobre su paradero. Una, que habría cruzado la frontera con Portugal y que desde ahí seguía manejando sus negocios; y otra, que habría cruzado el atlántico para instalarse en Colombia, Venezuela o Panamá, donde tiene socios que podrían haberle dado refugio; pero nos consta que ha estado viendo a su mujer en Galicia, o que por lo menos lo ha intentando.
»En la operación se detuvo a mucha gente, menos a Orestes y Anxon —continuó Sebastián mientras le pasaba fotos de los sospechosos—. En principio, nada parecía que les vinculara salvo las escuchas, donde se les nombraba, pero sin implicarles en nada. La hermana de Orestes, Rocío Alcázar Mendoza, es la novia de Iago Roibás, el primo de Artai; se conocieron en Sevilla un año que Iago fue a veranear allí, empezaron una relación y conoció a Orestes. Enseguida se hicieron amigos y le propuso trabajar para ellos.
»Anxon, por su parte, aparentemente solo le compraba la droga para el club que regentaba. Ahora bien, según nos informó Iago, eran figuras importantes y personas de confianza del narco, así que decidimos utilizarlos de cepo por si saltaba la liebre para llegar hasta Artai. La vigilancia exhaustiva a Catalina Hernández no nos va a permitir llegar hasta él, es un hombre muy inteligente, pero sí nos servirá para despistarle. Mientras él crea que la vigilancia se centra en ella, más posibilidades hay de que se confíe y cometa un error.
—Según la última información fiable que tenemos —tomó la palabra Maya—, Orestes se habría mudado repentinamente a Algeciras, dejando a mujer e hijas en Galicia. Creemos que va a seguir con el negocio del narcotráfico, pero esta vez en el sur. Nos consta que tiene contactos por esa zona.
—Pero Iago y Orestes, en cierto modo, son familia, ¿no? —interrumpió Vega.
Sebastián sabía por dónde iba, detalle que le hizo darse cuenta de que a esa mujer no se le escapaba nada.
—Orestes, con el tiempo, se posicionó en el lado de Artai, y eso a Iago no le gustó —respondió Sebastián.
—Ahora vamos de camino a Algeciras, pero sin saber quién es el topo estamos muy limitados. Orestes ya nos conoce, y dentro de la Policía no sabemos en quién podemos confiar. Necesitamos saber quién pasa la información a Artai para poder llegar hasta él.
Vega escuchaba atentamente mientras hojeaba los documentos que le iban pasando a medida que entraban en detalles. Se sintió enormemente atraída por la investigación desde el primer momento. Cuando terminaron de hablar, Vega se quedó pensativa unos instantes, mirando los documentos asintiendo a su vez, como si le rondara algo por la cabeza. Sebastián y Maya la miraban expectantes. Cogió la copa de vino que tenía sobre la mesa, le dio un trago y finalmente, tras darle una vuelta más a sus ideas, habló.
—Me voy a Algeciras con vosotros.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Maya extrañada.
—A mí no me conocen, ¿no? Pues eso, me voy con vosotros a Algeciras. Además, Anne va a salir de cuentas de un momento a otro, te va a necesitar a su lado. —Maya respondió con un gesto de afirmación—. Pues eso, puedo ir yo por ti. Vamos a dar caza a ese narco.
Sebastián no puso ninguna objeción, al contrario, todo colaborador fiable en ese momento era de gran ayuda. No fue difícil conseguir la autorización de su jefa en asuntos internos, la comisaria Belén Arizmendi, una mujer estricta e íntegra de los pies a la cabeza, y sin ningún escrúpulo a la hora de investigar a un policía corrupto, que en cuanto le expuso el caso se ofreció a facilitarle todo cuanto le hiciera falta. Así que, con el beneplácito de sus jefes directos, lo dispusieron todo para empezar la investigación en la ciudad de Algeciras.
Lo que nadie sabía, quizá ni ella misma todavía, era lo que realmente había empujado a la subinspectora a tomar esa decisión: un pasado traumático había hecho que encontrar a ese narcotraficante se convirtiera en un auténtico reto para ella y poco a poco en una obsesión.


A L G E C I R A S
ESPAÑA
Vega y Sebastián se subieron al vehículo a toda prisa y salieron derrapando ruedas detrás de un todoterreno, un vehículo 4x4 Toyota Land Cruiser que se había dado a la fuga en un control policial cerca de la playa de Getares. Se encontraban yendo a por su vehículo después de una copiosa cena en un restaurante cercano y testigos de la situación, decidieron ir tras él. Empezó así una intensa persecución donde el conductor del vehículo a la fuga haría cualquier cosa por no ser alcanzado, por lo que la intervención entrañaba un peligro añadido.
Era de noche y las carreteras oscuras, sin iluminación. El todoterreno se había metido por un camino de tierra y se movía con rapidez y agilidad, haciendo alarde el conductor del conocimiento que tenía del terreno. Vega no conocía aún la zona e iba a ciegas, Sebastián gritaba «¡Cuidado, la curva!», cada vez que iban a tomar una. Era lo más parecido a un rally nocturno. El polvo que producía el todoterreno a su paso dificultaba la visibilidad; pero Vega no desistía de su empeño y Sebastián, aparte de tragar saliva en cada curva que tomaban, tampoco parecía muy interesado en abandonar la persecución. Llegó un momento en el que al conductor del todoterreno se le acabaron las vías de escape, no esperaba que la conductora que venía detrás actuara con tanta destreza, y llegó a la cima de un monte donde se había quedado sin salida. Atrapado entre una ladera pronunciada y el vehículo de los intrépidos policías, bajó del Land Cruiser apresuradamente dándose a la fuga a toda prisa por un sendero cuesta abajo de la ladera. Sebastián lo alcanzó a la carrera a escasos metros, haciendo un perfecto placaje que lo dejó paralizado en el suelo. Era un muchacho de veinte años recién cumplidos.
—¿A ti qué coño te pasa? ¡Casi nos matas por estos caminos! ¿Te merece la pena esta mierda? —gritó Sebastián mientras lo inmovilizaba en el suelo.
Vega se puso a registrar el vehículo y no se sorprendió al encontrar el maletero cargado de hachís. Cogió un fardo y se lo enseñó a Sebastián que subía por el camino de tierra con el chico agarrándolo de un brazo. A continuación, cerró el maletero y lo dejó como estaba.
—Claro, por eso huías así. Se te va a caer el pelo, chaval —aseveró Sebastián.
—A no ser… que colabores. Di para quién trabajas, danos un nombre y te dejamos ir —propuso Vega, Sebastián la miró de reojo con aprobación.
—No puedo hacer eso, me cortarían los huevos si lo hago, pero literal —dijo el joven, con acento andaluz.
—Mira, chico, nosotros trabajamos por nuestra cuenta, nadie va a saber que nos has dicho nada, di un nombre y te dejamos ir. Tú no dices nada, nosotros tampoco, ese es el trato.
Se escuchaban los acústicos y se divisaban a lo lejos los lanzadestellos acercándose a su punto. El tiempo apremiaba. Tenía que decidir rápido, la policía se iba acercando cada vez más y era cuestión de tiempo que diera con ellos.
—El Turco, trabajo para el clan del Turco.
—¿Quién es el Turco?
—Nadie lo conoce, nadie lo ha visto nunca, pero es el que maneja aquí todo, el que tiene la guita. Dicen que trae cocaína de Panamá. No puedo deciros más, solo transporto la droga. Me dicen lo que tengo que hacer y dónde tengo que dejar la mercancía, nada más.
—¿Dónde lo puedo encontrar?
La policía se aproximaba cada vez más a su punto. Vega, mientras tanto, registraba la bandolera del chico para ver su documentación.
—No lo sé —respondió angustiado, mirando hacia las luces de los patrullas que se aproximaban al lugar; parecía que estaba diciendo la verdad.
—Se te acaba el tiempo.
—¡Mimbre y bambú! —exclamó con alivio de acordarse, en el último momento, de algo más.
—¿Qué es eso?
—No lo sé, lo he escuchado por ahí, pero solo puedo deciros eso.
—Necesito algo más.
—De verdad, no puedo deciros nada más, ¡lo juro! Es alguien que llegó de alguna parte y se ha hecho el dueño del negocio. Dicen que también trafica con cocaína. Todo el mundo lo teme, pero todo el mundo quiere trabajar con él. No sé nada más, solo soy un mandao.
—Hoy has vuelto a nacer chaval, piensa bien lo que quieres hacer con tu vida, porque hoy te has librado de pasar unos cuantos años en la cárcel. Si te pillo de nuevo, no tendrás otra oportunidad y seré yo quien te corte los huevos —le advirtió Sebastián con severidad—. Venga, márchate.
Vega le devolvió la bandolera y el chico salió corriendo entre la maleza. Al instante apareció un vehículo patrulla con los lanzadestellos detrás de ellos y se hicieron cargo de la situación.
Uno de los policías era un inspector, probablemente el coordinador del servicio de esa noche, un hombre de mediana edad con mucha energía. Se veía que le echaba las mismas ganas e ilusión al trabajo que el primer día. Vega y Sebastián se hicieron pasar por un matrimonio, fingiendo que estaban pasando unos días de vacaciones por esas tierras.
—Gracias por su colaboración, pero lo que han hecho ha sido peligroso, se han expuesto demasiado.
—Ha sido una aventura, además, mi mujer es una excelente conductora. Sentimos no haber pillado al ocupante del vehículo, debe haber huido campo a través.
—Hay que llevar cuidado con estos hijos de puta. Tienen mucho que perder, y van como locos. En un control casi matan a un compañero nuestro, estuvo muy grave. En muchas ocasiones la colaboración ciudadana es clave para nosotros y de gran ayuda. Se lo agradezco de verdad, la situación en esta zona es insostenible.
Vega y Sebastián se miraron.
—Ha sido un placer ayudar.
Se despidieron del coordinador de aspecto afable y se subieron al vehículo dispuestos a emprender el retorno a casa. Sebastián miró a Vega con el ceño fruncido.
—Lo siento, pero es que se daba a la fuga —se disculpó Vega ante la iniciativa.
—No, si me parece cojonudo —respondió Sebastián que, a pesar de la imprudencia de su compañera, se lo había pasado en grande—, pero hay que andar con cuidado de no llamar mucho la atención por estos sitios, yo tengo conocidos trabajando en la comisaría de Algeciras que no pueden saber que estoy aquí.
—Bueno, gruñón, tenemos un nombre: el
Turco, y algo que tiene que ver con Mimbre y Bambú —añadió encogiéndose de hombros—. Algo por donde empezar.
Llevaban un par de semanas en Algeciras y todavía no habían conseguido el paradero de Orestes. Vigilaban la casa de sus padres, en el barrio de San José Artesano, casi a diario. Era un bungaló en una zona tranquila. La madre de Orestes, Almudena Mendoza, trabajaba como profesora de literatura en un instituto; su padre, Julio Alcaraz, estaba jubilado por enfermedad hacía muchos años. Vigilaban la casa noche y día, pero ni rastro de Orestes.
Uno de esos días, llegaba Almudena de trabajar con un libro de poesía entre las manos y a Sebastián le llamó la atención.
—Lleva un libro de Emilia Ugarte —dijo Sebastián entre sorpresa y melancolía— «Salir de la cárcel quiero, para ver las luciérnagas, para ver el mar…» —recitó en un susurro.
—¿Te gusta la poesía?
—La autora, es mi abuela. Fue profesora de literatura y escribía poemas. —Ahora se explicaba Vega su pasión por la lectura.
La casa en la que se habían alojado era recogida y acogedora, se ubicaba en el barrio del Rinconcillo. Sebastián tenía libros por todas partes, soltaba un libro y enganchaba otro. La convivencia entre ellos era buena, basada en el respeto y la profesionalidad. Pese a que era evidente la atracción que había entre ellos, habían ido a cumplir un objetivo y no se podían permitir distracciones. Pero a medida que se iban conociendo, se iban sintiendo cada vez más a gusto el uno con el otro. Hablaban de sus gustos, de su vida privada. Ambos estaban solteros, cada uno con su pasado. Sebastián había estado destinado en el GRECO, el Grupo de Respuesta Especial para el Crimen Organizado, hasta que ascendió y fue destinado al grupo de estupefacientes de Pontevedra. Quería seguir combatiendo el narcotráfico. Nunca había tenido pareja estable porque siempre había estado dando tumbos, hasta que ascendió a inspector y se fue destinado a su tierra natal, donde encontró la estabilidad que tanto anhelaba, y decidió que era momento de asentarse y formar una familia. Vega, por su parte, siempre había sido una mujer inquieta, decidida. Había tenido una relación duradera desde muy joven y antes de cumplir los treinta, en el momento en el que tenían que decidir si seguir vidas separadas o casarse y tener hijos, los dos decidieron que era momento de separarse y vivir otras experiencias por separado. Era más reacia a tener pareja en ese momento porque ya había tenido una relación durante muchos años, y no estaba segura de si estaba preparada para tener otra.
—Un arroz con bogavante.
—¿Eso comerías ahora? Pues yo un cocido montañés, en Bárcena Mayor, en Cantabria —respondió ella.
—Siempre terminamos hablando de comida. —Y rieron los dos.
Estaban haciendo, como de costumbre, una vigilancia discreta frente a la casa de los padres de Orestes. Todo apuntaba a que iba a ser un día como otro cualquiera, pero para su sorpresa, vieron un vehículo aparcar frente a la casa y bajar de él a Orestes.
—Lo tenemos —dijo Sebastián.
Detrás de él fueron llegando más personas. Se pasó el resto de la tarde en casa de sus padres. Al parecer se trataba de una fiesta familiar, se había escuchado entonar un cumpleaños feliz. Una vez hubo anochecido, Orestes salió de casa de sus padres con un ligero tambaleo. Parecía ebrio. Su madre salió a despedirlo.
—¿Vas bien para conducir, hijo?
—Estoy bien mamá, solo he bebido dos cervezas, no te preocupes —mintió—. De aquí voy directo a casa.
Orestes hizo un esfuerzo por aparentar que iba mejor de lo que en realidad estaba mientras se dirigía a su vehículo. Se despidió de su madre con la mano, se subió a su vehículo y se puso en marcha. Vega y Sebastián lo siguieron por toda la ciudad con precaución hasta el barrio del Saladillo, donde aparcó el coche y entró en un edificio. Dedujeron que debía tratarse de su domicilio. A partir de ahí las vigilancias cambiaron de lugar. Estuvieron vigilándole día y noche. Por la mañana temprano se dirigía al polígono del Cortijo Real, entraba en una nave, se pasaba el día metido allí y luego salía y se marchaba a su casa o salía de copas y regresaba acompañado de alguna mujer.
Poco a poco, la vieja nave iba cambiando de aspecto hasta que un día, colgaron un cartel cuyas letras rezaban en grande Mimbre y Bambú.
—Esas son las palabras que nos dijo el chico —recordó Vega.
Al parecer estaban montando un almacén para la venta de muebles exóticos o tropicales, procedentes de Asia y Sudamérica, y estaban convencidos de que se trataba de una empresa tapadera; ahora había que averiguar quién estaba detrás. Por la confesión de aquel muchacho que huía de la Policía en un 4x4 con el maletero cargado de hachís, todo apuntaba a que se trataba del famoso Turco, pero ¿quién era el misterioso hombre al que todo el mundo temía? En sus indagaciones sobre la supuesta empresa fantasma, consiguieron información del propietario: estaba a nombre de Salvador Montoya, un hombre de más de setenta años que había trabajado toda la vida en el puerto y estaba actualmente felizmente jubilado. Le hicieron una vigilancia a Salvador y tal y como sospechaban, nunca se acercaba a la empresa, pasaba las tardes en un bar donde se celebraban con regularidad timbas de cartas entre amigos de su misma edad.
Una tarde, Sebastián tomó la iniciativa y fue al bar que frecuentaba Salvador. El inspector salió de su habitación disfrazado con una barba postiza mudada de canas, había creado un personaje para hacerse pasar por un hombre viudo y retirado de la vida laboral. Cuando apareció por la puerta de la cocina, Vega, asustada, tiró la taza de café al suelo al creer que se trataba de un desconocido, pero después, al comprobar que era Sebastián, se echó a reír al ver las pintas de su compañero. Le contó su plan y le pareció una excelente idea, de hecho, eso haría que fraguara una idea que iba rondando en la cabeza de la subinspectora a medida que pasaban los días.
Vega compró maquillaje para darle más realismo a su personaje simulando unas arrugas en el rostro. Sebastián se encontraba sentado sobre la encimera de la cocina, y Vega frente a él, dibujando unas líneas alrededor de sus ojos.
—¿Estás nervioso?
—No. Creo que va a ser divertido hacerme pasar por un adorable anciano.
Vega sonrió mientras le repasaba las arrugas que le acababa de dibujar en el rostro. Estaba muy cerca de él, Sebastián podía sentir su respiración y su olor, cerró los ojos, embriagado por su aroma natural. Cuando los volvió a abrir, miró su boca, la bella y perfecta forma de sus labios, rosados y de aspecto suave y sedoso. Sintió el deseo de besarla. Y, de repente, sus miradas se encontraron, y se quedaron en silencio, un silencio que lo decía todo. Vega bajó la mirada avergonzada y comenzó a guardar las pinturas en su sitio.
—Pues ya estás —dijo evitando sus ojos.
Sebastián se miró al espejo y sonrió satisfecho con el resultado. A continuación, Vega le ayudó con los últimos retoques de su disfraz, le pidió que tuviera cuidado y este se marchó del domicilio dispuesto a hacerse amigo de Salvador.
Cuando llegó al bar, encontró a Salvador jugando a las cartas con algunos vecinos del barrio. Se ofreció a jugar con ellos y entre vinos y partidas de naipes, empezó una conversación con él.
—No te he visto nunca por aquí, ¿eres nuevo en el barrio?
—He venido de visita, soy jubilado y viudo. He venido a ver a mi hija y a su familia. Mi hija cree que no soy capaz de cuidarme solo —fue la explicación que le dio, y resultó creíble, porque no le volvió a preguntar.
Era el típico hombre de barrio, jubilado, con mucho tiempo libre y que se pasaba el día en el bar bebiendo y jugando al mus. Salvador cogió enseguida confianza con Sebastián, el inspector era una persona carismática, que irradiaba efluvios de simpatía, con respuestas ingeniosas sazonadas con un toque de humor, y le había caído bien. Durante varios días, estuvieron viéndose en el bar e intercambiando conversaciones manidas o filosofando sobre la vida. Uno de esos días, estuvieron bebiendo varias rondas de vino, hasta que Salvador, un tanto embriagado, empezó a hablar más de la cuenta en un momento en el que se quedaron a solas.
—Deja, Salvador, pago yo esta ronda, que te vas a gastar el dinero de la jubilación y se va a enfadar tu mujer.
—¡Qué va! Contenta la tengo todo el día metida en El Corte Inglés. Y cuando me compre el barco, ya verás, ya.
—Salvador, no me vaciles, anda. ¿Cómo te vas a comprar un barco? ¿Es que piensas atracar un banco? Cuenta conmigo, si así es.
—No me crees, pero tengo una pasta gansa —dijo dando unos golpes con el puño en la palma de la mano.
—¡Ja, ja, ja! —Rio Sebastián con disimulo— ¡Ay, Salvador, de ilusiones también se vive!
—Que sí, hombre, que sí. No me crees, pero a mí el
Turco me ha cambiado la vida. Por eso mi mujer está tan contenta ahora, le da igual que pase el tiempo en el bar mientras ella se gasta todo el dinero en harapos y muebles para la casa.
—¿El
Turco? —preguntó con disimulo, y le pegó un trago al vino mientras le miraba de reojo.
—¡Chsss! —susurró que se callará con el dedo índice sobre sus labios—. Nadie se puede enterar, pero soy su testaferro y por ello me paga mucha pasta. —Hizo el gesto del dinero con el pulgar y el dedo índice.
—¿Y quién es ese hombre?
—Un tío muy elegante. Solo le he visto una vez, pero lo suficiente como aceptar lo que me ofrecía. Hay que estar mal de la cabeza para no hacerlo, ¿no crees? Cualquiera hubiera aceptado, ¿verdad? —Parecía que se lo preguntaba a sí mismo, en un intento de autoconvencerse.
—No lo sé, Salvador, ¿a qué se dedica esa empresa?
—No tengo ni la más remota idea. Creo que vende muebles de China.
—¿Crees? ¿Y eso no te preocupa?
—Tengo setenta y tantos años, pocas cosas me preocupan ya, excepto que mis hijos y mis nietos, tengan para comer y donde dormir —afirmó con serenidad—. Me voy para casa, empiezo a estar mareado. Seguro que hoy llego antes que mi mujer, que estará gastándose los cuartos —dijo soltando una risa atragantada por una tos crónica.
Sebastián regresó satisfecho a casa para ponerle al día a su hermosa compañera de las últimas novedades. Vega había salido a correr como hacía todos los días, unos días al anochecer, otros al amanecer, eran sus momentos preferidos. Cuando regresó a casa se encontró a Sebastián tumbado en el sofá, entre sus manos posaba un ejemplar de Las legiones malditas, de la trilogía Africanus, lectura en la que estaba inmerso en esos días. Sobre la mesa del salón, una suculenta cena y una botella de vino, esperaban a ser consumidos, la excusa: celebrar que lo tenían, el
Turco era la clave. ¿Pero quién era ese hombre? Sebastián estaba convencido de que se trataba de Artai.
—Estamos corriendo mucho —advirtió Vega.
—Eso tú, que sales todos los días —bromeó mientras abría la botella de vino. A pesar de ser una broma pésima, Vega no pudo evitar sonreír.
—Hablo en serio Sebastián, la información que nos ha facilitado Salvador es muy buena, pero la única manera de conseguir información fiable de que detrás de todo esto esté Artai, es tener contacto directo con esa empresa —dijo Vega.
—¿Qué sugieres? —preguntó frunciendo el ceño, sabía que algo tramaba su compañera.
—Estos días he estado macerando un plan. Voy a la ducha y durante la cena te lo cuento.
Veinte minutos después, Vega apareció por la puerta del salón espectacular con un vestido negro satinado y zapatos de tacón, maquillada de tal forma que resaltaba sus ojos color verde. Iba arrebatadora. Él, que, por el contrario, se había puesto cómodo con un pantalón de pijama y una camiseta, fue raudo a cambiarse de ropa ante una sonora carcajada de ella, le había parecido cómica su reacción al verla vestida así.
Mientras esperaba a su compañero, Vega encendió unas velas y calentó la cena en el horno, tenía un aspecto delicioso, Sebastián era un magnífico cocinillas. Apareció a los diez minutos afeitado y arreglado para la ocasión con un pantalón chino de color camel y una camisa azul, una combinación que le sentaba bien. Era un hombre con la piel muy blanca y el cabello rubio. Una vez servida la cena y los dos sentados en la mesa como si de una velada romántica se tratara, Vega le contó su plan: se introduciría en la organización del
Turco como agente encubierto. Solo necesitaba una historia creíble.
—No puedes estar hablando en serio —dijo Sebastián que casi se atraganta con el solomillo a la pimienta al escuchar el descabellado plan de su compañera, estaba convencido de que se le había ido la cabeza.
—Hablo totalmente en serio. Piensa un poco: necesitamos a alguien de suma confianza que se infiltre en esa empresa, al principio, quizá, de forma casual, pero que vaya cogiendo confianza con los trabajadores de allí; la mayoría son hombres y una mujer solitaria, interesante y con un oscuro pasado puede atraer la curiosidad del narco que, además, siente debilidad por las mujeres. No tenemos nada que perder. Solo nos hace falta crear un pasado, y que este sea creíble.
—Tenemos mucho que perder, Vega, lo veo muy peligroso. Estarías expuesta constantemente, una vez iniciaras contacto con ellos te vigilarían, cualquier mínimo error no quiero ni pensar lo que pasaría. Eres muy guapa, ¿y si alguien se quisiera propasar? No lo veo.
—Entiendo tu preocupación, pero no me va a pasar nada. En cuanto tengamos la más mínima sospecha de que es él, desaparezco.
Después de hablar largo y tendido sobre el tema, con varias copas de vino y a la luz de las velas que se iban consumiendo lentamente, finalmente, Sebastián accedió, no muy convencido. Los dos se fueron a dormir a sus respectivas habitaciones, los dos ansiaban en silencio estar juntos solo en una, pero no era el momento, o simplemente no se atrevían por miedo a estropearlo todo. Vega se acostó en su cama, sabía que no iba a conciliar el sueño tan fácilmente, estaba emocionada, no veía la hora de exponer su idea a sus jefes y que estos aceptaran, tenía que prepararlo todo bien y vendérselo de forma atractiva para que no pudieran negarse. Por su parte, Sebastián, de pie en su habitación y asomado a la ventana, seguía sin convencerlo del todo el plan, cada vez eran mayores las ganas de estrechar entre sus brazos a su compañera, ¿cómo iba a dejarla en manos de una organización criminal? Sin pensarlo, salió de la habitación y se fue directo a la de Vega. Plantado frente a la puerta de la mujer con la mano alzada dispuesto a tocar con los nudillos, sopesó por un instante la situación, ¿qué iba a decirle cuando abriera? Quizá no era el mejor momento para hacer confesiones, podría estropear la amistad que había entre ellos, que ella se sintiera incómoda a partir de ahí, espantarla y alejarla de su lado. Se dio la vuelta y decidió ser prudente, ya tendría tiempo de convencerla de que eso era una locura. Tenía que conseguir información por su cuenta y rápido.
A la mañana siguiente, observó que Vega estaba dispuesta a seguir adelante con la idea de infiltrarse en la banda del Turco, y sospechaba que ya no habría nada que pudiera hacer para que desistiera de su descabellado propósito. Sebastián, resignado, decidió prepararlo todo con ella, pero con el firme propósito de conseguir por su cuenta más información para evitar que eso sucediera.
Estuvieron estudiando el plan durante dos semanas. El objetivo era infiltrarse en la organización de alguna manera, y la idea era utilizar su condición de mujer interesante y hermosa para captar su atención, y demostrar después su valía en beneficio de la misma. Para ello tenían que inventar a una mujer con un pasado atractivo.
Todo el mundo, en su país, tiene un pasado: familia, amigos, colegios a los que ha ido, viviendas que ha habitado. Teniendo en cuenta que existía la posibilidad de un topo en la Policía y que probablemente, llegado el momento, pudiera investigarla, se optó por darle nacionalidad extranjera, pero de habla española, y ahorrarse así dar más información de la estrictamente necesaria que fuera susceptible de ser comprobada con facilidad. Después de barajar varias opciones, la que más posibilidades tenía y cobraba más fuerza, era la de hacerse pasar por una mujer de nacionalidad cubana, cuya historia arrancaba con su llegada a España, con la única compañía de una maleta y dispuesta a empezar una nueva vida lejos de su tierra natal, donde conocería a un empresario narcisista con el que contraería matrimonio y la llevaría a una vida de sumisión, infelicidad y desesperación; por lo que decidirá huir de él y buscarse la vida por su cuenta convirtiéndose en ladrona de joyas, algo que la comprometía con la Ley, lo que le daría un toque oscuro a su pasado y una implícita enemistad con la policía. Y huyendo de ese reciente pasado, llegaría a Algeciras a emprender una nueva vida.
Después de obtener la autorización de sus jefes y del Juez Saavedra para convertirse en agente encubierto, y hechas todas las diligencias, era momento de empezar a elaborar el plan.
Para meterse en el papel se estuvo preparando y entrenando durante tres meses. En primer lugar, meterse en el papel de una mujer infeliz en su matrimonio que sufría maltrato por parte de su marido, no era del todo desconocido para ella, y no por experiencia propia, sino por la profesional. En sus inicios como policía, estuvo un tiempo tramitando denuncias de víctimas de violencia de género, y conocía de sobra los testimonios de mujeres que eran desdichadas en sus matrimonios y en su vida, sufriendo todo tipo de abusos y maltratos por parte de sus parejas. Había escuchado testimonios desgarradores que utilizaría en beneficio de la operación.
En segundo lugar, debía conocer y estudiar todo lo relacionado con el mundo de las joyas y piedras preciosas. Se dedicó a visitar joyerías para entrevistarse con los dependientes a los que bombardeaba a preguntas, leía artículos de prensa sobre los mayores robos de joyas de la historia, y se aprendió el nombre de todas las piedras preciosas y su valor en quilates.
En tercer lugar, no fue difícil conseguirle una documentación falsa, conocía a alguien de confianza en el departamento de extranjería que se encargaría de proporcionarle una tarjeta de residencia. Lo difícil venía después, hacer que su historia fuera creíble para llevar a cabo la misión. Se dedicó a estudiar de forma exhaustiva la cultura cubana, viendo documentales sobre Cuba y su historia, leyendo sobre sus costumbres y tradiciones, aprendiendo palabras o expresiones populares típicas de allí. Lo más difícil fue practicar el acento y acostumbrarse a hablar haciendo uso de su peculiar entonación caribeña.
Por último, y de forma paralela a todo lo anterior, Vega empezó a cambiar su imagen. Artai siempre había sentido debilidad por las mujeres bellas, femeninas y con clase, casándose finalmente con una hermosa modelo que había sido portada de numerosas revistas de moda y ejemplo de elegancia. Sin embargo, Vega tenía un estilo muy diferente. Su estilo de vestir siempre había sido de pantalón y jerséis, camisas o camisetas, y zapatos tipo mocasín, botas tipo Panama Jack o, de repente, unas Converse con vaqueros; en definitiva, ropa cómoda. Las uñas se las mordía, sus cejas, intactas pero con una forma bonita, jamás se las había depilado y era poco dada a maquillarse: un poco de colorete y quizá algún brillo en los labios.
Comenzó por renovar todo su armario y un cambio de imagen estético. Estuvo buscando en Internet fotos de Catalina Hernández, la mujer de Artai, famosa por haber sido una aclamada modelo antes de casarse con el narco. Estudió su estilo de vestir, su rutina de belleza y sus gustos, toda la información que pudo encontrar en las redes sociales que aún seguían activas. Se dejó las uñas largas, se perfiló las cejas, y empezó a acudir todas las semanas a un centro de estética, bien para una limpieza de cutis, bien por un masaje facial, bien para hacerse un tratamiento de maderoterapia o de radiofrecuencia.
Vega era una mujer muy hermosa de forma natural y con un cuerpo atlético gracias al deporte que practicaba diariamente; sin embargo, tenía que dar el aspecto de una mujer que cuidaba mucho la imagen, por lo que tenía que convertir su rutina diaria en un completo cuidado de su apariencia externa para que fuera más creíble. Empezó a acostumbrarse a maquillarse todas las mañanas y por lo tanto a desmaquillarse todas las noches antes de irse a dormir, a beber más de dos litros de agua diarios y dejó de fumar porque en las revistas había leído que ensuciaba su cutis y ya no era objeto de elegancia. El cigarrillo había ido perdiendo con los años el glamour y la sensualidad de la época de actrices como Lauren Bacall, Marlene Dietrich o Audrey Hepburn. Se dejó el pelo más largo, se hizo unos reflejos y se cortó un juvenil y estiloso flequillo. Renovó todo su armario por vestidos y prendas más femeninas: blusas tipo muselina, vestidos midi de corte recto, vestidos frescos y floreados de verano, rebecas de punto, faldas rectas y ajustadas, jerséis estrechos, blusas estampadas, tacones altos, altísimos para ocasiones especiales, botines de todos los colores, bodies de encaje, lencería fina, pijamas de seda, sombreros estilo borsalino; y bolsos de todo tipo, shopper, mínimal, acolchado, mini. Empezó a leer revistas tipo Vanity Fair, Vogue o Elle para ponerse al día sobre las últimas tendencias de moda. Y como broche final, la Dirección General de la Policía le dejó prestada una colección de joyería fina intervenida en un operativo de robos de joyas, que debería devolver intacta una vez finalizada la misión.
Durante el tiempo que duró su entrenamiento, se trasladaron a la ciudad de Sevilla para alejar a Vega Baras del riesgo de ser descubierta o de ser reconocida una vez en acción. Ella y Sebastián se habían hospedado en un piso pequeño en el barrio de Triana, coqueto y con mucha iluminación. Y allí estuvieron conviviendo durante tres meses más. Mientras Vega se preparaba para su misión, estudiaba tipos de piedras preciosas y aprendía las costumbres de Cuba, Sebastián seguía vigilando el local de Orestes y entablaba nuevas conversaciones con su nuevo amigo Salvador Montoya, con el fin de obtener más información y evitar como fuera que su compañera arriesgara su vida infiltrándose en la organización del narco.
Su empeño tuvo pocos resultados y, finalmente, tres meses después estaba todo dispuesto para que la subinspectora Baras entrara en escena de todo ese entramado. Alquilaron un piso en el centro histórico de Algeciras que, a partir de ahí, sería la vivienda de Macarena Rivas, el nombre que Vega Baras había escogido para su personaje.
La última noche juntos en Sevilla, Sebastián preparó a Vega su cena preferida. La velada transcurrió en silencio, en un ambiente que era extraño para los dos. Después de varios meses conviviendo, compartiendo momentos y haciéndose grandes amigos, esa noche parecía que no tenían nada que decirse, pero sí muchas confidencias que callar. Pero ese sigilo no duraría mucho y uno de los dos se armó de valor y decidió romper ese forzado silencio que, en realidad, trataba de ocultar los verdaderos sentimientos de ambos.
—Me va a resultar duro separarme de ti.
—Sebastián…
—No, déjame hablar. Hemos permanecido los dos muy respetuosos, callando, pero no  podemos obviar lo que sentimos el uno por el otro.
—Por favor, no sigas. No hagas las cosas más difíciles de lo que ya son.
—Nunca debí permitirlo, no sé en qué estaría pensando —dijo en un tono desesperado, se levantó furioso de la mesa y salió al balcón. Vega fue detrás de él.
—Sebastián, tengo que hacerlo —dijo observando a su compañero que permanecía de espaldas, con las manos apoyadas en el muro de piedra del balcón—. Tengo que hacerlo. Es nuestra profesión, nosotros la escogimos, no podemos dejarnos llevar por nuestros sentimientos. Todo va a ir bien. Confía en mí.
Sebastián se dio la vuelta, Vega estaba justo detrás y la miró intensamente a los ojos, con la mirada de un hombre desesperado. Se había enamorado de esa mujer.
Vega, que le miraba con la misma intensidad, frente a frente, decidió de pronto quitarle la mirada, bajó la cabeza y se dio media vuelta, tenía que alejarse de él antes de llegar más lejos.
—Me voy a dormir —dijo con voz trémula, y se marchó a su habitación antes de que él la pudiera detener, dejando a Sebastián solo en el balcón con su desazón.
Se acostó en la cama tendida boca arriba, mirando al techo. Su habitación estaba a oscuras y solo entraba la luz de la calle a través de la ventana, abierta al exterior y por la que se colaba silenciosa una suave brisa y el sonido rítmico de los grillos. No podía dormir, y no era por la misión que iba a llevar a cabo al día siguiente, era una mujer acostumbrada a la adrenalina, apasionada de su trabajo, decidida, fuerte, segura de sí misma. Lo que la atormentaba aquella noche era que no sabía cómo iba a resistir la tentación de entrar en la habitación de Sebastián y abrazar su cuerpo desnudo. Pero no hizo falta, él tocó a su puerta. Vega se levantó rauda de la cama, abrió la puerta y le dio el beso que no se dieron en el balcón, que no se dieron durante todos esos meses. Se despojaron de las prendas que vestían y acabaron en la cama desnudos, convirtiéndose en uno, un momento que habían ansiado los dos desde el día que se vieron por primera vez, en Madrid.
Aquella noche dio para recuperar aquellos besos perdidos, y para hacerse alguna que otra confesión inesperada. Vega le habló de su pasado y el motivo que la había llevado a tomar esa decisión.
Cuando la incipiente luz que avisaba de un nuevo día amenazaba con entrar en la habitación, Vega, que se había quedado dormida al cobijo de los brazos de Sebastián, se despertó y lo vio sentado en el borde de la cama, con los pies en el suelo, pensativo. Al observarlo sintió un hormigueo en el estómago, el cálido recuerdo de lo que había pasado esa noche.
—¿Qué piensas? —susurró Vega y empezó a besarle sus desnudos y musculosos hombros, rozando sus pechos sobre su masculina espalda.
—No quiero que hagas esto.
Vega se separó despacio de él, no quería volver a tener esa conversación. Después de tantos meses de trabajo no podían echarse atrás, estaba decidido, lo que le pedía su compañero era totalmente inviable.
—No sigas, por favor, llevamos tres meses planificando esto.
—No puedo separarme de ti, no puedo permitir que vayas con esa gente. ¡Qué puta locura! —exclamó mientras se pasaba las manos por la cabeza.
Vega se apartó de él y se sentó en el borde del otro extremo de la cama.
—Nunca debimos implicarnos sentimentalmente. Lo de esta noche ha sido un error —respondió Vega a la reacción de su compañero mientras se volvía a poner el camisón del que, tan solo unas horas antes, se había despojado en un arrebato de pasión.
—No digas eso.
—Entonces márchate.
—No puedo, Vega.
—Esto solo ha sido sexo, eso es lo que ha sido. Por los nervios de la misión, porque llevamos tiempo aguantando las ganas, por lo que sea; pero no hay nada sentimental, tensión sexual resuelta, nada más. Ahora márchate, haz el favor, tengo que prepararme. —Vega se levantó de la cama y empezó a sacar su ropa del armario de forma enérgica.
—Estoy enamorado de ti. Te quiero —susurró mientras la miraba, seguía sentado en el borde de la cama.
—Yo no, Sebastián, lo lamento de verdad. Siento haberte confundido.
Cuando Sebastián cerró la puerta de la habitación tras de sí, Vega se echó a llorar. Ella también estaba sintiendo algo más fuerte por él que un simple deseo pasajero, pero no podía decirle lo que sentía, porque no la dejaría en manos de unos narcotraficantes sin escrúpulos. Se limpió las lágrimas y siguió, fríamente, con la tarea de hacer las maletas con destino a su nueva vida.
Sebastián se fue a su habitación confundido, tenía la certeza de que el sentimiento era mutuo, y entonces comprendió que mentía, a pesar de todo, admiró la profesionalidad de esa mujer.
Unas horas más tarde, Vega salió de la habitación con las maletas, preparada para comenzar su nueva aventura. Sebastián se encontraba de pie junto a la ventana del salón, hablando por teléfono con Maya. Con la mano que tenía libre jugaba con la cadena del estor que cubría la ventana, estaba más nervioso que su compañera. De repente, se quedó mudo cuando vio aparecer a Vega, estaba preciosa. Llevaba puesto un vestido con flores estampadas por encima de las rodillas, suelto y escotado, sandalias de tacón alto de color crudo, unos pendientes de aro dorados y un estiloso sombrero de paja que sujetaba con las manos. Había visto pequeños cambios en ella durante esos meses, pero ese día, estaba espectacular. Sin embargo, a pesar de su belleza, en el fondo anheló a su compañera, la alocada, la de los vaqueros rotos por las rodillas y el pelo alborotado. No parecía ella y, de pronto, ya empezaba a echarla de menos.
Vega le pidió que no la acompañara, le dio un beso en la mejilla y cerró la puerta. En el rellano, fuera del alcance de los ojos de Sebastián, una lágrima empezó a caer por su rostro y comenzó a temblar, a temblar de una manera que no podía controlar. Necesitaba fumar un cigarro, necesitaba un trago de alcohol, necesitaba algo que templara sus nervios. Pulsó el botón del ascensor y, acto seguido, escuchó la puerta de casa abrirse de nuevo. Sebastián, sin mediar palabra, se fue hacia ella y la besó. Un beso que nubló sus sentidos, por un momento olvidaron quiénes eran y qué habían venido a hacer ahí, un beso que la mantuvo flotando en una nube por unos instantes. Pero el ruido del ascensor los devolvió a la realidad, no había tiempo, llegó la hora de separarse, después de cuatro meses juntos, organizando todo aquel entramado, cuatro meses de confidencias, de risas, de intercambios de ideas, de música, de libros y de poesías; y de alguna borrachera también. Y una noche de pasión, la última.
Vega se despegó de sus labios y se fundieron en un abrazo. Antes de entrar en el ascensor, Sebastián le extendió un libro.
—Quiero que tengas esto, para que sientas que estoy cerca. —Era una edición de Luciérnagas, de Emilia Ugarte.
—Gracias. Lo llevaré siempre conmigo. —Y con una afligida sonrisa, se llevó el libro a la altura del corazón.
—Ahora que se ponía la cosa interesante entre nosotros, te vas —dijo a modo de broma. Vega sonrió y agradeció el sentido del humor en ese momento, eso ayudó a calmar sus nervios—. Aunque no me veas, voy a estar ahí, siempre detrás tuya. No lo olvides, no te dejaré sola, jamás —dijo con voz firme, cogiéndole al tiempo la cara con las dos manos.
—Lo sé —dijo tranquila y confiada, y acercó sus labios para susurrarle algo al oído—. Te mentí… Yo también te quiero.
Y entró en el ascensor sin mirar atrás.
Unas horas después empezaba la misión: Vega Baras pasaría a convertirse en Macarena Rivas. Y así, una calurosa mañana de verano, la hermosa mujer de ojos verdes entró en la empresa de Mimbre y Bambú buscando al encargado. Ahí, empezó todo.
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La mujer de ojos verdes, que parecía una actriz de cine, la cogió del brazo y la sacó con apremio del chalé campo a través hasta llegar a una solitaria carretera. La guapa mujer esperaba a alguien, miraba nerviosa hacia la carretera y luego miraba hacia atrás con miedo de que las descubrieran. Tanisha la miraba con curiosidad, era una noche gélida, debía hacer menos de diez grados y, sin embargo, iba con los brazos desnudos, ¿arriesgando su vida por ella? La joven no se fiaba de nadie y no podía imaginar quién vendría a por ellas, pero su situación ya no podía ir a peor. En menos de un minuto se aproximó por la carretera un vehículo oscuro a toda velocidad, la mujer le hizo señas con las manos y el vehículo se detuvo a su altura.
—Ve con ellos, confía en mí —chapurreó en inglés la misteriosa mujer.
Tanisha miró fijamente sus ojos y solo pudo ver bondad en ellos, algo le decía que podía confiar en ella e hizo lo que le pedía. No podía estar peor de lo que ya se encontraba, era su única oportunidad de huir de aquella gente. Más tarde supo que su nombre era Vega Baras y que estaba ahí para ayudarla. Cuando subió a la parte trasera del vehículo, una chica, con el cabello rizado y muchas pecas, sonrió y le ofreció su chaqueta que puso sobre sus piernas desnudas. En el asiento del copiloto iba un hombre atractivo, con el cabello rubio, que se acababa de bajar del vehículo. Conducía un hombre vestido totalmente de negro y con un pasamontañas cubriendo su rostro.
—Yo soy Maya y él es mi jefe, Sebastián —dijo en inglés la chica pecosa, señalando al hombre rubio que en ese momento se encontraba fuera del vehículo hablando con la mujer de ojos verdes—. El hombre que conduce es Tristán, que nos ha traído aquí super rápido—. Tanisha lo miró por el espejo y vio cómo le hacía un simpático guiño—. Somos policías, con nosotros estás a salvo.
Tanisha cerró los ojos y se inclinó hacia delante, creía que iba a desmayarse en cualquier momento. Estaba a salvo, le había dicho la mujer pecosa. Tanisha se echó a llorar, a llorar de impotencia, de rabia y de tristeza por todo lo que había sufrido durante tanto tiempo, recordando a sus padres, recordando el viaje, recordando a Sahel y recordando a su querido Kylian.
—Mis padres, por favor, avisad a mis padres o les matarán —imploró la niña.
—¿De qué tienes miedo?
—Me decían que si huía matarían a mis padres.
—¿Quién te decía eso?
—Jamil, Malaika y ese hombre horrible que se llama Sayyid.
—No te preocupes por ellos, haremos todo lo que esté en nuestra mano por proteger a tus padres. Pero ahora nos tienes que ayudar tú a nosotros para poder atrapar a esa gente.
—Haré todo lo que me pidan.
—De momento, solo queremos que descanses y duermas. Mañana cuando estés preparada nos cuentas todo lo que hayas visto, los lugares donde has estado y todos los nombres de las personas que han estado contigo todo este tiempo.
—Lo puedo hacer ahora mismo.
—Está bien, haremos una cosa —dijo Maya buscando algo en su mochila—. Anota en esta libreta todo lo que vayas recordando si así te vas a quedar más tranquila. Pero ahora mismo, lo importante es que comas y descanses, te vendrá bien.
La refugiaron en la habitación de un hotel. Maya se quedó con ella haciéndole compañía. Después de una ducha de agua caliente y envuelta en un pijama de felpa que le dieron en el hotel, la esperaba sobre el escritorio una bandeja con abundante comida de la que apenas probó dos bocados, más por cortesía que por hambre. Solo quería contar su historia. Sentada delante del escritorio, con la bandeja de comida a un lado y bajo la luz de la lámpara, empezó a escribir en un folio todo cuanto había vivido en las últimas semanas. Al verse a salvo, un cansancio enorme se apoderó de ella, se le cerraban los párpados mientras escribía y, aunque luchaba con todas sus fuerzas, al final la venció el sueño. Durmió durante horas al cobijo de un buen edredón.
A la mañana siguiente, se despertó desorientada, abrió los ojos y en la oscuridad de la habitación no sabía dónde se encontraba. Entraba escasa luz, las cortinas cubrían todas las ventanas y era imposible identificar algo en aquel cuarto que le diera alguna pista; pero empezó a recordar y se incorporó en la cama de un sobresalto. En ese momento, Maya entró por la puerta con una bandeja entre sus manos.
—¡Buenos días, tesoro! ¿Has dormido bien?
—¿Mis padres? —Fue lo primero que dijo.
—Tus padres están bien, no debes preocuparte por nada —respondió Maya—. Ahora debes comer algo —dijo mientras depositaba sobre la mesa del escritorio una bandeja con un suculento desayuno.
—¿Están a salvo?
—Desde que te marchaste, tus padres no han dejado de buscarte —respondió mientras abría las cortinas de la habitación, invitando a entrar al sol. La habitación se iluminó al tiempo que la pequeña recibía noticias de su familia—. Nos hemos puesto en contacto con ellos, están a salvo y estamos haciendo todo lo que está en nuestra mano para traerlos a tu lado. Pronto hablarás con ellos.
«Mi padre está bien», pensó aliviada. La niña se llenó de emoción, no podía creer lo que estaba sucediendo, se le agrandaron los ojos que se tornaron llorosos tras escuchar tan increíbles noticias y suspiró de alivio llevándose las manos al corazón, no veía el momento de reunirse con ellos, de pedirles perdón, de abrazarlos.
—Toma —dijo levantándose con rapidez de la cama, y acto seguido entregó a Maya un montón de papeles que cogió de la mesita de noche—. Aquí está todo lo que sé.
Maya echó un vistazo a las hojas. Había, por lo menos, doce folios escritos por delante y por detrás. La oficial de policía miró a la niña con ternura mientras se sentaba en la mesa dispuesta a  pegar un bocado.
—¡Well done, sweet! —dijo, y a continuación se dispuso a salir de la habitación, dejando a la niña que desayunase tranquila; antes de cerrar la puerta, la observó unos instantes, parecía que había recuperado el apetito y empezó a devorar un cruasán como si no hubiera un mañana. El zumo de naranja se lo bebió de un trago.
Maya se reunió con Sebastián y leyeron el contenido de las hojas. Toda la información que les había facilitado la niña era muy valiosa sin ella saberlo, pues solo se dedicó a contar lo que había visto y vivido. Con esos datos, parecía que había todo un entramado especializado en el tráfico de inmigrantes, entre ellos, mujeres para explotación sexual una vez en tierras europeas. En el manuscrito aparecían nombres de lugares, de miembros de la organización criminal y víctimas, describía pisos y las calles de Barcelona donde sus amigas le habían contado que ejercían la prostitución. Todo explicado con el más mínimo detalle. Escribió sobre Kaya, lo que le hizo el salvaje de Sayyid, y lo que le hicieron a Blessing cuando trató de ayudarla. Escribió sobre las niñas de entre diez y trece años que habían dejado a su suerte en una casa de campo próximo a un lugar llamado Madrid.
Maya entró de nuevo en la habitación. Tanisha seguía sentada en el escritorio, redactando en un papel todos los datos que iba recordando; en la bandeja del desayuno no quedaban ni las migas. Se sentó sobre la cama, junto a ella, mientras la niña escribía sin parar.
—Escúchame, Tanisha —dijo mientras posaba su mano sobre la de la niña para que dejara de escribir; en respuesta, ella le prestó toda su atención—. Toda esta información es crucial para nuestra investigación, ¿estás dispuesta a declarar todos estos hechos ante un juez? Se iniciaría un proceso judicial que puede ser lento y tendrías que permanecer en España un tiempo. ¿Te parece bien?
—Quiero que atrapéis a esa gente. Son diabólicos —sentenció.
Vega Baras esperaba en la carretera muerta de frío a que llegara el coche de Sebastián para llevarse a la niña que permanecía a su lado cubierta con un abrigo de paño, las manos manchadas con gotas de sangre y con los pies descalzos, temblando de frío, asustada y desconcertada. La observó unos instantes y admiró el valor de esa criatura.
El recuerdo amargo de su pasado le vino de nuevo a la memoria, tendría su edad cuando su abuela la llevaba a visitar a su padre en la cárcel de Zaragoza; aún sentía sus besos sobre las mejillas cuando este la sentaba sobre sus rodillas. El ruido del motor de un coche la devolvió al presente. En cuestión de segundos llegó un Audi Q6 color negro conducido por un miembro del grupo especial de operaciones, de copiloto iba Sebastián que se bajó del vehículo a toda prisa.
—Llevaos a la niña.
—¿Estás bien?
—No hay tiempo. Confirmado el topo, pero entra un nuevo elemento en juego, un tal Sayyid Iqbal que algo tiene que ver con esta niña. Tenemos que abortar el operativo de momento. Habla con la niña y valoras. Ahora tengo que irme.
Se giró rápidamente para marcharse, pero Sebastián la cogió del brazo.
—¿Estás bien? —volvió a preguntar.
—No te preocupes, estoy bien.
—¿Alguien te ha visto salir?
—No, no me ha visto nadie. Pero tengo que volver ya o sospecharán. ¡Marchaos!
Después de poner a salvo a la niña, sin más tiempo que perder, volvió a toda prisa al chalé, antes de que el narco empezara a echarla de menos. Pero era demasiado tarde, alguien había visto cómo se llevaba a la criatura del lugar.
Vega entró en el chalé y, como era de esperar, todos los hombres de Igor estaban buscando a la niña por toda la casa. Se encontró a Artai en la zona de la piscina abroncando a Breixo y a Anxon, que se tapaba la cara con una toalla, tenía un corte sangrante que le cruzaba el rostro, aunque no parecía profundo. Eso explicaba las manos llenas de salpicaduras de sangre de la niña cuando la encontró en el garaje, y reafirmó su valentía.
—¿Qué sucede? —preguntó Vega con disimulo al ver el revuelo.
—¿Dónde te habías metido? —preguntó Artai con el ceño fruncido, estaba cabreado.
—He salido a que me diera el aire. La coca no me ha sentado bien —mintió.
—Tenemos que irnos.
—Pero ¿qué está pasando? ¿Quién te ha hecho eso? —preguntó a Anxon en un intento de disimular su propio cinismo.
—La niña, ha escapado —respondió.
—Una puta cagada, eso es lo que ha pasado —añadió Artai mirando a Anxon.
Igor había dado por finalizada de forma contundente la fiesta por miedo a que alguien encontrara a la niña y diera aviso a la policía. Los hombres del Ruso iban despejando la casa con gritos y palmas para que la gente se marchara del lugar. Varias furgonetas se llevaron a las mujeres a toda prisa y a medio vestir las que estaban desnudas; el resto de invitados se marchaban en sus propios vehículos, todavía ebrios y sin comprender lo que estaba pasando. Algunos exigían una explicación, pero a estos se les sacaba a empujones y al que iba más perjudicado en volandas. En menos de cinco minutos se había despejado toda la casa.
Artai hizo lo propio con su gente, se subieron al vehículo y se alejaron a toda velocidad de la ciudad.
—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Vega.
—No lo sé. Habrá que esperar —respondió serio, mientras se colocaba bien la corbata, mirando hacia el frente. Vega tenía la sensación de que quería esquivar su mirada.
Mientras tanto, Breixo conducía a toda velocidad y Anxon seguía tapándose la cara con la toalla. No decía nada, no se quejaba. Los dos hombres iban delante del vehículo sin mediar palabra. Se hizo un silencio en el vehículo y Vega comenzó a sentirse incómoda e inquieta. Algo no iba bien, o eso intuía ella. Por otro lado, se convencía de que quizá fueran imaginaciones suyas, no era momento de bromas o conversaciones manidas, era una situación de mucha tensión.
—Artai, ¿va todo bien?
—No, por supuesto que no. Mi plan puede irse a la mierda.
Aunque era una respuesta razonable dada las circunstancias, Vega estaba convencida de que ahí pasaba algo más. Varios kilómetros después, Breixo paró el vehículo a mitad de camino entre Algeciras y Marbella, en un cruce de caminos retirado de la civilización.
—¿Por qué nos detenemos? —preguntó Vega intrigada.
—Tengo que resolver un asunto. Nos vemos pronto, miña bella —respondió espaciando las dos últimas palabras, y esta vez sí que la miró a los ojos. Vega comprobó que en su mirada había algo diferente.
Vega se percató de que había un vehículo aparcado a unos metros, en la oscuridad. No pudo ver marca y modelo, tampoco la matrícula. Artai se apeó del Audi y se apresuró a subirse al otro vehículo que estaba ahí para recogerlo y llevarlo a alguna parte. Se marcharon a toda velocidad con las luces apagadas y Vega se quedó sin saber de qué vehículo se trataba, ni quién lo conducía. A partir de ahora viviría en una eterna incertidumbre que la tendría en vilo día y noche.
A L G E C I R A S
ESPAÑA
Dos semanas después, Vega no sabía nada de Artai desde el incidente en Marbella. Iba al almacén como hacía cada mañana desde que empezó a trabajar para el
Turco, esperando cada día noticias del capo, pero no daba señales de vida.
—Macarena, no sé nada de él —respondió Orestes, una vez más, como todos los días desde su desaparición.
—¿Es normal que desaparezca tanto tiempo?
—Sí. Y más cuando su ubicación corre peligro. Hasta que no pase todo este asunto, las cosas no van a volver a la normalidad. Así que, paciencia.
Dos días más tarde, una mañana de domingo, recibió una llamada de Orestes.
—Ven a la oficina.
Vega tardó media hora en presentarse en aquella oficina anclada en los años noventa, que ahora ofrecía el aspecto de una oficina limpia y ordenada; se la agenció cuando Artai la nombró gerente de la empresa, meses atrás, y ella misma la decoró con gusto, con unas pinceladas propias de una mujer. Tenía una mesa de escritorio de madera en color natural, amplia, de estilo moderno y pequeños rasgos rústicos, se trataba de uno de los muebles que habían llegado recientemente de Panamá. La silla del escritorio era de cuero blanca, con ruedas y un cómodo respaldo. El resto de la decoración de la oficina era unas plantas de interior tropicales, un par de ficus y una palmera, y colgados en la pared dos cuadros sobre lienzos en los que se representaba varias escenas típicas de la cultura cubana, dibujados al óleo: en uno había dibujado una calle de La Habana, con palmeras y edificios antiguos, con balcones de hierro y puertas de madera, y en medio del lienzo, en la carretera, un Chevrolet Bel Air, uno de los coches clásicos de Cuba de los años cincuenta, con sus faros redondos, en color crema; en el otro lienzo había dibujado el rostro de una mujer cubana, de tez morena, ojos profundos, grandes y oscuros, y labios carnosos, llevaba un turbante amarillo estampado en colores vivos que le envolvía la cabeza y unos pendientes azules en forma de palmera. En el despacho se encontraban Anxon y Orestes. Anxon fumaba un cigarrillo, sentado en uno de los sofás de tela en color crema que había pegado a la ventana, ahumando toda la habitación. Se había recuperado prácticamente de su herida, tan solo le había quedado una tímida cicatriz, que le cruzaba toda la cara eso sí, como recordatorio de ese día. Orestes estaba sentado en una de las sillas de la mesa de escritorio, repasando unos albaranes, probablemente trabajo que se había dejado por hacer el sábado antes de cerrar. Vega entró dando los buenos días, colgó el abrigo de paño color camel en el perchero de la pared y se sentó en su silla de despacho, dejando el bolso sobre la mesa y cruzando las piernas. Ambos devolvieron el saludo y siguieron callados. Anxon seguía fumando, mirando a las musarañas, y Orestes, después de examinar embelesado a Vega de arriba abajo, continuó con su trabajo.
—¿Alguien me puede explicar qué está pasando? —dijo a continuación la mujer.
—Me ha llamado Igor. Nos ha citado aquí. Y antes de que me preguntes, no sé nada más, Macarena —respondió Orestes encogiéndose de hombros.
—Ya me podía indemnizar ese mafioso cabrón por lo que me ha hecho esa puñetera cría en la cara, ¡carallo! —masculló Anxon tocándose la cicatriz.
—Haber estado más atento, pisha —respondió Orestes a modo de mofa.
Vega pensó en la niña, peor es lo que le hubiera sucedido a ella si no llega a escapar. Deseó decirlo en voz alta, pero se mordió la lengua, no podía demostrar debilidad. A los pocos minutos, entró Igor por la puerta acompañado de sus despiadados esbirros.
—Hola, señores —dijo mirando a Vega para que le cediera su sitio, esta accedió haciendo acopio de mucha paciencia—. Artai ha tenido que ausentarse por un tiempo; pero no os preocupéis, me voy a encargar yo de todos sus asuntos hasta su regreso.
—¿Pero está bien? —se interesó Vega.
—Perfectamente, bonita. No te preocupes por él.
Esa condescendencia le sentó como una bofetada, pero se mantuvo callada y expectante a lo que tenía que decirles Igor a continuación.
—Como todos sabéis, hace unas semanas en mi chalé sucedió un lamentable incidente que ha paralizado un negocio que nos iba a hacer ganar una millonada. —Dicho eso, se tocó la cabeza acariciando una reciente cicatriz que aún llevaba puntos de sutura—. De ahí salimos todos perdiendo. Por fortuna, mi contacto me ha informado de que no hay riesgo de que la pequeña zorrita nos haya delatado. No sabemos de su paradero, pero no hay denuncias y nadie sabe nada de ella. Esperemos que a estas alturas aparezca tirada en alguna zanja, muerta de frío la muy…
»En fin, vamos al asunto que nos interesa. En unos días partiremos hacia Madrid. Todo sigue como hablamos en la última reunión. Anxon va a encargarse estos días de mi club, La Selva; Orestes y Macarena se encargarán de que llegue la mercancía desde Algeciras. Vamos a repartir ese polvo panameño por todo Madrid, empezando por mis clubes. Tengo un piso en Lavapiés, donde se guardará la droga, y que podréis usar como domicilio hasta que encontréis algo mejor.
Los tres intercambiaban miradas de desconcierto mientras Igor les daba indicaciones, era Artai el que tenía que estar en su lugar; aun así, se limitaron a asentir con la cabeza y a obedecer las instrucciones, no tenían otra opción.
Tras acabar la reunión, Vega, sin perder tiempo, se dirigió a su casa, debía ponerse en contacto con Sebastián e informarle de los últimos acontecimientos. En el falso techo del baño escondía el teléfono que usaba para pasar información sobre la organización susceptible de ser destruida, o para contactar con su compañero si la situación lo requería, en caso de urgencia o peligro.
Siempre se citaban en las inmediaciones del Club Hípico Botafuegos, a Vega la entusiasmaba montar a caballo, lo hacía desde que era una niña, una terapia que aconsejó su psicólogo para superar la tragedia que había vivido desde tan pequeña y dio muy buenos resultados; desde entonces se había convertido en una experta amazona. Sin embargo, no se podía decir lo mismo de Sebastián, nunca había montado a caballo y al principio se le veía torpe y asustado; pero a base de asistir a unas cuantas clases, ya le había cogido cierta destreza.
El ritual para encontrarse era el siguiente: Vega salía de su domicilio muy temprano y tomaba un café cerca de la Comisaría de Policía Nacional, se cercioraba de que nadie la seguía y después se dirigía al club hípico. Escogía siempre a Simba, un corcel andaluz de aspecto vigoroso, de color chocolate, y recorría con él al trote el sendero de Garganta del Capitán. Sebastián le daba alcance media hora después con Babieca, un hermoso caballo de color blanco, fuerte y esbelto.
—Cuando vuelva a Galicia voy a comprarme un caballo, la equitación ha sido todo un descubrimiento para mí —dijo Sebastián al llegar junto a su compañera—. Si pudiera me llevaba a este, le estoy cogiendo mucho cariño, ¿verdad que ya somos colegas? —dijo mientras palmoteaba de forma simpática el cuello cálido, fibrado y robusto del animal.
Vega le miraba de reojo con simpatía, disfrutaba ver así a su compañero, parecía un niño con un juguete nuevo. Pusieron un pie en tierra y caminaron por el sendero rodeado de maleza hasta llegar a unos baños con cascada.
—Estás muy callada, cuéntame, ¿qué novedades hay?
—Nos vamos a Madrid —anunció al fin, y a continuación Vega le relató lo que había sucedido en la reunión y las últimas órdenes de Igor.
—Si vas a vivir con Orestes tenemos que extremar medidas, en primer lugar, no vas a volver a utilizar ese teléfono —dijo acelerado, no esperaba que ese giro sucediera tan pronto.
—Ya había pensado en ello.
—Te daremos uno exactamente igual al que te dio el narco y usarás ese para todo. Activaremos la geolocalización GPS, que sepamos siempre donde estás. Mandarás mensajes concisos, breves, escuetos e inmediatamente los eliminarás —dijo aturullado, nervioso, hablaba más rápido de lo que podía pensar.
—Tranquilo Bastian, todo va a ir bien —dijo serena, lo llamaba así de forma cariñosa, recordando al protagonista de La Historia Interminable, el primer libro que había leído Sebastián en su infancia.
—No puedo estar tranquilo, hasta que no salgas de ahí, no volveré a estar tranquilo, jamás.
Vega le acarició el pelo y sonrió apacible, luego le besó en los labios. Él nunca lo sabría, porque nunca se lo iba a confesar, pero la realidad es que ella estaba cagada de miedo.
Al despedirse de Sebastián volvió sola al galope por el mismo sendero. Pasó de largo el club de hípica y se fue hasta la playa de Puente Mayorga, donde empezó a galopar a toda velocidad por la arena, a pesar del riesgo que eso suponía. Aunque era invierno y no había nadie en la playa, alguien podía dar aviso a la policía y tendría que dar explicaciones. Pero sentía que tenía que hacerlo, por los viejos tiempos, por descargar toda la tensión contenida, por aquella niña temerosa bajo la nieve, esperando ver a su padre, como cada mes, hasta que un día, con el frío y la incertidumbre metidos en su pequeño cuerpo, no la dejaron pasar, y no entendía el porqué; no volvió a ver a su padre.
M A D R I D
ESPAÑA
Se instalaron en un piso en Lavapiés, algo que agradeció, porque era una zona alejada de su barrio, donde corría menos riesgo de ser reconocida. Compartía casa con Orestes, el cual no puso ninguna objeción, sino todo lo contrario. Se acomodaron y la decoraron a su gusto, desconocían el tiempo que pasarían en la capital y hasta nueva orden, ese sería su hogar a partir de ahora. Y así es como empezaba una nueva aventura para la subinspectora, que seguía recogiendo información sin descanso, jugándose el tipo en ello.
Las órdenes las recibían de Igor, sin la supervisión de Artai, algo que les disgustaba, sobre todo a Vega que temía haber perdido la pista del narco. Se encargaban de que llegara la droga desde Algeciras al piso de Lavapiés, y Orestes la repartía por medio de personas que hacían de correo por varios puntos de la ciudad, allí donde era demandada. Uno de esos lugares era el club de Igor. Vega debía supervisar que todo llegara a sus puntos, entrevistándose con los dueños de discotecas, locales privados o clubes de alterne y debía acompañar a Igor en sus reuniones con posibles compradores. Los dos hacían lo que estaba en sus manos por mantener una relación cordial y de trabajo, pero era evidente la tensión que había entre ellos desde la fiesta en Marbella y el Ruso evitaba quedarse con ella a solas, se sentía intimidado ante una mujer hermosa e inteligente. En ninguna de esas reuniones se volvió a nombrar nada del negocio que se traía entre manos con el libio, al parecer todo se había paralizado tras la huida de Tanisha, y Sayyid se encontraba fuera del país. Pero la subinspectora no cesaba en su empeño de averiguar el paradero de las niñas y las mujeres que esta mafia tenía secuestradas, y rezaba porque aún siguieran vivas.
Orestes, por su parte, había contactado con varios chicos de la facultad con problemillas económicos que aceptaron el encargo de transportar la droga por mil quinientos euros cada porte. Uno de ellos era Aarón, y estaba enganchadísimo a la cocaína. Debía mucha pasta. Es el que más portes hacía a la semana, hasta que un día, acudió a la cita Mario, un compañero de Aarón que iba de su parte.
—¿Eres Mario?
—Sí.
—Te manda Aarón, ¿no?
—Sí.
—¿No sabes decir nada más? —preguntó un poco molesto por la timidez del muchacho—. Es igual. Escúchame bien, tienes que llevar esta mochila a este punto —le indicó entregándole un papel con una dirección—. Tienes que estar en menos de una hora. Como no aparezcas te cortamos los huevos a ti y a tu colega. ¿Entendido?
—Entendido.
—Pues venga, que te esperan y yo me estoy quedando tieso con la puta lluvia.
Vega lo conoció en el club. Tenía aspecto de ser un buen chico, bien vestido, pulcro, educado, deportista. No pintaba mucho repartiendo droga por la ciudad. Lo estuvo observando todo el tiempo y en silencio. El muchacho actuaba con entereza y mucho temple, aunque le temblaran un poco las manos, algo que le causó ternura. Había algo en él que no encajaba. Su amigo Aarón, sin embargo, ofrecía una imagen más acorde con ese tipo de actividades: nervioso, desesperado, fumaba mucho, tenía los ojos tristes y dejadez en su aspecto. Pese a todo, el encuentro con Mario ocurrió con total normalidad, intercambió varias opiniones con Anxon sobre artes marciales y peleas de vale tudo, y se despidió. Al salir por la puerta, el muchacho miró a Vega y la sonrió amable, algo de lo que estaba acostumbrada la bella mujer; sin embargo, en ese momento, a Vega le dio una repentina punzada en el pecho y se le puso la piel de gallina; tuvo una especie de presentimiento, un aviso incierto de que algo iba a suceder.
Acto seguido, y sin darle mayor importancia a esa situación, Vega cogió las llaves del Mercedes que le había prestado Anxon para moverse por la ciudad, y salió del salón. De camino a la salida del club, encontró a Simona mirándose en el espejo de un baño, la puerta estaba entreabierta. Tenía los ojos llorosos y el rímel corrido. En el lavabo todavía había restos de cocaína. Vega iba a pasar de largo, pero esa mujer siempre había sido amable con ella y pensó que le debía un poco de su atención.
—Esa mierda te va a matar. Piensa en tu hija.
—No necesito sermones. Ahora no.
—¿Qué te sucede?
—Me encuentro en una encrucijada. Tengo una hija que alimentar, pero, por otro lado… —Algo la detuvo, como si temiera hablar más de la cuenta.
—Dime, Simona, ¿por otro lado? Confía en mí, quizá yo te pueda ayudar. Hay cosas que yo tampoco llevo bien y a veces necesitamos a alguien con quien hablar.
En ese momento Anxon pasó de largo por el pasillo, debía ir pensando en sus cosas y no se había percatado de la presencia de ambas.
—Nada, olvídalo. Tengo un mal día, eso es todo.
—Como quieras, pero si algún día necesitas algo, no tienes más que pedírmelo. No estás sola, Simona —respondió con sinceridad. Sabía que Simona era una buena mujer e intuía lo que le pasaba. La conoció en Marbella, el día que se dio a la fuga Tanisha, y se había llevado una buena impresión de ella, no encajaba en ese mundo, con esa gente, destinada a estar con ellos por necesidad, y no por afinidad—. Este es mi teléfono —dijo mientras escribía en un papel su número de teléfono a bolígrafo, acto seguido se lo extendió—. Ahora tengo que irme, pero siempre estoy disponible.
Ambas mujeres se despidieron y Vega salió del club convencida de que ella sabía más de la cuenta, tenía que encontrar la forma de ganarse su confianza. Unos minutos más con ella a solas y tendría una aliada.
Minutos después conducía dirección a su casa en Lavapiés, preguntándose dónde estaría Artai. Era algo que la tenía preocupada, quizá le habían perdido la pista para siempre. Ahondando en sus pensamientos, se disponía a coger la salida de la M30, pero se dio cuenta a tiempo de que no era la que tenía que tomar y rectificó la marcha. El vehículo que venía unos metros detrás de ella hizo la misma maniobra y a Vega, de pronto, se le encendieron todas las alarmas. Parecía que alguien la estaba siguiendo, hecho que confirmó realizando varias maniobras de evasión. Con una actuación rápida consiguió perderlo de vista, apagó repentinamente las luces del vehículo y se ocultó delante de un camión de grandes dimensiones, unos metros antes de su salida. Esperó en una rotonda, escondida y con las luces apagadas, y confirmó sus sospechas: el Q3 de color blanco llegó a toda prisa a la rotonda y dio varias vueltas, como si estuviera tratando de localizar a alguien, y confirmó que era a ella a quién buscaba. A pesar de la oscuridad de la noche, pudo ver quién conducía, al volante iba una mujer, y parecía que iba sola.
A partir de ahí, preocupada y enormemente intrigada, fue Vega quien decidió seguir al vehículo. Se mantuvo a una distancia prudente, dejando un par de coches entre ellas. La habían seguido y tenía que averiguar qué estaba pasando. ¿Era cosa de Artai? ¿Sospechaban de ella? Pero, en tal caso, ¿envían a una mujer a seguirla?¿Quién era esa mujer? De pronto y tras un despiste, un vehículo se interpuso en su camino y se vio obligada a detenerse en un semáforo. El Q3 seguía su marcha, perdiéndolo de vista. Después de dar un par de vueltas sin rastro de la mujer, se iba a dar por vencida cuando la volvió a ver. El vehículo estaba parado en doble fila, con los cuatro intermitentes puestos, y la mujer, a la que ahora veía con claridad, se despedía de alguien en un portal a quien no conseguía ver. Segundos después se subía de nuevo al vehículo y se ponía en marcha. Unos kilómetros después, la mujer del Q3 estacionó en la calle y, a continuación, entró en un edificio a escasos metros del aparcamiento. Era una zona residencial, pensó que debía vivir allí. Vega bajó del vehículo y esperó en la acera de enfrente al edificio. Llovía a cántaros y se estaba empapando; sin embargo, le daba igual, tenía que averiguar dónde vivía esa mujer. Al cabo de un rato, por fin la vio, estaba asomada a la ventana. ¿Quién era esa mujer?
Mandó inmediatamente un mensaje a Sebastián, tenían que verse de forma urgente. «Me siguen…» decía el mensaje. Se citaron en el parque del Retiro a la mañana siguiente, sin más tardar, lugar donde acordaron verse para situaciones de emergencia o intercambio de información importante. Atrás quedaron con nostalgia los días de montar a caballo.
El cielo desafiaba con llover de nuevo y se encontraban prácticamente solos bajo la estatua del Ángel Caído. Apenas había un alma en el parque, un hombre jubilado sacando a pasear a su golden
retriever aprovechando el momento de tregua del aguacero, y algún osado runner para el que la incipiente lluvia no era excusa.
—Creo que me han seguido.
—¿Quién?
—Un Q3 de color blanco. Esta es la matrícula —dijo entregándole un papel—. Mira a ver a nombre de quién está, quién coño es. Conducía una mujer.
—Está bien, lo investigaré.
—Esto no me gusta Sebastián. La desaparición de Artai, y ahora esa mujer. Me da mala espina.
—Tranquila, en cuanto sepa algo te informo. No obstante, si tienes la más mínima sospecha, te sacamos de ahí de inmediato.
—No —respondió tajante—. Es por precaución, lo más probable es que sean imaginaciones mías, pero hay que descartar —mintió, estaba convencida de que la habían seguido la noche anterior, pero no quería alarmar a Sebastián más de la cuenta.
—¿Estás bien, Vega?
—Estoy bien, de verdad. Quiero acabar con esto de una vez por todas, eso es todo. Pero me encuentro bien —respondió firme—. Tengo que irme ya.
Sus encuentros no duraban más de cinco minutos para decirse lo estrictamente necesario; aunque, esa vez, antes de despedirse, Sebastián la miró a los ojos tratando de averiguar si su compañera de verdad estaba bien o le mentía. Pero ella actuaba con mucha entereza y si lo estaba pasando mal lo disimulaba bien. En cada encuentro la notaba cada vez más ausente, más fría, con la mirada más triste y perdida, lo que esa mujer estaba viviendo junto a esa organización criminal solo ella lo sabía, pero estaba cambiando su carácter y eso preocupaba a Sebastián. Eran muchos meses haciéndose pasar por otra mujer, de alguna manera eso tenía que trastocar su salud mental.
Ambos se despidieron como siempre lo hacían, un apretón de manos cargado de sentimiento, y se marcharon por donde habían venido, cada uno por un lado, separándose un día más. Vega volvía a ser Macarena y a adentrarse en ese submundo lúgubre y sórdido. Sebastián volvía solo a su habitación de hotel, a velar cada día por su compañera.
Vega llegó a casa empapada, se había topado con la lluvia en el camino de vuelta y se fue directa a la ducha. Al salir de su habitación, se encontró a Orestes hablando por teléfono en el salón. Hablaba con Breixo.
—Tengo noticias.
—¿Qué sucede?
—Artai, quiere verte esta noche. Un taxi te recogerá sobre las ocho.
—¡Hombre, ya era hora! —exclamó aliviada.
—Bueno, la verdad es que no estábamos mal sin él. ¿No crees?
—Orestes, no hables así del jefe, como te oiga.
—Empiezo a estar cansado, esta vida es muy estresante…
—Necesito el coche —interrumpió cortante a Orestes para cambiar de tema, quería mantener las distancias, no quería tener ese tipo de relación con él, de confidencias y opiniones personales.
—Ni de coña, nos han roto la luna del Mercedes y me voy a que la cambien antes de que se entere Anxon. Por cierto, ha pasado una cosa rarísima: ha llamado un tío al interfono para avisarme de que tenía la luna del coche reventada.
—¿Cuándo ha sido eso?
—Hace media hora, más o menos.
—Y… dices que era un hombre, ¿no?
—Sí, ¿por?
—Por nada —respondió disimulando desdén—. Creo que la gente empieza a conocernos demasiado en este barrio, es hora de ir cambiando de casa.
—Eso he pensado yo.
A mediodía, con la excusa de ir de compras, se dirigió al hotel donde se alojaba Sebastián para informarle de las últimas novedades sobre el narco. No debía hacerlo, pero de vez en cuando lo necesitaba. Necesitaba ese momento de intimidad entre ambos, de vuelta a su realidad, para ser Vega Baras, dejar de fingir y, sobre todo, para no perder la cabeza. Llevaba meses en la organización, tratando con proxenetas, traficantes de droga, y, en definitiva, todo tipo de malhechores; a veces se despertaba desorientada, con la sensación de que todo eso había sido una pesadilla. A veces se despertaba recordando la cárcel donde iba a ver a su padre, aquel cuarto de paredes blancas, y la nieve detrás de las ventanas. Pero en sus encuentros con Sebastián, evitaba hablar con él de sus miedos e inquietudes. Confesar a Sebastián todo lo que sentía, por todo lo que estaba pasando, solo le causaría frustración y a ella una profunda desesperación. Así que fingía frialdad, se limitaba a decir que ella estaba bien, que incluso en ocasiones era divertido. Sin embargo, la realidad era bien distinta: se había visto en la obligación de hacer cosas que no deseaba, como insinuarse a un narco para que aceptara un trato, o ser testigo de cómo propinaban una paliza a una prostituta sin poder hacer nada para evitarlo. Tonteaba con la muerte casi a diario, con el riesgo de ser descubierta, bien grabando una conversación, bien haciendo una foto a un documento o buscando un archivo en el ordenador de Artai. Cada vez que llegaba a casa se imaginaba a alguien esperándola dispuesto a pegarle un tiro entre ceja y ceja, por orden de Igor o de Artai; o de que algún depravado quisiera propasarse con ella. Era un mundo oscuro, frío y oscuro. Como la cárcel donde iba a ver a su padre cuando era niña, antes de que muriera.
—Ha vuelto a aparecer Artai. Voy a encontrarme con él esta noche —dijo entrando con apremio por la puerta de la habitación de Sebastián, cerrando tras de sí.
—Iré en un camuflado.
—Ni hablar, Breixo es perro viejo. Como se dé cuenta de que lo están siguiendo, y más ahora que están paranoicos, nos olvidamos de la misión.
—Está bien, pero en cuanto puedas me mandas la ubicación o me llamas.
—Otra cosa, ¿sabes algo del Q3?
—Sí, está a nombre de Alba Suárez. ¿Estás segura de que esa mujer te seguía?
—Totalmente.
—Pues tienes a la policía pisándote los talones. Enhorabuena, ya eres toda una delincuente —dijo utilizando un tono de humor, para él era un alivio descubrir que su compañera seguía a salvo.
—¿Cómo?
—Esa mujer es inspectora, jefa de un grupo en la Brigada Central de Estupefacientes. Algo ha tenido que descubrir. No sé cómo, pero lo ha hecho.
—Lo que faltaba —reaccionó negando con la cabeza—. Está bien, yo me encargo de ella.
—Al parecer es bastante buena, aunque tiene poca experiencia en estupefacientes. Tuvo que dejar la Brigada de Información porque recibía amenazas de un grupo terrorista y la sacaron por seguridad. Desde entonces sufre ataques de ansiedad, pero no aceptó la baja psicológica. Por lo demás, es buena en su trabajo y tiene un expediente admirable.
—Bueno, si veo que mete mucho las narices, hablaré con ella. No te preocupes.
De repente, se quedó callada, como si hubiera caído en la cuenta de algo. Sebastián la miraba de hito en hito, expectante, conocía a su compañera y sabía que algo le rondaba.
—El chico —susurró de pronto.
—¿Qué chico?
—Anoche vino un joven al club a traer un fardo. Mario se llamaba. Algo me decía que era diferente.
—¿Crees que tiene algo que ver con ella?
—Es mucha casualidad. Si es policía tiene que haber entrado recientemente, ese chico no tiene más de veintiuno o veintidós años. Pero tampoco me cuadra.
—Veré si puedo averiguar algo más —dijo anotando algo en la libreta donde apuntaba todos los datos relevantes; en este caso escribió «¿Mario?», y lo subrayó—. ¿Quieres que pida algo de comer?
—Me tengo que ir Sebastián —dijo ladeando la cabeza, con resignación.
Sebastián la agarró por la cintura y Vega sonrió. Sabía lo que venía después. En sus noches solitarias soñaba con esos momentos, llenos de pasión, pero también de evasión y olvido. Se veían a escondidas, con el riesgo que eso entrañaba, y el sexo lo hacía más emocionante.
Por la noche acudió a su cita con Artai a un asador de Boadilla del Monte. Después de pasar la siesta entre las sábanas con Sebastián, se fue de compras a la zona de tiendas del barrio Salamanca, tenía que deslumbrar al narco en su reencuentro. A la hora indicada estaba preparada para acudir a su cita. Iba especialmente elegante a la vez que seductora, una combinación que gustaba al narco, ataviada con ropa de alta costura, iba vestida con una blusa semitransparente de color verde esmeralda, con una estilosa cinta lazada en el cuello, una falda estrecha sobre las rodillas en color blanco y un abrigo de paño en color camel. Trabajando para el narco empezaba a tener suficiente solvencia económica para permitirse comprar en tiendas como Chanel, Gucci y Prada.
Un taxi fue a recogerla a la puerta de su casa y la trasladó hasta el hotel Four Seasons de Madrid donde la esperaba el flamante Audi A8 de Artai. Reconoció enseguida el coche y súbitamente un escalofrío le subió por la espalda. De nuevo en manos de ese hombre, tan déspota, tan cínico y tan seductor.
—Buenas noches, señoriña Macarena. ¿Te alegras de verme? —la recibió Breixo mientras abría la puerta trasera del vehículo.
—Aunque no te lo creas, empezaba a echar de menos ese acento —respondió ella.
En el interior del vehículo no había nadie más, tal y como esperaba. Cada vez que salía a cenar con el narco, el modus
operandi era siempre el mismo, primero acudía ella con Breixo y luego, transcurridos unos minutos, aparecía él, por alguna puerta secundaria, y solo.
—¿Cómo está Artai, Breixo? ¿Por qué esta ausencia?
—En unos minutos, podrás preguntárselo tú misma.
Durante el trayecto, Breixo apenas intercambió algunas palabras con ella. Siempre había distancia entre ellos, de eso se había encargado él, pero en esta ocasión la distancia era abismal. Una vez en el asador, Vega esperaba al narco en una terraza cubierta por un techo de cristal y vigas de madera, rodeada por grandes ventanales con largas cortinas de lino que impedían ver el interior del restaurante. Estaba sola, sentada en una mesa y bebiendo una copa de vino tinto. La sala apenas estaba iluminada, ofreciendo un ambiente romántico. A los pocos minutos apareció Artai, tan elegante como siempre, con traje de chaqueta, con la barba y el pelo recién cortados y oliendo a su perfume.
—Artai, me alegro de volver a verte —dijo regalándole una amplia sonrisa mientras se ponía de pie con la intención de darle un beso en cada mejilla.
—Miña bella, qué hermosa estás —dijo, y acto seguido la agarró de la cintura y le dio un beso en los labios. Vega se quedó impertérrita, no esperaba esa reacción, pero tampoco le pudo rechazar—. Me han dicho que estabas preocupada por mí, ¿eso es cierto? —dijo tomando asiento en la mesa que tenían reservada para ellos dos, Vega lo imitó.
—¿Tú qué crees?
—Miña bella, sé cuidarme solo. Al final vas a sentir cosas por mí, y todo.
—Hablo en serio, Artai. Estaba preocupada.
—Pues aquí me tienes, sano y salvo, y con muy buenas noticias.
—¿Y? —preguntó al tiempo que cogía su copa de vino para darle un nuevo sorbo.
—El negocio de Igor sigue en pie y con más socios dispuestos a pagar mucha… plata o guansa, como decís en Cuba, ¿no? —dijo esperando respuesta.
—Eh, sí… —titubeó, estaba perdiendo el control de la conversación y era una situación que la hacía sentir incómoda, por temor a ser descubierta—. Bueno, plata es un término que se utiliza en muchos países hispanos para referirse al dinero —aclaró volviendo rauda al asunto que interesaba—. Pero, continúa, ¿cómo ha conseguido el
Ruso más socios?
—Tras el incidente con la joven nigeriana, Sayyid regresó a Libia y paralizó el transporte de mujeres a Europa hasta averiguar el alcance del asunto. Mientras tanto, Igor seguía recibiendo ofertas de posibles socios interesados en participar en esas fiestas privadas clandestinas. Eso significa que doblamos la cantidad. Vamos a ganar mucho dinero.
Vega asintió con un gesto y esbozó una sonrisa forzada, aparentando satisfacción por las últimas novedades, cuando, en realidad, lo que deseaba era estampar el plato que tenía delante de ella contra su cabeza, sentía que empezaba a agotarse su paciencia.
—¿No te alegras?
—Sí, claro que sí. Y… ¿Cuándo y dónde va a empezar a funcionar?
—Cuándo, el sábado tiene que estar todo previsto y dónde, no lo sé. Hasta el último momento no se va a revelar la ubicación. Toda precaución es poca. Pero eso a nosotros no nos interesa. Solo nos interesa la pasta.
—¿Tu plan sigue adelante?
—Más que nunca.
—¿Me vas a contar de qué se trata, Artai?
—Todo a su debido tiempo, miña bella.
—¿Aún no confías en mí?
—Tú eres una parte muy importante del plan —dijo zanjando el tema.
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M A D R I D
ESPAÑA
Las dos mujeres entraron en una cafetería al lado del Manzanares de nombre Saudade, era lo único abierto y más cercano que encontraron a esas horas. Era un viernes por la noche y había ambiente en el establecimiento. Dos policías uniformados en la barra tomando un café y charlando animadamente con la camarera, una mesa ocupada por una pareja cogidos de la mano y acaramelados, y varias mesas ocupadas por jóvenes estudiantes intentando arreglar el mundo, era la gente que ambientaba el lugar. La cafetería estaba decorada con encanto, en colores verdes, dorados y marrones, la luz era tenue, el techo forrado de vegetación artificial, columnas paneladas de madera, varias chimeneas de decoración con fuego artificial pero que emitían calor, y mesas y conjunto de sillas de formas diferentes que no seguían ningún patrón determinado. En una mesa podía haber cinco sillas y ninguna de ellas era igual. Por último, las paredes estaban adornadas por cuadros en colores vivos de famosas calles de ciudades de Portugal.
Vega y Alba se sentaron apartadas del bullicio, al lado de la ventana. Fuera seguía lloviendo y el sonido de las gotas al caer invitaba a mantener la calma. Y así, con el sonido de la lluvia y un buen café caliente entre las manos, Vega empezó a narrarle su historia. Comenzó hablándole de Sebastián.
—Sebastián Ugarte es inspector de la Brigada de estupefacientes en Pontevedra y estuvo al mando de la Operación Atlántico…
—Vega hablaba con aplomo, con una seguridad en sí misma arrolladora, a veces hasta intimidatoria. Inclinada sobre su asiento tenía las manos entrelazadas sobre la mesa, rodeando la taza de café, mirando fijamente a su oyente mientras le explicaba cómo se había convertido en agente encubierto. A veces desenlazaba las manos para dar golpecitos con el dedo índice sobre la mesa para resaltar o aclarar algo.
Alba, a medida que dejaba hablar a su compañera, asentía con la cabeza, fue un caso muy sonado que siguió en los telediarios y en algún programa de televisión donde se emitió, aprovechando el tirón mediático, un documental sobre las actividades del famoso narcotraficante. Era un tema que siempre le había interesado y que ahora se lo estuvieran contando de primera mano captaba toda su atención.
Alba bebía sorbos de su café mientras mantenía la taza caliente entre sus manos y los codos apoyados sobre la mesa. Vega le puso al tanto del encuentro con su compañera Maya y el inspector Sebastián que, fascinada por la investigación, se ofreció a colaborar con ellos trasladándose a Algeciras tras la pista de Orestes. Que una vez allí dieron con él, el cual se estaba dedicando a montar una empresa de muebles tropicales procedentes de Sudamérica de nombre Mimbre y Bambú, empresa tapadera de Artai,
el cual
se había trasladado al sur para retomar el negocio del narcotráfico a través de viejos contactos. Y que ahí es cuando decidieron poner en marcha la misión de la agente infiltrada.
Vega hizo una breve pausa en ese punto, observando la lluvia a través de la ventana, recordaba con melancolía la noche en que se lo expuso a Sebastián, parecía tan lejana; sentía nostalgia al recordar esos meses que compartió con el inspector en Andalucía, descubriéndolo, enamorándose.
—Después de tres meses entrenándome para dar vida a una mujer que me había inventado, aparecí un día en la empresa, interesada en sus muebles. Enseguida conseguí la confianza de Orestes; el pobre me hubiera traído el mismísimo sol abrasándose las manos si se lo hubiera pedido. No pretendo ser engreída, pero su comportamiento conmigo, la forma de mirarme, de hablarme, me causa ternura. No es mal chico, creo que es de esas personas que se han dejado llevar por las circunstancias. En fin —dijo acompañado de un suspiro e hizo una breve pausa para dar un sorbo a su café—. ¿Por dónde iba? —preguntó de forma retórica, pues sabía perfectamente por dónde seguir, y volviendo a dejar la taza sobre la mesa prosiguió— Pues bien, como te decía, conseguí la confianza de Orestes, pero lo difícil iba a ser que Artai confiara en mí. Tuvimos varios encuentros pero él se hacía pasar por Salvador Montoya, su testaferro en la empresa. Mi oportunidad llegó de la mano de un policía fuera de servicio cuando, en una fiesta en Sevilla, reconoció a Artai. Tuve que intervenir para que la operación no se viera comprometida, y había mucho en juego. Le di un golpe en la cabeza con la pistola y pudimos huir. Más tarde me enteré de que, afortunadamente, el hombre solo había tenido una leve contusión y una resaca descomunal a la mañana siguiente.
»Esa noche, Artai, me confesó su verdadera identidad.
»Aunque supe que era él el primer día que lo vi en un restaurante en Punta Carnero, y que en un principio se estableció que yo abandonara la misión en cuanto diésemos con él, vimos una gran oportunidad de conseguir muchísima información relativa al aumento del narcotráfico que se estaba produciendo de forma alarmante en el Campo de Gibraltar: nombres, clanes, nuevos contactos, nuevas rutas. La situación con el narcotráfico estaba siendo insostenible en esa zona y los mandos vieron en mí una excelente oportunidad. Me veía con Sebastián a escondidas y le pasaba fotos, grabaciones, todo lo que pudiera conseguir. Artai, no solo no había desistido de su actividad delictiva relacionada con el tráfico de drogas, sino que además se estaba convirtiendo en toda una leyenda en el sur de Andalucía, donde le apodaban el
Turco.
»Por otro lado, seguíamos sin tener al topo y sin él, nos arriesgábamos mucho. En este sentido, dimos con un sospechoso. Fue cuando me enteré de que Artai estaba empezando a hacer negocios con Igor Sokolov. —Hizo una pausa entonando con la mirada un… ¿Me sigues?
Alba, que intuyó lo que buscaba con su mirada, asintió con la cabeza. Vega, satisfecha con la respuesta, le dio un sorbo a su café y continuó.
—Sebastián estuvo investigando a Igor y encontramos una coincidencia: hace años, un entonces inspector jefe, había estado al frente del grupo de estupefacientes en Pontevedra, y estaba al corriente sobre las actividades de Artai cuando empezó sus andadas; años más tarde, destinado en Madrid como comisario de la brigada de extranjería, estuvo al tanto de las investigaciones que recaían en el club de Igor. Casualmente, en los dos casos, se descartó seguir con las investigaciones por falta de pruebas, o estas eran escasas o excluyentes. Sospechamos que esta persona habría sido el hilo conductor de las negociaciones entre Artai e Igor que, a su vez, hacía la vista gorda en sus negocios ilegales o los ponía en alerta sobre las pesquisas policiales a cambio de favores o dinero. Igor, para evitar la cárcel o condenas mayores, lo sobornó en su día con a saber qué privilegios o dádivas, supongo que barra libre en sus clubes y dinero. Desde entonces deben ser compañeros de farra.
Alba agrandó los ojos en un gesto de sorpresa, intuía de quién podía estar hablando. Pero Vega continuó con su historia, y prefirió no interrumpirla.
—A falta de confirmar quién era el soplón, y con muchísima información que había obtenido entre grabaciones y conversaciones que pude escuchar a escondidas —dijo esto último entre resoplidos, acordándose del infatigable Breixo acechándola siempre a hurtadillas—, lo teníamos todo dispuesto para entrar a por Artai en una fiesta que se estaba celebrando en Marbella. Si nuestras sospechas eran ciertas, el delator estaría en la fiesta. Sebastián y el GEO, esperaban mi señal apostados en las inmediaciones. Pero hubo un giro inesperado de los acontecimientos, para mi sorpresa, ese día me involucraron en sus conversaciones como nunca antes lo habían hecho. En esa reunión se habló de un nuevo y oscuro negocio donde iban a prostituir a menores de edad procedentes de Nigeria, cuyo responsable de trasladarlas a España sería un hombre con mucho poder de nombre Sayyid Iqbal. Para facilitar el traslado, su plan era esconderlas en unos contenedores procedentes de África que entrarían por el puerto de Algeciras. Confirmé las sospechas sobre el topo, pero algo me decía que aún no era momento de entrar a por ellos. Cuando me libré de Artai, fui en busca de intimidad para contactar con Sebastián. Fue cuando encontré a Tanisha.
Vega le narró la desgarradora historia de esa niña. Una niña de trece años, valiente y con agallas que había arriesgado su vida por su familia. Atravesó el desierto del Sáhara, sobreviviendo a los devastadores infortunios que se le presentaron por el camino, gracias a un noble tuareg. Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados el día que salió de su ciudad en Nigeria, del cobijo de sus padres para ayudar económicamente a su familia, y acabar en un chalé en Marbella donde iba a ser entregada como ofrenda sexual a un hombre de sesenta años para sellar un trato. La encontró en el momento en el que huía de las manos de esos traficantes arriesgando su vida en el empeño.
—Una vez a salvo, escribió en doce folios los nombres de todas las personas implicadas. Estábamos ante una nueva organización peligrosa y no podíamos dejar pasar la oportunidad. Decidimos que seguiría infiltrada, necesitábamos más información sobre el paradero de aquellas niñas y el lugar donde se iba a llevar a cabo el negocio del mafioso.
»Desde el incidente en Marbella, creíamos que todo se había paralizado por miedo a que la niña los hubiese delatado. Pero, la otra noche, después de estar desaparecido durante varias semanas, Artai me citó para cenar en un asador de Boadilla, y allí me lo confirmó: el club secreto de Igor, seguía en marcha.
Alba recordó que ella estaba ahí cuando eso pasó, escondida en el baño del asador. Entonces miró las manos de su compañera y ahí estaba; pequeña pero evidente, tenía una reciente herida en uno de los nudillos de su mano derecha a consecuencia del golpe que le dio al cristal del espejo.
—Tengo la certeza de que mañana Artai va a culminar su plan. Nunca me lo confesó, pero sospechamos que va a dar su imperio a Igor a cambio de una huida digna con un maletín a rebosar de billetes, para empezar una nueva vida en algún país extranjero.
»Hay preparado todo un despliegue de medios y de gente a falta de saber la ubicación de las niñas y dónde se encuentra el dichoso club. Hemos hecho un seguimiento a Igor y a sus hombres, sin obtener resultados, sospechamos que ellos no se encargaban de su traslado y custodia, sino Sayyid Iqbal, en paradero desconocido desde el incidente en Marbella. Pero esta noche ha sido Mario quien nos ha llevado hasta ellas —dijo alargando la mano para agarrar el antebrazo de su compañera como muestra de apoyo, a Alba le dio una punzada en el corazón al escuchar el nombre de su sobrino—. Gracias a él podemos empezar con el operativo. Pero antes te estaba esperando a ti en Lavapiés. Sabía que cuando visualizaras las cámaras, vendrías a por mí.
—¿Y por qué le han pegado una paliza?
—No estoy segura, pero creo que intentaba hacer algo por esas niñas. —Alba cerró los ojos y suspiró profundamente—. Esta tarde, después de hablar contigo para intentar que dejaras la investigación…, te estabas acercando mucho y tenía miedo de que se fuera al garete —aclaró a modo de disculpa—, me enteré de que Mario era tu sobrino. Cuando llegué al club para tratar de conseguir más información, vi a Mario salir del garaje en un coche de Igor, detrás iba una furgoneta con uno de los matones del
Ruso
al volante, y decidí seguirlos. Estoy segura de que llevaban a las niñas en la furgoneta y estaban utilizando a Mario de lanzadera.
»Llegaron a un camino de tierra que daba a una casa de campo, en las afueras de Madrid. Yo iba a una distancia prudente, pero empecé a escuchar golpes y gemidos de dolor, y me bajé rápido del vehículo. Cuando llegué agazapada entre los matorrales vi a uno de los matones de Igor meter al chico en el maletero del coche. Mario debió averiguar algo, antes de salir del club o durante el trayecto donde hicieron una parada en mitad de la nada. Cuando dejó a Mario inconsciente en una cuneta y se hubo marchado, bajé a por él, lo metí en el coche y salí zumbando al hospital. En ese momento, solo pensaba en salvar la vida del muchacho.
—¿Quién ha sido?
—Alexei —respondió, y acto seguido le enseñó una foto de él en el móvil, era la primera vez que veía a aquel hombre corpulento y con cara de pocos amigos. Pensó en lo asustado que tuvo que encontrarse Mario, solo y desamparado enfrentándose a ese hombre más fuerte y más grande que él, pero, sobre todo, sin ningún escrúpulo. Se había pasado la vida protegiendo a personas que ni siquiera conocía y a su sobrino no había sido capaz de darle protección.
—Va a pagar muy caro lo que ha hecho —dijo severa.
—No lo dudes. Esto tiene que acabar de una vez por todas. —Bebió el último trago de café y se quedó mirando fijamente el poso, callada y ausente.
Alba, que lo tenía claro desde un principio, se ofreció a colaborar.
—Debemos aunar fuerzas, quiero trabajar contigo. Cuantos más seamos en el operativo, más posibilidades de éxito. Y, por Dios, no lo hago por llevarme ninguna gloria, quiero que paguen por lo que le han hecho a mi sobrino y a esas criaturas.
—Lo sé y lo entiendo. Me parece bien y creo que Sebastián dará el visto bueno. Tiene que ser un operativo muy coordinado y, Alba, esto es muy importante: en absoluto secreto.
—Cuenta conmigo. Pero necesito a mi gente —dijo sin opción a réplica. Ante la cara de perplejidad de Vega, añadió—. Puedes estar tranquila, son totalmente de fiar.
—Está bien —dijo al fin, nadie más que Alba deseaba en ese momento atrapar a esa gente—. ¿A qué hora y dónde nos reunimos?
—En mi casa, en un par de horas. Por cierto, ¿cómo supiste que Mario era mi sobrino?
—Por Francisco Astrain. Hizo un par de llamadas hasta que dio conmigo a través de Sebastián. En la época de negociador de Astrain, él y Sebastián coincidieron en varias intervenciones y con el tiempo se hicieron amigos. Astrain debió suponer que Sebastián estaba investigando el caso de Artai y así dio conmigo. Él me puso en alerta. Gracias a Francisco, tu sobrino está vivo.
—Y… ¿Quién es el topo? —preguntó aun sabiendo la respuesta.
—Julián Torres.
—Qué hijo de… —masculló con rabia, se sintió engañada en su propia comisaría—, me dijo que había investigado a ese hombre en el pasado y que sí descubría algo nuevo que le informara.
—Te puso en ese compromiso para que le tuvieras informado.
—Sabía muchas cosas sobre mí y… ¡Dios mío! —exclamó de repente—. Le pregunté si había oído hablar de Macarena. Lo siento, en cuanto pronuncié ese nombre algo me decía que me había precipitado.
—No le des importancia —negó con la cabeza muy tranquila—. De cualquier modo, eso me beneficia, que la policía esté detrás mía despejará cualquier duda sobre mí.
Las dos mujeres salieron del bar y bajo el techado se intercambiaron los teléfonos antes de despedirse. Vega percibió que su compañera estaba afligida por toda esa situación, el tema de su sobrino era algo muy personal, no se trataba de una investigación cualquiera, había sentimientos de por medio y entendía perfectamente por todo lo que estaba pasando.
—Siento lo que le ha sucedido a Mario, pero tienes que saber que ha sido muy valiente.
—Lo sé… y muy cabezota —respondió con la mirada triste y los ojos lagrimosos, a punto de romper a llorar. Vega abrazó de pronto a la inspectora. Alba necesitaba ese abrazo y agradeció el gesto, Vega le había salvado la vida a su sobrino, debía ser ella quien la abrazara, se sentía en deuda con esa mujer. En ese momento, entre las dos mujeres se produjo una conexión que no olvidarían jamás.
Vega, antes de pasar por su casa, tenía que hacer una parada que era más una necesidad que una obligación. Durante el camino se paró a pensar, un tanto excitada, en el operativo del día siguiente. Durante todo el tiempo que estuvo infiltrada, no veía el momento de finalizar la misión y, sin embargo, ya era una realidad. Estaban a un par de horas de empezar todos los preparativos para la culminación del operativo que tantas horas de esfuerzo y sacrificio había costado, tiempo de innumerables escuchas, eternas vigilancias, tiempo de tanta dedicación y entrega. Vega Baras dejaría de ser Macarena Rivas para siempre; atrás quedarían las noches sin dormir, los días de incertidumbre, los nervios en situaciones complicadas y escalofríos recorriendo su espalda; y días de templanza para soportar un día más los entresijos del mayor y despiadado narcotraficante de España.
Alba, una vez en el coche, citaba a su gente a las tres de la madrugada en su casa en un escueto mensaje, sin entrar en detalles, tan solo la palabra URGENTE en mayúsculas. Tras enviar el mensaje, comprobó que tenía trece llamadas perdidas de Jaime y fue directa a verlo a su casa. Se merecía una explicación en persona, se merecía todo después de haberlo dejado en el hospital sin decirle ni una palabra.
Jaime abrió la puerta y se encontró a Alba de pie en el rellano, empapada. Jaime no dijo nada, la abrazó. Apoyó su barbilla sobre su cabeza mientras le acariciaba el pelo. Alba se derrumbó y comenzó a llorar sobre su pecho desconsolada, recordando a Mario postrado en la cama de la UCI.
Alba se dio una ducha mientras Jaime ponía su ropa a secar. Cuando salió del cuarto de baño envuelta en el suave albornoz gris antracita de Jaime, sintiendo su calidez y embriagada por su aroma, se apoyó en el quicio de la puerta de la cocina observando cómo preparaba un caldo de verduras bien caliente. Jaime la miró de soslayo y esbozó una leve sonrisa. Parecía disgustado, aunque intentara disimularlo. Ella, que se encontraba apoyada en el marco de la puerta, sosteniéndose con un pie y la otra pierna cruzada apoyando ligeramente los dedos del otro pie sobre el suelo cerámico, se cogió de las solapas del albornoz para abrigarse mientras pensaba en cómo empezar a disculparse. Pero, antes de decir nada, él tomó la palabra primero.
—Te he calentado un caldo de verduras, para que entres en calor.
—Jaime, yo…
—Si tienes hambre te puedo preparar algo sólido también —dijo a continuación, sin prestarle la atención que requería, mientras removía con un cucharón el caldo de verduras que empezaba a hervir en la cazuela.
—Te debo una disculpa.
—Alba, no quiero ni pensar en todo lo que has vivido estos últimos días, ni lo que tienes que estar sintiendo al ver a Mario así. Así que no, no voy a reprocharte nada. Tampoco me debes una disculpa. No puedo ser tan egoísta. Yo decido si quiero estar aquí o no, y te prometo que ahora mismo no pienso abandonarte —aclaró al fin, dejando sobre la mesa el caldo de verduras listo para consumir.
Alba se sentó en la silla y Jaime se dispuso a sacar su ropa de la secadora. Mientras absorbía en silencio el caldo caliente, observaba a Jaime, como la cuidaba, como estaba pendiente de ella y no pudo evitar emocionarse, pensó en lo afortunada que era de haber encontrado a alguien como él.
Después de entrar en calor y una vez seca la ropa, se sentaron en el sofá del salón bajo una luz tenue. Era una casa acogedora. Tenía la calefacción puesta aportando una sensación de calidez al hogar. Tenía fotos de cuando era futbolista, de sus viajes por todo el mundo, de sus padres y su hermano, y tenía una foto de Alba, la primera foto que consiguió al descuido cuando la acompañó a renovarse el carné, se la cogió sin que ella se enterara.
—¿Me robaste una foto? —dijo gratamente sorprendida señalando su foto en un porta retratos encima de la mesa del salón.
—Te la tomé prestada, y la he hecho más grande, pero no te la pienso devolver —respondió con una mueca tocándole la nariz con el dedo índice.
Entonces Alba sintió que al menos una explicación tenía que darle. Se puso seria y empezó a contarle todo lo que había pasado desde que había abandonado el hospital. Su encuentro con Macarena Rivas, la pelea y la revelación de Vega Baras, la agente encubierto. Aún le costaba creer toda esa historia. Después de hablar un rato, Alba se quedó dormida en los brazos de Jaime. Era todo lo que necesitaba. Media hora después, Jaime la despertó suavemente. Ella abrió los ojos despacio.
—Te hubiera dejado así toda la noche. Estabas tan a gusto.
—¿Qué hora es? —preguntó sobresaltada.
—Tranquila, me dijiste que tenías que marcharte, por eso te he despertado.
Alba lo miró un instante.
—Te quiero —susurró. Era la primera vez que se lo decía.
—Yo también te quiero —respondió él con una sonrisa.
Alba se levantó, se vistió y le dio un dulce beso a Jaime en la puerta de su casa.
—Por favor, Alba, lleva mucho cuidado. Ahora que te he encontrado…
Alba le sonrió, ella también quería seguir descubriéndolo.
Antes de ir a su casa tenía tiempo de pasar por el hospital. Necesitaba ver a Mario. Ver aquella imagen a través del cristal seguía causándole un desgarro en el alma, le evocó recuerdos de cuando era niño, de su sonrisa y alegría, de su curiosidad por todo y lo agradecido que se mostraba siempre cuando le dedicabas tiempo. Mario, a pesar de los tubos y los hematomas, parecía que estaba durmiendo plácidamente. La enfermera hizo una excepción con ella y la dejó entrar. Entonces le cogió la mano. Él reaccionó y apretó la suya. Alba sintió una punzada en el pecho.
—Lucha, cariño, lucha —dijo mientras le caía una lágrima por la cara. «Esto no va a quedar impune», pensó.
Se dirigía a la salida del hospital por la puerta de emergencias cuando vio a su madre sentada en la sala de espera, tomando un café. Era una mujer de aspecto joven, erguida y con semblante sereno. Alba se fue directa a ella, su madre se levantó en cuanto la vio y la estrechó entre sus brazos. Conocía a su hija, era consciente de su profunda sensibilidad y de cómo se debería estar sintiendo, el enorme sentimiento de culpabilidad que la estaría atormentando en esos momentos. Su madre, sin embargo, era una mujer fuerte, implacable, dura de carácter, luchadora.
—Ya está, cariño, Mario se va a poner bien, ya verás.
Agradeció enormemente el abrazo y las palabras, escuetas, rotundas, sin una lágrima. Era justo lo que necesitaba, la fuerza y entereza de aquella mujer, que era su madre.
Sebastián abrió la puerta de la habitación del hotel donde se alojaba. Estaba adormilado y despeinado sacando con sus pintas una sonrisa a la joven subinspectora. Sebastián, sorprendido por tan inesperada, pero a la vez grata visita, la cogió de la cintura y la besó en los labios.
—¡Ah, espera! —exclamó dolorida tocándose la boca.
Cuando entró en la habitación y a la luz de la lámpara, Sebastián observó que tenía el labio ligeramente hinchado.
—¿Qué ha pasado? ¿Te ha tocado ese hijo de puta?
—No, no —dijo sonriendo, tranquilizando así a su compañero—. No es nada, ahora te cuento. Lo importante es que creo que tenemos la ubicación de la casa donde esconden a las niñas. Cuando he ido al club, Mario iba de lanzadera de una furgoneta, estoy convencida de que llevaban a las niñas dentro. Los he seguido hasta una casa de campo, en las afueras de Madrid.
—¡Eso lo facilita todo! ¡Enhorabuena, eres brutal!
—Ya, bueno… —Bajó la cabeza apenada acordándose del muchacho —. Antes de ponerte en antecedentes, necesito que mandes a un binomio del GEO a esta ubicación, que vigilen cualquier movimiento de esta casa —dijo enseñándole una fotografía de la casa sacada de Google Maps—. Voy a darme una ducha y te lo cuento todo.
Vega, que seguía empapada tras la lucha callejera con su compañera y absurda contrincante, se fue directa al cuarto de baño y llenó la pila de agua caliente. Aún disponía de dos horas para ir a casa de la inspectora, tenía tiempo de sobra para comer algo y darse un buen baño. Mientras se relajaba sumergida en el agua, iba contando lo sucedido a Sebastián, que la escuchaba con atención sentado sobre el suelo del baño y apoyado en la pared.
—Caray, lo que hubiera pagado por ver esa pelea entre las dos —bromeó con una sonrisa. Vega respondió a la broma salpicando con sus dedos unas gotas de agua sobre su rostro.
—Alba quiere colaborar con nosotros y yo le he dicho que sí. Cuanto más seamos, mejor.
—Cuanto más seamos, más riesgo hay de que se entere Julián.
—Confío en ella. Ella menos que nadie desea que esto salga mal.
—Lamento lo del chico. Espero que salga adelante.
—Lo primero que tengo que hacer después de la reunión es volver a casa con Orestes, no quiero levantar sospechas.
—No puedes volver con Artai, es muy arriesgado. Quizá no sepan quién es Mario, pero habrán aumentado la vigilancia, estarán más al loro. Además, teniendo la ubicación de las niñas, tenemos todo lo que necesitamos.
—Sí, pero no tendríamos a Artai, soy la única que puede llegar hasta él. No puedo irme ahora, eso pondría en alerta al narco. Y no estoy segura de que Artai vaya a estar presente en el nuevo negocio de Igor, y mucho menos participar. Sospecho que la transacción se va a realizar en algún lugar neutral, cogerá el dinero y se marchará. Y yo tengo que estar presente.
Sebastián, en el fondo, sabía que su compañera tenía razón. No era momento de abandonar la misión a un paso de conseguir el objetivo; pero estaba preocupado por ella, le aterraba la idea de perderla. Vega leyó la preocupación en sus ojos.
—No va a pasar nada. Confía en mí. Y ahora ven, anda, que aún tenemos una hora.
Se levantó del suelo, se quitó la ropa y se metió con ella en la bañera.
Tal y como habían dispuesto, Vega se encontraba en casa de Alba a la hora indicada. La inspectora preparó café mientras esperaban la llegada de los demás para planificar el operativo. Vega había conseguido obtener el último eslabón que les faltaba: la ubicación de las niñas nigerianas secuestradas; debían disponerlo todo para desmantelar esa organización criminal y por fin, dar caza a Artai de una vez por todas.
—Sebastián ha mandado a un binomio del GEO para que se quede vigilando la casa.
—¿Es posible que hayan sospechado algo al descubrir a Mario?
—No lo sé Alba, pero se acaba el tiempo —respondió Vega—. Tengo el presentimiento de que el plan de Artai está llegando a su final, y hace días que le noto esquivo…
Vega se tomó unos segundos para continuar, parecía indecisa con lo que tenía que decir a continuación.
—¿Qué sucede Baras?
—Esto que quede entre tú y yo —dijo con severidad, el tema era delicado y andaba con mucho tiento—: creo que Artai sospecha algo. Pero si Sebastián se entera de que puedo estar en peligro, no me dejará volver con Artai; es de vital importancia que siga infiltrada, tengo que averiguar cuál es su plan, tengo que llegar al final, si no, lo perderemos para siempre.
—Te vigilaremos desde un camuflado, no vas a estar sola.
—Ni hablar. Siempre van con mil ojos, cualquier sospecha y adiós —dijo chasqueando los dedos—. Además, siempre llevo un móvil conmigo que tiene activado el GPS, Sebastián sabe dónde estoy en cada momento.
Tocaron al timbre. Sayago, Enzo, Santos y Alcaraz entraron por la puerta pidiendo a gritos doble dosis de cafeína. Dieron sus muestras de apoyo y ánimo a la inspectora por el estado de su sobrino y, al acceder al salón, la imagen de la subinspectora sentada en uno de los taburetes de la barra de la cocina, congeló sus movimientos. Se hizo un repentino silencio, con alguna palabra sin terminar suspendida en el aire y rostros vacilantes entre el desconcierto y el sobresalto, para ellos seguía siendo Macarena Rivas. Incrédulos miraron a Alba solicitando una explicación.
—Señores, ella es la subinspectora Vega Baras, una agente encubierto. —Durante los siguientes minutos, les explicó por encima el papel de Macarena Rivas en todo ese entramado. Hubo rostros de sorpresa y satisfacción al descubrir que detrás de todo eso estaba el narcotraficante más buscado por la justicia española.
A continuación, se sentaron alrededor de la mesa del salón y mientras tomaban una buena taza de café, mantuvieron una conversación distendida bromeando sobre la pelea de borrachos y la cicatriz en la cabeza de su compañero Alcaraz. Alba y Vega departían de pie, apoyadas en la barra de la cocina. Volvieron a tocar a la puerta. Abrió Vega. Era un hombre rubio y bastante atractivo. Alba lo reconoció, era el hombre del Retiro. Era Sebastián Ugarte.
—Alba, él es el inspector Ugarte.
—Me lo he imaginado, un placer.
—Lo mismo digo. Lamento mucho lo que le ha sucedido a Mario, ha sido muy valiente. Espero que se recupere pronto. —Alba asintió con la cabeza, agradeció que lo llamara por su nombre de pila.
—Gracias. Solo quiero acabar con esto y que paguen por lo que han hecho.
En ese momento, volvieron a llamar al timbre. Esta vez abrió Sayago, entraba por la puerta el comisario Esteban y el jefe del comando GEO destinado en el operativo, el inspector Tristán Cesteros con su guardia pretoriana. Los últimos en llegar fueron Maya Bardelás, Javier Vigueras y Samuel Reija, componentes del grupo de Sebastián, y la comisaria Belén Arizmendi, jefa de Vega en asuntos internos.
—Alba, lamento lo de Mario —dijo el comisario Esteban.
—Lo siento, señor, tenía que habérselo contado antes, pero no sabía cómo hacerlo.
—No es momento para disculpas, inspectora, sé que fue Mario quien te pasó la información de los transportes y que le han dado una paliza por tratar de averiguar algo más, no necesito más detalles. Ahora quiero que me informes de todo y que me expliques para qué nos habéis citado a todos aquí.
El salón de Alba se había convertido de repente en una base de operaciones improvisada de la Operación Sahel, nombre que hacía honor al viejo y noble tuareg cuya historia estremeció a Maya, para el rescate de las niñas nigerianas y detención de los responsables, y la captura del Turco. Había un despliegue de papeles encima de la mesa del salón: fotos y documentos de todos los sospechosos esparcidos sobre la mesa e imágenes de la casa obtenidas en Internet y del dron de los GEO, que se encontraban ya rastreando la zona.
—Buenas noches —dijo Alba levantando la voz, captando la atención de todos los presentes—. Antes de nada, disculpad estas horas intempestivas, pero el carácter del operativo lo requiere. Estamos ante un entramado criminal muy peligroso. Por lo que sabemos hasta ahora, una mafia de traficantes de personas, un narco huido de la justicia y un proxeneta y pederasta, están haciendo negocios juntos y a sus anchas en nuestro país. Van escoltados allá donde vayan y siempre van armados.
»Hay un lugar donde van a prostituir a menores de edad, previamente secuestradas en su país de origen y trasladadas aquí, a la fuerza o engañadas, en pésimas condiciones. Es posible que en ese mismo sitio se encuentre Artai Roibás. —Todos los presentes se miraron unos a otros—. La información que manejamos es que es posible que se encuentren en una casa de campo.
»La subinspectora Baras volverá al piso franco e intentará recavar más información para el operativo que se llevará a cabo mañana.
Dicho eso, Alba se percató de que a Sebastián le cambió la cara y miró a Vega con preocupación. En ese momento no le quedó ninguna duda de que entre ellos dos había algo más que lo estrictamente profesional. Hizo una breve pausa y continuó.
—Mientras, el inspector Ugarte con su gente y yo con la mía, esperaremos instrucciones de Baras que nos indicará el mejor momento para actuar y dónde. Se trata de gente peligrosa y hay niñas de por medio. Se trata de ponerlas a salvo y que nadie corra peligro. Os pido a todos discreción y el mayor sigilo posible.
Se hicieron corrillos entre los presentes hablando en voz baja sobre las características y peculiaridad del operativo, entusiasmados por el giro de los acontecimientos y las nuevas incorporaciones. Alba concretaba con el inspector Tristán, el comisario Esteban y la comisaria Arizmendi, los pormenores del operativo.
—¿Tenemos pruebas fehacientes de que el topo es Julián Torres? —preguntó el comisario.
—Sí, comisario, Julián Torres estaba en una fiesta que celebraba Sokolov en Marbella, donde también demostró su buena relación con Artai, no cabe duda de que es él.
—Por desgracia, siempre tiene que haber un Caín en esta empresa que empañe la imagen policial —lamentó el comisario.
—¿Y nuestra compañera, corre algún peligro si sigue infiltrada? —se interesó Belén Airzmendi.
—No puedo asegurarlo con certeza, pero ella manifiesta que la única forma de llegar a Artai es que siga infiltrada en la organización. Esta información y nuestra testigo, es suficiente para atrapar a Igor, pero el plan del narco es salir del país, cualquier tropiezo y se nos puede escapar.
—Ya, pero después de lo de Mario… —apuntó el comisario —. Si existe la mínima posibilidad de que sospechen de ella, hay que actuar, y rápido. Mañana, cuando empiece el operativo, tendré a todas las unidades policiales en alerta, incluida la unidad de medios aéreos en caso de fuga. La ciudad tiene que estar cercada por si las cosas se tuercen.
—Mis hombres ya están tomando posiciones, tengo a dos GEO apostados en las inmediaciones haciendo vigilancia —añadió Tristán.
—Muy bien, pues entonces solo nos queda esperar y rezar porque todo salga bien —zanjó el comisario.
En otro lado de la casa y en privado, Sebastián y Vega departían sobre los riesgos de volver a la casa en Lavapiés.
—¿Estás segura de lo que vas a hacer?
—Totalmente. Tenemos la ubicación de las niñas, pero no sabemos cuál es el plan de Artai. Suponemos que huir con su familia al extranjero, por eso es importante mantener la vigilancia a Catalina Hernández, pero no tengo todas conmigo de que mañana vaya a reunirse con Igor en el mismo lugar donde tienen a esas niñas. Hasta donde yo sé, él se desvinculaba de los detalles de ese negocio y francamente, tendrá muchas cosas, pero no es un violador de niñas. Cada vez estoy más convencida de que va a traspasar sus negocios a Igor y mañana será el día. Sospecho que solo quiere recoger el dinero y largarse de aquí.
—Lleva cuidado, por favor.
Llegó el momento de la despedida. Debían irse todos a descansar, les esperaba un día que se antojaba largo y difícil. Antes de abandonar la casa, el comisario Esteban tomó la palabra para dar ánimos a sus compañeros.
—Antes de irnos, yo quería añadir una cosa. —De repente, se hizo un silencio y todas las personas allí presentes dirigieron su atención al comisario. Su voz era firme y pausada—. Mañana tenemos un operativo complicado y de riesgo extremo; es por eso que, en primer lugar, os voy a pedir a todos que llevéis el máximo cuidado, ante todo prevalece la vida y seguridad de mis agentes. Señores, mañana no tenéis que demostrar nada, tan solo trabajad como solo vosotros sabéis hacerlo.
»Estamos a un paso de dar caza a uno de los mayores y peligrosos narcotraficantes que hay en la península y, posiblemente, del continente, y de rescatar a unas niñas que han sido secuestradas, captadas de forma engañosa para traerlas a este país con falsas ilusiones y esperanzas. Niñas que se encuentran desamparadas, lejos de sus familiares, bajo la custodia de hombres y mujeres sin escrúpulos, sufriendo a saber qué tipo de torturas y vejaciones. Mañana, toda esa gente pagará por lo que ha hecho y nosotros seremos los responsables de que así sea. Debemos sentir orgullo de esta gran labor que hacemos.
»Servicio, dignidad, entrega y lealtad son las palabras que rezan en el muro del lugar donde empezó nuestro camino para hacer realidad un sueño; debemos hacer honor a ellas. Sacrificio es lo que nos define, porque nos dejamos la piel y nuestra alma por proteger a los ciudadanos de una nación, somos garantes del orden y de los derechos de todos ellos, nuestra es la responsabilidad, la paz y la tranquilidad de una ciudad es nuestro deber y eso nos convierte en enormes profesionales. Que la desidia no nos alcance, que la ilusión no nos abandone, que el orgullo nos haga cada día más grandes, y con humildad, nobleza e integridad, seguir combatiendo el mal de nuestras calles.
El discurso del comisario no le fue indiferente a nadie. Las palabras llegaron al corazón de todos los agentes y se marcharon a casa con la sensación de haber recibido, de repente, un chute de adrenalina.
Vega Baras llegó a Lavapiés a las cinco de la madrugada. Tenía varias llamadas perdidas. Dos de ellas eran de Simona, supuso que la llamaba a raíz de la última conversación que mantuvo con ella en el baño del club. Las otras eran de Orestes. Cuando entró en casa se lo encontró despierto y fumando nervioso en el salón.
—¿De dónde vienes a estas horas? —preguntó ceñudo con el semblante serio.
—He estado toda la noche caminando, no podía dormir…
—Te he llamado veinte veces —la interrumpió yendo enérgico hacia ella. Vega creyó que le iba a dar un bofetón y giró la cara, Orestes la miró con sorpresa.
—A mí me da igual lo que hagas, Macarena, pero no vuelvas a irte así, sin avisar.
—¿Qué pasa, Orestes?
—El jefe me ha estado preguntando por ti toda la noche, estaba muy enfadado al ver que no aparecías, y Breixo no dejaba de meterle ideas paranoicas en la cabeza. Ese hombre no confía en ti y envenena a Artai. Lleva más cuidado, joder.
»Sé que te ves con algún tío, no soy idiota —continuó diciendo, entre dolido e irritado—. Pero si se entera Artai de que te estás viendo con otros, creo que me corta a mí los huevos primero y luego va a por ti. —En sus palabras había resquemor, eran sus propios celos los que hablaban en nombre de Artai.
Orestes era un joven atractivo, padre de tres hijas pequeñas, dos de ellas gemelas, a las que adoraba. Se casó muy joven, dejando embarazada a su mujer. No fue un matrimonio por amor pero sí se respetaban y se llevaban bien. Él, de vez en cuando, echaba una cana al aire y ella no le pedía explicaciones mientras llevara dinero a casa. Y ahora, se encontraba perdidamente enamorado de Macarena, como nunca lo había estado de nadie.
Vega sabía lo que le pasaba y prefirió no replicarle nada, se limitó a darle la razón y desvió la conversación por otros derroteros.
—Pero ¿de qué va todo esto? Siempre he entrado y he salido cuando me ha dado la gana.
—La gente está muy nerviosa, Maca —dijo echándose el flequillo hacia atrás, mirándola a los ojos—. Esta noche se ha liado una buena, al parecer han pillado a alguien merodeando por la casa donde tienen a las crías; Artai, nervioso por el asunto, ha venido a casa a darnos instrucciones. Cuando ha visto que no venías, se ha puesto hecho una fiera. He tenido que improvisar y le he dicho que estabas jodida con el tema de tu divorcio. No sabía qué decir. Me la estoy jugando, por encubrirte.
—Lo siento, no volverá a pasar… ¿Pero ha habido algún cambio?
—No, mañana le dará la pasta Igor, como habían acordado.
—¿Dónde va a ser, dónde le va a dar el dinero?
—No lo sé, no me lo ha querido decir. Pero mañana acabará todo y… —empezó a decir yendo hacia la ventana, dando la espalda a Vega—, yo volveré a casa, con mi mujer y mis hijas, y tú… Tú podrás montar tu negocio en Tarifa, que es lo que tú querías, ¿no? —dijo con pesar. Para él significaba separarse de ella.
Orestes se dio la vuelta y se quedó mirándola fijamente a los ojos, parecía que de sus labios iba a salir una confesión, pero solo hubo un silencio que duró unos segundos, a continuación pasó por su lado y se fue a su habitación sin darle las buenas noches, por el pasillo musitó un desconsolado «me voy a dormir».
Vega se quedó de pie en el salón observando cómo su compañero de piso, al que había cogido cariño a pesar de todo, se marchaba dolido a su cuarto; ella sabía lo que él sentía por ella, aunque nunca se lo hubiera dicho. Escuchó cómo cerraba la puerta de un portazo y se quedó sola en el salón, con el sabor de la última conversación suspendida en el aire. Miró el paquete de tabaco que se había dejado encima de la mesa y le entraron unas irresistibles ganas de fumar. Cogió un cigarrillo y se lo encendió. Después de meses sin probarlo, empezó a marearse con la primera calada y decidió apagar la punta del cigarro sobre el cenicero. En ese momento, alguien tocó a la puerta con los nudillos.
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T R I P O L I
LIBIA
Samira regresó a casa con la poca comida que había podido comprar con el escaso dinero del que disponían. Ella, su marido Ahmed y su hija Rania, habían huido de Siria y se habían establecido en un barrio pobre de Trípoli. Ahmed había conseguido empleo en una tienda de accesorios de telefonía, pero llevaba varias semanas enfermo y apenas les quedaba dinero. Después de preparar una frugal comida de tabulé y humus, se sentó a la mesa a comer con su marido enfermo. Su hija Rania, de catorce años, se encontraba en la calle vendiendo clínex y no regresaría a casa hasta entrada la tarde.
A las cinco y media en punto, como cada tarde, Rania entraba por la puerta de casa con una bolsa de comida y otra de medicamentos. Cada día, se ponía estratégicamente en la puerta de un hospital privado frecuentado por familias adineradas que, compadeciéndose de la muchacha, le compraban paquetes de clínex aunque no los necesitaran. Los cocineros de la cafetería del hospital le daban la comida que sobraba del medio día, y un médico de mediana edad, que se había enamorado de la joven siria, le daba medicamentos para su familia. Era una niña muy espabilada para su edad y muy astuta.
Dos habitaciones, un baño y la cocina conformaban la distribución de la casa. Los muebles y las pertenencias de la casa eran escasas: una vieja alfombra, colchones, una mesa con cuatro sillas, mantas amontonadas, unas viejas cortinas de color rojo y una nevera oxidada que siempre estaba vacía. Rania guardó la comida en la nevera y los medicamentos en un mueble de la cocina. Su padre estaba tumbado en un viejo colchón y su madre lavaba la ropa en el baño.
—¿Cómo está padre?
—Parece que un poco mejor, hoy ha comido algo. Gracias a los medicamentos de ese doctor creo que saldrá adelante.
—Es un antibiótico, me dijo que se curaría —dijo convencida.
—Has tenido suerte de dar con ese doctor.
—No ha sido suerte, madre—respondió orgullosa la joven muchacha.
—Hay que ver lo espabilada que eres a tu edad.
—¿Y cómo está el muchacho? ¿Todavía no ha dicho nada?
—Recuperándose de su herida, pero sigue con fiebres muy altas. Sigue desorientado.
—Podría decirle al médico que me dé un antibiótico para él.
—No, Rania. Nadie puede saber que tenemos a un hombre con una herida de puñal en casa, empezarían a hacer preguntas, nos podemos poner en peligro, no es buena idea hija.
—Tienes razón, madre; esperemos que el pobre mejore estos días. —Y se fue a la habitación donde yacía un joven y malherido muchacho durmiendo en un mugriento colchón. Llevaba así varios días desde que se lo encontró en el rellano de la puerta de casa. Abría los ojos de vez en cuando, momento en el que la joven o su madre aprovechaban para darle bebida o comida y luego se volvía a dormir. Se encontraba muy débil.
Rania comenzó a humedecer la frente del joven con un paño de agua fría y, de repente, sin esperarlo, este la cogió con fuerza de la mano y abrió los ojos.
—¿Quién eres? —preguntó, aún aturdido.
—Mi nombre es Rania, tranquilo, aquí estás a salvo —respondió asustada, no sabía cómo iba a reaccionar cuando despertase de su letargo y ese momento había llegado— Te hemos cuidado desde que te encontramos malherido en el rellano —explicó la joven—. ¿Tienes hambre?
—Gracias —dijo el joven incorporándose un poco y observando la habitación donde se encontraba. Al incorporarse emitió un leve gemido de dolor.
—No deberías moverte —le aconsejó Rania, y puso su mano sobre su hombro desnudo para indicarle que se tumbara —. ¿Cómo te llamas?, y ¿quién te ha hecho esto?
—Mi nombre es Kylian.
Kylian había sobrevivido a la puñalada de su agresor. Cuando Jamil salió de la habitación convencido de que se había quitado del medio al joven, este permaneció moribundo durante un día tumbado en el suelo, afortunadamente no le había atravesado ningún órgano vital y había sobrevivido con el puñal aún clavado en sus entrañas.
Recuperó la consciencia y empezó a arrastrarse como pudo por el edificio en busca de ayuda, hasta que, sin fuerzas, acabó de nuevo tirado en el suelo delante de la casa de la humilde familia de sirios, donde lo encontró Rania. La muchacha fue corriendo a buscar a su padre y entre los dos lo trasladaron al interior de la vivienda. Ahmed ordenó a su hija que fuera a avisar a un vecino de confianza que tenía algunos conocimientos de medicina. Siguiendo sus indicaciones, extrajo el puñal y le desinfectó la herida. En principio, parecía que estaba fuera de peligro.
—Mi familia ha estado cuidando de ti hasta ahora.
—Muchas gracias por vuestra bondad y generosidad. Sin vosotros no hubiera sobrevivido —dijo a duras penas.
—No tienes que agradecer nada, va en nuestros principios ayudar a los demás —dijo arropándole con ternura, parecía que había empezado a temblar—. Sigue durmiendo.
Kylian se volvió a dormir y la joven lo dejó a solas. Pasaron varios días y el muchacho se iba encontrando mejor, hasta que al fin se veía con ánimo de levantarse.
—No hace falta que me traigas más la comida, ya me puedo levantar —dijo Kylian al ver aparecer a la niña con la bandeja, como todos los días—. No sé cómo podré agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí.
—Ya haces algo por nosotros. Nos haces mucha compañía y nos sentimos más seguros en casa contigo —respondió la muchacha sonriendo mientras le dejaba la bandeja de comida sobre sus piernas, Kylian reparó en la cicatriz que tenía en la ceja derecha y se preguntó cómo se la habría hecho.
—Bueno, discrepo en eso —dijo mientras se miraba a sí mismo postrado en la cama, y los dos rieron—. ¿Sabes qué ha pasado con la gente que vivía en el piso de abajo? —se atrevió a preguntar a continuación. Llevaba varios días queriendo sacar el tema, pero temía que lo relacionaran con Jamil.
—Partieron hacia Europa, a España y a Italia. Nosotros aún no tenemos dinero suficiente, seguimos aquí, esperando que puedan llevarnos.
En ese momento, Kylian se sintió de nuevo mareado y volvió a tumbarse, no podía soportar la idea de que Tanisha estuviera tan lejos y bajo el cuidado de ese hombre.
—No hagas muchos esfuerzos todavía, te dejo descansar. Hablamos en otro momento.
Una mañana, Kylian se despertó con más energía. Sentía que empezaba a ser un estorbo y decidió ponerse en marcha. Se encontró a la niña desayunando en la cocina y le comentó que quería acompañarla a la calle, hasta el lugar donde se ponía todos los días a vender clínex. Durante el trayecto conversaron.
—Debes tener cuidado por estas calles, son peligrosas y suelen atracar a punta de navaja —le advirtió Rania, Kylian la miró con cara de circunstancia—. Bueno, es verdad, que te voy a contar a ti. Por cierto, ¿quién te hizo eso?
—Es largo de contar, digamos que alguien quería algo que yo cuidaba y apreciaba. Pero eso ya no me importa, lo que me importa es irme a Europa y recuperarlo. —Por el momento prefirió no desvelar que había sido Jamil el hombre que le había clavado el puñal a traición, era muy probable que esa familia lo conociera y no quería causarles problemas.
—Nosotros también queremos marcharnos de aquí. Pero con mi padre enfermo tardaremos un poco más.
—¿Quién os va a llevar?
—Sayyid Iqbal —respondió Rania.
—Ese hombre es el mismísimo diablo —dijo Kylian conteniendo su rabia.
Esas personas le habían arrebatado lo mejor que le había pasado en la vida, una de las casualidades más bonitas de su corta existencia, y el solo hecho de pensar que le habían puesto una mano encima a la muchacha, le hacía revivir los sentimientos de angustia, rabia e impotencia.
—¿Por qué dices eso? Son nuestra única vía de escape a un futuro mejor.
—Esto tiene que cambiar, no puede seguir así. No podemos estar huyendo de nuestros hogares, de nuestro pasado, de nuestras raíces. Esto es horrible —lamentó el joven.
—Que cambie o no, no es cosa nuestra, nosotros tenemos que adaptarnos a lo que hay y sobrevivir. Y esa soy yo, una superviviente; y haré lo que sea por ayudar a mi familia a encontrar un lugar mejor en el mundo.
Kylian no dijo nada a pesar de que no estaba de acuerdo con ella, él pensaba que sí estaba en ellos cambiar las cosas; pero decidió no contradecir a la muchacha, se la veía afectada y su opinión en ese momento no iba a aportar nada.
—Me recuerdas a mi hermano. Pero por defender sus ideales murió en la guerra —dijo Rania al fin, con los ojos vidriosos.
—Lo siento.
Los dos muchachos permanecieron en silencio el resto del camino, reflexionando sobre la conversación que acababan de mantener. Cada uno aportaba su opinión basándose en su propia experiencia vivida. Kylian había confiado su vida a personas que no la valoraban y lo único que querían era su dinero. El duro viaje a través del desierto y la traición de Jamil, hizo reflexionar a Kylian y llegar a la conclusión de que su vida era mucho más valiosa que cumplir con la ambición de esas personas, bajo constantes amenazas, soportando vejaciones y poniendo en peligro sus vidas. Sin embargo, Rania, había vivido las penurias y horrores de una guerra civil, y había perdido a un ser querido de la forma más violenta. La travesía que les esperaba era, a esas alturas, lo de menos.
Unos días más tarde, Kylian se encontraba mucho mejor. Se levantaba y ayudaba con las tareas de la casa. Hacía recados y cuidada de Ahmed, que seguía débil. Todas las mañanas salía en busca de trabajo, le urgía ganar dinero para poder marcharse a Europa, tenía que encontrar a Tanisha, un pensamiento que se repetía todos los días, el primero nada más despertar por la mañana. Necesitaba saber qué había sido de esa valiente y buena muchacha, pero sus temores no hacían más que incrementar cada día que pasaba. Se había ido sola, en manos de esa gente, nada bueno podía haberle pasado, solo un milagro habría podido librarla de una vida de miseria humana.
Unas semanas más tarde, se encontraba trabajando en un taller mecánico, vendiendo repuestos para vehículos y como aprendiz. Seguía viviendo con la familia siria, se sentía en deuda con ellos y quería ganar el dinero suficiente para agradecerles todo lo que habían hecho por él. Había iniciado una bonita amistad con Rania con la que se reía mucho; admiraba cómo una niña tan joven se desenvolvía con semejante desparpajo en ese mundo. Empezaba a quererla como si se tratase de su hermana pequeña y pensaba en lo bien que se llevaría con Tanisha. Ahmed y Samira también eran muy generosos con él, no podía estar más agradecido de la suerte que había tenido, pero todas las noches se acostaba con un único pensamiento: ir en busca de Tanisha. Sentía que la había fallado.
Una tarde que volvía de trabajar, se encontró muy pronto con otra realidad. Llegaba a casa con el mono de mecánico puesto y una llave inglesa en el bolsillo trasero del pantalón. Llevaba las manos y la ropa llenas de grasa de reparar vehículos en el taller. Al acercarse al edificio observó a un hombre que se encontraba de espaldas, frente a la puerta de entrada al edificio. Cuando se acercó unos metros más sufrió un sobresalto inesperado. Era Jamil. Kylian, al verlo, se escondió detrás de una pared. Oculto, comenzó a sentir los latidos del corazón en las sienes y le empezaron a sudar las manos. Una vorágine de sentimientos se apoderaron de él, que oscilaban entre la rabia, la angustia y la frustración. Sentía la necesidad de agredirle hasta mandarle al mismísimo infierno. Cuando volvió a asomarse, Jamil desaparecía en el interior del edificio. Entró detrás de él con sumo cuidado de que no le descubriera. Subió las escaleras despacio y en silencio, detrás de él, con sigilo, asomándose a la barandilla, siguiendo sus pasos con la mirada. Jamil se detuvo en la casa de Ahmed, y Kylian se quedó en la planta inferior, pegado a la pared. Escuchó la puerta abrirse y a continuación la voz de los dos hombres.
—¡Salam Aleikum!
—¡Aleikum salam!
—Ahmed, vengo a por el dinero del alquiler —anunció Jamil.
Ahmed entró en el domicilio y a los pocos segundos volvió a salir con un fajo de billetes.
—Esto es todo lo que he podido conseguir. He estado enfermo y me ha sido imposible reunir más. Pero mañana mismo empiezo de nuevo a trabajar —mintió, pues el hombre no se encontraba todavía en condiciones.
—Está bien, de momento lo dejaré pasar, pero en la próxima visita no seré tan comprensivo. Si no hay dinero, os vais a la calle. ¿Alguna novedad por aquí?
—¿Por aquí? Todo en orden —respondió contrariado, todavía estaba asimilando el ultimátum que le había dado. No obstante, obvió lo sucedido con Kylian, pensó que era mejor mantenerlo en secreto y volvió al tema del dinero—. Nosotros queremos viajar, no podemos seguir gastando el dinero en alquiler. Solo nos llega para comer y sobrevivir en esta casa —se lamentó Ahmed—. Si nos lo prestaras yo te lo devolvería, te doy mi palabra.
—Si no tienes dinero, no hay viaje, ya lo hemos hablado Ahmed. Sayyid no quiere.
—Mi hija y mi mujer trabajan duro para pagar el trayecto, pero no es suficiente. Te garantizo que una vez allí podremos pagarte el resto.
—Primero el dinero, Ahmed, ya sabes las normas —dijo sin miramientos—. La única opción, ya te lo expliqué, es que venga tu hija y ella os mande dinero desde allí.
—No, eso no va a pasar, Jamil. Si no viajamos toda la familia, no hay viaje —sentenció, de eso no tenía la menor duda—. Seguiremos esperando —dijo bajando la cabeza como muestra de sumisión y derrota.
—Te estoy ofreciendo la oportunidad de mandar a tu hija a Europa para que tenga una vida mejor. Me voy de viaje y no sé lo que tardaré en volver.
—Para entonces, tendremos el dinero —respondió Ahmed.
Kylian esperaba en silencio y escuchaba la conversación escondido en el rellano de la planta de abajo. Jamil se despidió de Ahmed y Kylian supo que ese era su momento, debía enfrentarse a él. Pero, para su sorpresa, Jamil subió las escaleras. Kylian le siguió. Jamil llegó a la siguiente planta y se detuvo frente a la puerta de la casa deshabitada, donde hacía poco más de un mes le había clavado el puñal. Cruzó la puerta y se quedó observando la mancha de sangre seca que había dejado en el piso.
Kylian estaba detrás de él, mirándole con rabia en los ojos desde el quicio de la puerta. Cogió la llave inglesa que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón y la levantó con intención de golpear la cabeza de aquel hombre hasta dejarle sin vida. Jamil seguía de espaldas, observando impertérrito la escena del crimen, grabando en su retina la mancha de color granate que había dejado Kylian, y aspirando ese olor metálico que se desprendía de ella. Mientras, el joven, llave inglesa en mano, se acercaba a él con paso lento. Empezaron a caerle gotas de sudor por la cara, imaginando cómo se le hundía el cráneo. Pero, a menos de un metro de él, se quedó quieto con la mano alzada y temblorosa sujetando la herramienta del taller y, antes de que Jamil se diera cuenta, se dio la vuelta y desapareció raudo por donde había venido. En el último momento, un pensamiento lo detuvo: podría ser el único que supiera el paradero de su querida Tanisha. Kylian regresó a su casa, con el corazón aún subido de pulsaciones, con el sentimiento amargo de no haber saciado su sed de venganza; pero debía esperar para cumplir su cometido, debía averiguar el paradero de Tanisha para encontrarla. Pensó que tenía toda la vida por delante para hacerle pagar por todo lo que había hecho, si el karma no lo hacía antes por él.
Jamil, ajeno a todo eso, bajó de nuevo las escaleras para salir del edificio y se encontró a Rania entrando por la puerta del portal. La niña se alegró de verle, ese hombre siempre se había mostrado agradable con ella y, aunque era una niña espabilada, no dejaba de ser una niña.
—¿Has vuelto por nosotros? —preguntó alegre.
—Claro que sí. Te dije que volvería a por vosotros. Mañana nos marchamos.
—Pero aún no tenemos el dinero —repuso extrañada.
—He llegado a un acuerdo con tu padre.
—¡Genial! —exclamó con entusiasmo.
—¿Quieres ganar algo de dinero? Acompáñame a cobrar unos alquileres y te doy unos dinares.
—¡Vale! —respondió la niña, vestida de alegría tras escuchar tan magnífica noticia.
Rania acompañó a Jamil a un barrio que se encontraba apartado de la zona donde residía. Por el camino, eufórica por el viaje que tanto ansiaba, le bombardeó a preguntas sobre el viejo continente europeo hasta que llegaron al pie del edificio al que se dirigían. Este parecía estar abandonado, en su interior no había luz y reinaba un silencio abrumador. Jamil la llevó al interior de una de las viviendas; allí no habitaba nadie, solo hallaron una tímida luz que entraba por una de las ventanas y olor a humedad. La niña se quedó quieta en el salón observando la estancia vacía. Jamil la miraba de arriba abajo.
—¿Dónde está la gente? —preguntó la joven, sorprendida.
—¿Sabes que eres una chica muy bonita? —dijo Jamil cerrando la puerta y haciendo caso omiso a su pregunta.
Rania empezó a comprender lo que estaba pasando. Se encontraban solos en el edificio, nadie escucharía sus gritos y ese hombre la había traído hasta allí con un único propósito. Era inútil pelear con él, ese hombre era mucho más fuerte que ella. Jamil se acercó a la muchacha y empezó a acariciarle los pechos que aun estaban en desarrollo. Rania permanecía inmóvil en el sitio, incapaz de reaccionar al abuso que estaba sufriendo por parte de Jamil. El hombre creyó que no se lo iba a poner difícil, parecía una niña dócil y mansa.
—Buena chica —dijo Jamil mientras la niña permanecía quieta ante sus actos.
—Quiero que pares, no me gusta lo que haces. Para o grito.
—¡Ja, ja, ja! —Soltó una carcajada—. Aquí nadie va a escucharte, pequeña. Esto te va a gustar, ya verás. Es mejor que no te resistas, acabo rápido y te vas con tus padres.
—No quiero. Abre la puerta, quiero irme, por favor —suplicó Rania, con voz trémula, pero erguida en su sitio, aguantando con asombrosa entereza las caricias no deseadas de ese hombre.
—Si quieres que ayude a tus padres, tienes que obedecer. Es el trato que he hecho con ellos. Así que pórtate bien. —Rania tenía la certeza de que la estaba mintiendo, su padre jamás accedería a eso.
La muchacha, desamparada ante la presencia de ese hombre despiadado, intuía cuál iba a ser su destino. Intuía que después de forzarla la mataría y la dejaría abandonada en ese piso. Nadie sabía que estaban los dos ahí. Nadie les había visto. Tardarían mucho tiempo en encontrar su cuerpo.
Jamil la cogió de la cintura y enérgicamente la hizo girar poniéndola de cara a la pared, a merced de sus malvadas intenciones, sumisa y silenciosa. Le quitó el velo de la cabeza, dejando su preciosa melena suelta cayendo por su espalda. A continuación comenzó a olerle el cabello, y luego el cuello, aspirando con fuerza, con la nariz pegada a su piel. Le ordenó que se bajara los pantalones. La muchacha obedeció y comenzó a bajarse el pantalón muy despacio. Mientras, Jamil, excitado, empezó a desabrocharse los suyos para culminar y satisfacer sus necesidades sexuales. Sin embargo, Rania aprovechó el momento que estaba esperando y, sin mediar palabra y de forma súbita, se giró con extrema rapidez y, acto seguido, sin que al hombre le diera tiempo a reaccionar, le clavó un puñal en el corazón. No era una niña mansa, no era una niña dócil. Era una niña que iba por las calles de Trípoli pidiendo, expuesta a ser atracada o violada en cualquier momento; era una niña con muchas agallas que había sobrevivido a una guerra con tan corta edad. Jamás salía sola sin su puñal, oculto en el calcetín, el mismo puñal que días atrás casi acaba con la vida de su amigo Kylian. No se estaba sometiendo, solo estaba esperando el momento perfecto para no fallar. Su hermano Suleiman, antes de morir en la guerra, la enseñó a utilizar armas de fuego y a defenderse con un arma blanca, a defenderse de cualquier enemigo. Jamil, en sus últimos momentos, la miraba con ojos agonizantes mientras caía de rodillas al suelo.
Latiendo el corazón a doscientas pulsaciones por minuto, pero con la suficiente sangre fría de ver agonizar a aquel hombre sin sentir la menor lástima por él, empezó a mirarle con apremio los bolsillos. Jamil llevaba mucho dinero encima. Se guardó el dinero y se marchó sin mirar atrás, dejando el cuerpo sin vida de ese hombre allí, en ese solitario edificio; tardarían mucho tiempo en descubrirlo y si lo hacían, nadie sospecharía de una niña de catorce años.
Regresó a casa donde la esperaban sus padres y Kylian. Se encontraban en la cocina, su madre de pie, preparando la cena; Kylian ponía la mesa mientras conversaba con Ahmed. Rania apareció de repente. Tenía los ojos vidriosos y en la ropa, salpicaduras de sangre.
—Nos vamos a Europa —dijo mostrando sus manos llenas de billetes.
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M A D R I D
ESPAÑA
Detrás de la puerta se encontraban Artai y su despiadado secuaz Breixo. Artai nunca se había presentado en su casa y verlo en la puerta le dio escalofríos. Tenía el rostro serio, y una mirada entre inquisitiva y amenazadora; en absoluto era la mirada que ella había conocido meses atrás. Algo había cambiado y esa incertidumbre la inquietaba.
—Nos vamos —anunció Artai.
—¿Y estas prisas?
—Estas prisas son porque le sale de los cojones —respondió con brusquedad Breixo. Artai lo cogió del brazo para que depusiera su actitud.
—Ve abajo y vigila —le ordenó el narco. Breixo obedeció.
—Miña bella, las cosas no están saliendo como esperaba y nos tenemos que ir. Eso es todo —respondió tranquilo, accediendo al interior de la vivienda—. ¿Dónde has estado toda la noche?
—Paseando… —titubeó tratando de improvisar algo coherente y, de pronto, se acordó de la excusa que le había puesto Orestes—. Me han llegado los papeles del divorcio y necesitaba tomar el aire.
—Te lo dije, Artai, ¿dónde iba a estar? —respondió en su defensa Orestes que había salido de su cuarto tras escuchar las voces.
—Está bien —dijo levantando las manos, no iba a insistir más sobre ese asunto. Miró a Orestes con fastidio y le ordenó que se fuera a su habitación a preparar su maleta. Orestes interpretó que quería quedarse a solas con Vega y se retiró a su habitación sin rechistar.
—Estaba preocupado. Mañana voy a cerrar un trato con Igor y nos va a pagar una indecente cantidad de dinero, no quiero que nada salga mal.
—¿Qué trato has hecho con Igor? ¿Y por qué iba a salir algo mal?
—No es momento para hablar de mis negocios.
—Si voy a acompañarte a cerrar un asunto con el
Ruso y eso entraña algún peligro, me gustaría saber dónde me estoy metiendo y por qué.
—Te lo explicaré a su debido tiempo.
Vega le miró a los ojos y Artai le sostuvo la mirada. Sin lugar a dudas su actitud con ella había cambiado. Había perdido su confianza, ahora más que nunca estaba convencida de ello.
—No pensaba irme a ninguna parte, Artai. Mañana iré contigo a cerrar tus negocios con Igor, a su nuevo club.
—No, riquiña. Por suerte, nosotros ya estaremos lejos cuando inauguren su puñetera fiesta en la Domus.
—¿La Domus? ¿Qué es la Domus?
—Es un nombre en clave, así van a llamar a los antros donde hagan sus fiestecitas privadas. Mañana será allí, otro día en otro sitio. Un club itinerante, así lo llama, el muy imbécil.
Vega arqueó una ceja. Nunca lo había oído hablar así de su socio.
—Entonces, ¿dónde vamos a cerrar el trato?
—No tengas prisa por saber, confía en mí —dijo observándola, como si estudiara sus gestos o reacciones— . Ahora, recoge tus cosas. Nos vamos.
Vega cogió el móvil que había dejado encima de la mesa del salón y se dirigía a su habitación cuando Artai se puso en su camino.
—Deja el móvil ahí, no te hace falta para nada.
—¿Qué pasa, desconfías de mí?
—No, pero no me des razones.
—Por supuesto. —Vega dejó el móvil donde estaba y se fue a su habitación, maldiciendo que no podía poner en sobre aviso a Sebastián.
Una vez en su habitación, Vega comenzó a dar vueltas por la misma, nerviosa, no sabía qué podía hacer, cómo avisar a sus compañeros. Maldijo la hora en que dijo que «No» a portar un micrófono oculto por miedo a que lo descubrieran; pero se quitó ese pensamiento rápido de la cabeza, sabía, por antiguas escuchas telefónicas, que tanto Artai como sus hombres, se habían acostumbrado a portar siempre encima inhibidores de frecuencia para bloquear las conversaciones en todas las reuniones de negocios. A pesar de que desconocía el lugar al que la iban a llevar, barajó la posibilidad de dejar una nota en su habitación, alguna pista que pudieran seguir sus compañeros; pero temía que la encontraran antes de que la descubriera Sebastián, así que pensó que tenía que dejar un mensaje oculto. Y al fin, se le ocurrió algo que podía dar resultado.
Después de meter todas sus cosas en una maleta, dejando la habitación vacía de enseres suyos, salieron todos de casa. Antes de salir por la puerta, echó una última mirada a la mesa del salón y ahí estaba, su teléfono móvil, se marchaba de casa sin él.
Una vez en la calle, Breixo esperaba de pie junto al vehículo, vigilando. Antes de subir al coche, cacheó a Vega de arriba abajo.
—¿Esto es necesario, a estas alturas?
—Sí —respondió tajante, sin más explicaciones.
A continuación, le registró el bolso. Vega miró hacia un lado resignada lanzando un resoplido, no tenía tiempo para eso, no tenía tiempo para Breixo, el carácter de ese hombre la agotaba. Le devolvió el bolso sin encontrar nada, y se metieron en el coche. Una vez de camino a alguna parte que aún desconocía, Vega volvió a ponerse nerviosa. No sabía adónde se dirigían, no sabía a qué se enfrentaba y no tenía el móvil encima para avisar a Sebastián o para que pudiera seguir su rastro.
Llegaron al lujoso hotel en el centro de Madrid, entre la calle Sevilla y la calle Alcalá, donde días atrás la había recogido Breixo para reunirse con Artai. Subieron al último piso y entraron en una habitación. En la puerta había un centinela, bastante alto y corpulento, vestido de traje y chaqueta. Artai ordenó a Breixo que fuera con Orestes a vigilar toda la calle y a la más mínima sospecha, debía activar el plan de huida. Otros dos centinelas vigilaban el pasillo, iban vestidos con vaqueros oscuros y chaquetas de cuero, ambos con la cabeza rapada. Vega nunca había visto tanta vigilancia rodeando al narco. Supuso que eran mercenarios contratados para escoltarle a la hora de recoger el dinero.
La lujosa habitación era una suite a doble altura con dos dormitorios, una sala de estar y un comedor con una mesa para seis comensales. Un pequeño tramo de escalera con suelo de mármol negro y moqueta llevaba a los dormitorios, y a una puerta de madera lacada en color negro que ofrecía privacidad para el elegante y lujoso baño revestido en mármol blanco. La decoración de la estancia combinaba antigüedades y diseño moderno en colores marrones y beis.
—Será mejor que duermas. Nos espera un día largo —dijo señalando una de las habitaciones.
—¿Dónde va a ser la transacción de poderes? —preguntó mientras se familiarizaba con la estancia, admirando la decoración de la lujosa suite o, quizá, buscando una salida.
—¿Cómo sabes eso?
—Vamos, Artai, no me chupo el dedo. Estás rodeado de escoltas y eso es que hay mucho dinero en juego. El trato al que habéis llegado, no puede ser otra cosa que cederle tus negocios a cambio de empezar una nueva vida en otro sitio. ¿Colombia? ¿Panamá? —preguntó al tiempo que abría una de las cortinas para contemplar las vistas a través de la ventana. Ya había amanecido—. Y supongo que seguirás cobrando alguna comisión de por vida mientras estés fuera.
—Siempre supe que eras una chica lista —dijo asintiendo con la cabeza— ¿Dónde te metiste anoche? —volvió a preguntar.
—Ya te lo he dicho, me llegaron los papeles del divorcio. Necesitaba estar a solas unas horas. No voy a disculparme por necesitar intimidad.
Artai la miraba de hito en hito, pero Vega no sabía interpretar esa mirada, se sentía intimidada, desconcertada e inquieta.
—¿Ya eres una mujer libre? —dijo al fin.
—Lo soy.
—¿Entonces?
Vega se quedó sin habla. Antes tenía una excusa para no acostarse con él, pero ahora se encontraba entre la espada y la pared. Artai ya había empezado a darle rienda suelta a su imaginación, había ansiado que llegara ese momento desde el primer día que la vio salir de Mimbre y Bambú contoneando sus caderas. En eso no había caído la hermosa infiltrada, que tan solo quería tantear si su confianza seguía intacta, y mantener su vida a salvo.
Artai era un hombre atractivo, elegante y tenía un cuerpo con los músculos definidos, podría ser el deseo de cualquier mujer; pero no para Vega, de solo pensar en tocarle le producía rechazo. Era un hombre engreído, déspota, acostumbrado a tenerlo todo. Pero, además, Vega era una mujer enamorada, enamorada de Sebastián. Sin decir una palabra, se puso detrás de ella. Vega sintió su respiración en el cuello y un fuerte aroma a perfume varonil. Entonces empezó a despojarla de su ropa; primero le quitó el abrigo color blanco de paño, que tiró sobre el sillón, luego la chaqueta de cachemir color avellana con piedrecitas brillantes, dejando al descubierto una camisa lencera de color crema. Debajo llevaba una falda color blanca ajustada. Con los hombros y brazos desnudos, Vega comenzó a temblar a pesar de que la estancia era cálida, confortable; el miedo y los nervios la estaban traicionando. Le apartó el pelo del cuello y comenzó a besarlo, despacio; Vega se estremeció, respiró hondo y se estiró con disimulo en un vago intento de deshacerse de los labios de aquel hombre sobre su piel, cual babosas subiendo por su cuello. Había llegado el momento que ella había tratado de evitar todo ese tiempo; su primer impulso fue de revolverse, pegarle un empujón y salir de ahí rápidamente; sin embargo, apretó los puños, y los labios también. «¿De verdad, Dios mío, no hay nada que pueda hacer? ¿Tengo que ceder a sus deseos por el bien de la operación, por salvar mi vida?», se preguntaba mientras sufría el roce de sus labios sobre su piel.
—Artai, todavía es pronto para mí —musitó en un vano intento de encontrar comprensión.
—Déjate llevar —le susurró al oído —, yo te haré olvidar.
Con la otra mano rodeó su vientre y la atrajo hacia él, con brusquedad, y a continuación subió la mano hasta cogerle un pecho estrujándolo con fuerza. Y volvió a besarla en el cuello, esta vez con más intensidad. Vega tragó saliva para contener un «déjame, hijo de puta». En ese momento, como si alguien hubiera escuchado sus plegarias, tocaron a la puerta de forma enérgica. Era Breixo.
—Hay un cambio de planes, Igor está cabreado. —Breixo siempre hacía de enlace entre Artai y el mundo exterior—. Desde que han llegado las chicas, nada está saliendo como estaba previsto.
«Querrás decir NIÑAS, Breixo», pensó Vega tomando asiento en uno de los sillones de la sala de estar.
—¿Qué carallo quieres decir? ¿Se ha suspendido lo de esta noche?
—No, pero Igor dice que no te dará el dinero si no es en la puta Domus. Os quiere a ti y a Julián allí. No se fía, cree que todo esto pueda ser una trampa.
—¡Mierda, joder! —gritó y lanzó de un manotazo un jarrón que había encima de la mesa del comedor estrellándose contra el suelo—. Teníamos que salir de Madrid esta misma tarde, con el dinero.
Apoyó las manos sobre una silla, inclinado y con la cabeza agachada, meditando el cambio de planes, el imprevisto tan desacertado que se le había presentado al narco entorpeciendo sus planes; o, mejor dicho, su definitivo plan de huida.
—Está bien —dijo al fin, más calmado—, quiero que le transmitas a Igor tranquilidad, y que iré dónde me diga. Dile que tengo lo que le he prometido. —Dicho eso miró hacia la sala de estar donde se encontraba Vega, escuchando toda la conversación—. Vamos fuera —le indicó a continuación.
Los dos hombres salieron al pasillo. Artai comenzó a darle indicaciones en voz baja con cuidado de ser escuchados.
—Breixo, en cuanto lleguemos a la Domus, quiero que visualices y memorices una salida de emergencia en el caso de que allí entre el mismísimo GEO. Inventa cualquier mierda, pero prepara una huida de ese puto lugar. El
Ruso tiene que creer que el trato sigue adelante, si no, yo no veo un duro y contamos con ese dinero para seguir con el plan establecido. ¿Entendido?
—Entendido, Mariscal.
—En cuanto tengamos la pasta, salimos echando hostias del edificio.
Artai volvió a entrar en la habitación y se encontró a Vega sentada en el sofá frente al televisor, aparentemente tranquila, con las piernas cruzadas. La pantalla estaba apagada y solo veía su reflejo. Se había vuelto a poner la chaqueta de cachemir.
—¿Qué sucede?
—Hay cambio de planes. Nos vamos a la Domus.
Artai desistió de sus intenciones de mantener relaciones con Vega, pero la incertidumbre de esa nueva situación con el narco la tenía en vilo. Su relación con él era fría y distante desde que había vuelto. Después de un gustoso y silencioso desayuno en el comedor, del que Vega apenas probó bocado, el narco, tras pasar toda la noche en vela, fue a descansar a su habitación; Vega se retiró a la suya, aunque no pudo pegar ojo. En la sala de estar permanecía vigilante uno de los mercenarios de Artai y en la puerta había apostados otros dos. En su habitación no había teléfono y las ventanas no se podían abrir. Solo se podía acceder al exterior a través de la terraza, pero para ello había que pasar por delante de uno de los esbirros de Artai. No tenía forma de salir de ahí sin ser vista. Su única esperanza es que la ubicación de las niñas llevara a Sebastián y a Alba hasta ella.
Unas horas después, Vega iba arreglada con un vestido largo de satén color rojo que resaltaba de forma sutil sus curvas, cubierta con un abrigo de paño negro y solapa con ribete de pelo. Artai, llevaba un traje negro, camisa y chalecos color negro y un abrigo de paño, perfumado con el aroma que momentos antes habría embriagado a la agente infiltrada. Vega, Artai, Breixo, Orestes y Anxon iban de camino a un destino aún desconocido para todos los ocupantes del vehículo. Igor había planificado una forma peculiar de llegar al lugar para evitar que nadie más supiese con antelación dónde se iba a celebrar su siniestra fiesta y evitar así chivatazos a la Policía.
—¿Adónde vamos?
—A la Domus.
—¿Pero dónde está la Domus?
—No lo sé, miña bella. Nadie lo sabe hasta el último momento. Un motorista nos hará una seña y tendremos que seguirlo. Nos llevará hasta el lugar.
Vega miraba por la ventana, con la esperanza de que Sebastián y Alba estuvieran de camino siguiendo a las niñas que serían trasladadas a ese sitio. Confiaba en ello.
En la Fuente de Neptuno, una persona subida en una Kawasaki Ninja de color negra, con mono de cuero y casco integral negro, les hizo una seña con la mano para que la siguieran. Primera calle a la izquierda, segunda calle a la derecha, a continuación a la izquierda otra vez, en menos de cinco minutos llegaron a su destino. El conductor de la moto se bajó y esperó a que estos salieran del vehículo. Con una llave magnética abrió una puerta de madera de color oscura, les indicó que entraran y sin quitarse el casco se marchó de nuevo subido en la kawasaki. Vega y Artai entraron en el interior del edificio detrás de Breixo y Orestes. Anxon se había quedado en el coche.
El lugar tenía poca iluminación, las paredes eran de piedra y un olor a humedad se desprendía de ellas. Era una especie de pasadizo con hornacinas a los lados, cúpulas, arcos y pechinas ornamentadas. Se quedaron de pie en la entrada esperando que alguien fuese a recibirles. Finalmente apareció Alexei que les indicó que le siguieran. Al final del pasadizo, a la derecha había unas escaleras que bajaban a una planta subterránea y a la izquierda unas escaleras que subían a una planta superior.
Alexei les condujo al sótano al que se accedía atravesando una cortina de terciopelo negra. Bajaron por unas escaleras de mármol color blanco con los escalones iluminados por una luz tenue y barandillas transparentes, que daban a un salón diáfano rodeado de grandes columnas, esculturas y mosaicos de arte romano, y paredes de piedra; recordaba al atrezo de una película ambientada en la antigua Roma. En medio de la sala había una fuente de pequeñas dimensiones y triclinios con escabeles por toda la sala flanqueando una plataforma de mármol con dos escalones para subir a ella. La sala se iluminaba a través de unas antorchas ubicadas en cada rincón ofreciendo una ambiente tenue y privado. Vega se estremeció al ver lo que se presentaba ante ella, aquella imagen se iba a instalar en su memoria hasta el fin de sus días. Sobre la plataforma, dieciséis niñas vestidas de blanco en contraste con su piel negra, se encontraban de rodillas sobre el frío mármol atadas de pies y manos con una larga cadena. Tenían el pelo recogido en densos moños adornados con flores, simulando hermosas esclavas a merced del Ruso, y él se sentía poderoso por ello. Cuatro mercenarios armados con subfusiles MP5 custodiaban a las niñas hasta la llegada de los socios del club. Vega podía leer en el rostro de las niñas el miedo, la incertidumbre, en sus ojos asomaba una tristeza que auguraba una vida de tormento.
Era un lugar siniestro.
—¿Dónde estamos Artai?
—Al parecer, en Roma —bromeó irónico.
—Tengo que ir al baño —dijo Vega en un intento de quedarse a solas y buscar la forma de contactar con Sebastián.
—Luego, miña bella, Igor nos espera.
Pero el Ruso apareció detrás de ellos y recibió a sus invitados con los brazos abiertos.
—¿Has visto lo que he preparado, Artai? Esto es lo que me va a hacer millonario —dijo Igor, y, acto seguido, miró a Vega a los ojos. Esta no apartó la mirada y el mafioso se sintió intimidado, fue él quien no pudo sostenerla—. Están a punto de llegar mis invitados, vamos a zanjar el tema Artai. Hoy empieza una nueva vida para ti, y para mí.
Después de haber sido testigos de esa escena, fueron conducidos hasta unas instalaciones superiores. Igor, Artai y Vega entraron en una habitación sin ventanas, un despacho que hacía de desván, donde se almacenaban cajas que contenían botellas de vodka, whisky y bourbon. Vega pensó que no era el lugar más idóneo para cerrar un trato de semejante envergadura, pero qué parte de aquel siniestro local lo era. En el interior se encontraban Alexei, que los había adelantado, y Nikola. Los demás se quedaron fuera, al margen de las últimas negociaciones.
—Veo que tú también cumples con tu parte del trato, Artai —dijo una vez en el interior de aquel cuarto, lanzando una nueva y fugaz mirada a Vega.
—Soy un caballero, ya me conoces.
—¿A qué viene esto Artai? ¿Cuál es tu parte del trato? —preguntó Vega desconcertada.
Artai no respondió, se acercó a ella, le dio un beso en los labios y se despidió susurrándole al oído unas breves palabras.
—Eres una chica lista… pero yo soy más listo que tú. Adeus, miña bella. —Y salió por la puerta sin mirar atrás.
—¡Nooo! —gritó Vega y fue tras él, pero antes de llegar a la puerta los hombres de Igor la detuvieron, la cogieron por la fuerza y la ataron a una silla. La mujer cerró los ojos, intuía lo que vendría a continuación.
—Artai se cansó de ti, mi pequeña zorra ¿Ya te puedo llamar así? ¿O te vas a ofender?
—¿De qué me hablas?
—Trabajarás para mí.
—¿Qué quieres decir?
—Desde que te vi en Marbella… tú vales mucho dinero. En un principio no aceptó, pero su señora, Catalina, se enteró de tu existencia y ella, celosa, le pidió que se deshiciera de ti. Así que,  finalmente, accedió a mis peticiones. Nadie te espera, nadie te echará de menos.
«No, solo toda la Policía y la Justicia de España pedazo de gilipollas», pensó Vega.
—Desde que me desafiaste en Marbella, tenía tantas ganas de que llegara este momento —dijo dando una palmada, entusiasmado con la situación—, ninguna mujer me habla así. Vas a pagar cara tanta insolencia.
—Estás loco si piensas que voy a hacer lo que me pidas, así, como si nada.
—Tranquila, no eres mi tipo. Tengo otra sorpresa para ti. —Y salió por donde había venido, dejando a Vega sola y maniatada en una silla.
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M A D R I D
ESPAÑA
Eran las cuatro de la tarde, la hora prevista para el briefing previo al operativo del rescate de las niñas secuestradas y la caza del narco Artai Roibás. Alba, Sebastián y Tristán, se encontraban de pie sobre la amplia mesa del salón ultimando los detalles del operativo. Desparramados sobre ella se encontraban las fotos de las últimas imágenes captadas con el dron de la casa de campo y alrededores, y un mapa cartográfico del terreno con un círculo rojo cercando las inmediaciones de la casa. Poco a poco, iban llegando el resto de los componentes del operativo que silenciosamente esperaban instrucciones situados en distintas partes del amplio salón. Otros salían a fumar de vez en cuando a la terraza del piso de la inspectora.
Sebastián andaba inquieto, no sabía nada de su compañera desde la reunión de madrugada y eso lo preocupaba. Alba percibió su inquietud.
—¿Estás bien?
—A estas horas ya debería saber algo de ella. Son más de las cinco de la tarde y nada.
—Ahora más que nunca tiene que extremar precauciones. No te alarmes. ¿Qué señal te da el GPS de su móvil?
—Sigue en Lavapiés.
—Probablemente, la fiesta de Sokolov se celebre esta noche, aún es pronto. Seguirá en casa esperando instrucciones del narco.
Entre tanto, Tristán hablaba por teléfono con uno de sus hombres apostados en la casa de campo donde debían tener a las niñas retenidas, pero las noticias que llegaban no eran alentadoras.
—Sebastián, no hay movimiento en la casa desde esta madrugada. La dificultad de acceso nos impide acercarnos más, pero todo indica que no hay nadie dentro.
—Está bien. Nos dividiremos en dos grupos: Tristán, tú irás a la casa de campo por si hubiese que intervenir; Alba y yo nos quedaremos en Madrid esperando instrucciones de la compañera. Por lo que intuimos, Artai piensa huir en cuanto cobre el dinero. Tenemos que estar preparados. A la casa no podemos entrar hasta que no sepamos que la agente está a salvo. —Alba y Tristán asintieron.
—Atención, por favor —dijo Sebastián dirigiéndose a todos los presentes—. Reija y Vigueras iréis a la casa del Ruso, atentos a todo vehículo que entre y salga, igual salta la liebre y se deja ver; Tristán irá a la casa de campo; Enzo y Sayago, esperarán en el club La Selva por si apareciera por allí Sokolov; Alba, Maya, Santos, Alcaraz y yo, iremos al piso de Lavapiés. Nadie hará nada. Esperaremos la señal de nuestra compañera que nos indicará el momento más idóneo para actuar.
Todos abandonaron la improvisada base de operaciones, dispuestos a cumplir su cometido, pero confusos por la ausencia de noticias de su compañera. Todos tenían el mismo pensamiento, la misma advertencia rondaba en su cabeza, algo no iba bien, pero nadie se atrevió a decirlo en voz alta.
Una hora más tarde, en la casa de campo estaba todo dispuesto, un comando del grupo especial de operaciones estaba preparado esperando instrucciones. Se habían reunido a un par de kilómetros del lugar, detrás de una antigua fábrica abandonada. En el objetivo se encontraba un binomio del comando oculto entre la maleza, observando por si hubiese movimiento cerca de la casa o por los exteriores, atentos a cualquier salida o entrada de la misma.
Reija y Vigueras no tenían nada que reseñar de su vigilancia. Del domicilio de Igor, un chalé de lujo y de enormes dimensiones en Pozuelo, salían y entraban vehículos; sin embargo era imposible averiguar quién iba en los mismos.
Sebastián, Alba y Maya, en un vehículo, y Alcaraz y Santos en otro, se encontraban en las inmediaciones del piso franco en Lavapiés, alejados suficiente en la distancia para no ser descubiertos, esperando noticias de su compañera Vega. El Mercedes se encontraba aparcado frente al edificio, pero en la vivienda no había luz a pesar de que empezaba a anochecer. Pasaba el tiempo y seguían sin tener noticias de su compañera. Cada minuto que pasaba la situación era más preocupante. Sebastián estaba convencido de que algo iba mal.
En la casa de campo seguía sin haber movimiento. Empezaba a anochecer y allí no se acercaba nadie, ni se encendía ninguna luz. No tenían ninguna duda, en la casa no había nadie.
«En el interior no parece que haya nadie, no hay movimiento y nadie se acerca a la casa» informó uno de los GEO a Tristán, y este se lo transmitió a Sebastián. Todos habían tomado posiciones, pero Alba y Sebastián no tenían nada para poder dar una orden.
—Algo va mal —dijo Sebastián.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Alba.
—De alguna manera u otra, Vega se las hubiera ingeniado para ponerse en contacto conmigo. Esto no me gusta.
Dicho eso, Sebastián, cegado por la angustia, bajó del coche y se fue decidido hacia la puerta del edificio, no podía quedarse de brazos cruzados. Alba y Maya se miraron perplejas y fueron detrás de él. Los tres subieron al cuarto piso por las escaleras y Sebastián reventó la cerradura de un disparo. Entraron en la vivienda y revisaron todas las habitaciones de la casa, en su interior no había rastro de nadie, solo muebles y perchas sin ropa en los armarios, un cigarro apagado en un cenicero y al lado, el teléfono móvil de la subinspectora Baras. Sebastián se llevó una mano a la cabeza, en la otra todavía portaba la pistola.
Sebastián estaba desesperado. Maya salió al rellano para comprobar si alguien había escuchado el disparo del inspector y, a continuación, bajó a la calle a informar a Santos y a Alcaraz de que habían entrado en la vivienda.
—¿Y si la han descubierto? —preguntó Sebastián consternado.
—Tú mismo me dijiste que Julián Torres, desde que supisteis que era el topo, tiene el teléfono intervenido, si supieran algo ya nos hubiéramos enterado —repuso Alba.
—Esta gente lo tiene todo bien atado, Alba. A Julián le han pinchado el teléfono docenas de veces. Ya sabe lo que hay. Tengo un mal presagio y no tenemos nada, ¡NADA! —gritó Sebastián tirando una silla contra la pared, expresando así su rabia.
Alba se acordó de la conversación que tuvo con su compañera en su casa, la última vez que la vio, las sospechas que tenía sobre la actitud del narco con ella; y empezó a estar preocupada. Pero lejos de sumarse a Sebastián, debía mantener la calma y evitar comentarle nada a su compañero.
—Tranquilízate, Sebastián. Vamos a pensar en algo.
—No puedo, estoy en blanco, no puedo tranquilizarme, no sé dónde puede estar Vega. Ella dirigía todo esto, nunca quiso micrófonos, ni balizas, los hombres de Artai eran muy meticulosos con respecto a la seguridad del narco y su vida corría peligro si la descubrían.
—Sebastián, me consta el aprecio que le tienes a Vega, pero ahora hay que tener la sangre fría y la mente despejada. Voy a hacer un par de llamadas.
Alba recordó que Aarón le había hablado a Mario de un club con un nombre extraño. Aún recordaba la interrogación en el croquis de la pizarra del despacho cuando empezó la investigación. Se puso en contacto con él. Igual podía darle alguna información relevante. Tuvo que llamar al centro de desintoxicación, porque él tenía las llamadas restringidas, y, la trabajadora, al tratarse de un asunto urgente, se lo pasó de inmediato. Le puso al día de los últimos acontecimientos y de la paliza que había recibido su querido amigo, le explicó la gravedad del asunto y resaltó la urgencia de obtener más información sobre los clubes de Igor.
—Aarón, es muy importante que nos des algún dato más, algún detalle que recuerdes por muy insignificante que creas que este sea.
—Hijos de puta, hijos de puta, joder…
—Aarón, escúchame, necesito que hagas memoria de todos los sitios donde esta gente hace sus negocios o por dónde mueve su mercancía.
—No lo sé, Alba, todo lo hacían con mucho secretismo. Una vez que fui a llevar un fardo al club escuché a escondidas que hablaban de un negocio, hablaban de la Domus, o algo así, eso me llamó la atención; pero no sé muy bien a qué se referían.
—¿La Domus es una casa de campo?
—Creo que se trata de uno de los clubes de Igor. Por lo visto tenían planeado el transporte de un gran encargo a ese lugar, supuse que de droga, y me preguntaron si me interesaba hacer otros trabajos. Fue cuando les hablé de Mario con la excusa de que tenía exámenes. Me quité del medio para ingresar en el centro, tal y como me pidió Mario.
—¿No recuerdas nada más?
—No, trabajé muy poco tiempo con ellos y esa gente es muy hermética. Alba, lo siento. Lo siento mucho. Todo esto es por mi culpa —se lamentó Aarón.
—Acabaremos con ellos. Aunque sea lo último que haga.
Alba colgó con una sensación de vacío, la operación se les escapaba de las manos. Como le había dicho su compañero momentos antes, no tenían nada.
Mientras tanto, Sebastián se encontraba en la habitación de Vega. Por su aroma sabía que era la de ella. Estaba completamente vacía, solo quedaban los muebles y perchas vacías en el armario. Observó la habitación abrumado, ese había sido su hogar una parte del tiempo que había estado infiltrada, nunca antes había sido tan partícipe y testigo de esa realidad. Hasta ese momento, su misión era lo que ella le contaba, todo estaba en su imaginación. Pero ahora estaba ahí, de pie, contemplando la habitación de Macarena Rivas, aquella misión más real que nunca; pensó en todo lo que había tenido que vivir esa mujer y se estremeció. De pronto, algo lo sacó de sus pensamientos, reparó en el libro de poesía que reposaba sobre la mesita de noche, era el que le regaló antes de separarse de ella en Sevilla, y evocó en su memoria sus palabras cuando lo aceptó: «Lo llevaré siempre conmigo». Era lo único de ella que quedaba en la estancia. Intuyó que Vega había dejado ese libro ahí por algo. En ese momento, entró Alba en la habitación para darle las últimas novedades sobre el extraño nombre que le había dado Igor a su nuevo club, y lo encontró sentado sobre la cama, pasando las páginas del libro de un lado a otro, desesperado.
—¿Qué sucede?
—Vega no se hubiera ido sin este libro, estoy convencido de ello. Lo ha dejado aquí por algo. ¿Pero por qué? ¿Qué hay en el libro, Vega, qué has escondido en él? —decía mientras seguía pasando páginas sin ningún criterio, buscando algún rastro.
—Déjame que eche un vistazo —se ofreció Alba sentándose a su lado, Sebastián no se encontraba en condiciones de pensar con claridad, tenía la mente nublada de angustia y preocupación. Alba lo comprendía perfectamente, tan solo un día antes ella se había sentido igual que él.
Alba cogió el libro entre sus manos y, más calmada que su compañero, comenzó a pasar las páginas una a una y con paciencia hasta que se detuvo en una que había llamado su atención. En ella descubrió varias operaciones matemáticas, escritas a lápiz y en letra muy pequeña, en la parte inferior del epílogo, que pasaban desapercibidas. Eran ecuaciones sencillas de primer grado. No le cabía la menor duda que ese libro estaba ahí por algo, y que esas ecuaciones significaban algo; pensó en la astucia de su compañera, era la única posibilidad de dejarles un mensaje oculto sin que la descubrieran. Cogió una libreta y su pluma estilográfica de la mochila y comenzó a resolver la primera ecuación junto a Sebastián. El resultado daba un número positivo de dos cifras. Lo primero que pensaron ambos es que esa solución era el número de la página del libro. Fueron a la página indicada, pero no había nada, ni una marca, nada. Resolvieron la siguiente ecuación y lo mismo, daba de nuevo un resultado positivo, de dos cifras. Fueron a la página en cuestión y tampoco observaron nada. Sin embargo, Alba se percató de algo enseguida, lo único que tenían en común ambas páginas era que la primera letra estaba escrita en mayúsculas y era por lo menos quince puntos más grande que el resto de las letras del poema. Resolvieron las seis ecuaciones, y copiaron la primera letra en mayúscula de cada página. El resultado final era la siguiente combinación: «A-N-M-I-S-O».
—¿Eso qué quiere decir?
—Debe ser una palabra desordenada. ¿Te sugiere algo?
Namiso, somani…
«¡SIMONA!», dijeron los dos a la vez.
—En los informes, Tanisha había declarado que fue la única de la organización que la había tratado bien. La describió como «una diosa de porcelana con bondad en su alma». Y Vega nunca me habló mal de esa mujer —comentó Sebastián—. Nunca me lo dijo, pero ahora sospecho que mientras conseguía información también debió de buscar aliados dentro de la organización, por si las cosas se ponían feas.
—Entiendo. Hablar con ella es nuestra única alternativa. Si Vega confía en ella, tenemos que confiar nosotros.
Alba llamó inmediatamente a Sayago que se encontraba vigilando el club La Selva como última esperanza de rescatar alguna pista que pudiera dar con el paradero de su compañera.
—Jefa, Enzo cree que tuvieron que sacar a las niñas anoche, cuando descubrieron a Mario.
—Es posible, pero no han podido desaparecer de la faz de la tierra. Vamos de camino al club, tenemos que hablar con Simona, quizá ella sepa dónde van a llevar a las niñas. Donde estén esas criaturas, estará Vega. O eso espero —susurró al final.
Le explicó brevemente el mensaje oculto que había dejado la subinspectora Baras y por qué creían que lo había hecho, Simona podía ser la clave para averiguar su paradero.
—Puedo entrar al club y hablar yo con ella —se ofreció Sayago—. Quizá se pueda sincerar conmigo sin que se asuste. ¿Qué opinas?
—Está bien, es lo único que nos queda.
Alba se guardó el móvil y la pluma estilográfica en el bolsillo del abrigo y sin más tardar salieron de la vivienda en dirección a La Selva, no había tiempo que perder.
Sayago entró al club, debía conseguir más información como fuera. Simona se encontraba en la barra preparándose un café. Era sábado por la tarde y en el local empezaba a haber ambiente, cuatro mesas ocupadas por una despedida de soltero y dos meretrices en la barra conversaban animadamente con dos hombres de negocios mientras se ventilaban una botella de champán. Sayago se acercó a su objetivo.
—Hola Simona, ¿te acuerdas de mí?
—El recién divorciado, claro que sí. ¿Estás de mejor ánimo?
—Sí, pero vengo por otra cosa. ¿Podemos hablar en algún lugar más íntimo?
—Si no eres policía podemos hablar de lo que quieras. —Y rio divertida. Pero se hizo un silencio entre los dos y Simona bajó la cabeza—. Mierda —masculló.
—Por favor, no te alarmes, no he venido a por ti, es algo más serio y necesito que me ayudes. Como mujer, como ser humano. Necesito tu ayuda.
—¿De qué se trata?
—De las niñas.
—No sé nada de ese asunto, has ido a la mujer equivocada —respondió nerviosa mirando en derredor.
—Simona, son niñas, por el amor de Dios. Tú eres madre.
—No sé nada y ahora vete o llamo a seguridad.
—Te prometo que te ayudaremos, te prometo que nadie se enterará de que nos has dicho nada. Te daremos protección si hace falta.
—No sé de qué me hablas. Tengo que seguir con mi trabajo.
Sayago intuía que no era momento ni el lugar para hablar de nada. Se la veía cohibida mirando a todas partes.
—¿Recuerdas a Mario? Está en la UCI debatiéndose entre la vida y la muerte. ¿Recuerdas a Tanisha? Ella sí te recuerda a ti, dijo que tú habías sido la única que la había tratado bien. A ella pudimos salvarla, pero hay niñas más pequeñas que no van a correr su suerte. ¿Podrás vivir con eso toda la vida?
Simona continuó con la tarea de prepararse un café, disimulando que no le interesaba la conversación; sin embargo, Sayago sospechaba que estaba tocando un punto sensible. Sus ojos se tornaron vidriosos.
—Te espero en el callejón de atrás, enfrente de una licorería. Si no vienes, la vida de mucha gente estará bajo tu conciencia y entonces vendré a por ti de otra forma. Si colaboras con la policía, siempre tendrás un amigo que podrá ayudarte.
Sayago salió por la puerta dejando a Simona pensativa. Era muy arriesgado, en ese momento aquella mujer tenía dos opciones: colaborar con la policía o dar la voz de alarma; pero no les quedaba más remedio que confiar, era la única salida que tenían para encontrar a su compañera.
Sebastián siempre había sido un hombre templado dentro de su personalidad activa y enérgica, sin embargo, se asomaba a la esquina cada diez segundos con la incertidumbre, escrita en mayúsculas, de quien espera ver aparecer a alguien con todas sus ganas. Pasaban los minutos y por allí no se acercaba nadie. Era un momento de mucha tensión y angustia, un sentimiento personificado en la figura del impaciente inspector.
—Si en dos minutos no sale, te juro por Dios que entro a por ella —dijo Sebastián desesperado.
Pero Simona salió. Salió cargada de valor, cargada de rencor, de frustración y cargada con muchísima información. «La Domus la llaman», empezó diciendo. Desde hacía meses a Igor le rondaba una idea en la cabeza: crear un club selecto para personas adineradas, donde todas sus necesidades más morbosas se hicieran realidad. Menores de edad procedentes de África eran de las más demandadas. Sayyid Iqbal era el encargado de traerlas desde Nigeria, donde las había captado para llevárselas en contra de su voluntad o engañadas a España. «Es un club itinerante…» decía, «porque cada vez que se reúnan lo harán en diferentes sitios». Y, al parecer, había escogido en primer lugar un edificio ubicado en el centro, una antigua bodega del siglo XVII, convirtiéndose con el paso del tiempo en un pequeño laberinto de galerías y cuevas que, actualmente, se encontraba abandonado a la espera de algún comprador con alguna idea comercial. Alquilado por unos días por el Ruso a su actual dueño, en su interior estaba todo preparado para sus actividades ilegales.
Los socios acudirían a su cita el día y a la hora indicada, pagando con antelación el precio establecido para participar en las fiestas de pederastas. Detrás de la puerta encontrarían a dos hombres armados que serían los encargados de filtrar la entrada. «Todo socio tiene un usuario y contraseña. Una vez confirmada tendrían acceso al recinto y al consumo de bebidas, droga y a los servicios sexuales de mujeres, en este caso de esas niñas». Les entregó un plano a mano alzada del local y una tarjeta magnética con la que se accedía al interior, la puerta no tenía picaportes ni cerraduras. Se trataba de una tarjeta rectangular, de color negro y con las letras DOMUS en color blanco en una de sus caras, que tras su uso deberían destruir.
—¿Dónde se encuentra? —preguntó Sebastián.
—La calle está apuntada en el plano, no recuerdo el número, pero la puerta es de madera, pintada de negro.
—¿Cuántas niñas hay? —intervino Alba.
—Las tenían escondidas en una casa de campo en las afueras, se las llevaron anoche, de madrugada, cuando sucedió lo de Mario… Hay por lo menos dieciséis niñas, de entre diez y doce años.
—¡Santo Cielo! —exclamó Alba.
Sebastián se moría por preguntarle a Simona por Macarena, pero no sabía si esa mujer les estaba contando la verdad y por precaución no quiso destapar aún a su compañera. Se puso en marcha precipitadamente, no veía la hora de llegar a ese sitio y comprobar si estaba Vega, no había tiempo que perder.
—Avisaré a Tristán, hay que abortar lo de la casa de campo. Que vengan de inmediato.
Sebastián, que tenía el teléfono en la mano, llamó inmediatamente a Tristán. Mientras, Alba estudiaba el dibujo del plano del edificio. Sayago se llevó a Simona aparte, quería agradecerle en privado lo que había hecho, antes de que regresara de nuevo al club.
—Gracias, Simona, que Dios o la vida te lo agradezca de la mejor manera. Eres una buena mujer.
—Tengo una hija de esa edad. Cuando cumplió los diez años, él siempre me insistía en que la llevara al club, que quería conocerla, nunca antes le había importado su existencia… Aún estáis a tiempo de rescatar a las niñas, pero, a esa mujer… no me quiero imaginar lo que habrán hecho con ella.
—¿Qué mujer?
—Me caía bien —Simona siguió hablando como si no hubiera escuchado a Sayago, todavía no podía creer lo que acababa de suceder, nunca creyó que sería capaz de contar todo a la Policía; sin embargo, se sintió aliviada y continuó hablando—. Siempre ha sido amable conmigo. La iban a intercambiar como parte del trato que se traían entre manos ese narco e Igor, como si fuera mercancía. La llamé por teléfono en cuanto me enteré, pero mucho me temo que no he llegado a tiempo.
—¿De quién hablas, Simona?
—De Macarena.
—¡Dios mío! —exclamó Sayago.
—¡Jefa! —gritó Sayago, todos dirigieron sus miradas a él, expectantes.
—¿Qué sucede?
—Van a intercambiarla para cerrar un negocio.
Alba miró a Sebastián y observó cómo le palidecía el rostro, no podía creer lo que estaba escuchando.
—¡No hay tiempo, tenemos que entrar ya! ¡En marcha! —gritó el inspector Ugarte.
Y todos, absolutamente todos los presentes, se subieron raudos a sus vehículos, no hubo ningún reproche, no hubo réplicas, estaban todos a una. Su compañera estaba dentro y estaba en peligro. Sobraban las palabras.
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M A D R I D
ESPAÑA
Vega se encontraba maniatada en una silla, en una habitación de aquel histórico edificio. No había ventanas al exterior, estaba encerrada en una estancia cuadrada, con paredes de piedra, un sofá de cuero negro en un extremo, una mesa de escritorio en otro y en un rincón cajas amontonadas conteniendo bebidas alcohólicas. Estaba iluminada por una lámpara de tipo industrial de color negra. Ella estaba sentada sobre una silla de madera y no había forma de salir. «Tranquila, no eres mi tipo, tengo otra sorpresa para ti», las palabras de Igor resonaban en su cabeza una y otra vez. ¿Qué sorpresa? ¿Cuál era el trato? ¿Adónde había ido Artai?
Luchaba contra las cuerdas que ataban sus muñecas, pero era una tarea imposible. Pensó en Sebastián, estaría preocupado por ella. Habrían asaltado la casa y no habrían encontrado a nadie y, lo que es peor, ¿dudarían de su integridad? ¿Creerían que los había traicionado? La cabeza iba a mil por hora. Además, las cosas iban a ir a peor. Escuchó ruidos detrás de la puerta, alguien intentaba abrirla sin éxito, pues la puerta estaba cerrada con llave, y, acto seguido, escuchó pasos que se alejaban. Instantes después, alguien abrió con una llave y el tiempo se detuvo, lo que vio aparecer ante sus ojos la dejó sin aliento.
—Te seré sincero…, no voy a portarme bien contigo —dijo el hombre de aspecto ácido y hosco tras cerrar la puerta. Era Sayyid Iqbal.
No había olvidado la cara de ese hombre, el primer día que lo vio le pareció el mismísimo diablo. Vega cerró los ojos y apretó los puños, supo que se acercaba su final, porque no iba a permitir que ese hombre le pusiera una mano encima. Él se acercaba a ella y le pareció ver que se relamía. Cuando intentó ponerle una mano encima, Vega reaccionó con una patada en los testículos. Él emitió un leve gemido de dolor y volvió sobre sus pasos, pero hizo algo sorprendente: sonrió. Aquello le gustaba. Volvió a acercarse a ella y Vega le dio como pudo otra patada con la otra pierna rozándole el muslo, la silla tambaleó y cayó hacia atrás. Sayyid soltó una sonora carcajada. Levantó de nuevo la silla con ella encima y se posicionó detrás, a su espalda, la agarró de la barbilla llevando su cara hacia atrás obligándola a mirarle. Vega intentó zafarse, pero la cogía con fuerza. Ella forcejeó con la cabeza y finalmente se lo quitó de encima pegándole un mordisco en la muñeca. Volvió a emitir un gemido entre dolor y placer. Entonces comprendió que, aquel hombre, cuanto más se resistía ella, más se excitaba él. A continuación, se puso delante de ella y le rasgó el vestido, dejando parte de su ropa interior al descubierto; de cuclillas, frente a ella, empezó a acariciarle las piernas con sus manos ásperas y rugosas mientras la miraba a los ojos. Vega, que no entraba en sus planes quedarse quieta, volvió a golpearle, esta vez le dio fuerte con la rodilla en la cabeza que le llevó a perder el equilibrio y caer hacia un lado. Y empezó a reírse de nuevo, levantándose lentamente.
—¿Por qué no me desatas y nos divertimos los dos? —dijo ella.
—No tengas prisa, todo a su tiempo —dijo mientras se ponía de nuevo detrás de ella.
De repente, la cogió del pelo y empezó a lamerle el cuello dejando rastros de saliva. El olor que provenía de ese hombre era nauseabundo y a Vega le dio una arcada. Luego empezó a tocarle los pechos mientras Vega se retorcía en la silla chillando como último intento de salvación, «déjame, hijo de puta, baboso, cabrón». Pero allí no la oía nadie. Estaba bajo las garras de Sayyid y no tenía forma de salir, de escapar, de defenderse. La fuerza de aquel hombre era sobrehumana.
—Ahora empieza lo divertido —dijo cortando los nudos que ataban sus muñecas.
Como era de esperar, Vega empezó a defenderse con uñas y dientes; sin embargo, la fuerza de Sayyid era muy superior y la tenía dominada. Le pegaba puñetazos, uno directo, un crochet, crochet de izquierda; y patadas, en la espinilla, en las rodillas o, de repente, de nuevo, en las partes pudendas. Sayyid recibía y esquivaba los golpes como si de un juego se tratara; aunque no había esperado que la mujer se defendiera de aquella manera, los golpes no le hacían absolutamente nada. Cuanto más golpes recibía, más se envalentonaba, más se excitaba, más fuerza ejercía, hasta que, cansado del juego, la cogió por la espalda y le practicó un mataleón dejándola abatida en el suelo, fuera de combate, ya era suya la presa. Se quitó la túnica, que le estorbaba, y se mordió los labios mientras observaba a la mujer tendida en el suelo. Se puso encima de ella, se bajó el pantalón y… un golpe certero en la cabeza dejó a Sayyid muerto en el acto sobre el cuerpo de Vega. La subinspectora reaccionó enseguida como si le hubieran echado un cubo de agua fría. Aturdida se deshizo del cuerpo de Sayyid que aún lo tenía encima y vio a Orestes de pie, con una defensa extensible en la mano. Sayyid había sucumbido bajo el frío acero negro que le había blandido el cráneo. Ese fue su final. Nadie más volvería a ser su presa.
—¡Orestes! —exclamó Vega con alivio—. ¿Te manda Artai?
—Macarena, tengo hijas de la edad de estas niñas —dijo con lágrimas en los ojos—. No me manda él, no sabe que estoy aquí, tengo que reunirme con él antes de que se dé cuenta de que me he ido. En cuanto cobre el dinero de Igor nos marchamos de aquí; pero no podía dejar que ese salvaje te tocara, y no puedo permitir que le hagan daño a esas crías. Yo solo accedí a ganarme un dinero con la droga, sacar a mi familia adelante…, pero no soy un proxeneta y mucho menos un pederasta —dijo entre sollozos y añadió—. Y no sabía nada del intercambio te lo prometo.
—Te creo, Orestes. Tranquilo —dijo mientras le buscaba sin éxito el pulso a Sayyid. Ese hombre estaba muerto.
—Tienes que salir de aquí, sin que te vean, y avisar a la policía.
—Dame tu teléfono, sé a quién llamar, no hay tiempo que perder.
—No lo tengo encima, ellos tienen todos nuestros teléfonos. Igor no se fía de Artai, hasta que no le ceda sus poderes no se va a quedar tranquilo. Además, aquí dentro tampoco hay cobertura.
—¡Mierda! —maldijo y se dispuso a registrar los bolsillos de Sayyid donde encontró unas llaves y un teléfono móvil—. Vuelve con Artai para no levantar sospechas, yo iré en busca de ayuda.
—Siempre supe que eras buena persona.
—No hay tiempo para ponernos sensibles… ¡Corre, ve! —le apremió.
—Macarena, por si las cosas se tuercen, toma esto. —Orestes le entregó una tarjeta de memoria y su pistola.
—¿Qué es esto?
—Estoy seguro de que tú sabrás qué hacer con el contenido de esa tarjeta. Yo soy un cobarde.
Alba y Sebastián, con el resto del equipo, iban a toda prisa a la dirección indicada. Una vez en el lugar, recorrieron la calle de arriba abajo: portales, soportales, tiendas, bares, persianas, hasta que finalmente dieron con la descripción que les había dado Simona. «Verás una puerta negra con dos cristaleras a los lados, ahumadas. La puerta no tiene picaporte, ni cerradura, solo un lector de tarjetas».
—Ahí está la jodida puerta.
Dejaron los vehículos alejados de la puerta para no levantar sospechas. Según la información que les había transmitido Simona, en el interior del edificio había por lo menos ocho personas armadas. Todos los socios participantes habían sido citados a la misma hora, por lo que ya debían estar dentro. A medida que iban llegando, eran recibidos por dos cancerberos encargados de custodiar el lugar y del control de accesos evitando intrusos. Iban armados con pistolas escondidas tras sus americanas de color negro y escondían su rostro detrás de un antifaz. Los socios también podían llevar el antifaz si lo deseaban y evitar así ser reconocidos, pues alguno contaba con cierta fama nacional e internacional. Para acceder al interior, tan solo era necesario una clave y la tarjeta. Cada asistente disponía de una clave personal. Uno de los requisitos fundamentales al entrar en el edificio era entregar todas las pertenencias que poseían, sobre todo, el teléfono móvil, que depositaban en unas cajas de terciopelo rojo. Así se aseguraban de que nadie hiciera fotos o vídeos susceptibles de caer en manos de la policía.
Aún no sabían cómo iban a ejecutar el plan, pero el objetivo estaba claro: entrar para rescatar a su compañera y localizar a las niñas que, a saber en qué condiciones, a esas alturas, las iban a encontrar. Iba a ser muy difícil sacarlas de ahí sin ayuda del GEO con ocho hombres armados sedientos de adrenalina merodeando por el edificio. Solo cabía tomar posiciones y esperar el refuerzo. Las instrucciones eran claras y concisas, Sebastián y Alba entrarían al edificio y el resto se quedaría en el exterior vigilando que no saliese nadie, a la espera de la llegada de Tristán. Los demás obedecieron no muy convencidos, pues todos querían entrar con sus respectivos jefes, aun así, ambos inspectores acordaron no arriesgar las vidas de sus compañeros.
El problema que se les planteaba era entrar en el edificio sin ser vistos, sorteando a los sicarios del mafioso ruso y averiguar dónde se encontraba retenida su compañera. Alba le echó un vistazo a la fachada y se percató de que en la primera planta había una ventana abierta desde la que probablemente se pudiese acceder al interior del edificio. Para llegar a ella debían escalar por el toldo de un bazar asiático.
Antes de entrar, Sebastián se guardó unas bridas en el bolsillo del pantalón por si hacían prisioneros, y Alba sacó de su mochila la defensa extensible que sujetó entre el pantalón y la zona lumbar. Una vez preparados, treparon por el toldo y entraron al interior del edificio por el hueco de la ventana que daba a un cuarto de baño. Una vez dentro, Sebastián abrió la puerta del servicio y se encontró con un largo pasillo. Miró a ambos lados, «libre», susurró el inspector. Con movimientos rápidos y pistola en mano, salieron del cuarto de baño pegados a la pared. Al llegar al rellano de una escalera que bajaba a la planta inferior, al final del pasillo, se encontraron de bruces con un vigía que subía las escaleras con un arma larga. Sebastián actuó rápido y le hizo un placaje despojándole del arma. El vigía, al que no le había dado tiempo a reaccionar, se quedó inconsciente en el suelo. Entre los dos le ataron las muñecas con unas bridas y lo metieron en la habitación más próxima, donde, para su sorpresa, se toparon con el cuerpo sin vida de Sayyid Iqbal, tendido en el suelo. Alba y Sebastián se miraron y se temieron lo peor. Dejaron al esbirro de Igor en la misma silla donde, tan solo unos momentos antes, se encontraba Vega maniatada, y se dispusieron a salir de la habitación, primero Alba y detrás Sebastián. Al salir, la inspectora se encontró de pronto con un hombre al que reconoció de inmediato. De forma súbita sintió un repentino latigazo a la altura del corazón. Era Alexei, el hombre que le había dado una brutal paliza a su sobrino. Le apuntó rauda con la pistola. Al hombre le cambió el rictus de la cara al ver a la mujer, y detrás de ella a Sebastián.
—¡Policía, tira el arma! —le ordenó Alba.
Alexei obedeció dejando el arma en el suelo con movimientos lentos, levantando luego las manos, al tiempo que miraba al hombre y a la mujer que tenía delante con el ceño fruncido.
—¿Dónde está la mujer? —preguntó Sebastián, pero Alexei se limitó a sonreír, algo que enfureció al inspector reaccionando con un puñetazo en la parte baja del costado. Alexei expiró un tímido gemido mientras se doblaba sobre sí mismo.
—¿Dónde está?
Tampoco hubo respuesta. Esta vez Sebastián le apuntó con la pistola en la cabeza. Estaba fuera de sí, con los ojos llenos de ira, dispuesto a disparar si no obtenía respuesta. El esbirro del Ruso, que debió pensar que la mujer no era su guerra, dirigió la mirada hacia la planta de arriba. No sabía dónde se podía encontrar la mujer, pero debía evitar a toda costa que bajaran al sótano. En cualquier caso, a Sebastián le valió como respuesta.
—Me hago cargo de él, ve a buscar a Vega antes de que sea demasiado tarde —dijo Alba.
Sebastián lo sopesó unos instantes, pero su compañera tenía razón. Tenía a Alba apuntándole con una pistola y no había tiempo que perder, Vega podría encontrarse en serios problemas. Cogió del suelo el arma de aquel matón y se fue escaleras arriba en busca de la subinspectora.
Alba se había quedado a solas con el hombre que se había convertido en su peor enemigo, aunque él aún no lo supiera. Lo miró, con una mirada endurecida, despiadada, contenida de rabia y de ira, tenía delante al hombre que la noche anterior había mandado a Mario a la UCI.
—Ponte de rodillas —le ordenó, pero él hizo caso omiso —. ¡De rodillas, he dicho! —gritó esta vez, fuera de sí.
Alexei se puso de rodillas lentamente.
—Vas a pagar caro lo que le has hecho a Mario.
—¡Ja, ja, ja! ¿Ese pobre imbécil?
Alba, con la fuerza de toda esa rabia contenida, le pegó una patada en el pecho y este cayó de espaldas al suelo. Alexei se incorporó y se puso de nuevo de rodillas, mirando esta vez con curiosidad a la mujer que tenía delante, estudiando sus movimientos, o más bien, sus emociones.
—¿Sabes cómo me miraba con cada golpe que recibía? Asustado, como un cordero cuando lo están degollando. Gritaba como un animal herido.
—¡Cállate, hijo de puta!
—He de reconocer que el chico tuvo agallas, peleó como un jabato, por un momento creyó que se hacía conmigo. Le dejé sin respiración y miraba de un lado a otro, como si esperara encontrar a alguien que viniese a rescatarlo. Pero se vio solo, aterrado y solo en el peor momento de su vida.
Alba no pudo contenerse y empezaron a tornarse los ojos vidriosos dificultando la visión. Se secó las lágrimas con la manga del brazo que tenía libre, momento que buscaba Alexei y que aprovechó para darle un golpe en la mano que sostenía la pistola, lanzándola contra el suelo y resbalando por el pasillo hasta quedarse lejos del alcance de ambos.
Alba corrió a coger la pistola, pero Alexei la alcanzó agarrándola del pelo y acto seguido la lanzó contra la pared. Se acercó a ella para volver a golpearla, y Alba le recibió con una patada en los testículos, retorciéndose este de dolor. Alba hizo amago de volver a por la pistola, pero Alexei se lo impidió cogiéndola de los pies y tirándola al suelo. Se puso encima de ella, a horcajadas, y comenzó a asfixiarla con las manos sobre su cuello. Alba se retorcía en un vano intento de zafarse de las gruesas manos de su contrincante, pero era evidente la superioridad de fuerzas y su lucha era inútil.
En ese estado, pensó que necesitaba darle con algo contundente un golpe de distracción o clavarle algo en las piernas para librarse de él. Mientras, seguía forcejeando, al tiempo que notaba la defensa extensible que portaba entre el pantalón y la espalda, como se hundía en las lumbares; pero no podía llegar a ella, el peso del hombre la tenía aplastada contra el suelo. Entonces, recordó que llevaba en el bolsillo del abrigo su pluma estilográfica, la buscó con dificultad, entretanto, Alexei seguía con el empeño de asfixiarla. Alba consiguió al fin sacar la pluma del bolsillo, le quitó la tapa con los dedos y le dio de forma contundente y certera un golpe con la punta de la misma en la sien, clavándosela. Este se hizo a un lado gritando de dolor.
Alba se puso de pie rauda, y con vehemencia cogió la defensa de su espalda y la extendió dispuesta a golpearle con ella si daba un paso más. Los dos se miraron enfrentados. Al matón le sangraba la sien, le caían gotas por el rostro y aterrizaban en el suelo o sobre el cuello de su camisa. Alexei sacó de la chaqueta una navaja plegada y la abrió ante la mirada de Alba que no podía controlar el temblor de su mano agarrando la defensa. Se fue directo a ella y cuando lo tuvo cerca, Alba golpeó su mano con la defensa despojándole de la navaja. Alexei corrió a por la navaja mientras que Alba aprovechó para coger la pistola. Alba, pistola en mano, apuntó con ella a su contrincante, pero él, que no la cree capaz de apretar el gatillo, se lanzó a por ella con extrema rapidez dispuesto a rebanarle el cuello con la navaja. Alba, inmóvil, dudó unos instantes, pero en algo se equivocaba Alexei, sí que era capaz y lo fue. Apretó el gatillo en el último momento metiéndole una bala a bocajarro en el pecho. Alexei cayó al suelo, muerto.
Alba, todavía pistola en mano, comenzó a tener arcadas, tenía la sensación de que iba a vomitar de un momento a otro y empezó a sentirse mareada, con la sensación de que no podía mantenerse en pie, con la sensación de que se iba a caer al suelo en cualquier momento. Las piernas empezaron a fallarle y cayó de rodillas. Con las rodillas clavadas en el suelo se derrumbó y comenzó a llorar. Después vomitó sobre el cuerpo de Alexei.
Vega se quedó a solas en la habitación, con la tarjeta de memoria que le había entregado Orestes en una mamo y el teléfono del libio en la otra. El tiempo apremiaba y no podía permitir que Artai se escapara, le perderían para siempre. Tenía que encontrar la forma de avisar a Sebastián.  Pensó en algún lugar donde guardar la tarjeta, y se decidió por esconderla en el pliegue del escote palabra de honor que se acomodaba en su pecho. El teléfono de Sayyid se desbloqueaba con el sensor de huella digital, sin pensarlo dos veces cogió el dedo pulgar de la mano derecha del hombre muerto y lo desbloqueó. En la habitación, tal y como le había advertido Orestes, no había cobertura. Salió de la habitación con sigilo, y fue en busca de algún rincón del edificio que le permitiese realizar una llamada. Abrió una puerta en medio del pasillo y entró en un cuarto de baño que tenía una ventana cerrada. Abrió la ventana y descubrió que daba a la calle, sacó el móvil al exterior con la esperanza de conseguir cobertura, pero fue inútil. Maldijo su suerte. No había tiempo de avisar a nadie, tenía que atrapar a Artai antes de que desapareciera para siempre.
Vega, por intuición, corrió por el largo pasillo y subió unas escaleras que llevaban a una segunda planta. Era un espacio amplio y diáfano, con el techo muy alto. En la parte superior había unos pequeños ventanucos por los que entraba escasa luz. Había una mesa en medio de la estancia, flanqueada por cuatro sillas, iluminada por una tenue luz que procedía de una lámpara que colgaba del alto techo. En la mesa había un cenicero con un puro del que todavía salía humo, y dos vasos de cristal grueso vacíos con un fuerte olor a bourbon. Vega pensó que ahí es donde habían cerrado el trato. Artai no debía estar muy lejos, se disponía a abandonar la estancia para volver por donde había venido cuando escuchó el sonido de un disparo procedente de la azotea del edificio. Al fondo de la sala había una puerta de metal de color negra, casi inapreciable por la escasa luz del lugar. Se precipitó hacia ella y encontró unas escaleras metálicas que subían a la terraza. Lo que Vega no sabía, es que Sebastián ya se encontraba cerca de la Domus, a tan solo unos pasos detrás de ella.
Al llegar a la terraza de la azotea, Vega se encontró a Artai, en actitud de espera. La agente le apuntó con la pistola que le había dejado Orestes. Había llegado el momento que tanto había esperado, por fin iba a dar caza al narco, por fin sus pesadillas desaparecerían y volvería a dormir en paz. Sin embargo, estaba sola, era consciente del riesgo que asumía, pero no le podía dejar marchar, tenía que hacer tiempo con la esperanza de que sus compañeros llegaran de un momento a otro.
—Mira a quién tenemos aquí. ¿No te han gustado los dulces besos del africano? —preguntó de forma irónica—. ¿Te han entrenado bien?, o, ¿te ha ayudado alguien a escapar? —dijo arqueando una ceja, como quien sospecha algo, y, a continuación, dirigió su mirada al suelo. Vega le siguió la mirada y vio a Orestes que se encontraba tendido en el suelo con un disparo en la cabeza. Vega cerró los ojos con profundo pesar.
—No des un paso más, estoy dispuesta a disparar si…
Antes de terminar la frase, notó el frío metal del cañón de una pistola sobre su nuca. Era Breixo que apareció de la oscuridad de forma silenciosa, detrás de ella. Vega levantó las dos manos en acto de rendición. Breixo le quitó la pistola y la tiró al suelo.
—Artai, me debes una explicación.
—¡Ja, ja, ja! —Rio de forma forzosa, dando una sonora palmada con las dos manos—. Tienes la desfachatez de venir a pedirme una explicación… Macarena… o, mejor, subinspectora Baras.
—¿Cómo?
—¡TE VI CON LA NIÑA! —boceó de pronto, cargado de ira, al tiempo que las venas del cuello se dilataban y escupía saliva por la boca.
Vega se quedó estupefacta, con muchas preguntas que ahora bombardeaban su cabeza. Hacía semanas que la había descubierto y aún seguía viva.
—Me tomaste por un imbécil y eso te va a costar muy caro. ¿Quieres saber por qué este imbécil  no te ha roto el pescuezo antes, como hacía con los infelices de Puerto Marín cuando me traicionaban?
—Mariscal, no hay tiempo, se ve movimiento en la calle, tenemos que irnos ya —intervino Breixo que se encontraba a su lado apuntando a la agente con la pistola, pero Artai hizo caso omiso de su advertencia.
—Antes de saber que eras una agente infiltrada, tenía mis dudas sobre dejarle mi imperio al cabeza hueca de Igor. Quiere que le dé todo a cambio de mucho dinero que sí, me ayudará a empezar de nuevo con una vida bastante solvente durante muchos años; pero yo no voy a renunciar tan fácilmente a todo lo que me ha costado levantar durante tantos años. Un narco soplón no está bien visto, pero se me presentó la oportunidad de que alguien encerrara por muchos años a Igor por pederasta sin necesidad de delatarle, de esa manera todos mis negocios volverían a mí el tiempo que Igor pasara en la cárcel. El día que me enteré de que eras policía, me pusiste la solución en bandeja. Supuse que tu misión era atraparme y me pregunté por qué no lo habías hecho antes, cuando habías tenido tantas oportunidades de hacerlo. Mi respuesta me llevó a aquella noche en Marbella, necesitabas más información, me necesitabas libre y esa noche, más que nunca, necesitabas saber sobre los negocios de Igor y el paradero de esas mujeres, todo muy tentador para vuestra investigación. Así que urdí un plan, la guinda que le faltaba a mi pastel.
»Cuando te descubrí ayudando a escapar a esa cría, investigué por mi cuenta hasta que di contigo. Le pedí a Julián una lista de todos y cada uno de los policías que estaban investigando mi desaparición y, adivina qué encontré: una foto tuya en la boda de tu compañera Maya. No eras la protagonista de la fotografía, aparecías a lo lejos, mirando a la nada, sin embargo te reconocí enseguida. Lo demás fue pan comido. Dejé que siguieras pensando que yo no sabía nada, dejándote actuar a tus anchas. Nadie sabía nada, ni Orestes, ni el pobre imbécil de Julián a pesar de que gracias a él conseguí toda la información que necesitaba. Las cosas tenían que seguir su curso. Tú te encargarías de encerrar a Igor durante muchos años por sus oscuros negocios y yo volvería a pilotar los míos desde el extranjero. Todos salíamos ganando —dijo levantando las dos manos, complacido por el resultado de su argucia.
—He de reconocer que me había creído tu personaje —continuó—, hasta que cometiste un error: tu compasión. Admiro de verdad que hayas tenido los santos ovarios de tratar de engañarme, pero te has olvidado de que estás frente a alguien que ha creado un imperio y que puede hacer que desaparezcas de la faz de la tierra en un abrir y cerrar de ojos.
—Estás acabado, Artai.
—No, no lo estoy. Ahora, miña bella, no me dejas otra opción —dijo y chasqueó la lengua, como si lamentara de verdad lo que iba a ocurrir a continuación.
—Si me dispara, tu plan no dará resultado —dijo mirando a Breixo que seguía apuntándola con la pistola, esperando la orden del narco.
—Tus compañeros ya tienen todo lo necesario para detener a Igor, por eso me reuní contigo en Boadilla, para darte esa información que tú ya habrás hecho llegar a quien corresponda. Lo demás ha sido muy arriesgado, pero te necesitaba para cerrar el trato con Sokolov. Era una condición sine qua non para que ese gilipollas confiara en mí.
Vega se quedó sin palabras y cerró los ojos con resignación, había sido víctima de una trampa y, aunque había intuido en todo ese tiempo que pasaba algo, su deber era seguir adelante con la misión para salvar a esas niñas. Solo quedaba rezar porque su gente hubiera dado con la ubicación de ese perverso lugar.
—Conmigo, lo podías haber tenido todo —concluyó el narco.
—Menos lo más valioso que posee un hombre: la libertad, Artai.
Artai miró a Vega furioso y, acto seguido, saltó el muro que daba a la azotea del edificio colindante, donde uno de sus esbirros le esperaba al otro lado. Breixo, cara a cara con su adversaria, situado a unos metros delante de ella, levantó el arma a la altura de su pecho. Vega le miró a los ojos, con dignidad, con aplomo, no iba a mostrarle ni un ápice de debilidad. Breixo no apartó la mirada, la suya era fría, calculadora, sin piedad que de pronto se tornó en admiración renegada ante una mujer que no se doblegaba ante nada, ni siquiera ante una pistola apuntándole en el pecho; le fastidiaba reconocerlo y quizá hasta lo negaría si lo se lo preguntasen alguna vez, pero admiró el valor de esa mujer hasta el último momento de su vida. Vega entrecerró los ojos, lanzando una mirada intensa, disfrazando el miedo, esperando escuchar la detonación, rezando en silencio; por un momento creyó ver asomar una leve sonrisa de satisfacción en la comisura de los labios de su enemigo; pero era un tic nervioso, empezaba a sentirse incómodo ante la actitud de la mujer que tenía delante que además era policía y, sin más dilación, Breixo disparó al cuerpo de la agente infiltrada. Vega cayó al suelo.
En ese instante, se volvieron a detonar dos disparos más.                                                                                                                                                       
El subinspector Sayago se encontraba en la calle dando instrucciones a Tristán que con sus hombres se estaban preparando para asaltar el edificio. Le mostró el plano del edificio, por donde habían entrado los inspectores, el número de hombres que había armados y el de víctimas que debían estar dentro. Se desconocía el número de socios y la identidad de estos, eran personas que habían cuidado mucho de permanecer en el anonimato.
—Tristán, quiero entrar con vosotros —dijo Sayago.
—Te necesito fuera. Quiero que tengáis los ojos bien abiertos, pueden escapar por cualquier parte, esta calle es muy larga y la zona muy extensa, es imposible controlarlo todo. A mi orden, cortáis la calle y no dejéis pasar a ningún vehículo —dijo mientras se ponía el casco táctico después de estudiar el plano, pero ante la cara de decepción de su compañero añadió—. Cuando aseguremos el edificio, entraréis vosotros, ¿de acuerdo? Antes, no. Sé que todos queréis colaborar y entrar a por vuestros compañeros, pero puede ser peligroso. Y, Sayago, nada de hacer algo por vuestra cuenta, ¿entendido?
Acató las órdenes del jefe del comando del GEO; aunque ansiaba entrar con su gente, no era momento de discutir con el inspector, él era el experimentado e instruido en ese tipo de situaciones.
Un binomio del comando, ágil y raudo entró por la ventana por donde momentos antes habían entrado Alba y Sebastián de avanzadilla; tras la señal de despejado, el resto fue detrás. Otro binomio se quedó apostado en la puerta de entrada apuntando con el subfusil por si salía alguien.
Sayago y el resto del operativo esperaban fuera, expectantes a la situación. Era un momento de tensión, incertidumbre y nervios. Sus compañeros podrían estar corriendo un grave peligro ahí dentro. Sayago, impaciente como los demás, oteaba la fachada y la azotea del edificio cada dos por tres, como si presintiera que algo iba a suceder por ahí arriba en cualquier momento, no sabía por qué, pero tenía una corazonada, era esa clase de instinto policial que se tiene o que se adquiere con los años de servicio. En una de las veces que miró hacia arriba le pareció ver una sombra y de pronto se escuchó un disparo. Todos se agacharon y se pusieron a cubierto detrás de los vehículos, apuntando con sus pistolas hacia las plantas superiores del edificio, sin identificar de dónde procedían los disparos. Se miraban unos a otros, sin saber qué podría estar pasando. De pronto, se escucharon dos disparos más.
—¡Disparos en la azotea, disparos en la azotea! —comunicó por radio uno de los GEO apostados en la puerta.
En medio del caos que se había formado ante las detonaciones, Sayago observó cómo se acercaba un vehículo a lo lejos y se detenía frente a la fachada de uno de los edificios adyacentes. Le tocó en el hombro a Enzo que lo tenía a su lado y le indicó que le siguiera. Agazapados entre los vehículos, pistola en mano, se dirigieron al vehículo que ahora se ponía en marcha muy despacio. Alguien había subido a él y se alejaba despacio. Otra vez el instinto policial. Sayago corrió hacia el vehículo antes de que aumentara la velocidad. Enzo iba detrás de su compañero, unos metros por detrás de él.
—¡Alto, Policía! ¡Alto ahí! —gritó Sayago.
El vehículo se paró en seco, de él bajó un hombre con las manos en alto, por el otro lado del vehículo, casi al mismo tiempo, bajó veloz Breixo y disparó a bocajarro sobre el pecho de Sayago. A continuación, los hombres se subieron rápidamente al vehículo y emprendieron la marcha sin demora, mientras Enzo, que venía corriendo detrás de su compañero, disparó al vehículo hasta en cuatro ocasiones, pero nada les detuvo, el vehículo continuó su marcha a toda velocidad.
Enzo se fue inmediatamente a socorrer a su compañero que yacía tumbado en el asfalto, mientras solicitaba con apremio por radio una ambulancia y comunicaba la fuga de un vehículo A8 color oscuro que había huido del lugar a toda velocidad. Momentos antes de que comenzase el operativo, el comisario Esteban Sáenz de Cieza, previsor, había solicitado la colaboración de la unidad de medios aéreos para disponer del helicóptero de la Policía Nacional, por si surgiese algún imprevisto. Tras el comunicado, todas las unidades policiales se pusieron en marcha con el apoyo del helicóptero en busca del vehículo fugado. Después de una intensa búsqueda por el centro de Madrid, finalmente localizaron el objetivo, dándole alcance un vehículo patrulla con el apoyo de un furgón de la UIP que le cerró el paso en la A6, dirección La Coruña, a la altura de las Rozas. Pero en su interior solo encontraron a Breixo y a cuatro de los mercenarios del narco, que se rindieron ante la presencia de los agentes que les apuntaban con escopetas y un subfusil. Artai, había vuelto a huir.
Mientras Enzo trataba de salvar la vida a su compañero que había entrado en parada cardíaca, un hombre con un elegante sombrero, una bufanda y un bastón, simulando ser un hombre de avanzada edad, salía del portal de un edificio próximo arrastrando una pequeña maleta. Nadie se percató de su presencia. Aquel hombre del sombrero era Artai, huyendo despacio, en silencio, desapareciendo por la esquina más cercana. No se había subido a ningún vehículo, el A8 había sido un señuelo. Breixo le debía la vida a Artai, sabía que sería muy arriesgado, pero se lo debía. Así se lo hizo ver Artai: «Eres lo que eres por mí», le dijo cuando trazaban el plan de huida. Y el plan salió tal y como había esperado. El narco había escapado con éxito. Le quedaba una única pieza para completar su puzle, y solo era cuestión de tiempo encajar esa pieza.
Alba, arrodillada junto al cuerpo de Alexei, seguía sin reaccionar, no era la primera persona a la que disparaba, pero era la primera persona a la que le arrebataba la vida. La sensación era amarga, era su vida o la de él, tenía que elegir, ese hombre estaba dispuesto a cortarle el cuello y, aunque sabía que se había hecho justicia, la sensación seguía siendo amarga. Se levantó despacio, y una vez de pie, observando aún su cuerpo, escuchó de pronto una detonación, seguida de otras dos y se dirigió con apremio hacia la planta superior, en busca de Sebastián. Subió hasta la azotea siguiendo sus pasos, pero lo que encontró en ella fue otra escena impactante. Sebastián sostenía el cuerpo de su compañera entre sus brazos, con las manos y la cara llenas de sangre, mientras desesperadamente trataba de buscarle el pulso. En el suelo observó el cuerpo de Orestes, y cuatro vainas, dos de ellas habían salido de la pistola de Sebastián. Al llegar a la azotea se encontró con Breixo, que aún apuntaba a su compañera, pero cuando le disparó este ya había emprendido la huida y no le dio alcance. Había llegado un segundo tarde.
En medio de la confusión y de la consternación, escucharon de pronto ruido de pasos que subían por las escaleras metálicas, la situación no podía ir a peor, Igor y su séquito aparecían detrás de ellos, armados y dispuestos a disparar sin la menor piedad. Sebastián y Alba se pusieron de rodillas con las manos detrás de la cabeza, en acto de rendirse. Sebastián miró a su compañera Vega, tendida en el suelo, mientras se le escapaba la vida, luego miró a Alba, nada se podía hacer. Ambos tenían la pistola detrás de la espalda, sujeta con el pantalón, los dos se miraron y los dos asintieron, como si se hubieran leído el pensamiento, si tenían que morir, lo harían luchando. Miraron de nuevo a sus enemigos, había delante de ellos cuatro hombres armados con recortadas y subfusiles; no iban a salir vivos de ahí. Se volvieron a mirar, era el momento, echaron mano a la pistola cuando de pronto, una voz conocida les detuvo, era Tristán y sus hombres, a punta de subfusil: «Policía, armas al suelo, todo el mundo al suelo», la caballería había llegado.
Las niñas estaban a salvo. La Operación Sahel había terminado, al fin. Dieciséis almas inocentes salían del edificio una a una, sostenían una manta sobre sus hombros y andaban cabizbajas. Eran mujeres libres, libres de los abusos sufridos por la organización criminal liderada por Sayyid Iqbal e Igor Sokolov; pero en sus miradas había tristeza, decepción, desilusión y ya nada les devolvería la inocencia. Vehículos oficiales las alejaban para siempre de aquel siniestro lugar, y de una vida de esclavitud.
Alba salió del edificio detrás de las niñas, estaba consternada y con la ropa manchada de sangre. En el exterior reinaba cierto caos ordenado dada las circunstancias, había luces lanzadestellos azules por todas partes: una ambulancia que se alejaba, vehículos policiales estacionados en medio de la calzada y agentes metiendo a los detenidos en su interior e incluso en furgones, pues había un gran número de detenidos, entre ellos Igor y Julián Torres, que se encontraba participando en la bacanal. En medio del gentío, vio a Francisco Astrain junto al comisario Esteban, organizando aquel caos. Alba fue rauda hacia Francisco, necesitaba una cara amiga, necesitaba un abrazo; sin embargo, cuando llegó a su altura se contuvo, no quería demostrar debilidad ante el comisario y, por otro lado, la cara de Francisco delataba que algo no iba bien, la miraba con desazón y se detuvo ante él, indecisa e intrigada.
—Francisco, ¿qué sucede?
—Alba… es Sayago.
—¿Qué le ha pasado a Saya? —Pero hubo un silencio como respuesta, quizá una de las respuestas más dolorosas que había recibido en toda su vida—. No, no, no.
Francisco la abrazó, la estrechó entre sus brazos y ella comenzó a llorar, golpeando con el puño de su mano, sin causar dolor pero con rabia, los brazos de su viejo amigo.
—Quiero verlo, quiero verlo. —Se soltó de los brazos de Francisco y fue al lado de Sayago, su fiel escudero, su noble compañero, aquel que le sacaba una sonrisa en los días más aciagos, siempre optimista, siempre feliz. Estaba tendido en el suelo con una manta por encima. Se arrodilló ante su cuerpo, le destapó cuidadosamente y vio su cara, en su rostro no había amargura, parecía tranquilo, parecía dormido. De pronto, Alba comenzó a llorar de nuevo, a llorar como el día que se enteró de que iba a perder a su padre.
Dos semanas después, Alba se encontraba en la silla de su despacho leyendo en prensa la noticia:
«Desmantelada una red dedicada al tráfico de personas de procedencia nigeriana y menores de edad, utilizadas para explotación sexual. En la operación se detienen a todos los miembros de la trama y a los socios del siniestro club que simulaba una bacanal romana. En el operativo han resultado heridos varios agentes, lamentando la pérdida de uno de ellos, el subinspector Alejandro Sayago, condecorado en varias ocasiones por la medalla al mérito policial por su gran labor en toda su carrera profesional. También ha sido hallada muerta una mujer procedencia cubana, se desconoce aún su vinculación con esta organización criminal. Entre los detenidos se encuentra un alto mando de la Policía por corrupción y varios personajes públicos de fama internacional. En Barcelona, relacionadas con el mismo caso, se detienen a tres mujeres, y se liberan a otras tantas procedentes de diferentes países del continente africano, que vivían bajo constantes amenazas y vejaciones por parte de las organizadoras. El caso se encuentra bajo secreto de sumario dada la complejidad del mismo.».
Alba alzó la mirada y observó la silla de Sayago, vacía. Se acordó de la última vez que le vio ahí sentado gastando alguna de sus bromas, aún no podía creer que no estuviera, es como si lo sintiera todavía en la habitación, tenía la sensación de que iba a escuchar su voz, de que lo iba a ver entrar por la puerta en cualquier momento. Y recordó lo primero que le dijo cuando conoció a Jaime: «Joder, jefa, me gusta hasta a mí», y los dos rieron. Sus ojos se tornaron vidriosos al evocar sus recuerdos y lanzó con rabia el periódico contra la pared, a la vez que emitió un grito ahogado. El periódico se estrelló contra una de las fotos que había colgadas en un marco. Era la foto de una de las cenas de empresa, Sayago salía sonriendo como era de costumbre, antes de tomar esa foto habría soltado algún chascarrillo. Fue tomada la última cena de Navidad del grupo. En ese momento, sonó el teléfono. Era Sebastián.
—¿Cómo estás?
—Asimilando que uno de los míos se ha ido y yo no he podido hacer nada para impedirlo. Enzo ha pedido el traslado al grupo de delincuencia tecnológica, dice que no podría soportar venir a trabajar y no ver a Sayago; y el resto no sé si me lo perdonará alguna vez.
—Tú no tienes la culpa Alba, este oficio es así. Es muy difícil lidiar con esto, es muy duro despedir a un compañero. Solo necesitáis tiempo. Hemos salvado a mucha gente y hemos atrapado a gente muy peligrosa. Ha dado la vida haciendo algo que le entusiasmaba y no ha sido en vano. Vega también puso su vida en juego por esta operación.
—Lo sé Sebastián, pero le voy a echar tanto de menos —dijo con una profunda desazón.
Sebastián se quedó callado, él también había pasado momentos de angustia por su compañera y Alba quiso transmitirle palabras de aliento.
—Lo que ha hecho la subinspectora Baras es realmente admirable. Hemos salvado a todas esas niñas de ese espantoso lugar gracias a ella. Ha demostrado tener mucho coraje.
Sebastián seguía callado, su silencio se debía al recuerdo de la última noche que pasaron juntos en Sevilla, abrazados entre las sábanas. Esa noche Vega le hizo una confesión, lo que de verdad la había movido a entrar en esa organización.
—¿Por qué haces esto? —preguntó Sebastián mientras la miraba tumbada a su lado.
—Se lo debo a él —respondió incorporándose, era la primera vez que lo decía en voz alta—. Cuando era una niña, iba a ver a mi padre todos los meses a la cárcel de Daroca, en Zaragoza. Mi abuela me recogía en casa de mi madre y después de ocho horas de autobús nos plantábamos en la plaza del pueblo hasta que llegaba la hora de las visitas. Había una fuente en esa plaza por donde caía agua de unos caños, recuerdo que el agua estaba helada.
»La cárcel era un lugar desangelado, sobrio. Era como estar encerrado en una gran jaula, era un lugar horrible para vivir, viendo todos los días las mismas paredes de caravista, y donde nadie, ni siquiera los funcionarios, parecía ser feliz.
»Nos hacían esperar en una sala, era fría y sin gracia, nada acogedora; hasta que mi padre aparecía por la puerta y la iluminaba con su sonrisa y sus besos. Me subía a sus rodillas y me abrazaba todo el tiempo que duraba la visita. La última vez que fui a verle nevaba y hacía mucho frío. La plaza estaba cubierta de nieve y el agua de la fuente congelada. Ese día estuvimos esperando en aquella sala más de la cuenta, y mi abuela empezaba a ponerse nerviosa. Yo no sabía qué pasaba, tenía once años, no alcanzaba a comprender, solo quería ver la sonrisa de mi padre. Y entonces, mi mayor temor se cumplió. Mi mayor temor era ir un día y que no apareciese mi padre de entre las rejas. Aquel día se encontraba mal, estaba enfermo y lo trasladaron de urgencia a un hospital. No volví a verlo más. Mi padre murió de SIDA unos días después.
»Mi padre era adicto a la heroína, en una época donde todavía se desconocía las consecuencias que esa adicción producía. Y eso nos destrozó la vida a mi madre, a mí y a mi abuela que nunca volvió a levantar cabeza, la droga le había arrebatado a su hijo y a mí, a mi padre. Por eso me hice policía, quería atrapar a la gente que le había vendido ese veneno a mi padre. Sin embargo, la vida te va llevando por otros caminos y crees que con el tiempo olvidas. Pero no es verdad, el día que entrasteis por la puerta de mi casa con esa historia, esos recuerdos volvieron con más intensidad, tenía delante de mí la oportunidad de hacer algo, de luchar contra el narcotráfico.
—¿Sigues ahí? —preguntó Alba sacando a Sebastián de sus pensamientos.
—Sí. Estaba recordando algo.
—Esto no ha acabado aquí, Sebastián. Por ellos tenemos que atrapar a Artai.
—¿Has escuchado la grabación 47?
—Sí.
—¿Y qué opinas?
—Que si movemos bien las piezas, pondremos en jaque
al narco.
—Puede ser nuestra única oportunidad.
Entre las pertenencias de la subinspectora Baras se encontró una tarjeta de memoria que los médicos dieron a Sebastián cuando fue a recoger sus cosas. La tarjeta era la que le había entregado Orestes a Vega. Tras revisar el contenido, encontraron información muy valiosa para la investigación, pero sobre todo grabaciones que Orestes se había encargado de guardar celosamente por si las cosas se volvían en su contra; conocía a su jefe y de lo que era capaz de hacer. Orestes llevaba guardando información sobre la organización de Artai durante mucho tiempo pensando que algún día podría utilizarlo como salvoconducto. Todas las empresas, firmas, conversaciones, contactos, socios, rutas, toda la información que Orestes fue recopilando del ordenador del narco. Pero, sin duda, lo más importante eran las grabaciones. Cada archivo de audio venía con un nombre específico:
Grabación 1. Orestes.
—Por si las cosas se ponen feas. Para quien lo escuche que haga lo que crea que tenga que hacer. Yo di el chivatazo que atrapó a Iago Roibás. En realidad, estaba poniéndolo a salvo. Artai quería acabar con él después del desembarco. Empezaba a ponerle las cosas difíciles y Artai se había cansado de su actitud… mi hermana espera un hijo suyo, no podía consentir que eso sucediera.
Grabación 54. Conversación entre Anxon y Sokolov.
—Artai ha pagado al trabajador del puerto, el contenedor que trae a las mujeres llegará el jueves, el viernes tienen que estar en Madrid… El traslado lo hacéis vosotros.
—Jamil ha desaparecido, y es él quien tenía que hacerse cargo de ellas.
—Mi jefe ha cumplido con su parte. Cómo trasladéis a esas mujeres, es vuestro problema…
Entre todas las grabaciones, la que adquiría mayor interés a la investigación por un detalle que no podían dejar pasar, era la grabación número 47. Y esa grabación era la clave, era todo lo que necesitaban.
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GALICIA
EN ALTA MAR
Diez meses después de la Operación Sahel, Artai regresaba a España desde Panamá por mar para recibir a su mujer y a su hijo. Hacía meses que la Policía había dejado de vigilar a Catalina y el ambiente a su alrededor estaba muy tranquilo. Con Julián Torres en prisión era difícil tener acceso a las últimas pesquisas policiales, pero le constaba que últimamente su mujer se movía libremente por España y pensó que había llegado el momento idóneo para llevar a cabo el reencuentro con su mujer y con su hijo y llevárselos consigo. «Con una condición, que vengas tú a recogerme, no me subiré a ningún barco donde no estés tú». Le había advertido Catalina, y él debía cumplir con su promesa, sabía que su mujer era capaz de no subir al barco si no estaba él a bordo. Además, llevaba meses tratando de convencerla, pues era reacia a abandonar su país y a su familia.
Artai miraba el lejano horizonte por la borda, estaba anocheciendo y se acercaban a aguas peligrosas, muy cerca ya de la costa Gallega y Portuguesa.
—Señor, avistamos una embarcación a una milla de aquí.
Su plan estaba a punto de culminar. Solo tenía que recoger a su mujer e hijo y volver a Panamá donde empezaría una nueva vida junto a su familia, lejos de la justicia española. Sin embargo, no solo se alejaba de la justicia, dejaba atrás un pasado, recuerdos, una cultura, una tradición, un país con un gran legado histórico, y él lo sabía. Aunque no lo quisiera admitir, en el fondo le había costado mucho renunciar a todo eso. A veces evocaba las palabras de la agente Vega Baras, en su última conversación «…Lo más valioso que posee un hombre: la libertad». Estaba pagando un precio muy alto por todo lo que había hecho. Resignado, aceptó su castigo, pero lejos de sentir remordimientos, ya estaba planeando cómo volver a las andadas desde su nueva tierra.
Tras la detención de Igor y de todos sus secuaces, se había quedado gente de la confianza del narco a cargo de sus negocios en España. Pero no era suficiente, la emoción no era la misma sin estar él presente, la sensación de poder se disipaba a medida que pasaban los días, las semanas. Había un enorme vacío en su vida. Por eso, quizá, ansiaba reunir a su familia con él, se convencía a sí mismo de que esa sensación de vacío y soledad desaparecería junto a ellos. Pero la realidad es que era un prófugo de la justicia, su imperio y su poder tenían los días contados; y sin su hombre fiel a su lado, lo hacía todavía más difícil, no tenía a nadie en quién confiar como lo había hecho con Breixo. Había fracasado y estaba arrastrando a su mujer y a su hijo a la miserable vida que le había tocado vivir a él. Sin embargo, siguió adelante con su plan. Solo le importaba él, nada ni nadie más.
La embarcación que se acercaba despacio estaba pilotada por un individuo al que apenas se le veía la cara. Los tripulantes eran mercenarios contratados para traer a su familia junto a él, que intercambiarían por droga traída de Panamá. Se apreciaba la figura de una mujer de pie en la pequeña embarcación. Ahí estaba, era ella, distinguía la hermosa figura de Catalina, no podía verle la cara por la oscuridad de la noche, pero reconoció sus inconfundibles curvas. No veía el momento de encontrarse con ella y con su hijo, que suponía sentado en la embarcación ante la peligrosidad que entrañaba el viaje. Había cumplido los dos años y ya debería decir alguna palabra. Deseaba coger en sus brazos a su heredero.
Su plan estaba llegando a su final y rio complacido y victorioso. Catalina se agarró con fuerza a la escalera que subía a la cubierta y comenzó a ascender con paso lento, con miedo de tropezar y caerse. Era una situación de riesgo, en cualquier momento podía apoyar mal el pie y caer al agua y pensó en su hijo, ¿cómo iba a subir por esas escaleras un niño de dos años, en brazos de un desconocido? Se pondría nervioso, algo podría salir mal y su hijo caería al mar, en la oscuridad de la noche, sin saber nadar. Se agarró a la barandilla del buque para subir el último tramo de la escalera, maniobra que realizó con dificultad. Uno de los tripulantes le tendió la mano y la ayudó a subir el último escalón, al fin había llegado a la cubierta. Detrás de ella subió un hombre, luego otro y después otro. Pero ni rastro de su hijo.
—¿Dónde está mi hijo? —preguntó el narco, contrariado.
PONTEVEDRA
LA PLAYA DE A LANZADA
Catalina jugaba con su hijo en una de las hermosas playas de Pontevedra. La imagen era la de una madre demostrando el amor más puro hacia su hijo. Lo cogía en brazos, lo aupaba hasta el cielo y lo volvía a bajar a sus brazos mientras él emitía esa carcajada contagiosa propia de un niño de su edad. Y en sus brazos bailaba con él cogiendo una de sus manitas al ritmo de una canción reggae que provenía de un altavoz. Catalina tenía la tez bronceada, el cabello rubio y ondulado por el agua del mar que le llegaba hasta la cintura, y llevaba un bikini de color chocolate que realzaba su figura. Su hijo, Bruno, respondía a los juegos de su madre divertido. Tenía el cabello rubio como ella y los ojos pardos como el padre. Ofrecían una tierna imagen cara al público. El amor de una mujer hacia su hijo. Los hombres y mujeres de la zona se paraban a observar la escena, embelesados por tan dulce y tierna imagen.
Después de una tranquila mañana de playa, jugando y bailando, Catalina regresó con su hijo al coche estacionado en el aparcamiento. Catalina, que acababa de atar a su hijo en la sillita del coche, se giró rápidamente al notar una presencia detrás de ella.
—Lo siento, no pretendía asustarla.
—Inspector Ugarte, sabía que me tenía vigilada por sus hombres, pero que se encargue usted personalmente de esos menesteres… Ya tienen que estar mal de personal.
—He venido porque tengo un asunto que tratar con usted, en privado.
—Inspector, hasta aquí. Creo que ya está bien de atosigarme. Vivo con mi hermana porque la justicia me ha embargado todo y, perfecto, lo entiendo. Pero hagan un esfuerzo por entenderme a mí. Necesito que me deje tranquila. Ahora vivo de la publicidad, pero si siguen tratándome como a una delincuente nadie va a querer contratarme y tengo que ganarme la vida para darle de comer a mi hijo.
—Sé que no es culpa suya, y siento que tenga que pasar por esto, pero se trata de algo urgente y que le concierne a usted, créame.
—¿Y se puede saber qué puedo hacer yo por usted? ¿No me irá a preguntar dónde está mi marido?
—No vengo a preguntarle por el paradero de su marido.
—¿Y bien?
—Catalina, hay algo que tiene que saber de él. Quiero que tenga una conversación en privado con una persona. Después de esa conversación no volverá a vernos, se acabará la vigilancia.
—¿Me da su palabra?
—Le doy mi palabra.
—Está bien, inspector. Usted dirá.
Sebastián había citado a Catalina en el convento de San Francisco, un hermoso edificio de piedra del siglo XIII, situado en el centro de la villa de Pontevedra. Catalina acudió a su cita con el inspector Sebastián. La incertidumbre y la intriga la motivaron para reunirse con él; sin embargo, lo que más la había convencido era la palabra que le había dado el inspector. Se había llegado a acostumbrar a la presencia de la policía como la de los periodistas, pero había llegado la hora de que la dejaran en paz.
Catalina se paró a mitad de las escalinatas para colocarse uno de sus zapatos que se le había salido por el empedrado, y se detuvo a mirar el edificio. Reparó en que nunca había entrado en aquel lugar. Continuó subiendo y caminó hasta la entrada de la Iglesia. Cuando atravesó el portón de madera, sintió una suave brisa sobre su rostro y una inmensa paz se cobijó en su interior. No llegaba a entender por qué se sentía así; aunque era católica, nunca iba a misa y no recordaba la última vez que entró en una Iglesia. Olor al frío mármol, a madera vieja y un sepulcral silencio reinaba en la estancia. Sin embargo, una sensación de inmenso sosiego la cobijaron, sintió que allí nadie podía hacerle daño. Quizá fuera la presencia de tantas almas rogando a Dios, o el consuelo que almas destrozadas por los avatares de la vida buscaban en su interior a través de sus plegarias, no sabía explicar por qué, pero un aura de paz envolvió su ser. El sacristán la recibió en la capilla y la condujo hasta la sacristía donde la esperaba Sebastián. La sacristía era una estancia rectangular con un Jesucristo en la Cruz colgado en la pared. Había una alfombra roja en el centro y sobre ella una mesa de madera de color marrón oscuro. Cuatro sillas descansaban alrededor de la mesa y sobre una de ellas esperaba Sebastián la presencia de Catalina, con un ordenador portátil en la mesa, un bolígrafo y una libreta.
—¿Qué hacemos aquí, Sebastián?
—Quiero que conozcas a alguien.
De pie, al fondo de la sala y en la oscuridad, había una mujer apoyada en una repisa. Encima de la repisa reposaba la figura de San Francisco de Asís tallada en madera. La mujer se acercó a la mesa y se sentó junto a ellos. Catalina la miró intrigada, era la primera vez que la veía.
—Catalina ella es…
—Mi nombre es Vega Baras, soy agente de la Policía Nacional y durante seis meses estuve infiltrada en la organización criminal que lideraba su marido, con el nombre de Macarena Rivas. Su marido me descubrió y ahora cree que estoy muerta.
Cuando Vega despertó en la UCI, lo primero que hizo fue preguntar por la tarjeta que había escondido en el pliegue del escote. Gracias a la rápida intervención de sus compañeros, Vega Baras había sobrevivido al disparo de Breixo. Su misión no había terminado y no iba a rendirse jamás. La noticia de la mujer muerta en la azotea había servido para despistar a Artai y que creyera que había acabado con ella. Sin embargo, había sobrevivido y tenía en su poder la tarjeta que le había entregado Orestes. En ella encontraron toda la información que necesitaban para seguir con la investigación; pero lo más importante era el contenido de una grabación que haría que Catalina les ayudase a atrapar a su marido.
—Ahora es cuando me va a contar lo malo que era mi marido para que me ablande y colabore con ustedes. De verdad, no sé dónde está, solo quiero vivir en paz.
—No, no hace falta que se lo cuente, eso ya lo sabe, Catalina —respondió cortante y continuó con lo que había venido a mostrarle—. Me gané la confianza de su marido y llegué a tener una relación estrecha con él, yo dirigía sus negocios mientras él permanecía en la clandestinidad.
»Ha llegado a mi poder una grabación que usted debería escuchar. Pero antes, quiero que sepa que nunca pasó nada entre él y yo.
Y sin más dilación, Vega le dio al play a la grabación. Se hizo un silencio en la estancia y la grabadora empezó a emitir las voces de dos hombres. El nombre del archivo rezaba:


Grabación 47. Conversación entre Artai y Breixo.
—¿Qué vas a hacer con esa mujer?
—Voy a llevarme a Macarena conmigo, y a mi hijo Bruno.
—¿Y tu mujer?
—Mi mujer se quedará aquí, no es vida para ella, es delicada, es una mujer débil. Macarena es todo lo que siempre he querido a mi lado, una mujer fuerte y con carácter.
Catalina abandonó el convento con todo lo que necesitaba saber para tomar una decisión que cambiaría su vida. Siempre supo que no quería reunirse con su marido, pero le faltaba valor y agallas para rechazarle. Sin embargo, que a su marido se le hubiera pasado por la cabeza arrebatarle a su hijo sin pensar en el dolor que podía causarle a ella, la armó del coraje suficiente como para enfrentarse a una persona cruel y despiadada como era Artai Roibás.
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—¿Dónde está mi hijo? —volvió a preguntar Artai.
Se hizo un silencio, Catalina no dijo nada. Artai miró la lancha que aún seguía en el agua, vacía, luego la miró a ella de nuevo, desconcertado. Todavía no llegaba a entender la situación que se estaba presentando.
—¿Dónde está mi hijo? —gritó esta vez, dando vueltas sobre sí mismo buscando una respuesta de los hombres que venían con ella. En ese momento se dio cuenta de que lo que hacían aquellos hombres era rodearlo estratégicamente.
—Has subestimado el amor de una madre. ¿De verdad creías que iba a someter a mi hijo a una vida miserable como la de su padre, que iba a ser siempre la mujer de un narcotraficante? ¿De verdad se te pasó por la cabeza alejarme de mi hijo?
Entonces lo vio claro, Artai había sido víctima de una trampa, estaba convencido de que su mujer le seguiría al fin del mundo; pero se equivocó, su mujer tenía más coraje del que jamás pudo imaginar.
—¿Pero qué has hecho? —gritó Artai, volviéndose a asomar a la lancha, incrédulo.
—Se acabó, Artai —anunció Catalina con mirada de profunda decepción, ese había sido el hombre al que había amado, un hombre que en realidad nunca había existido, un hombre que era ante sus ojos un monstruo.
—¿Qué has hecho Catalina? —preguntó aún confuso, y comenzó a sudar, mirando a su alrededor.
Catalina estaba rodeada de hombres que Artai creía mercenarios a su servicio. Sin embargo, estos habían sido interceptados antes de salir a alta mar y sustituidos por agentes del grupo especial de operaciones. Una veintena de hombres que venían de otras lanchas a toda velocidad, y cinco hombres que descendían de un helicóptero del ejército en fast-rope,
abordaron el barco en menos de treinta segundos, al tiempo que lo tomaban al grito de «Policía». Vega Baras subió la última, y se acercó al narco. Había dejado las prendas caras atrás y volvía a ser ella misma, la alocada subinspectora de los cabellos locos y pantalones rotos. Artai no salía de su asombro al descubrir que la mujer que creía muerta y derrotada en aquel antro en Madrid, estaba ante él. Pero era ella, sus ojos verdes y su piel morena la delataban. Lo miró sin rencor, sin deseo de venganza, ni siquiera sonrió por su victoria, su cara solo expresaba la firme idea de haber hecho justicia.
—Artai Roibás, estás detenido. —Por fin salieron aquellas palabras de su boca, palabras que tanto esfuerzo, sacrificio y la vida de un agente había costado.
De vuelta a tierras españolas en un barco de la Guardia Civil, custodiados hasta la costa de Pontevedra, Alba se encontraba en la cubierta, observando el suave balanceo del mar y pensó en Sayago. Al hacerlo no pudo evitar llorar una lágrima por su compañero. Miró al cielo y a las estrellas que parpadeaban alegres y de sus labios salieron unas palabras en forma de susurro «No es el final… nos vemos ahí arriba, Saya».
Suspiró la brisa fresca del mar y sintió el deseo de hacer una llamada. Se encontraban a escasos metros de la costa y comprobó en el móvil que ya tenía cobertura.
—Todo ha terminado.
—¿Lo habéis atrapado?
—Vamos con él. Ahora tendrá que responder ante muchas familias.
—Alba.
—Dime, cariño.
—Quiero ser policía —le confesó Mario, recuperado de sus heridas.
—Tu padre me va a matar —respondió Alba, y los dos rieron.
Vega se unió a su compañera Alba, se encontraban juntas en la cubierta mirando hacia el lejano horizonte y al infinito cielo, en silencio pero con un único pensamiento: habían conseguido capturar a una peligrosa amenaza en tierras y aguas españolas. Las dos se miraron cómplices, había empezado una fuerte amistad entre ellas que duraría para siempre. Todo había terminado al fin y desconocían qué pasaría con sus vidas a partir de ahora; pero si de algo estaban seguras, era de que, por el momento, el mar volvía a estar en calma.




Años después, salía una noticia en prensa deportiva…
«Kylian Ahmadou, la joven promesa del fútbol, regresa a España y posa ante las cámaras junto a su pareja Tanisha. El nuevo fichaje del Real Madrid Club de Fútbol y su esposa, una ferviente defensora de los derechos de las mujeres nigerianas, fundadora de la organización Mujeres del Sáhel que aboga por un cambio político en su país, posan ante las cámaras en el aeropuerto de Barajas, regresan de visitar a su familia en Nigeria. Muy sonrientes y educados dedican unas palabras a la prensa: “Llegará el día en el que las personas dejen de huir de sus hogares, viajen por placer y no por necesidad”. Comentaba el joven y unido matrimonio a este periódico cuyo lema es: El cambio empieza desde dentro».
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